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EL LIBRO DE ISAÍAS
ISAÍAS i. 1-9, 16-20 — EL GRAN TRAJE: JEHOVÁ CONTRA JUDÁ
Visión de Isaías hijo de Amoz, que vio acerca de Judá y de Jerusalén, en días de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá. Oigo, cielos, y escucho, tierra, porque el Señor ha hablado: Crié y crié hijos, y ellos se rebelaron contra mí. 3. El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no sabe, mi pueblo no considera. 4. Oh nación pecadora, pueblo cargado de iniquidad, simiente de malhechores, hijos corruptores: han abandonado a Jehová, han provocado a ira al Santo de Israel, se han vuelto atrás. 5. ¿Por qué deberíais seguir siendo afligidos? Os rebelaréis cada vez más: toda la cabeza está enferma y todo el corazón desfallece. 6. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana; sino heridas, moretones y llagas putrefactas: no han sido cerradas, ni vendadas, ni aliviadas con ungüento. 7. Vuestra tierra está desolada, vuestras ciudades quemadas a fuego: vuestra tierra, extraños la devoran en vuestra presencia, y queda desolada, como derribada por extraños. 8. Y la hija de Sión quedará como cabaña en una viña, como cabaña en un huerto de pepinos, como ciudad sitiada. 9. Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado un remanente muy pequeño, habríamos sido como Sodoma y habríamos sido como Gomorra. . . . 16. Lavaos, limpiaos; Quitad la maldad de vuestras obras de delante de Mis ojos; deja de hacer el mal; 17. Aprenda a hacerlo bien; buscad juicio, socorred al oprimido, juzgad al huérfano, abogad por la viuda. 18. Venid ahora, y razonemos juntos, dice el Señor: aunque vuestros pecados sean como escarlata, como nieve serán blancos; aunque sean rojos como carmesí, como lana serán. 19. Si estáis dispuestos y obedientes, comeréis el bien de la tierra. 20. Pero si rehusáis y os rebeláis, seréis devorados a espada, porque la boca de Jehová lo ha dicho.'-ISAÍAS i. 1-9; 16-20.
Aquí suenan los primeros compases de la gran obertura del gran oratorio de Isaías. Estos primeros capítulos dan a conocer los temas que atraviesan el resto de sus profecías. Como la mayoría de las introducciones, probablemente fueron escritas en último lugar, cuando el profeta recopiló y organizó las labores de su vida. El texto trata de los tres grandes pensamientos, los leit-motivs que se repiten una y otra vez en el mensaje del profeta.
Primero viene la gran acusación (vv. 2-4). Las palabras de un verdadero profeta son de aplicación universal, incluso cuando están dirigidas más específicamente a una audiencia en particular. Sólo porque esta acusación fue tan cierta para Judá, es cierta para todos los hombres, porque no se trata de detalles peculiares de un período y estado de la sociedad del pasado lejano, sino de las amplias generalidades comunes a todos nosotros. Como dijo otro gran maestro en los tiempos del Antiguo Testamento: No te reprenderé por tus sacrificios ni por tus holocaustos, que has estado continuamente delante de mí.' Isaías no tiene nada que decir sobre las omisiones rituales o ceremoniales, que para él no eran más que asuntos superficiales después de todo, pero expone a la luz los hechos fundamentales de la relación distorsionada de Judá (y de todo hombre) con el cielo. ¡Y con qué amor y severidad habla Dios a través de él! Ese lamento divino que presagia la acusación escrutadora no es indigno de ser las mismas palabras del Todopoderoso Amante de todos los hombres, afligido por Sus hijos pródigos y fugitivos. Su profunda verdad tampoco es menor que su ternura. ¿No es el pecado del hombre el más negro cuando se lo ve en el contexto brillante del amor paternal de Dios? Es cierto que la paternidad que conoció Isaías se refería a la relación del cielo con la nación más que con el individuo, pero la gran verdad que es perfectamente revelada por el Hijo Perfecto fue mostrada en parte al profeta. El este brillaba con el sol aún no salido, y las nubes teñidas que se cernían sobre el lugar de su salida parecían anhelar abrirse y dejarle pasar. El descuido del hombre de los beneficios de Dios lo coloca por debajo de los animales que conocen la mano que los alimenta y los gobierna. Algunos hombres consideran que abandonar la lealtad al cielo es una muestra de cultura superior y de puntos de vista avanzados. Es una señal de que tienen menos inteligencia que su perro.
Hay algo muy hermoso y patético en el hecho de que no se dirige directamente a Judá, sino que los versículos 2-4 son un soliloquio divino. Se les podría llamar más bien un lamento de un padre que una acusación. El padre abandonado está, por así decirlo, tristemente cavilando sobre los pecados de su hijo descarriado, que son las penas de su padre y sus propias miserias. En el versículo 4, el catálogo negro de las acciones del pródigo comienza en la superficie con lo que llamamos delincuencias morales, y luego profundiza para revelar la raíz de éstas en lo que llamamos relaciones religiosas pervertidas. Los dos están inseparablemente unidos, porque ningún hombre que esté equivocado con Dios puede estar bien con su deber o con los hombres. Observemos también cómo una palabra aclara con claridad la triste verdad de la experiencia universal: que la iniquidad, por más que nos engañe haciéndonos imaginar que con ella nos libramos de la carga de la conciencia y del deber, acumula cargas más pesadas sobre nuestras espaldas. El hacedor de iniquidad está cargado de iniquidad.' Observe también cómo se aduce la terrible implicación del mal de padres a hijos: ¿digamos que agrava o disminuye la culpa de cada generación? Los contemporáneos de Isaías son una semilla de malhechores, surgen de ellos y, a su vez, son hijos corruptores. El sesgo fatal se vuelve más fuerte a medida que se transmite. La herencia es un hecho, lo llames pecado original o no.
Pero la fuente amarga de todo mal reside en las relaciones distorsionadas con el cielo. Han abandonado al Señor'; por eso lo hacen de forma corrupta.' Han menospreciado al Santo de Israel'; por eso están cargados de iniquidad.' Los corazones alienados se separan de Él. Abandonarle es despreciarle. Apartarse de Él es alejarse hacia atrás.' Cualquiera que haya sido nuestra herencia del mal, cada uno de nosotros nos alejamos más de Él. Y este lamento paternal sobre Judá es en verdad un lamento por cada hijo del hombre. ¿No resuena en la perla de las parábolas? ¿No podemos suponer que sugiere esa revelación suprema de la miseria del hombre y del amor de Dios?
Después de la acusación viene la sentencia (vv. 5-8). Quizás la frase no sea del todo exacta, porque estos versos no decretan un futuro sino que describen un presente, y el profundo tono de compasivo asombro suena a través de ellos mientras hablan de la amarga cosecha sembrada por el pecado. La pregunta penetrante: ¿Por qué estaréis todavía afligidos y os rebeláis cada vez más? resalta la verdad solemne de que todo lo que los hombres ganan con la rebelión contra Dios es castigo. El buey que cocea contra el aguijón sólo hace sangrar sus propios corvejones. Apuntamos a algún bien imaginado y recibimos... golpes. No hay una respuesta racional a ese severo ¿Por qué? es posible. Todo pecado es un acto sin razón, esencialmente un absurdo. Las consecuencias del pecado de Judá se dibujan primero oscuramente bajo la metáfora de un hombre desesperadamente herido en alguna pelea, y lejos de los médicos o enfermeras, y luego la metáfora se interpreta mediante los hechos claros de una invasión hostil, ciudades en llamas y campos devastados. Destruye la coherencia de los versos tomar la espantosa imagen del hombre herido como una descripción de los pecados de los hombres; es claramente una descripción de las consecuencias de sus pecados. De acuerdo con el punto de vista del Antiguo Testamento, Isaías trata las calamidades nacionales como castigo de los pecados nacionales. No menciona los resultados mucho peores de los pecados individuales en el carácter individual. Pero si bien no debemos ignorar su doctrina de que las naciones son entidades individuales y que la justicia exalta a una nación tanto en nuestros días como en los suyos, la forma cristiana de su enseñanza es que los hombres desperdician sus propias vidas y hieren sus propias almas. por cada pecado. El hijo fugitivo se convierte en pastor de cerdos y ni siquiera puede obtener suficiente comida de los cerdos para calmar su hambre.
La nota de lástima suena muy claramente en la patética descripción de la abandonada hija de Sión.' Jerusalén está abandonada e indefensa, como una frágil cabaña en un viñedo, llena de ramas apresuradamente y abierta a un sol feroz o a vientos aullantes. Una vez hermosa por su situación, la alegría de toda la tierra. . . la ciudad del gran Rey'--¡y ahora!
El versículo 9 rompe el fluir solemne de la Voz divina, pero lo rompe como desea ser roto. Porque en él, los corazones suavizados y arrepentidos por la Voz, exhalan humildemente el reconocimiento del pecado generalizado y ven la misericordia de Dios en la continuidad de un muy pequeño remanente de personas aún fieles. Hay una pequeña isla que aún no está sumergida en el mar de la iniquidad, y es a Él, no a ellos mismos, a quien la simiente santa debe impedir que sigan a la multitud para hacer el mal. ¡Qué comparación tan devastadora para el orgullo nacional que es, como Sodoma, 'como Gomorra'!
Después de la sentencia viene el perdón. Los versículos 16 y 17 pertenecen propiamente al párrafo omitido en el texto y cierran la severa palabra especial a los gobernantes que, en su tono severo, contrasta tan fuertemente con el amor herido y la compasión afligida de los versículos anteriores. Se exige una enmienda moral a estos pecadores de alto rango y guías falsos. Es el mensaje de Juan Bautista en una forma anterior y abre el camino al mensaje evangélico. El arrepentimiento y la limpieza de la vida son lo primero.
Pero estos estrictos requisitos, si se toman por sí solos, encienden la desesperación. Lavaros, limpiaros», fácil de decir, claramente necesario y, con la misma claridad, irremediablemente fuera de mi alcance. Si eso es todo lo que un profeta tiene que decirme, es mejor que no diga nada. ¿De qué sirve decir "Levántate y anda" al hombre que está cojo desde el vientre de su madre? ¿Cómo se puede lavar un cuerpo asqueroso con manos sucias? Los predicadores antiguos o modernos de una moralidad auto forjada exhortan a lo imposible y, a menos que sigan su predicación de un ideal inalcanzable como Isaías siguió la suya, están condenados a desperdiciar sus palabras. Gritó: ¡Hazte limpio!, pero inmediatamente pasó a señalar a Aquel que podía limpiar, que podía convertir el escarlata en un blanco níveo, y el carmesí en la lustrosa pureza de los vellones sin mancha de las ovejas en los verdes pastos. La seguridad del perdón de Dios que trata de la culpa, y de la limpieza de Dios que trata de la inclinación y el hábito, debe ser el fundamento de nuestra limpieza de la inmundicia de la carne y del espíritu. El llamado al arrepentimiento necesita la promesa de perdón y ayuda divina para purificarse para convertirse en evangelio. Y el llamado al arrepentimiento hacia Dios y a la fe en nuestro Señor Bondad, es lo que todos nosotros, que estamos cargados de iniquidad y hemos abandonado al Señor, necesitamos, si alguna vez queremos dejar de hacer el mal y aprender a hacer el bien. .
Como con el trueno, la profecía se cierra, resonando la alternativa eterna puesta ante cada alma del hombre. La obediencia voluntaria a nuestro Padre Dios asegura todo bien, la plena satisfacción de nuestros deseos hambrientos y voraces. Negarnos y rebelarnos es condenarnos a la destrucción. Y ningún hombre puede evitar esa consecuencia, o romper la conexión necesaria entre la bondad y la bienaventuranza, porque la boca del Señor lo ha hablado,' y lo que Él habla permanece firme por los siglos de los siglos.
ISAÍAS i. 3 — LA ESTUPIDEZ DE LA IMPIEDAD
El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no lo sabe, mi pueblo no lo considera.'-ISAÍAS i. 3.
Se trata principalmente de una acusación contra Israel, pero nos afecta a todos. No sabe, es decir, no tiene ningún conocimiento familiar; no considera, es decir, ignora frívolamente, nunca medita.
I. Ésta es una actitud mental común hacia Dios.
La indiferencia absoluta hacia Él es mucho más frecuente que la hostilidad consciente. Tomemos cien hombres al azar mientras corren apresuradamente por las calles, y ¿cuántos de ellos tendrían que reconocer que ningún pensamiento sobre Dios había cruzado por sus mentes durante días o meses? En lo que a ellos respecta, ya sea en lo que respecta a sus pensamientos o acciones, Él es una hipótesis superflua.' La mayoría de los hombres no son conscientes de la rebelión contra Él, y acusarlos de ello no despierta la conciencia, pero no pueden dejar de declararse culpables de esta acusación; Dios no está en todos sus pensamientos.'
II. Esta actitud es extraña y antinatural.
Que un hombre pueda olvidar a Dios y vivir como si no existiera tal Ser, es extraño. Es un ejemplo de ese terrible poder de ignorar los temas más importantes, del que cada vida ofrece tantos y trágicos ejemplos. Parece como si tuviéramos sobre nosotros un cielo de opio del que llueven soporíferos, vaya que estamos profundamente dormidos ante todo lo que más nos preocupa despertar. Pero aún es más extraño que, teniendo ese poder de atender o no a los asuntos, lo ejerzamos tan comúnmente en este tema. Porque, como podrían enseñarnos el buey que conoce la mano que lo alimenta, y el asno que se dirige al pesebre de su amo, donde tiene seguridad de forraje y paja, el bruto más estúpido tiene suficiente sentido común para reconocer quién es amable con él, o tiene autoridad sobre él, y dónde puede encontrar lo que necesita. El impío desciende por debajo del nivel de los animales. Y ignorarlo es tremendamente estúpido. Pero es peor que una tontería, para III. Esta actitud es voluntaria y criminal.
Aunque no hay hostilidad consciente en ello, la raíz de ello es un sentido subconsciente de discordia con Dios y de antagonismo entre Su voluntad y la del hombre. Cuando estamos completamente seguros de que amamos a otro, y que los corazones laten de acuerdo y las voluntades se apagan. hacia las mismas cosas, no necesitamos hacer esfuerzos para pensar en ese otro, sino que nuestra mente se vuelve hacia él o ella como hacia un hogar, siempre que estamos libres de la fuerza retenedora de las ocupaciones necesarias. Si amamos a Dios y tenemos nuestra voluntad dispuesta a hacer Su voluntad, nuestros pensamientos volarán hacia Él, como palomas hacia sus ventanas.'
Se alimenta de la preocupación del pensamiento por otras cosas. Sólo tenemos una cierta cantidad limitada de energía de pensamiento o atención, y si la desperdiciamos, como lo hace la mayoría de nosotros, en cosas visibles y temporales, no queda nada para las realidades invisibles y el Dios que es eterno. invisible.' A menudo se ve reforzada por una incertidumbre teórica, a veces real, a menudo en gran medida irreal. Pero después de todo, la verdadera base de esto es lo que Pablo da como causa: no les gustaba tener a Dios en su conocimiento.'
¡La criminalidad de esta indiferencia! Es despiadadamente desagradecido. Los perros lamen la mano que les da de comer; El buey y el asno, a su manera aburrida, reconocen algo casi parecido a una obligación que surge de los beneficios y cuidados. Ninguna ingratitud es más mezquina y más vil que aquella de la que somos culpables, si no retribuimos a Aquel en cuyas manos está nuestro aliento y de quiénes son todos nuestros caminos, incluso con un latido agradecido o una palabra formada a partir del aliento. que Él da.
IV. Esta actitud es fatal.
Nos separa de Dios, y la separación de Él es la definición misma de Muerte. Un Dios en el que nunca pensamos es lo mismo para nosotros que un Dios que no existe. Si eliminas a Dios de una vida, eliminarás al sol del sistema y lo envolverás todo en oscuridad y caos abrumador. Esta es la vida eterna: conocerte'; pero si Israel no lo sabe, Israel se ha matado a sí mismo.
ISAÍAS i. 30-31 — LO QUE EL PECADO LE HACE A LOS HOMBRES
Seréis como encina cuya hoja se marchita, y como huerto sin agua. 31. Y el fuerte será como estopa, y su obra como chispa; y ambos arderán juntos, y nadie los apagará.'-ISAÍAS i. 30-31.
La referencia original de estas palabras es a la amenaza de retribución por la idolatría nacional, de la cual los robles y los jardines eran sede. La nación estaba, por así decirlo, seca y inflamada; el ídolo era como la chispa o la ocasión de destrucción. Pero una aplicación más amplia, que todos conocemos, es la de los resultados fatales del pecado. Es necesario expresar esto muy claramente, debido al engaño del pecado, que continúa matando a miles de hombres en silencio.
'Ese lobo sombrío con zarpa privada
El día a día devora a buen ritmo.
I. El pecado se marchita.
Vemos la imagen de un árbol arruinado en el bosque, mientras que todo alrededor está lleno de hojas, con hojas diminutas medio desarrolladas y todas marrones en los bordes. El profeta dibuja otro cuadro, el de un jardín sin riego y, por tanto, en el Oriente ardiente, entregado a la esterilidad.
El pecado vuelve a los hombres infructuosos y marchitos.
Implica separación de Dios, la fuente de toda fecundidad (Sal. I).
Piensa en cuántos deseos puros y susceptibilidades inocentes mueren en un alma pecadora. Pensemos en cuántas capacidades para el bien desaparecen. Piensa en lo seco y chamuscado que se vuelve el corazón. Pensemos en cómo se reprime la conciencia.
Todo pecado, cualquier pecado, hace esto.
No sólo las transgresiones flagrantes y manifiestas, sino cualquier forma de vida impía lo logrará.
Cualquier cosa que un hombre haga contra su conciencia (negligencia del deber, falta de veracidad habitual, ociosidad), en una palabra, el pecado que lo asedia lo marchita.
Y mientras tanto, la cosa maligna que le está quitando la sangre crece como un hongo venenoso y manchado en un tonel de vino.
II. El pecado vuelve inflamables a los hombres.
Como remolque o yesca.
Se puede hacer una referencia subsidiaria al hombre pecador que se enciende fácilmente ante la tentación. Pero la idea principal es que el pecado prepara al hombre para la destrucción, cuyo fin es ser quemado.'
Los materiales para la retribución están depositados en la naturaleza del hombre por sus malas acciones. Los conspiradores almacenan la dinamita en un sótano oscuro. La conciencia y la memoria están cargadas de explosivos.
Si las tendencias, los hábitos y los deseos se vuelven tiránicos por una larga indulgencia y no pueden ser satisfechos, ¡qué fuego feroz ardería entonces!
Sólo tenemos que suponer que a un hombre se le hace saber cuál es el verdadero carácter moral de sus acciones y que, al no poder renunciar a ellas, tendrá el infierno.
Todo esto lo confirman las vislumbres ocasionales que los hombres tienen de sí mismos. Nuestros propios personajes son la verdadera cabeza de Medusa que convierte al hombre en piedra cuando la ve.
Entonces, ¿qué estamos haciendo realmente con nuestros pecados? Amontonar combustible para quemar.
III. El pecado arde.
Trabaja como una chispa.' Las malas acciones puestas en contacto con el autor provocan destrucción. Es decir, si en una vida futura o en cualquier momento un hombre se enfrenta a sus actos, entonces comienza la retribución. Nos libramos del peso de nuestras acciones por falta de recuerdo. Pero ese poder de ignorar el pasado puede romperse en cualquier momento. Supongamos que sucede que en otro mundo ya no se puede ejercer, ¿entonces qué?
Las malas acciones son ocasión de la retribución divina. Son una chispa.' Son ellos quienes encienden la pira, no Dios. El profeta protesta aquí, por el amor de Dios, contra la noción de que se le debe culpar a Él por castigar. Los hombres son sus propios atormentadores. El hombre pecador se inmola. Como Isaac, carga la leña y prepara la pila para su propio incendio.
La bondad corta la conexión entre nosotros y nuestro mal. Él devuelve la belleza y la frescura al árbol marchito, plantándolo como junto a un río de agua,' para que dé su fruto en su tiempo,' y además sus hojas no se marchiten.'
ISAÍAS iv. 5 — EL PILAR PERPETUO DE NUBE Y FUEGO
Y el Señor creará sobre toda la morada del monte Sión, y sobre sus asambleas, una nube y humo de día, y el resplandor de un fuego llameante de noche.'-ISAÍAS iv. 5.
La columna de nube y fuego en el Éxodo era una: habrá tantas columnas como asambleas en la nueva era. ¿Es forzar demasiado el lenguaje para encontrar significado en esa diferencia? En lugar de la unidad formal del Antiguo Pacto, hay una variedad que aún es una unidad más vital. ¿No hay aquí un indicio de la misma lección que se enseña al cambiar el candelero de oro por siete, que son una mejor unidad porque la Bondad camina entre ellos?
El corazón de esta promesa, plasmada así en forma de experiencias antiguas, pero con variaciones significativas, es el de la verdadera comunión con Dios.
Esa comunión hace gloriosos a quienes la tienen.
Esa comunión proporciona una guía infalible.
Un hombre en estrecha comunión con Dios tendrá maravillosos destellos de sagacidad, incluso en asuntos prácticos pequeños. El brillo de la columna iluminará la conciencia y brillará en muchos lugares difíciles y oscuros. La sencillez de un alma santa a menudo ve más profundamente contingencias desconcertantes que la astucia vulpina del prudente. Cuanto más oscura es la noche, más brillante es la guía.
Esa comunión da una defensa.
La columna se interpuso entre Egipto e Israel y mantuvo al enemigo alejado de la tímida multitud de esclavos. Cualesquiera que sean las formas que adopten nuestros enemigos, la comunión con Dios nos dotará de una defensa tan proteica como nuestros peligros. La misma nube se representa en el contexto como un pabellón para una sombra en el calor, y un refugio y un refugio contra la tormenta y la lluvia.'
ISAÍAS v. 8-30 — LOS AYES DE UN PROFETA
¡Ay de los que unen casa con casa, que unen campo a campo, hasta que no hay lugar para ser colocados solos en medio de la tierra! 9. En mis oídos dijo el Señor de los ejércitos: En verdad muchas casas serán desoladas, grandes y hermosas, sin habitante. 10. Sí, diez acres de viña producirán un bato, y la semilla de un homer producirá un efa. 11. ¡Ay de los que se levantan de mañana para seguir la sidra; ¡Que continúan hasta la noche, hasta que el vino los inflama! 12. Y en sus banquetes hay arpa, viola, tamboril, flauta y vino, pero no miran la obra del Señor, ni consideran la operación de sus manos. 13. Por eso mi pueblo fue llevado en cautiverio, por no tener conocimiento; y sus hombres honrados pasaron hambre, y su multitud se secó de sed. 14. Por tanto, el infierno se ensanchó, y abrió su boca sin medida; y su gloria y su multitud, y su pompa, y los que se regocijan, descenderán a él. 15. Y el hombre humilde será abatido, y el valiente será humillado, y los ojos de los altivos serán humillados: 16. Pero el Señor de los ejércitos será exaltado en el juicio, y el Dios santo será santificado. en justicia. 17. Entonces los corderos apacentarán según su costumbre, y los extraños comerán los lugares desiertos de los gordos. 18. ¡Ay de los que arrastran la iniquidad con cuerdas de vanidad, y el pecado como con la cuerda de un carro! ¡Santo de Israel, acércate y ven, para que lo sepamos! 20. ¡Ay de los que a lo malo llaman bueno y a lo bueno malo! que ponen las tinieblas por luz, y la luz por tinieblas; que pone lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo! 21. ¡Ay de los que son sabios en su propia opinión y prudentes en su propia opinión! 22. ¡Ay de los valientes para beber vino, y de los valientes para mezclar sidras, 23. que justifican al impío por recompensa, y quitan de él la justicia al justo! 24. Por tanto, como el fuego devora la hojarasca y la llama consume la paja, así su raíz será como podredumbre, y su flor se desvanecerá como polvo; porque desecharon la ley de Jehová de los ejércitos, y despreciaron la palabra del Santo de Israel. 25. Por tanto, se encendió la ira de Jehová contra su pueblo, y extendió su mano contra ellos, y los hirió; y temblaron los montes, y sus cadáveres fueron despedazados en medio de las calles. Con todo esto, su ira no ha cesado, sino que su mano aún está extendida. 26. Y alzará estandarte a las naciones lejanas, y les silbará desde el fin de la tierra; y he aquí, vendrán con rapidez y rapidez: 17. Ninguno se cansará ni tropezará entre ellos; nadie se adormecerá ni dormirá; ni se les soltará el cinto de sus lomos, ni se les romperá la correa de sus zapatos. 28. Cuyas flechas están agudas, y todos sus arcos entesados, los cascos de sus caballos serán contados como pedernal, y sus ruedas como torbellino: 29 ... Su rugido será como el de un león, rugirán como leoncillos: sí, rugirán, y agarrarán la presa, y la llevarán segura, y no habrá quien la libre. 30. Y en aquel día rugirán contra ellos como el rugido del mar; y si uno mira hacia la tierra, verá oscuridad y tristeza, y la luz se oscurecerá en sus cielos.'-ISAÍAS v. 8-30 .
La embriaguez es, en este texto, una de las manchas de una plaga en el cuerpo político de Judá. El profeta seis veces proclama el 'ay' como el fin inevitable de estos; tal enfermedad 'es de muerte' a menos que el arrepentimiento y otro curso de conducta traigan curación. Pero la embriaguez aparece dos veces en este sombrío catálogo, y a ella está dedicado el párrafo más largo de denuncia (vv. 11-17). Su conexión con los demás vicios atacados es vaga, pero vale la pena señalar que todos ellos tienen un parentesco interno y tienden a aparecer juntos. Están todos en una cadena», y cuando una comunidad está maldita con uno, los demás no estarán muy lejos. Son un nudo de serpientes entrelazadas. Tocamos sólo ligeramente los otros vicios denunciados por las ardientes palabras del profeta, pero debemos partir de la observación general de que la misma sencillez y audacia intransigentes al hablar de los pecados sociales deberían caracterizar a los maestros cristianos de hoy. El oficio del profeta no está extinto en la iglesia.
La primera plaga es la acumulación de riqueza en pocas manos y el retiro egoísta de sus poseedores de la vida de la comunidad. En una sociedad agrícola como la de Judá, esa acumulación de riqueza tomó la forma de acaparamiento de tierras y de desalojo de los pequeños propietarios. Lo vemos en formas más virulentas en nuestros grandes centros comerciales, donde los grandes hombres a menudo se vuelven grandes aplastando a los pequeños, y se despojan de su responsabilidad ante la comunidad en la medida en que se revisten de riqueza. Dondequiera que se congestiona así la riqueza y se ignoran sus obligaciones mediante una indulgencia egoísta, se siembran las semillas que algún día brotarán en forma de anarquismo. Un hombre no necesita ser profeta para que le susurren al oído, como lo hizo Isaías, que el fin del capitalismo egoísta es una convulsión en la que muchas casas quedarán desoladas y muchos campos estériles. Inglaterra necesita la advertencia tanto como la necesitaba el Judá de Isaías.
Semejante riqueza egoísta conduce, entre otras maldiciones, a la indolencia y la embriaguez, como lo demuestra el siguiente ay. Las personas descritas hacen de la bebida el negocio de sus vidas, comenzando temprano y sentándose hasta tarde. Tienen un barniz de arte sobre su porquería, y además de vino deben tener música. Así, en muchas tiendas de bebidas de Inglaterra, un piano o una banda se suman a las atracciones y dan un falso aire de esteticismo al puro animalismo. Isaías siente la incongruencia de que la música esté tan prostituida, y lo expresa añadiendo a su lista de instrumentos musicales y vino, como si quisiera subrayar la degradación del gran arte de ser copero de borrachos. Tales juerguistas están ciegos a las señales manifiestas de la obra de Dios, y la operación de Sus manos sólo excita la mirada borracha que no ve nada. Ésa es una de las maldiciones que persiguen al borracho: que no se preocupa por los claros resultados de su vicio tal como se ve en los demás. Sabe que significa salud destrozada, perspectivas arruinadas, corazones rotos, pero nada le saca de su fantasía de impunidad. Los pensamientos elevados y serios sobre Dios y su gobierno del mundo y de cada vida le resultan extraños. Su pecado le obliga a ser impío, si no quiere volverse loco. Pero a veces se despierta y ve por un momento la realidad, y luego se siente miserable hasta que su siguiente pelea le compra un olvido fatal.
El profeta fuerza el fin de una nación ebria gracias a la atención involuntaria de los alborotadores, en los versículos 13-17, que palpitan con vehemencia de advertencia y elocuencia sombría. ¿A qué puede llegar un pueblo así sino a la destrucción? El conocimiento debe languidecer, seguido del hambre y la sed. Como la boca abierta de un monstruo, el pozo bosteza para ellos; y, atraídos como por una atracción irresistible, la pompa y la jovialidad perversa e insensata se esconden en él. En la catástrofe universal, sólo una cosa se mantiene firme y se eleva más alto, porque todo lo demás se ha hundido hasta ahora: el justo juicio del Dios olvidado. El sombrío panorama es tan cierto para los individuos y sus muertes como para una nación y su decadencia. Y las naciones modernas no pueden darse el lujo de que esta úlcera de la embriaguez les quite las fuerzas, al igual que Judá. Sólo por el alma las naciones son grandes y libres,' y un pueblo no puede estar allí donde el demonio de la bebida se sale con la suya.
Siguen tres ayes que están estrechamente relacionados. Lo primero que se pronuncia sobre los atrevidos malhechores, que no sólo dejan que el pecado los atraiga hacia sí, sino que recorren más de la mitad del camino para enfrentarlo, sin necesitar tentación, sino atrayendolo hacia ellos con entusiasmo y burlándose de las misericordiosas advertencias de consecuencias fatales, es lo primero. . Lo siguiente es el ay de aquellos que juegan rápido y libremente con una moralidad sencilla, una conciencia sofisticada y socavando los fundamentos de la ley. Estos malabarismos siguen a la indulgencia sensual, como la embriaguez, cuando se vuelven habituales y audaces, como en el ay anterior. Los códigos morales laxos o pervertidos generalmente surgen del mal vivir, que busca protegerse. Los principios viciosos son una ocurrencia tardía para detectar prácticas viciosas. El último tema de los triples ayes es la vanidad y la pretensión de una iluminación superior. Estas personas muy superiores quedan emancipadas de las reglas que rigen al rebaño común. Son tan inteligentes que han superado con creces las moralidades reptantes, que pueden servir a las ancianas y a los niños. ¿No conocemos el tipo de personas? ¿Ninguno de ellos ha sobrevivido hoy?
Luego Isaías vuelve a su tema de la embriaguez, pero en una nueva conexión. Envenena la fuente de la justicia. Hay un mundo de indignado desprecio en la mordaz imagen que el profeta hace de aquellos que son "poderosos y hombres de fuerza", pero ¿cómo se muestra su fuerza? Pueden soportar cualquier cantidad de vino y pueden mezclar sus bebidas, ¡y aún así lucir sobrios! ¡Qué noble uso darle a una buena constitución! Estos valientes bebedores tienen autoridad como jueces y venden sus juicios para obtener dinero para sus libertinajes. No vemos muchos escándalos de este tipo entre nosotros, pero hemos oído hablar de alianzas entre vendedores de licores y autoridades municipales, que ciertamente no contribuyen a la rectitud. ¿Cuándo aprenderemos y practicaremos la lección que Isaías estaba leyendo a sus compatriotas: que es fatal para una nación que el carácter privado de los hombres públicos se considere sin importancia en la vida política y cívica? El profeta no tenía dudas sobre cuál debía ser el fin de un estado de cosas en el que los mismos tribunales estaban plagados de corrupción y desmoralizados por el poder de la bebida. Su tremenda imagen de un fuego feroz que arrasa una pradera seca y quema la hierba hasta sus raíces, mientras el aire se sofoca con el espeso polvo del incendio, proclama el destino seguro, tarde o temprano, de cada comunidad e individuo. que desecha la ley del Señor de los ejércitos, y desprecia la palabra del Santo de Israel.' Cambia el nombre y se contará la historia de nosotros; porque es la justicia lo que exalta a una nación,' y ningún vicio arrastra más infaliblemente una multitud de demonios acompañantes como el vicio de la embriaguez, que es un pecado clamoroso en Inglaterra hoy.
ISAÍAS vi. 1-13 — VISIÓN Y SERVICIO
En el año que murió el rey Uzías vi también al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. 2. Sobre él estaban los serafines: cada uno tenía seis alas; con dos cubrió su rostro, con dos cubrió sus pies, y con dos voló. 3. Y el uno al otro clamaban, y decían: Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos: toda la tierra está llena de su gloria. 4. Y los postes de las puertas se movieron a la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo. 5. Entonces dije: ¡Ay de mí! porque estoy deshecho; porque soy hombre de labios inmundos, y habito en medio de pueblo que tiene labios inmundos; porque han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. 6. Entonces uno de los serafines voló hacia mí, teniendo en su mano un carbón encendido, que había tomado con las tenazas del altar, 7. Y lo puso sobre mi boca, y dijo: He aquí, esto ha tocado tu labios; y tu iniquidad será quitada, y tu pecado purificado. 8. También oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces dije: Aquí estoy; envíame. 9. Y él dijo: Ve y di a este pueblo: Oíd bien, pero no entendáis; y veis verdaderamente, pero no percibís. 10. Engorda el corazón de este pueblo, y pesa sus oídos, y cierra sus ojos; no sea que vean con los ojos, oigan con los oídos, entiendan con el corazón, se conviertan y sean sanados. 11. Entonces dije: Señor, ¿hasta cuándo? Y él respondió: Hasta que las ciudades queden desiertas sin habitante, y las casas sin hombre, y la tierra completamente desolada, 12. Y el Señor haya alejado a los hombres, y haya un gran abandono en medio de la tierra. 13. Pero aún habrá en él un décimo, y volverá, y será comido: como el árbol, y como la encina, cuya sustancia está en ellos, cuando echan sus hojas: así la semilla santa será la sustancia del mismo.'-ISAÍAS vi. 1-13.
Podemos considerar este texto dividido en tres partes: la visión, su efecto en el profeta y su comisión.
I. La visión.--En el año en que murió el rey Uzías' es más que una fecha de exactitud cronológica. Dice no sólo cuándo, sino también por qué se dio la visión. El trono de David estaba vacío.
Dios nunca vacía lugares en nuestros hogares y corazones, ni en la nación o en la Iglesia, sin estar dispuesto a llenarlos. A veces los vacía para poder llenarlos. El dolor y la pérdida tienen como objetivo prepararnos para la visión de Dios, y su efecto debe ser el de purificar el ojo interior, para que pueda verlo. Cuando las hojas caen de los árboles del bosque podemos ver el cielo azul que ocultaba su densa abundancia. Bien para nosotros si el paso de todo lo que puede pasar nos lleva a Aquel que no puede pasar, si el Dios inmutable se destaca más claro, más cercano, más querido, debido al cambio.
En cuanto a la sustancia de esta visión, no necesitamos discutir si, si hubiéramos estado allí, habríamos visto algo. Sin duda estaba relacionado con los pensamientos de Isaías, porque Dios no envía visiones que no tengan un punto de contacto en el receptor. Independientemente de cómo se comunicara, fue una comunicación divina y una revelación temporal de una realidad eterna. La forma fue transitoria, pero Isaías vio por un momento las cosas que son y siempre son.
El punto esencial de la visión es la revelación de Jehová como rey de Judá. Esa relación garantizaba la defensa y exigía obediencia. Era una base segura de esperanza, pero también un motivo estricto de lealtad, y tenía su lado tanto de terror como de alegría. A vosotros sólo os he conocido de todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré por todas vuestras iniquidades.' El lugar de la visión es el santuario celestial del cual el templo fue una profecía. Eminentemente significativa y característica de todo el genio del Antiguo Testamento es la ausencia de cualquier descripción de la aparición divina. El profeta vio cosas que al hombre no le es lícito expresar', y su silencio no sólo es reverente, sino más elocuente que cualquier intento de poner lo Inefable en palabras. Incluso en este acto de manifestación Dios estaba velado, y allí estaba el ocultamiento de Su poder.' Se puede hablar de la orla de su manto, pero no de la forma que ocultaba incluso al revelarla. La naturaleza es el manto de Dios. Se esconde mientras revela y revela mientras oculta.
Los serafines flotantes estaban en actitud de servicio. Probablemente se los representa como formas de fuego, pero no se mencionan en ningún otro lugar de las Escrituras. El significado de su actitud ha sido bien explicado por los comentaristas judíos, quienes dicen, con dos se cubrió la cara para no ver, y con dos se cubrió el cuerpo para no ser visto' y podemos agregar, con dos Estaba listo para el servicio, huyendo a dondequiera que el Rey enviara. Esa reverencia asombrada, ese humilde ocultamiento de uno mismo, tal presteza por una rápida obediencia, esos ardientes ardores de amor y devoción, deberían ser nuestros. Su cántico celebraba la santidad y la gloria de Jehová de los ejércitos. Siempre debemos recordar que el significado fundamental de santidad es separación, y que el significado popular de pureza moral es secundario y derivado. Lo que se canta con entusiasmo en la triple invocación de los serafines es la exaltación infinita de Jehová por encima de todas las condiciones, limitaciones y, podemos agregar, concepciones creaturales. Esa separación, por supuesto, incluye la pureza, como puede verse por el efecto inmediato de la visión en el profeta, pero la concepción es mucho más amplia que eso. Muy bellamente la segunda línea de la canción vuelve a tejer la conexión entre Jehová y este mundo, tan por debajo de Él, que el estallido de alabanza de Su santidad parece cortar. El cielo alto es un arco curvo; sus alturas inaccesibles irradian sol y hacen caer lluvia, y, como en el mundo físico, cada planta crece por don del Cielo, así en el mundo de la humanidad toda sabiduría, bondad y alegría provienen del Padre de las luces. La gloria de Dios es el brillo resplandeciente de su santidad manifestada, que llena la tierra como la orla del manto llenaba el templo. Las vibraciones de ese poderoso himno sacudieron los cimientos del umbral' (Rev. Ver.) con sus atronadoras armonías. La casa se llenó de humo, lo cual, dado que era efecto de la alabanza del serafín, se explica mejor como una referencia al fragante humo del incienso que, como sabemos, simbolizaba las oraciones de los santos.
II. El efecto de la visión sobre el profeta.-La visión encendió como con un destello la conciencia del pecado de Isaías. Lo expresó con respecto a sus palabras más que a sus obras, en parte porque en un aspecto el habla es incluso más fiel que la acción, una especie de moldeo del carácter, por así decirlo, y en parte porque no podía dejar de sentir la diferencia entre la poderosa música que brotó de estos labios puros y ardientes y de las palabras que brotaron y ensuciaron los suyos. No sólo la conciencia del pecado, sino también el temor a las malas consecuencias personales de la visión del Dios santo oprimieron su corazón. Nos vemos a nosotros mismos cuando vemos a Dios. Una vez que el pensamiento de la santidad de Dios destella en un corazón y, como un reflector eléctrico, revela defectos que pasan desapercibidos en una luz más tenue. El cristianismo tolerante, que para muchos de nosotros es la apología de la religión, no tiene un sentido profundo del pecado, porque no tiene una visión clara de Dios. De oídas he oído hablar de Ti; pero ahora mis ojos te ven; por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza.'
La siguiente etapa en la experiencia de Isaías es que el pecado reconocido y confesado es quemado. Aquí se enfatiza la limpieza más que el perdón. Esto último, por supuesto, está incluido, pero lo principal es la eliminación de impurezas. Está mediado por uno de los serafines, que es el mensajero de Dios, lo cual es sólo una manera simbólica de decir que Dios hace a los penitentes partícipes de su santidad, y que nada menos que una comunicación divina hará posible la limpieza. Se efectúa con un carbón encendido. El fuego es purificador y el Nuevo Testamento nos ha enseñado que el verdadero fuego limpiador es el del Espíritu Santo. Pero ese carbón encendido fue quitado del altar. Allí se ha ofrecido el sacrificio expiatorio, y nuestra limpieza depende de la eficacia de ese sacrificio que se nos aplique.
La tercera etapa en la experiencia del profeta es la disposición para el servicio que surge en su corazón purificado. Dios busca voluntarios. No hay hombres presionados en su ejército. Las experiencias anteriores hicieron que Isaías escuchara pronto el llamado de Dios y estuviera dispuesto a responder a él mediante la consagración personal. Si se quita del cristianismo el poder motriz de la redención del pecado, se romperá su resorte principal, de modo que el reloj sólo funcionará cuando se lo sacuda. Es la Bondad que murió por nuestros pecados a quien los hombres dicen: "Ordena lo que quieras, y yo obedezco".
III. La comisión del profeta. No fue enviado a su obra con ilusiones sobre su éxito, sino que, por el contrario, tuvo una clara premonición de que su efecto sería profundizar la sordera y ceguera espiritual de la nación. Debemos recordar que en las Escrituras el efecto cierto de los actos divinos se considera uniformemente como un diseño divino. Israel estaba tan hundido en la muerte espiritual que el resultado de la obra del profeta sólo sería sumergir aún más a la masa de este pueblo en ella. Para algunas almas más susceptibles su mensaje sería una verdadera voz divina, despertándolas como una trompeta, y ese efecto era lo que Dios deseaba; pero para la mayoría profundizaría su letargo y aumentaría su condena. Si los hombres aman las tinieblas más que la luz, la venida de la luz sólo obra juicio.
Isaías retrocede ante la triste perspectiva y siente que este terrible endurecimiento no puede ser el propósito final de Dios para la nación. Entonces, con humildad y nostalgia, pregunta cuánto durará. La respuesta es doble: cargada con el peso de una ruina aparentemente absoluta en la primera parte, pero que revela un débil y lejano rayo de esperanza en la segunda. La destrucción total y la expulsión de Israel de la tierra están por llegar. Pero así como, aunque se tala un buen árbol, queda un tocón que tiene fuerza vital (o sustancia), así, incluso en la más aparente desesperación del estado de Israel, habrá en él la semilla santa, 'el remanente'. el verdadero Israel, del cual nuevamente brotará la vida, y del cual crecerán una vez más tallos, ramas y follaje ondulante.
ISAÍAS vi. 1 - EL TRONO VACÍO LLENADO
En el año en que murió el rey Uzías vi también al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo.'—ISAÍAS vi. 1.
Uzías había reinado durante cincuenta y dos años, durante la mayor parte de los cuales él y su pueblo habían sido brillantemente prósperos. Victorioso en la guerra, también tuvo éxito en las artes de la industria pacífica. Los últimos años de su vida estuvieron nublados, pero en general el reinado había sido una época de gran bienestar. Su hijo y sucesor era un joven de veinticinco años; y cuando subió al trono, ominosos nubarrones de guerra se estaban acumulando en el norte y amenazaban con derivar hacia Judá. No es de extrañar que el profeta, como otros patriotas reflexivos, se preguntara qué vendría en estos días angustiosos, cuando el timón estaba en nuevas manos, que, tal vez, no eran lo suficientemente fuertes para sostenerlo. Como un hombre sabio, llevó sus pensamientos al santuario; y ahí entendió. Mientras meditaba, esta gran visión se reveló a su ojo interior. El año en que murió el rey Uzías es mucho más que una fecha para fines cronológicos. Nos dice no sólo el cuándo, sino también el por qué de la visión. El rey terrenal fue sepultado; pero el profeta vio que el verdadero Rey de Israel no era el muerto Uzías ni el joven Jotam, sino el Señor de los ejércitos. Y, al ver eso, los miedos, los presentimientos, las ansiedades y la sensación de pérdida, todos desaparecieron; Y Isaías recibió nuevas fuerzas. Entró al templo cargado de pensamientos ansiosos; salió de allí con paso ágil y corazón iluminado, y con la resolución Aquí estoy; envíame.' Hay algunas lecciones que me parecen de gran importancia para la conducta de nuestra vida diaria que pueden extraerse de esta notable visión, con la notable nota de tiempo que se le adjunta.
Ahora, antes de continuar, permítanme recordarles, en una palabra, ese comentario aparentemente audaz sobre esta gran visión, que nos da el evangelista Juan: Estas cosas dijo Isaías, cuando vio su gloria y habló de él. Entonces la Bondad es el Jehová manifiesto; es el Rey de la Gloria. Entonces la visión que no fue más que una revelación transitoria es la revelación de una realidad eterna, y la visión espléndida no se desvanece sino que se ilumina a la luz del día común; cuando en lugar de brillar sólo en el ojo interior de un profeta, se hace carne y camina entre nosotros, vive nuestra vida y muere. Nuestros ojos han visto al Rey en una realidad tan verdadera y mejor que nunca lo vio Isaías en medio de las santidades del Templo. Y los ojos que sólo han visto el primer plano, los valles cultivados y las casas de los hombres, se levantan, ¡y he aquí! la larga hilera de picos resplandecientes, tranquila, silenciosa, pura. ¿Quién mirará los valles cuando los Himalayas se destaquen y el velo sea corrido?
I. Permítanme decir una o dos palabras sobre el ministerio de la pérdida y el dolor al prepararse para la visión.
Fue cuando murió el rey Uzías que el profeta vio al Señor sentado en el trono. Si el Trono de Israel no hubiera estado vacío, no habría visto al Dios trono en los cielos. Y así es con todas nuestras pérdidas, con todas nuestras penas, con todas nuestras decepciones, con todos nuestros dolores; tienen la misión de revelarnos al Dios entronizado. La posesión de las cosas que nos son quitadas, las alegrías que nuestros dolores reducen a polvo, tienen la misma misión y el fin supremo de todo bien, de toda bendición, de toda posesión, de toda alegría, de todo amor. -La misión más alta es conducirnos a Él. Pero, así como los hombres ponen hielo en una ventana para que la luz entre pero la vista no se apague, así también por nuestra propia culpa y el mal uso de las cosas buenas que están destinadas a conducirnos y mostrarnos la Bondad. , congelamos y oscurecemos la ventana para que no podamos ver lo que debe mostrarnos. Y entonces una mano poderosa y misericordiosa hace pedazos el cristal pintado, porque ha estado oscureciendo el resplandor blanco de la Eternidad.' Y aunque la ventana puede parecer demacrada y los bordes del vidrio roto pueden cortar y herir, la vista no se ve obstaculizada. Cuando se retiran los dones que hemos utilizado mal, podemos ver el cielo que con demasiada frecuencia nos ocultan. Cuando las hojas caen, las perspectivas son más amplias. Cuando el gran árbol cae, se abre una vista del azul de arriba. Cuando cae la noche las estrellas brillan. Cuando se eliminan otros pilares, podemos apoyar todo nuestro peso en Dios. Cuando Uzías muere, el Rey se hace visible.
¿Es eso lo que hacen por nosotros nuestras penas, nuestros dolores, nuestras pérdidas y nuestras decepciones? ¡Bien para aquellos para quienes la pérdida es ganancia, porque les da posesión de riquezas duraderas! ¡Bien para aquellos para quienes el paso de todo lo que puede pasar es un medio para revelar a Aquel que es el mismo ayer, hoy y por los siglos! El mensaje para nosotros de todos estos dolores y penas es: Subid acá.' En todos ellos nuestro Padre nos dice: Buscad mi rostro.' Bien para los que respondan: Tu rostro, Señor, buscaré. No escondas tu rostro lejos de mí.'
Cuidemos de no desperdiciar nuestras penas y tristezas. A veces nos absorben con vanos arrepentimientos. Nos irritan y a veces nos amargan con pensamientos rebeldes. A menudo rompen los resortes de la actividad y del interés por los demás y de la simpatía por los demás. Pero su verdadera intención es correr la delgada cortina y mostrarnos las cosas que son, las realidades del Dios entronizado, las faldas que llenan el Templo, los serafines flotantes y el carbón del altar que purga.
II. Permítanme sugerir cómo nuestro texto nos muestra la compensación que se da por todas las pérdidas.
Como ya he señalado, el pensamiento transmitido al profeta por esta visión no era sólo el general, del gobierno soberano de Dios, sino el especial de Su gobierno sobre y para, y Su protección, del reino huérfano que había perdido. su rey. La visión tomó la forma especial que requería el momento. Fue porque el rey terrenal estaba muerto que el Rey celestial viviente fue revelado.
Así que simplemente sugiere este pensamiento general de que la conciencia de la presencia y la obra de Dios por nosotros toma en cada corazón la forma precisa que requieren sus necesidades y circunstancias momentáneas. Esa plenitud infinita es de tal naturaleza que asumirá cualquier forma que requiera la debilidad y la necesidad de la criatura dependiente. Al igual que la única fuerza que los científicos ahora están empezando a pensar subyace a todas las diversas manifestaciones de energía en la naturaleza, ya sea que se llamen luz, calor, movimiento, electricidad, acción química o gravitación, la misma visión del Dios entronizado, manifestada en el señor, es proteico. Aquí arde como luz, allí arde como calor, allí destella como electricidad; aquí como la gravitación mantiene unidos los átomos, allí como la energía química los separa y descompone; aquí resulta en movimiento, allí en reposo; pero es la única fuerza. Y así, el único Dios se convertirá en todo y cualquier cosa que todo hombre, y cada hombre, requiera. Él se moldea según nuestra necesidad. El agua de la vida no desdeña tomar la forma que le impone el recipiente en el que se vierte. Los judíos solían decir que el maná en el desierto sabía a cada hombre como cada uno deseaba. Y el Dios, que viene a todos nosotros, viene a cada uno de nosotros en la forma que necesitamos; así como vino a Isaías en la manifestación de su poder real, porque el trono de Judá quedó vacante.
Entonces, cuando nuestros corazones están doloridos por la pérdida, la Manifestación del Rey del Nuevo Testamento, la Bondad, viene a nosotros y nos dice: "Ésa es mi madre, mi hermana y mi hermano", y Su dulce amor compensa el amor que puede morir, y que ha muerto. Cuando nos sobrevienen pérdidas, Él se acerca, como riquezas y justicia duraderas. En todos nuestros dolores Él es nuestro anodino, y en todos nuestros dolores Él trae el consuelo; Él es todo en todos, y cada don retirado es compensado, o será compensado, a cada uno en Él.
Entonces, queridos amigos, aprendamos el propósito de Dios al vaciar los corazones, las sillas y los hogares. Los vacía para poder llenarlos consigo mismo. Nos lleva, si se me permite decirlo, a la oscuridad, como lo hacen hoy los viajeros hacia el sur que pasan por túneles alpinos, para poder llevarnos a la tierra donde Dios mismo es sol y luna, y donde Hay éter más amplio y constelaciones más brillantes que en estas tierras donde habitamos. Quiere decir que, cuando Uzías muera, nuestros corazones verán al Rey. Y para todos los que están de luto, para todos los corazones torturados, para todos a quienes se les ha quitado el sustento y se les han retirado los recursos, la antigua palabra es verdadera: Señor, muéstranos al Padre, y nos bastará.'
Permítanme recordarles en lo que ya he insistido más de una vez, que el perfeccionamiento de esta visión está en el hecho histórico del Hijo encarnado. La bondad nos muestra a Dios. La bondad es el Rey de la gloria. Si vamos a Él y fijamos nuestros ojos y nuestro corazón en Él, entonces pueden ocurrir pérdidas y no seremos más pobres; la muerte puede soltar nuestras manos de manos queridas, pero cerrará una más querida alrededor de la mano que busca a tientas un freno; y nada puede quitarse pero Él llenará con creces el vacío que deja con Su propia dulce presencia. Si nuestros ojos contemplan al Rey, si somos como Juan el Vidente en su Patmos rocoso, y vemos la Bondad en Su gloria y realeza, entonces Él impondrá Sus manos sobre nosotros y dirá: ¡No temáis! No lloréis; Yo soy el Primero y el Último', y los presentimientos, los miedos y la sensación de pérdida se transformarán en confianza y sumisión paciente. Al ver a Aquel que es invisible, podremos resistir y trabajar, hasta el momento en que la visión de la tierra sea perfeccionada por la contemplación del cielo. Bienaventurados los que con ojos limpios ven y con corazones sumiso obedecen la visión celestial, y se vuelven al Rey y se ofrecen para cualquier servicio que Él requiera, diciendo: Aquí estoy; envíame.'
ISAÍAS vi. 2 - LAS ALAS DE UN SERAFÍN
Con dos cubrió su rostro, y con dos cubrió sus pies, y con dos voló.'-ISAÍAS vi. 2.
Esta es la única mención en las Escrituras de los serafines. No necesito entrar en la muy debatida, y en algunos aspectos interesante, cuestión de si estos deben considerarse idénticos a los querubines, o si son seres totalmente imaginarios y simbólicos, ni si son seres totalmente imaginarios y simbólicos. Son idénticos a los ángeles, o parte de su jerarquía. Todo eso puede quedar a un lado. Sólo me gustaría fijarme, antes de abordar las palabras específicas de mi texto, en el significado del nombre. Significa los que están en llamas o ardientes, y por eso los asistentes de la gloria divina en los cielos, ya sean seres reales o imaginarios, son representados como destellando con esplendor, como llenos de energía veloz, como una llama de fuego, como brillando con ferviente amor, como ardiendo de entusiasmo. Ése es el tipo de criatura más elevada, la más cercana al cielo. No hay hielo en Su presencia, y cuanto más nos acerquemos a Él en verdad, más brillaremos y arderemos. La religión fría es una contradicción en los términos, aunque, lamentablemente, es una realidad entre los profesores.
Y así, con esa explicación, y dejando de lado todas estas otras preguntas, recopilemos, al menos, algunas de las lecciones sobre los elementos esenciales de la adoración, y tratemos de captar la profecía del estado celestial, que se nos da en estas palabras.
I. Las alas de la reverencia.
Él se cubrió el rostro, o ellos se cubrieron el rostro, para que no vieran. Así como un hombre es llevado repentinamente a la luz del sol, especialmente si sale de una cámara a oscuras, y por una acción instintiva se cubre los ojos con la mano, así estas criaturas ardientes, confrontadas con la luz aún más ferviente y ardiente de la naturaleza divina, doblan un par. de sus grandes alas blancas sobre sus rostros resplandecientes, incluso mientras claman ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! es el Señor Dios Todopoderoso!'
¿Y no nos enseña eso la incapacidad de la criatura más elevada, con la visión más pura, de contemplar sin deslumbrarse la brillante luz de Dios? Yo, por mi parte, no creo que ninguna extensión concebible de las facultades de las criaturas, ni ninguna santificación concebible de las naturalezas de las criaturas, pueda hacer que la criatura sea capaz de contemplar a Dios. Sé que a menudo se dice que el gozo de la vida futura para los hombres es lo que los teólogos llaman la visión beatífica, en la que habrá una visión directa de Dios, usando esa palabra en su sentido más elevado, aplicada a las percepciones de del espíritu, y no del sentido. Pero no creo que la Biblia nos enseñe eso. Nos enseña que seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es.' ¿Pero quién es Él? Bondad. Y, en mi creencia, la Bondad será, por toda la eternidad, el medio para manifestar a Dios, y permanecerá, por toda la eternidad, la incapacidad que obstruye a las criaturas en el tiempo: Ningún hombre ha visto a Dios en ningún momento, ni puede verlo. A él.'
Pero mi texto, si bien sugiere pensamientos solemnes sobre una Luz que no puede ser contemplada con ojos deslumbrados, también nos sugiere, en contraste, la posibilidad de que criaturas mucho más débiles de vista y más pecadoras que estos serafines simbólicos entren en una Presencia en la que Dios les será manifiesto; y no necesitarán velo que ellos mismos cubra sus ojos. Dios se ha cubierto con un velo, para que nosotros, a cara descubierta, contemplando su gloria, seamos transformados en la misma imagen.' De modo que el serafín, con sus alas blancas plegadas ante sus ojos, puede al mismo tiempo representarnos un paralelo y un contraste de lo que el cristiano puede esperar. Nosotros podemos ver la Bondad, sin ninguna incapacidad excepto la que puede ser barrida por Su gracia y nuestra voluntad. Y la visión directa de toda la Bondad es el cielo del cielo, así como la visión parcial de la Bondad parcialmente percibida es la dulzura más dulce de una vida en la tierra.
No es necesario que pongamos ninguna pantalla entre nuestros ojos felices y el Rostro en el que contemplamos la gloria como del Unigénito del Padre.' Todo el templado que el brillo divino necesitaba ha sido realizado por Aquel que vela Su gloria con el velo de la carne de Cristo, y con ello elimina la necesidad de cualquier velo que podamos correr.
Pero, más allá de eso, hay otra consideración que me gustaría sugerir, como nos enseña el uso de este primer par de seis alas, y es la necesidad absoluta de la más humilde reverencia en nuestra adoración a Dios. Me temo que es extraño, pero cierto, que el peligro cristiano sea debilitar el sentido de la majestad, el esplendor y la separación de Dios de sus criaturas. Y se puede abusar tanto de todo lo bueno de la revelación cristiana que llegará, lo que estoy seguro que a veces ocurre, una terrible falta de debida reverencia en nuestra llamada adoración. ¿Qué significa ese elevado coro de Holy! ¡Santo! ¡Santo!' ¿Qué brota de esos labios inmortales no significa sino la declaración de que Dios está muy por encima y separado de todas las limitaciones e imperfecciones de las criaturas? Y nosotros, los cristianos, que escuchamos el eco de esto en el último Libro de las Escrituras por los veinticuatro ancianos que representan a la humanidad redimida, debemos prestar atención a que no perdamos la reverencia en nuestra confianza, y que no perdamos la reverencia en nuestra confianza. No separarnos del temor piadoso en nuestro amor filial. Si uno mira a una congregación de cristianos profesantes dedicados a su adoración, ¿no siente y ve que a menudo hay descuido y superficialidad, una falta de realización de la majestad, la santidad y la grandeza de ese Padre a quien nos acercamos? Hermanos, si un serafín esconde su rostro, seguramente nos corresponde velar por que, dado que adoramos a un Dios que es fuego consumidor, le sirvamos con una reverencia y un temor piadosos mucho más profundos que los que ordinariamente caracterizan nuestras devociones.
II. Las alas de la humildad.
Con dos se cubrió los pies. Las partes menos bellas e inferiores de aquella ardiente corporeidad estaban veladas para que no pudieran ser vistas por los Ojos que todo lo ven. Las alas no formaban una pantalla que ocultara los pies del serafín de los ojos de Dios, pero fue el instintivo y humilde sentido de indignidad lo que los dobló sobre los pies, a pesar de que también ardían como un horno. Cuanto más nos acerquemos al cielo, más conscientes seremos de nuestras limitaciones e indignidad, y es porque esa visión del Señor sentado en Su trono, alto y sublime,' con la sensación emocionante de Su gloria llenando el santo templo del universo, no arde ante nosotros el hecho de que podamos presumir de tener algo de lo que valga la pena enorgullecernos. Una vez que se levanta el telón, una vez que mis ojos se inundan con la vista de Dios, desaparece toda mi vanidad y toda mi imaginada superioridad sobre los demás. Una pequeña colina tiene casi la misma altura que otra, si las comparas con la cima del Himalaya, que se encuentra al fondo, con sus relucientes picos de nieve. Una estrella se diferencia de otra en su gloria en una noche de invierno, pero cuando el gran sol nada en el cielo, todas desaparecen juntas. Si usted y yo viéramos a Dios ardiendo ante nosotros, como lo vio Isaías, deberíamos velarnos y perderíamos todo lo que tantas veces lo oculta de nosotros: la fantasía de que somos algo cuando no somos nada. Y cuanto más nos acerquemos al cielo y más puros seamos, más conscientes seremos de nuestras imperfecciones y pecados. Si digo que soy perfecto', dijo Job sabiamente, esto también debería resultar perverso.' La conciencia del pecado es el acompañamiento continuo del crecimiento en la santidad. Los cielos no son puros ante sus ojos, y acusa a sus ángeles de necedad.' Todo parece negro al lado de esa blancura soberana. Introduzcan a Dios en sus vidas, y verán que los pies necesitan ser lavados, y clamarán: ¡Señor! ¡No sólo mis pies, sino mis manos y mi cabeza!'
III. Por último: Las alas para el servicio.
Con dos voló. Ése es el emblema del movimiento alegre, boyante y sin obstáculos. Es fuerte y tristemente contrario a las arduas limitaciones de nosotros, criaturas pesadas que no tenemos alas, pero que en el mejor de los casos podemos correr a Su servicio, y a menudo nos resulta difícil caminar con paciencia en el camino que se nos presenta.' Pero no importa el servicio con alas o el servicio con pies cojos. Cualquiera que, contemplando a Dios, haya encontrado la necesidad de ocultar su rostro de esa Luz incluso cuando entra en la Luz, y de velar sus pies del Ojo que todo lo ve, también sentirá impulsos de avanzar en Su servicio. Porque la perfección de la adoración no es la conciencia de mi propia insuficiencia, ni el humilde reconocimiento de Su gloria, ni la gran voz de alabanza que brotó de aquellos labios inmortales, sino el hacer Su voluntad en la vida diaria. Algunas personas dicen que el servicio del hombre es el servicio de Dios. Sí, cuando es un servicio al hombre, hecho por amor a la bondad, es así, y sólo entonces. El viejo lema "El trabajo es adoración" puede predicar una gran verdad o un error sumamente peligroso. Pero no hay posibilidad de error o peligro al sostener esto: que el clímax y la corona de toda adoración, ya sea para nosotros, siervos doloridos en la tierra, o para estos servidores alados en el trono del Rey en los cielos, es la actividad en obediencia. Y eso es lo que se nos presenta aquí.
Ahora bien, queridos hermanos, nosotros, como cristianos, tenemos un motivo de servicio mucho más elevado que el que tenían los serafines. Hemos sido redimidos, y el espíritu del antiguo Salmo debe animar toda nuestra obediencia: Oh Señor, verdaderamente soy tu siervo.' ¿Por qué? La siguiente cláusula nos dice: Has desatado mis ataduras.' Los serafines no podían decir eso y, por lo tanto, nuestra obediencia, nuestra actividad al hacer la voluntad del Padre en el cielo, debería ser más boyante, más gozosa, más rápida y más ilimitada que incluso la de ellos.
Los serafines tenían alas para el servicio incluso mientras permanecían sobre el trono y lanzaban sus atronadoras alabanzas que sacudieron el Templo. ¿No podemos discernir en eso un indicio de la bendita combinación de dos modos de adoración que estarán perfectamente unidos en el cielo y que deberíamos aspirar a armonizar incluso en la tierra? Sus siervos le sirven y ven su rostro.' Es posible, incluso en la tierra, algún anticipo de la perfección de ese estado celestial en el que ningún culto en el servicio interferirá con el culto en la contemplación. María, sentada a los pies de la Bondad, y Marta, ocupada en proporcionarle consuelo, pueden estar, en gran medida, unidas en nosotros incluso aquí, y lo estarán perfectamente en el futuro, cuando lo práctico y lo contemplativo, el culto de la noble aspiración , de mirada que llena el corazón, y el de servicio activo estarán indisolublemente mezclados.
Los serafines cantaron ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo!' pero ellos, y todas las huestes del cielo, aprenden un nuevo cántico de la experiencia de la tierra, y los hombres redimidos son los líderes del coro de la adoración perfecta y eterna de los cielos. Porque leemos que son los veinticuatro ancianos quienes comienzan el cántico y cantan al Cordero que los redimió con su sangre, y que los seres vivientes y todas las huestes de los ángeles a ese cántico no pueden más que decir ¡Amén!
ISAÍAS vi. 5 – LA CREACIÓN DE UN PROFETA
Entonces dije: ¡Ay de mí! porque estoy deshecho; porque soy hombre de labios inmundos, y habito en medio de pueblo de labios inmundos; porque han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos.'-ISAÍAS vi. 5.
En páginas anteriores hemos visto cómo la visión de Isaías de Jehová "tronado en el templo, alto y sublime", obtuvo significado del momento en que ocurrió. Fue en el año en que 'murió el Rey terrenal' que se reveló el Rey celestial. El paso de lo transitorio preparó el camino para la revelación del Eterno, y la revelación del Eterno compensó con creces el paso de lo transitorio. Pero por muy fortalecedores y calmantes que sean estos pensamientos, de ninguna manera agotan el propósito de la visión, ni describen todos sus efectos en el receptor. Éstas fueron, primera e inmediatamente, la conciencia de indignidad y de pecado, expresada en las palabras que he tomado para mi texto. Entonces vino el toque del carbón encendido del altar,' puesto sobre los labios inmundos por el serafín; y a esto siguió la rendición voluntaria por un servicio peligroso.
Estas tres etapas que surgen de la visión de Dios, el reconocimiento del pecado, la experiencia de la purga, el abandono a la obediencia y al servicio, deben repetirse en todos nosotros, si queremos vivir una vida digna. Puede haber muchas cosas hermosas, elevadas y nobles sin ellas; pero a menos que pasemos en cierta medida por la experiencia del profeta, no podremos alcanzar las posibilidades más elevadas de belleza y servicio que se abren ante nosotros. Por eso deseo considerar, muy simplemente, estas tres etapas en mis observaciones ahora.
I. Si vemos a Dios, veremos nuestro pecado.
Llegaron al profeta, como en un instante, las dos convicciones, una que aprendió del cántico de los serafines, que resonaba en música a través del Templo, y otra que se elevó, como una nota de respuesta de la voz de la conciencia interior. Cantaron ¡Santo! ¡santo! ¡santo! Señor Dios Todopoderoso.' ¿Y cuál fue la respuesta a eso en el corazón del profeta?: Soy impuro.' Cada nota mayor tiene su correspondiente menor, y la doxología triunfante del serafín despierta en la conciencia del oyente la humilde confesión de su a diferencia personal de la santidad de Dios. No fue gozo lo que surgió en el corazón de Isaías cuando vio al Rey entronizado y escuchó la proclamación de Su nombre. No fue simplemente la reverencia lo que inclinó su cabeza en el polvo, sino que fue la conciencia despierta: Tú eres santo; y ahora que entiendo, en cierta medida, lo que significa Tu santidad, me miro a mí mismo y digo: "¡inmundo! ¡inmundo!"'
La confesión del profeta asume una forma que puede parecernos algo singular. ¿Por qué habla de labios inmundos y no de corazón inmundo? Supongo que en parte porque, en un sentido muy profundo, las palabras de un hombre son más exactamente una emisión, por así decirlo, del carácter de un hombre que incluso de sus acciones, y en parte porque la ocasión inmediata de su confesión fueron las palabras de los serafines, y no podía dejar de contrastar lo que salía ardiendo de sus labios puros con lo que había goteado y ensuciado los suyos.
Pero, independientemente de cómo se exprese, la conciencia de la diferencia personal con la santidad de Dios es el primer resultado, y el resultado instantáneo, de cualquier aprehensión real de esa santidad y de cualquier visión verdadera de Él. Como un reflector lanzado desde un barco sobre las aguas oscuras, revelando los oscuros hechos del enemigo allá en la noche, el pensamiento de Dios y Su santidad fluyendo sobre el alma de un hombre, si lo hace en la medida adecuada. , seguramente revelará las aguas turbulentas y los enemigos merodeadores que están ocupados en la oscuridad.
Pero no fue sólo la conciencia de pecaminosidad y antagonismo lo que despertó instantáneamente en respuesta a esa visión del Dios santo. Era también una aprensión cada vez menor del mal personal por el contacto de la luz de Dios con las tinieblas de Isaías. ¿Quién subirá al monte del Señor? El que tiene manos limpias y corazón puro.' ¿Qué será, entonces, del hombre que no tiene ni lo uno ni lo otro? La experiencia de todo el mundo es testigo de que siempre que se produce, en la realidad o en las concepciones o fantasías de un hombre, el contacto de lo sobrenatural, como se le llama, con lo natural, hay una contracción, una sensación de extrañeza, una aprensión. de vagas posibilidades del mal. La serpiente dormida que está enroscada en cada alma se agita y comienza a levantarse y a despertarse, cuando el pensamiento de un Dios santo llega al corazón. Ahora bien, no supongo que la conciencia del pecado sea la explicación completa de ese sentimiento humano universal, pero estoy muy seguro de que es un elemento del mismo, y sospecho que si no hubiera pecado, no habría reducción.
En todo caso, sea como fuere, estos son los dos pensamientos que, involuntaria, espontánea e inmediatamente, brotaron en el corazón de este hombre cuando sus ojos purgados vieron al Rey en su trono. No saltó de alegría ante la visión. Sus aspectos consoladores y fortalecedores no fueron los primeros que incidieron en su mirada, o en su conciencia, pero lo primero fue un retroceso instintivo: ¡Ay de mí! Estoy perdido.' Ahora bien, hermanos, me atrevo a pensar que una diferencia principal entre la religión superficial y la real se encuentra aquí: que la visión oscura y lejana, si podemos aventurarnos a llamarla así, que a la mayoría de nosotros nos sirve como visión. de Dios, nos deja bastante complacientes, y con concepciones muy leves y superficiales de nuestro propio mal, y que si una vez vimos, en la medida en que es posible para la humanidad hoy ver, a Dios tal como es, y escuchamos en lo más profundo de nuestro corazón que Santo! ¡santo! ¡santo!' de los ardientes serafines, el juicio tranquilo y satisfecho de nosotros mismos que muchos de nosotros apreciamos sería completamente imposible; y desaparecería, completamente marchito a la luz de Dios. De oídas he oído hablar de ti', dijo Job, pero ahora mis ojos te ven; por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza.' Un Dios de oídas y un espectador complaciente: ¡un Dios realmente visto, y un hombre en el polvo ante Él! ¿Alguna vez se te ha ocurrido esa visión? Y si es así, ¿no te ha mostrado la luz la imperfección de muchas cosas en las que una luz más tenue no detecta defectos ni manchas? Gracias a Dios si, habiéndolo visto, os veis a vosotros mismos. Si no has sentido: "Estoy impuro y perdido", puedes estar seguro de ello, tu conocimiento de Dios es débil y confuso, y Él es más bien oído de labios de otros que comprendido en tu propia experiencia.
II. Nuevamente, observemos aquí la segunda etapa, en la educación de un alma para el servicio: el pecado, reconocido y arrepentido, es quemado.
Entonces voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, que había tomado con las tenazas del altar; y lo puso sobre mi boca, y dijo: ¡He aquí! esto ha tocado tus labios; y tu iniquidad será quitada, y tu pecado purificado.'
Ahora bien, quisiera señalar en cuanto a esta etapa del proceso, en primer lugar, que Isaías va más allá de todo el antiguo ritual en el que había sido criado y reconoce otro tipo de limpieza distinta a la que encarnaba. Había ido más allá del ritual y había llegado a lo que significaba el ritual. También hemos superado el ritual mediante otro proceso; y, aunque de ninguna manera interpretaría el pensamiento cristiano completo, claro y articulado en la visión de Isaías (lo cual sería un anacronismo e infiel al desarrollo histórico gradual de la idea y los medios de la redención), no puedo dejar de señalar al hecho de que, aunque esta visión se ubica tal como se ve en el Templo, no hay una sola referencia (excepto esa alusión pasajera al altar) al ritual del Templo, sino que la limpieza se produce de una manera completamente diferente.
Pero mucho más importante que ese pensamiento es la condición humana que se requiere antes de que se pueda realizar esta limpieza. Soy hombre de labios inmundos.' ¡Estoy perdido!' Fue porque esa convicción y confesión surgieron en la conciencia del profeta que el serafín voló con el fuego purificador en sus manos. Lo que traducido es precisamente esto: la fe por sí sola no traerá limpieza. Debe ir acompañado de lo que llamamos, en nuestra fraseología cristiana, arrepentimiento, que no es más que el reconocimiento de mi propio antagonismo hacia la santidad de Dios y la resolución de darle la espalda a mi propio yo pasado. Ahora bien, me parece que gran parte de lo que se llama, y en cierto sentido es, enseñanza evangélica, no representa el consejo completo de Dios en materia de la redención del hombre, porque pone un énfasis unilateral en la fe. , y difama la idea de arrepentimiento que lo acompaña. Y estoy aquí para decir que una confianza en el Señor, que no va acompañada de una profunda conciencia penitente y un aborrecimiento de los propios pecados, y una resolución de alejarse de ellos en el futuro, no es una fe que traerá ni perdón o limpieza. No necesitamos decir menos sobre la confianza; Necesitamos decir mucho más sobre el arrepentimiento. Tienes que aprender lo que es decir: "Me aborrezco"; tienes que aprender lo que es decir: daré la vuelta y dejaré todo ese pasado atrás; y ve en dirección contraria'; o la fe que decís ejercer no salvará ni limpiará vuestras almas ni vuestras vidas.
Nuevamente, tenga en cuenta que aquí hemos expuesto de manera más sorprendente la otra gran verdad de que, una al lado de la otra, y tan estrechamente sincrónica como el destello y el repique, tan pronto como la conciencia del pecado y la aversión al mismo brotan en el corazón de un hombre, Las alas del serafín se ponen en movimiento. Recuerde esa hermosa y antigua historia de los libros históricos, de cómo el rey equivocado, recuperado de la cordura y del arrepentimiento gracias al apólogo de Natán, expresó todos sus reconocimientos en estas palabras: "He pecado contra el Señor"; y cómo la confesión no había salido de sus labios, ni había muerto en su vibración en la atmósfera, antes de que el profeta, con autoridad divina, respondiera con igual brevedad y plenitud, y como si los dos dichos fueran partes de una sola frase, Y el Señor ha hecho cumplir la iniquidad de tu pecado.' Eso es todo. Simultáneas son las dos cosas. Confesar es ser perdonado, y en el momento en que la conciencia del pecado surge en el corazón, ese momento llega el mensajero celestial para calmar y calmar.
Además, observe cómo la limpieza llega como un regalo divino. Es purificación, mucho más que perdón, lo que se expone en el incidente simbólico que tenemos ante nosotros. El serafín es el mensajero divino, y trae un carbón del altar y lo pone en los labios del profeta, lo cual no es más que la forma simbólica de decir que el hombre que es consciente de su propia maldad encontrará en sí mismo una bendita desesperación de siendo su propio sanador, y que tiene que recurrir a la fuente divina, cuya visión ha encendido la conciencia, para encontrar allí aquello que eliminará el mal. El Señor es el que nos sana.'
Pero, además, la limpieza es por fuego. Por lo cual, como supongo, en el contexto actual, y en la etapa de conocimiento y experiencia religiosa de Isaías, debemos entender ese gran pensamiento de que Dios quema nuestros pecados, como se pone un trozo de barro sucio en el fuego, y el La mancha se derrite de la superficie como una nube que se disipa a medida que el calor llega a la sustancia. Él bautizará con Espíritu Santo y con fuego', un fuego que vivifica. Se concederá un nuevo impulso, que se convertirá en la vida de la vida del hombre pecador, y lo emancipará del poder de sus propias tinieblas y maldades.
Ahora, recordemos que tenemos la plenitud de todo lo que se le hizo sombra al profeta en esta visión, y que la realidad de cada uno de estos emblemas se reúne, si se me permite decirlo, no con confusión, sino con abundancia y opulencia en el Señor mismo. ¿No es Él el serafín? ¿No es Él mismo el carbón encendido? ¿No es Él el altar de donde es tomado? Todo lo que se necesita para limpiar lo más sucio se da en la gran obra del Señor. Hermanos, nunca entenderemos el secreto más profundo de Cristo y del cristianismo hasta que aprendamos y nos aferremos a la convicción de que la obra central de Jesús es lidiar con el pecado del hombre; y que, sea lo que sea el cristianismo, es ante todo la forma en que Dios redime al mundo y hace posible que los impíos moren con Su santo yo.
III. Por último, y sólo una palabra, la tercera etapa aquí es: el espíritu purificado está listo para el servicio.
Dios no ordenó al profeta que siguiera su misión hasta que el profeta la aceptó voluntariamente. Él dijo: ¿Quién irá por nosotros? Él no quiere hombres presionados en su ejército. No trabaja con sirvientes reacios. Primero está la cesión de la voluntad, y luego está la posesión del privilegio de servicio. El profeta, después de haber pasado por las experiencias anteriores, había recibido un oído rápido para escuchar el llamado de Dios a voluntarios. Y no le oiremos preguntar ¿Quién irá?' a menos que hayamos pasado, en nuestra medida, por experiencias similares. Será una prueba de haberlo hecho, de haber sido limpiados de nuestro mal, si, cuando otros piensan que es sólo Elí quien habla, sabemos que es el Señor el que nos ha llamado, y decimos: Aquí estoy. .'
Porque las experiencias que he estado describiendo influyen en la voluntad, moldean el corazón y hacen que sea un deleite cumplir los mandamientos de Dios, ejecutar Su propósito y ser ministros de Su gran Palabra. Algunos de nosotros estamos dispuestos a decir que hemos aprendido la santidad de Dios; que hemos visto y confesado nuestros pecados; que hemos recibido perdón y limpieza. ¿Estas experiencias te han preparado para algún servicio? ¿Han flexibilizado tu voluntad, te han hecho destronarte y entronizar al Rey que vio el profeta? Si es así, son genuinos; si no lo han hecho, no lo son. Presentación de testamento; gloriarse de ser el instrumento del propósito divino; los oídos se agudizaron para captar Su más bajo susurro; ojos que, como los de un perro fijos en su amo, esperan la más leve indicación de su ojo guía: éstas son las pruebas y signos infalibles de haber tenido los labios y el corazón tocados con el carbón encendido que quema nuestra impureza.
Así, amigos, ¡ojalá pudiera yo hacer brillar sobre cada conciencia esa visión! Pero podéis hacerlo por vosotros mismos. Permítanme suplicarles que se adentren honestamente en esa luz solemne del carácter de Dios y que se pregunten: ¿Cómo pueden dos caminar juntos si no están de acuerdo? No descartes esos pensamientos con conversaciones superficiales y tranquilas sobre cómo Dios es bueno y no será duro con un pobre que ha tratado de hacer lo mejor que puede. Dios es bueno; Dios es amor. Pero la bondad y el amor divinos no pueden encontrar la manera de que los impuros habiten con los limpios. ¿Entonces que? Entonces esto: el bien ha llegado. Podemos ser limpios si confiamos en Él y abandonamos nuestros pecados. Tocará el corazón y los labios con el fuego de su propio Espíritu, y entonces será posible morar con las llamas eternas de ese fuego llameante que es un Dios santo. Bienaventurados los que han visto la visión; bienaventurados los que lo han sentido revelando sus propios pecados; Bienaventurados aquellos cuyos corazones han sido purificados. Bienaventurados sobre todo aquellos que, educados y formados a través de estas experiencias, han tomado como lema de su vida este: Aquí estoy; envíame.'
ISAÍAS viii. 6-7 — SILÓA Y ÉUFRATES
Por cuanto este pueblo rechaza las aguas de Siloé que corren mansamente. . . el Señor hace subir sobre ellos las aguas del río, fuertes y muchas.'-ISAÍAS viii. 6, 7.
El reino de Judá corría un gran peligro en una alianza entre Israel y Damasco. El cobarde rey Acaz, en lugar de escuchar las firmes seguridades de Isaías y confiar en la ayuda de Dios, hizo lo que pensó que era un golpe maestro de política al invocar la ayuda del formidable poder asirio. Esa ambiciosa monarquía militar estaba ansiosa por encontrar una excusa para inmiscuirse en la política de Siria, y nada reacio, hizo marchar un ejército sobre las espaldas de los invasores, lo que muy pronto los obligó a apresurarse a Judá para defender su propia tierra. Pero, como siempre ocurre, la ayuda solicitada fue su ruina. Como todas las potencias conquistadoras, una vez que puso el pie dentro de la puerta, Asiria pronto la siguió físicamente. Primero Damasco e Israel fueron devastados y sometidos, y luego Judá. Ese reino sólo compró el privilegio de ser devorado el último. Como los españoles en México, los sajones en Inglaterra, los ingleses en cien territorios indios, los aliados que vinieron a ayudar se quedaron para conquistar y Judá cayó, como todos sabemos.
Esta es la sencilla aplicación original de estas palabras. Son una declaración de que, al buscar ayuda de otros, Judá estaba abandonando a Dios, y que el ayudante se convertiría en gobernante, y el gobernante en un tirano opresivo.
Las aguas de Siloé que corren suavemente son un emblema de la monarquía davídica tal como Dios quiso que fuera y, dado que esa monarquía era en sí misma una profecía, representan el reino de Dios o el Rey mesiánico. Las aguas fuertes y numerosas son las del Éufrates, que se hincha, se desborda y provoca estragos, y se toman como emblema de la devastación del rey asirio, cuya capital se encontraba en sus orillas.
Pero si bien hay una simple pieza de historia política en las palabras, también son la declaración de principios generales que se aplican a cada alma individual y sus relaciones con el reino, el reino gentil, de nuestro Señor y Salvador Bondad.
I. El Reino Gentil.
Ese pequeño arroyuelo que se desliza silenciosamente; ¡Qué imagen tan impactante del Reino de Jesucristo!
Sugiere el carácter del Rey, el manso y humilde de corazón.' Sugiere la forma de su gobierno ejercido con gentileza y sin ejercer ninguna coerción que la del amor. Sugiere los benditos resultados de Su reinado bajo la imagen de la fertilidad, la frescura y la belleza que brotan dondequiera que llegue el río.' Ese reino al que todos estamos llamados a entrar.
II. El Rechazo del Reino.
Es un hecho extraño y terrible que los hombres se alejen de él y de Él.
¿En qué consiste el rechazo?
Al no confiar en Su poder para ayudar y liberar.
Al buscar ayuda de otras fuentes. Este rechazo es muchas veces inconsciente por parte de los hombres culpables de ello.
III. Los aliados que son preferidos al amable rey.
La multitud de cosas mundanas.
Lo que llama la atención es que al principio la preferencia parece responder y estar bien.
IV. Los aliados se convierten en tiranos.
El veloz Éufrates en avalancha. Eso es lo que los que rechazan han elegido para sí mismos. Mejor haber vivido junto a Siloé que haber construido sus casas al lado de un arroyo tan furioso. Observen cómo esto es ciertamente una retribución divina, pero también un proceso natural.
(a) Si la bondad no nos gobierna, lo hará una turba de tiranos.
Nuestras propias pasiones. Nuestros propios malos hábitos. Los fascinantes pecados que nos rodean.
(b) Pronto dejan de parecer ayudantes y se convierten en tiranos.
¡Qué rápido desaparece el placer del pecado, como un pájaro que pierde su alegre plumaje a medida que envejece!
Cuán severa se vuelve la necesidad de obedecer; ¡Cuán grande es la dificultad de romper con los malos hábitos! Así, el hombre se convierte en esclavo de sus propios deseos, de sus gustos complacidos, que se elevan por encima de todas las restricciones y arrastran todo lo que se les presenta, como el Éufrates en su inundación. La fertilidad se convierte en esterilidad; un fétido depósito de barro cubre el suelo; las casas sobre la arena son arrasadas; los cadáveres flotan sobre la ola leonada. El alma que rechaza el suave dominio de la Bondad es acosada y arrasada por una turba de tiranos de baja cuna. Tenemos que hacer nuestra elección: o el Bien o estos; ya sea un servicio que es libertad, o una libertad aparente que es esclavitud; ya sea un culto que exalta, o un culto que embrutece. Si el Hijo os liberta, seréis verdaderamente libres.'
Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios. Es pacífico plantar nuestras tiendas junto a su tranquila corriente, donde no navegarán flotas enemigas, y desde donde pasaremos a la ciudad de arriba, en medio de la calle de donde sale el río de agua de vida, clara como el cristal. del trono de Dios y del Cordero.'
ISAÍAS ix. 2-7 — EL REINO Y EL REY
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz; los que habitaban en tierra de sombra de muerte, sobre ellos la luz resplandeció. 3. Multiplicaste la nación, y no aumentaste el gozo: se alegran delante de ti como el gozo de la cosecha, y como se alegran los hombres cuando reparten el botín. 4. Porque tú has quebrantado el yugo de su carga, y el bastón de su hombro, la vara de su opresor, como en el día de Madián. 5. Porque toda batalla del guerrero es con ruido confuso, y vestidos revueltos en sangre; pero ésta será con quema y combustible de fuego. 6. Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y el principado estará sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. 7. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán fin, sobre el trono de David y sobre su reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto.'-ISAÍAS ix. 2-7.
Cuanto más oscura es la nube, más brillante es el arco iris. Esta profecía tiene como trasfondo histórico el calamitoso reinado del débil y malvado Acaz, durante el cual el corazón de la nación quedó inclinado, como un bosque ante la explosión, por el temor a la invasión y conquista extranjera. El profeta predice un día de tristeza y angustia, y luego, en medio de sus amenazas, estalla esta visión gloriosa, repentina como el amanecer. Con un arte poético consumado, las consecuencias del gobierno del Mesías se exponen antes de que Él mismo aparezca.
I. Se acumulan imágenes sobre imágenes para contar la bienaventuranza de ese reinado (vs. 2-5). Cada rasgo de la brillante descripción es apropiado a la condición de Israel bajo Acaz; pero cada uno tiene un significado mucho más allá de esa aplicación limitada. Isaías puede, o no, haber sido consciente de qué "o en qué momento" sus palabras retrataban en lo más profundo, es decir, su verdadero significado, pero si creemos en la predicción sobrenatural que, aunque pudo haber encontrado su punto de unión en dadas las circunstancias del presente, era, sin embargo, la voz del Espíritu de Dios, no haremos, como se hace a menudo ahora, la interpretación que hace el profeta de sus palabras como regla para su interpretación. Lo que la profecía fue discernida por su profecía o sus contemporáneos es una cosa; otra muy distinta es lo que Dios quiso decir con esto.
Primero tenemos la imagen de la nación tanteando en una oscuridad que podría sentirse, el emblema de la ignorancia, el pecado y el dolor, y habitando una tierra sobre la cual, como un manto, la muerte proyecta su sombra. En esa oscuridad lúgubre brilla de repente una gran luz, el emblema del conocimiento, la pureza y la alegría. La misericordia diaria de la aurora tiene un evangelio para el corazón que cree en el señor; porque proclama la voluntad divina de que todos los que se sientan en la oscuridad sean iluminados, y que cada noche prepare el camino para la frescura y la agitación de una nueva mañana. La gran profecía de estos versículos en su indefinición va mucho más allá de su ocasión inmediata en el estado de Judá bajo Acaz. Tan cierto como que el alba inunda todas las tierras, así seguramente todos los que caminan en tinieblas verán la gran luz; y dondequiera que haya tierra de sombra de muerte, allí brillará la luz. Es la luz del mundo.'
El versículo 3 da otra fase de bendición. Se concibe que Israel ha disminuido en número debido a las deportaciones y la guerra. Pero el proceso de despoblación se detiene y se revierte, y se predice un aumento numérico, que siempre es un rasgo destacado en las predicciones mesiánicas. Ese aumento sigue al amanecer de la luz, porque los hombres acudirán en masa al brillo de su nacimiento. Sabemos que el aumento proviene del poder atractivo de la Cruz, que atrae hacia ella a hombres de muchas lenguas; y tenemos derecho a incorporar la interpretación que da la historia del mundo a nuestra comprensión de la profecía. Esa nación ampliada tendrá gozo abundante.
Sin duda, la traducción "A ello has aumentado el gozo" es correcta, ya que la de la versión autorizada (basada en el texto hebreo) es claramente uno de varios casos en los que la similitud parcial en la ortografía y la identidad en el sonido de las palabras hebreas para "no" y "a ello", han llevado a una lectura errónea. La alegría se describe en palabras que bailan y cantan, como la alegría que cuentan. La alegría del campo de cosecha, cuando el trabajo se ve coronado por el éxito, y la alegría más severa de los vencedores al dividir el botín, con la que se mezcla la conciencia de los enemigos vencidos y los peligros evitados, se mezclan en esta alegría. Tenemos el gozo de cosechar una cosecha cuya semilla no hemos sembrado. La bondad lo ha hecho; sólo nos queda disfrutar de los resultados de su trabajo. Tenemos que repartir el botín de una victoria que no hemos obtenido. Él ha atado al hombre fuerte y nosotros compartimos los beneficios de su victoria sobre el mundo.
Esa última imagen de los conquistadores dividiendo el botín conduce naturalmente a la imagen del versículo 4 de la emancipación de la esclavitud, como resultado de una victoria como la de Gedeón con su puñado. Quién es el Gedeón de este nuevo triunfo, el profeta aún no lo dirá. El yugo de su carga y la vara de su opresor recuerdan a Egipto y a sus capataces.
El versículo 5 da la razón de la liberación de los esclavos; es decir, la destrucción total de las armaduras y armas de su enemigo. La versión revisada tiene razón en su traducción, aunque puede ser dudoso que su margen no sea mejor que su texto, ya que no sólo son boot' y booted' como traducciones probables de las palabras dudosas como armadura' y hombre armado', sino que la La imagen del guerrero caminando hacia la batalla con sus pesadas botas es más gráfica que la descripción más generalizada en el texto de la versión revisada. En cualquier caso, todos los pertrechos del opresor son amontonados y prendidos fuego; y, mientras arden, los esclavos liberados se regocijan de su libertad. Las capas empapadas de sangre han sido arrancadas de los cadáveres y arrojadas sobre el montón, y, saturadas como están, arden. Tan completa es la victoria que hasta las armas de los vencidos quedan destruidas. Nuestro Rey conquistador ha sido manifestado para aniquilar los poderes con los que el mal nos mantiene atados. Su victoria no es a medias. Le quita todas las armas en las que confiaba.
II. Ahora estamos listos para preguntar: ¿Y quién va a hacer todo esto? La garantía para su realización es la persona del Mesías conquistador. Las esperanzas de Israel no descansan, ni las del mundo descansan, en tendencias, principios, leyes de progreso, avance de la civilización o abstracciones o impersonalidades similares, sino en una Persona viviente, en quien todos los principios que contribuyen a la justicia y bienaventuranza para las personas y las comunidades, y cuya acción vital actúa perpetuamente en la humanidad.
En esta profecía el profeta está hablando claramente cosas más grandes de las que sabía. No llegamos al significado si sólo nos preguntamos: ¿qué entendió él de sus palabras o qué dedujeron de ellas sus oyentes? Ellos y él reunirían la certeza de la venida del Mesías con maravillosos atributos de poder y dones divinos, por cuyo reinado la luz, la alegría y la libertad pertenecerían a la nación oprimida. Pero la profundidad de la profecía necesitaba de la historia de la Encarnación para su revelación. Si esto no es una predicción dada por Dios sobre la entrada de lo divino en la forma humana, es algo muy parecido a un milagro que, de una forma u otra, se hayan pronunciado palabras, sin ninguna referencia de ese tipo, que se ajustan tan estrechamente al hecho sobrenatural. de la encarnación de Cristo.
Los muchos intentos de traducir el versículo 6 para eliminar la aplicación de Dios Poderoso, 'Padre Eterno' al Mesías, no pueden enumerarse ni discutirse aquí adecuadamente. Debo contentarme con señalar el significado del augusto cuádruple nombre del Rey vencedor. Parece mejor tomar los dos primeros títulos como un nombre compuesto y así reconocer cuatro de esos compuestos.
Hay una cierta conexión entre el primero y el segundo, que respectivamente hacen hincapié en la sabiduría del plan y la energía victoriosa del logro, mientras que el tercero y el cuarto también están conectados, en el sentido de que el primero reúne en un nombre grande y tierno lo que el Mesías ha de ser. Su pueblo, y este último señala el carácter de Su dominio en toda la tierra. "Una maravilla de consejero", como se pueden traducir las palabras, no sólo sugiere que está dando una dirección saludable a su pueblo, sino, aún más, el misterio de la sabiduría que guía sus planes. En verdad, la Bondad se propone maravillas en la profundidad de Su designio redentor. Se propone hacer grandes cosas y alcanzarlas por un camino que nadie hubiera imaginado. El consejo de salvar un mundo, y morir por él, es el milagro de los milagros. ¿Quién ha sido su consejero en esa abrumadora maravilla?' No necesita maestro; Él mismo es el maestro de toda verdad. Todos pueden tener Su dirección, y quienes la siguen no caminarán en la oscuridad.
El Dios fuerte.' Capítulo x. 21 prohíbe absolutamente tomar esto como algo inferior al nombre divino. El profeta concibe al Mesías como el representante terrenal de la divinidad, que tiene a Dios con y en Él como ningún otro hombre. No debemos imponer al profeta la doctrina completa del Nuevo Testamento sobre la unidad del Verbo encarnado con el Padre, lo cual sería un anacronismo. Pero no debemos caer en el error opuesto y negarnos a ver en estas palabras, tan sorprendentes de labios de un monoteísta rígido, una profecía real de un Mesías divino, por muy vagamente que quien las pronunció haya percibido la figura que pintó. Tenga en cuenta también que la palabra "poderoso" implica energía victoriosa en la batalla. A menudo se aplica a héroes humanos, y aquí conlleva connotaciones bélicas, afines a la imagen anterior de conflicto y victoria. Así, la fuerza como de Dios, y, de algún modo profundo, la fuerza que es divina, será la mano que obedezca al cerebro que aconseja el asombro, y todos Sus planes se llevarán a cabo por ella.
Pero éstas no son todas Sus cualidades. Él es el Padre de la Eternidad», un nombre en el que se combinan maravillosamente el tierno cuidado y la vida inmortal. Este Rey será en realidad lo que, en los viejos tiempos, los monarcas a menudo se llamaban a sí mismos y rara vez lo eran: el Padre de Su pueblo, con todos los atributos de ese nombre sagrado, tales como guía, amor y provisión para las necesidades de Sus hijos. Los cristianos tampoco pueden olvidar que la bondad es la fuente de vida para ellos y que, por tanto, el nombre tiene un significado más profundo. Además, Él posee la eternidad. Si está tan estrechamente relacionado con el cielo como lo implica el nombre anterior, ese predicado no es maravilloso. Los moribundos necesitan y tienen una Bondad eterna. Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos.
Toda la serie de nombres culmina en el Príncipe de Paz, que lo es en virtud de las características expresadas en los nombres anteriores. El nombre llega al corazón de la obra de Cristo. Para el individuo, Él trae paz con Dios, paz en la naturaleza interior que de otro modo sería discordante, paz en medio de tormentas de calamidad: la paz de la sumisión, de la comunión con Dios, del autocontrol, del perdón recibido y de la santificación. Para las naciones y las comunidades cívicas, Él trae la paz que un día acallará el tumulto de la guerra y quemará en el fuego los carros y todos los instrumentos de guerra. La visión se demora porque los seguidores de la Bondad no han sido fieles a la misión de su Maestro, pero llega, aunque su marcha es lenta. Podemos acelerar su llegada.
Los versículos 7 y 8 declaran la perpetuidad del reino del Mesías, su descendencia davídica y aquellas características de su reinado que garantizan su perpetuidad. El juicio que Él ejerce y la justicia que Él ejerce y otorga son los pilares sobre los que se asienta Su trono; y estos son eternos, y nunca se tambaleará ni se hundirá, como deben hacerlo los tronos terrenales. La esencia misma de la profecía, como de la religión, es la convicción de que la justicia dura más que el pecado y sobrevivirá a la ruina de la materia y al colapso de los mundos.
La gran garantía de estas brillantes anticipaciones es que el celo del Señor de los ejércitos las cumplirá. El celo, o más bien los celos, es el amor impulsado a la acción por la oposición. No tolera ninguna infidelidad en el objeto de su amor y arde contra todo antagonismo hacia el objeto. El que os toca, toca la niña de mis ojos.' De modo que los súbditos de ese Mesías pueden estar seguros de que un muro de fuego los rodea, que para los enemigos externos es terror y destrucción, y para los habitantes dentro de su círculo brilla con luz resplandeciente y irradia calor benéfico.
ISAÍAS x. 17 — ¿LUZ O FUEGO?
Y la Luz de Israel será por fuego, y su Santo por llama; y arderá y devorará sus espinas y sus zarzas en un día.'-ISAÍAS x. 17.
Con gran poesía, el profeta describe el poder asirio como un bosque consumido como cardos y zarzas por el fuego de Dios. El texto sugiere verdades solemnes sobre la Naturaleza divina y sus manifestaciones.
I. El carácter esencial de Dios.
La Luz y la Santidad son sustancialmente paralelas. La luz simboliza la pureza, pero también el conocimiento y la alegría. La Santidad es Separación de las Criaturas, pero principalmente de sus Males.
II. Las Diferentes Actitudes que los Hombres asumen ante ese Carácter.
Luz de Israel': Su Santo.'
Dios se vuelve nuestro, y tenemos interés en esa Personalidad radiante si decidimos reclamarla por fe, amor y obediencia. Somos libres de aceptar a Dios como nuestro o rechazarlo.
III. Los Aspectos Opuestos que en consecuencia asume ese Carácter.
(a) El mismo carácter divino tiene dos efectos según el carácter de quien lo contempla.
Para aquellos que responden al amor del cielo, eso es... el cielo. Para aquellos que son indiferentes o alienados puede ser doloroso y les hará daño si lo ven y no ceden ante él.
La santidad de Dios no es justicia retributiva sino perfección moral, que para un hombre bueno será alegría y para un hombre malo, intolerable.
La luz que alegra al ojo sano es agonía para el ojo enfermo.
(b) Todas las manifestaciones y operaciones de ese Carácter divino tienen un doble aspecto. La bondad es una piedra de tropiezo o un fundamento seguro. Los hombres son o mejores o peores para Él. El Evangelio es sabor de vida para vida o de muerte para muerte. El tremendo "esto o lo otro". La Cruz rechazada daña la naturaleza moral, endurece la conciencia, profundiza la condena.
Todas las operaciones divinas están necesariamente del lado de los amantes de Dios y contra los que no lo aman. Son contrarios a Él, por lo tanto Él lo es con ellos. Con los perversos te mostrarás perverso.'
El Juicio final será de arrobamiento o desesperación, como la venida de un novio o la lluvia de fuego que quemó a Sodoma.
El mismo rocío de Heavenly Bliss sería un veneno corrosivo para un espíritu impío.
ISAÍAS xi. 1-10 — EL CHUPÓN DEL ROBLE CORTADO
Y del tronco de Isaí saldrá una vara, y de sus raíces crecerá un vástago: 2. Y reposará sobre él el Espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder. , el espíritu de conocimiento y de temor del Señor; 3. Y lo hará de entendimiento ágil en el temor de Jehová; y no juzgará según lo que ven sus ojos, ni reprenderá según lo que oyen sus oídos; 4. sino que juzgará a los pobres y reprenderá con justicia. con equidad para los mansos de la tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el aliento de sus labios matará a los impíos. 5. Y la justicia será el cinto de sus lomos, y la fidelidad el cinto de sus riñones. 6. También el lobo habitará con el cordero, y el leopardo se acostará con el cabrito; y el becerro y el cachorro del león y el animal gordo juntos; y un niño pequeño los guiará. 7. Y la vaca y la osa pacerán; sus crías se echarán juntas; y el león comerá paja como el buey. 8. Y el niño de pecho jugará en la cueva del áspid, y el niño destetado pondrá su mano en la cueva del cockatrice. 9. No harán daño ni destruirán en todo mi santo monte: porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar. 10. Y en aquel día habrá una raíz de Jesé, que estará por estandarte del pueblo; a ella buscarán los gentiles, y su descanso será glorioso.'-ISAÍAS xi. 1-10.
La caída desesperada de Asiria se describe magníficamente al final del capítulo x, como la tala de los cedros del Líbano por el hacha blandida por la propia mano de Jehová. El cedro, una vez cortado, no produce nuevos brotes; y así el poder asirio, cuando caiga, caerá para siempre. La metáfora se desarrolla con incomparable belleza en la primera parte de esta profecía, que contrasta la vitalidad indestructible de la monarquía davídica con la destrucción irremediable destinada a su formidable antagonista. Uno es un cedro, cuyo tocón se pudre lentamente, pero nunca se recupera. El otro es un roble que, como todo leñador sabe, producirá nuevos brotes de las heces. Pero en lugar de una multitud de pequeños retoños, el profeta ve un solo brote, que se eleva más que la altura y fecundidad originales del árbol. La profecía es claramente la de una persona, en quien se concentra la monarquía davídica y toda su decadencia está más que recuperada.
Isaías no relaciona cronológicamente el ascenso del Mesías con la caída de Asiria; porque contempla un período de decadencia para la monarquía israelita, y la carga misma de su mensaje en cuanto a Asiria era que debería desaparecer sin dañar esa monarquía. El contraste no pretende sugerir continuidad en el tiempo. El plazo de cumplimiento es enteramente indeterminado.
El primer punto de la profecía es el descenso del Mesías del linaje real. Eso es más de lo que habían dicho las profecías mesiánicas anteriores de Isaías. Él vendrá en un momento en que la suerte de la casa de David estaba en su peor momento. No quedará nada más que el tocón del árbol, y de él saldrá un retoño, esbelto e insignificante, y en extraño contraste con la circunferencia del tronco truncado, majestuoso incluso en su mutilación. No hablamos de un crecimiento del tocón como si fuera una rama; y brotar' transmitiría mejor el significado de Isaías. Desde lo alto del tocón, un brote; de las raíces medio enterradas en la tierra, una consecuencia: estas dos imágenes significan solo una persona, un descendiente de David, que llega en un momento de humillación y oscuridad. Pero este humilde brote dará fruto», lo que presupone su crecimiento.
El Rey-Mesías así traído a escena se describe luego con respecto a Su carácter (v. 2), la naturaleza de Su gobierno (v. 3-5), la armonía y paz universales que Él difundirá a través de la naturaleza (v. 6-9), y la reunión de toda la humanidad bajo Su dominio. Hay muchas cosas en el ideal profético del Mesías que no encuentran lugar en esta profecía. Los aspectos más amables de Su reinado no están aquí, ni las características más profundas de Su espíritu, ni las principales bendiciones de Su don. El Mesías sufriente aún no es el tema del profeta.
El punto principal en cuanto al carácter del Mesías que establece esta profecía es que, fuera lo que fuese, lo sería a causa del reposo sobre Él del Espíritu de Jehová. La franqueza, plenitud y continuidad de su inspiración se proclaman enfáticamente en esa palabra reposará, que difícilmente puede dejar de recordar el testimonio de Juan: He visto al Espíritu descender del cielo como una paloma; y reposó sobre él.' La humanidad en la que el Espíritu Divino permanece ininterrumpidamente, sin pena y sin restricciones, debe estar libre de las manchas que tantas veces expulsan de nuestro pecho a ese visitante celestial. La Paloma de Dios de pecho blanco no puede meditar sobre la inmundicia. Nunca ha habido más que una humanidad capaz de recibir y retener toda la plenitud del Espíritu de Dios.
Los dones de ese Espíritu, que se convierten en cualidades del Mesías en quien Él habita, están dispuestos (si podemos usar una palabra tan fría) en tres pares; de modo que, si incluimos la designación introductoria, tenemos una caracterización séptuple del Espíritu, recordando las siete lámparas ante el trono y los siete ojos del Cordero en el Apocalipsis, y simbolizando por el número la plenitud y el carácter sagrado de esa inspiración. El carácter resultante del Mesías es una bella imagen de alguien que realiza el ideal mismo de un gobernante de los hombres fuerte y justo. La sabiduría y la comprensión se refieren principalmente a la claridad de la percepción intelectual y moral; consejo y poder, a las cualidades que dan dirección práctica sólida y vigor para seguir y llevar a cabo las decisiones de sabiduría práctica; mientras que el conocimiento y el temor del Señor definen la religión por sus dos partes: el conocimiento de Dios basado en el amor y el temor reverencial que incita a la obediencia. El cumplimiento, y mucho más que el cumplimiento, de este ideal está en el Señor, en quien estaban escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, a quien ninguna circunstancia de dificultad le trajo jamás la sombra de la perplejidad, que siempre vio claramente ante Él el camino que recorrer, y siempre tuvo fuerzas para recorrerlo, por difícil que fuera, quien vivió todos sus días en ininterrumpida comunión con el Padre y en humilde obediencia.
El profeta no vio todas las maravillas del carácter humano perfecto que ese Espíritu que moraba en él realizaría en Él; pero lo que vio fue indispensable para un Rey perfecto y fue, en todo caso, un arco del poderoso círculo de perfección que ahora se ha revelado en la vida de Jesús. Las posibilidades de la humanidad bajo la influencia del Espíritu Divino se revelan aquí no menos que la actualidad del carácter del Mesías. Lo que es la Bondad, Él se lo da a Sus súbditos para que lo lleguen a ser mediante la morada en ellos del espíritu de vida que estaba en Él.
El gobierno del Rey está de acuerdo con Su carácter. Se describe en los versículos 3-5. La primera característica nombrada puede entenderse de diferentes maneras. Según algunos comentaristas, que merecen una consideración respetuosa, significa: "Respirará en el temor de Jehová"; es decir, que ese miedo se ha convertido, por así decirlo, en su propio aliento vital. Pero el significado de "respirar" es dudoso; y la frase parece más bien expresar, como dice la versión revisada, Su deleite será en el temor del Señor.' Eso podría significar que aquellos que temen a Jehová serán Su deleite, y esto liberaría la expresión de cualquier sombra de tautología, en comparación con la cláusula anterior, y proporcionaría una transición natural a la descripción de Su gobierno. Por otro lado, podría continuar la descripción de Su carácter personal y describir la alegría interior de Su obediencia, como si me deleitara en hacer Tu voluntad.' En cualquier caso, el temor del Señor se representa como una fragancia fragante; y, si adoptamos la explicación anterior, entonces es casi una característica divina la que aquí se atribuye al Mesías; porque es para Dios para quien el temor de Él en los corazones de los hombres es un olor fragante.'
Luego siga las características de Su gobierno. Su juicio infalible traspasa lo visto y lo oído. Ésa es la cualidad de un monarca según el modelo antiguo, cuando los reyes eran jueces. No parece que el profeta haya llegado a la altura de percibir la naturaleza divina del Mesías; pero no podemos dejar de recordar hasta qué punto la realidad trasciende la profecía, ya que Aquel cuyos ojos son como llama de fuego sabe lo que hay en el hombre, y las primeras oraciones de la Iglesia fueron dirigidas al cielo como Tú, Señor, que conoces los corazones. de todos los hombres.'
A continuación se expone la relación del Mesías con dos clases. Los oprimidos y los mansos lo tendrán por defensor y vengador, en sorprendente contraste con los monarcas opresivos que Isaías había visto. Recordamos a quien dijo Bienaventurados los pobres de espíritu, 'Bienaventurados los mansos'. El Rey mismo nos ha enseñado a profundizar el significado de las palabras del profeta, y a encontrar en ellas la expresión de la ley de Su reino por el cual sus bendiciones pertenecen a aquellos que conocen su necesidad y vienen con corazón humilde. Pero los mismos actos que son a favor de los pobres son contra los opresores. La enmienda que dice tirano' (arits) en lugar de tierra' (erets) pone en paralelismo las dos cláusulas que describen los actos punitivos, y probablemente sea preferible. La misma columna era luz para Israel y oscuridad para los egipcios. La bondad es sabor de vida para vida y de muerte para muerte. Pero ¿cuál es su instrumento de destrucción? La vara de Su boca' o el aliento de Sus labios'. ¿Y quién es aquel cuya sola palabra tiene poder para matar y dar vida? ¿No es ésta una prerrogativa divina? ¿Y no pertenece en el sentido más pleno a Aquel cuya voz reprendió las fiebres, las tormentas y los demonios, y traspasó el oído frío y sordo de la muerte? Además, la justicia, la conformidad absoluta del carácter y la acción con la norma de la voluntad de Dios, y la fidelidad, la constancia inflexible que hace que un carácter sea consistente consigo mismo y tan confiable, están representados por una figura sorprendente como entrelazadas para haz el cinturón que sujeta las vestiduras y ciñe todo el cuerpo para el esfuerzo. Este Rey justo no fallará ni se desanimará.' Él debe ser tenido en cuenta hasta el último detalle o, como dice el Nuevo Testamento, Él es el testigo fiel y verdadero.' Éste es el fuerte Hijo de Dios, que reunió todas sus facultades para correr con paciencia la carrera que tenía por delante, y a quien todos pueden volverse con la confianza de que es fiel como un Hijo sobre su propia casa, y guardará inviolablemente la promesa de su palabra y de sus actos pasados.
Pasamos de la imagen del carácter y gobierno del Rey sobre los hombres a esa hermosa visión del Paraíso recuperado, que celebra la restauración universal de la paz entre el hombre y los animales. La imagen no debe tomarse como una mera alegoría, como si "leones, lobos y serpientes" significaran hombres malos; pero coincide con otras sugerencias de las Escrituras, que trazan la hostilidad entre el hombre y las criaturas inferiores hacia el pecado, y ensombrecen un futuro en el que las bestias del campo estarán en paz contigo.' El salmo que canta el dominio del hombre sobre las criaturas algún día se cumplirá; y la Epístola a los Hebreos enseña que ya se ha cumplido en el Señor, que resucitará a sus hermanos, por quienes gustó la muerte, para participar de su dominio. El orden actual de las cosas es transitorio; y si la Tierra ha de ser, como parecen sugerir algunos indicios sombríos, el escenario de las glorias futuras de la humanidad redimida, puede ser el teatro del cumplimiento de visiones como ésta. Pero no podemos dogmatizar sobre un tema del que sabemos tan poco, ni estar seguros de hasta qué punto el simbolismo entra en este dulce cuadro. Lo suficiente como para que seguramente llegue un momento en que el Rey de los hombres y Señor de la naturaleza traerá de nuevo la paz entre ambos y restaurará la hermosa música que todas las criaturas hicieron para su gran Señor.'
El versículo 10 comienza una sección completamente nueva, que describe las relaciones del reino del Mesías con los pueblos circundantes. El cuadro anterior termina con la visión de la tierra llena del conocimiento del Señor, y este versículo proclama la universalidad del reino del Mesías. Por raíz de Isaí no se entiende la raíz de la que surgió Isaí, sino, de acuerdo con el versículo 1, el brote de la casa de Isaí. Así como en ese versículo se profetizó que el brote crecería y daría fruto, aquí el humilde retoño se dispara a una altura que lo hace visible desde lejos y se convierte, como un mástil alto, en una señal para las naciones. El contraste entre el comienzo oscuro y el destino conspicuo del Mesías es el punto de la profecía. Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí.' ¡Extraña elevación para un rey es una cruz! Pero es porque ha muerto por los hombres que tiene derecho a reinar sobre ellos, y que le buscarán. Su lugar de descanso será glorioso.'
La sede de Su dominio es también la sede de Su reposo. La actividad benéfica que acabamos de describir se ejerce desde un palacio central y tranquilo y no rompe la tranquilidad del Rey. Esto es una paradoja, excepto para aquellos que saben que la Bondad, sentada en reposo tranquilo a la diestra de Dios, desde allí trabaja con y para Sus siervos. Su reposo está lleno de energía activa; Su energía activa está llena de reposo. Y ese lugar de morada tranquila es glorioso o, más enfática y literalmente, gloria. Morará en el resplandor de la gloria increada de Dios, una predicción que sólo se cumple en su verdadero significado con la ascensión de los cielos y su sesión a la diestra de Dios, en la gloria que tuvo con el Padre antes del mundo. era, y en el cual ha llevado esa humilde virilidad que sacó del tronco cortado de Jesé.
ISAÍAS xii. 3 — EL MANANTE DE LA SALVACIÓN
Por tanto, con alegría sacaréis agua de los pozos de la salvación.'-ISAÍAS xii. 3.
Hay dos acontecimientos separados entre sí por más de mil quinientos años que tienen relación con esta profecía: uno proporcionó la ocasión para su pronunciación, el otro pretendió ser su interpretación y su cumplimiento. La primera de ellas es esa escena que todos conocemos, donde los israelitas en el desierto murmuraban por falta de agua, y el legislador, sin saber qué hacer con sus problemáticos cargos, llevó sus ansiedades al cielo. y recibió como respuesta la orden de tomar consigo a los ancianos de Israel y su vara milagrosa, e ir a la roca, y el Señor estará sobre la roca delante de ti y de ellos, y el agua fluirá.' No fue la roca, ni la vara, ni Moisés y los ancianos, sino la presencia de Dios la que trajo la bebida refrescante. Y que ese incidente estaba en la mente de Isaías cuando escribió nuestro texto es muy claro para cualquiera que observe que ocurre en medio de un cántico de alabanza, que corresponde al cántico de los israelitas en el Mar Rojo después de la destrucción de Faraón, y es parte de una gran profecía en la que describe las futuras bendiciones y misericordias de Dios bajo imágenes constantemente extraídas de la esclavitud egipcia y del Éxodo en el desierto. Ahora bien, esa interpretación, o más bien esa aplicación, de las palabras de mi texto, era muy familiar para los judíos mucho, mucho antes de que se pensara en el Nuevo Testamento. Porque, como muchos de ustedes sabrán, con el transcurso del tiempo se agregaron una serie de ceremonias a una fiesta establecida por el mismo Moisés: la Fiesta de los Tabernáculos. Esa fue una fiesta en la que todo el pueblo israelita habitó durante una semana en cabañas de hojas, para recordarles el tiempo en que vagaban por el desierto; y como suele ser el caso, el ritual de la celebración desarrolló una serie de observancias simbólicas adicionales que se le fueron añadiendo a lo largo de los siglos. Entre ellas estaba esta muy memorable: que en cada uno de los días de la Fiesta de los Tabernáculos, en un punto determinado del ceremonial, los sacerdotes salían del templo, serpenteando por el sendero rocoso en la montaña del templo, hasta el Estanque de Siloé en el valle de abajo, y allí en sus jarrones de oro sacaron el agua fresca y chispeante, que llevaron, y en medio del sonido de trompetas y el ruido de címbalos la vertieron sobre el altar, mientras el pueblo cantaba las palabras de mi texto. , Con alegría sacaréis agua de los pozos de la salvación.'
Ese ceremonial se había llevado a cabo durante ochocientos años desde la época de Isaías; y una vez más llegó el momento en que debía realizarse; y en los siete días de la fiesta, puntualmente a la hora señalada, la procesión descendía por las laderas rocosas, sacaba el agua en los vasos de oro, la llevaba al templo y la derramó sobre el altar; y en el último gran día de la fiesta, el mismo ceremonial continuó hasta un punto determinado; y justo cuando los últimos ritos del canto de nuestro texto morían en los oídos, hubo un pequeño revuelo entre la multitud, que se separó para dejarle paso, y un hombre más joven, de apariencia mezquina y vestido rústico, dio un paso adelante, y allí, ante todas las multitudes reunidas y los sacerdotes de pie con sus urnas vacías, símbolo de la impotencia de su sistema, en el último día, ese gran día de la fiesta, la Bondad se puso de pie y gritó: Si alguno tiene sed, que venga. a Mí y bebed.' Hermanos, tal comentario, en tal momento, de tal comentarista, bien puede absolverme de la necesidad de hacer cumplir el alcance evangelístico de las palabras de mi texto. Y así, entonces, con esa comprensión del significado más profundo de estas palabras que tenemos que mirar, les pido que las tomen de la forma más sencilla posible, y que consideren tres puntos: el Pozo de la Salvación, el Acto de Sacar el Agua, la alegría de los que dibujan. Con alegría sacaréis agua de las fuentes de la salvación.'
Ahora bien, con respecto al primer punto, permítanme recordarles para empezar, que la idea de la palabra aquí no es lo que adjuntamos a un pozo, sino lo que adjuntamos a un manantial. No describe la fuente de la salvación como un mero depósito, y menos aún como una cosa creada o fabricada; pero en ello reside la idea profunda de una fuente de la que el agua brota por su propia energía interior. Entonces, cuando tengamos esa explicación y el significado profundo, completo y lleno de significado de la palabra salvación como algo pasado, algo presente, algo futuro, algo que libera negativamente al hombre de todo pecado y tristeza, y algo que que dota positivamente al hombre de belleza, felicidad y santidad; cuando tenemos eso, entonces la siguiente pregunta clama por respuesta: esta fuente de salvación, es... ¿qué? ¿OMS? Y la primera respuesta y la última respuesta es DIOS, DIOS MISMO. No es una simple cortina de las imágenes del profeta, esta fuente de salvación; es algo mucho más sustancial, mucho más profundo que eso. Recuerdas el antiguo salmo: Contigo está la fuente de la vida: en tu luz veremos la luz; y lo que David y Juan después de él llamaron vida, Isaías y Pablo después de él lo llaman salvación. Y recordáis también, sin duda, la acusación de otro de los profetas, recurriendo a la misma metáfora para señalar la locura y el suicidio de todos los que viven impíos: Mi pueblo ha cometido dos males: me ha abandonado, el fuente de agua viva, y se han cavado cisternas rotas.' Eran artículos manufacturados y, debido a que estaban hechos, podían romperse, pero la fuente, debido a que surge por su propia energía inherente, brotando hacia la vida eterna, es todo suficiente. Dios mismo es la fuente de la salvación.
Si tuviera tiempo de ampliar esta idea, podría recordarles cuán noble y benditamente se confirma ese principio cuando pensamos en esta gran salvación, pasada, presente y futura, negativa y positiva, todo suficiente y completa, como si tuviera su origen. origen en Su naturaleza profunda, teniendo su proceso en Su propia obra terminada, y siendo en su esencia la comunicación de Él mismo. Sobre esto último me gustaría decir una o dos palabras. Si hay un hombre o una mujer que piensa en la salvación como si fuera simplemente cerrar algún infierno material, o doblar una esquina para escapar de alguna consecuencia externa de la transgresión, que él y ella escuchen esto: la posesión de Dios es salvación, eso y nada más. Tenerlo dentro de mí, eso es ser salvo; tener Su vida en Su amado Hijo hecho el fundamento de mi vida, tener todo mi ser penetrado y lleno de Dios, esa es la esencia de la salvación que está en el señor. Y porque surge sin motivo, sin causa, originado por sí mismo, brotando de lo más profundo de Su propio corazón; porque todo es efectuado por Su propia obra poderosa que ha pisado solo el lagar, y, por sí solo, ha obrado la salvación de la raza; y debido a que su esencia y corazón es la comunicación de Dios mismo, y el otorgarnos la participación en una naturaleza divina, de ahí la profundidad del pensamiento, Dios mismo es la fuente de la salvación.
Pero aún queda otro paso por dar. Si estas cosas que acabo de vislumbrar de la manera más superficial y, por lo tanto, quizás confusa, se recomiendan en algún modo a vuestros juicios y a vuestras conciencias, permítanme pedirles que vayan conmigo un paso más allá. y para imaginarse el significado y la extrañeza de ese momento al que ya me he referido, cuando un hombre se levantó en el atrio del templo, y, con clara alusión a toda la multitud de dichos del Antiguo Testamento, en los que Dios y la comunicación de la propia energía de Dios fueron representados como la fuente de la salvación y la salvación de la fuente, y dijeron: Si alguno tiene sed, venga a mí.' Vaya, qué cosa..., digámoslo en un inglés sencillo y vulgar... qué cosa puede decir un hombre... si alguno tiene sed. ¿Quién eres Tú que te plantas así frente a la raza, seguro de que no tienes necesidades como ellas, sino que, por el contrario, puedes refrescar y saciar los labios sedientos de todos ellos? ¿Quién eres Tú que te proclamas suficiente para el fruto de la mente que anhela la verdad y tiene sed de certeza, del corazón reseco que se fatiga y se resquebraja por falta de amor, de la voluntad que anhela ser mandada recta y amorosamente? Oh, queridos hermanos, no sólo la presunción titánica de proponerse como suficiente para una sola alma, sino la locura inconcebible de proponerse como suficiente para toda la raza en todas las generaciones hasta el fin de los tiempos, excepto en una hipótesis, marca esta afirmación. de Aquel que también ha dicho: Soy manso y humilde de corazón.' ¡Extraña humildad! singular mansedumbre! ¿Quien era él? ¿Quién es éste que entra en el lugar que sólo un Dios puede llenar y dice: Yo puedo hacerlo todo? ¿Si alguno tiene sed, venga a mí y beba?
Queridos hermanos, algunos de nosotros podemos, gracias a Dios, responder esa pregunta mientras oro para que cada uno de ustedes pueda responderla: Tú eres el Rey de la Gloria, oh Bondad; Tú eres el hijo eterno del Padre. Contigo está la fuente de la vida; Tú misma eres el agua viva.'
Pero creo que aún queda un paso más por dar. No se trata sólo de que nuestro Señor Bondad, en Su naturaleza, en Su persona, es el comunicador de la vida divina al hombre, así como -si me permiten usar esa metáfora- como a veces arriba en las colinas se encontrará algún pequeño lago o lago cerrado; pero de él brota un hilo de vida límpida y, dondequiera que fluya, va el agua del lago; sólo que uno es lago y el otro es río, y este último es el medio de comunicación del primero con los sedientos pastos del desierto. Y no sólo eso, sino que, si puedo aventurarme a ampliar una palabra del contexto, parece haber otra consideración ahí. Las palabras que preceden a mi texto son una cita de un cántico de los israelitas en su anterior Éxodo: El Señor Jehová es mi fortaleza y mi cántico; Él también ha llegado a ser mi salvación.' Ahora bien, si nuestra Biblia ha estado en lo cierto (y no entro en esa cuestión) al enfatizar la diferencia entre lo que es y lo que es, señalemos adónde nos lleva. Nos lleva a esto, que hubo un acto histórico único y definido en el que Dios se convirtió de manera eminente y en realidad en lo que siempre había sido en propósito, intención e idea. Entonces, aquello a lo que alude originalmente mi texto, a lo que mira hacia atrás, es la gran liberación provocada por las orillas del Mar Rojo. Fue porque Faraón y sus huestes se ahogaron en él que Miriam y sus hermanas músicos, con su pandero y danza, no sólo dijeron: "El Señor es mi fuerza", sino que Él se ha convertido en mi fuerza", allí donde flotan los cadáveres. todavía. ¿Qué responde a eso en el asunto que nos ocupa? Hermanos, no basta decir que Dios es fuente de salvación, no basta decir que la Bondad Encarnada es medio de salvación. ¿Darás el otro paso con nosotros y dirás que la Cruz de Cristo es la realización de la intención divina de salvación? Entonces Él, que desde la eternidad fue la fuerza y el canto de todos los fuertes y cantores, se convierte en la salvación de todos los perdidos, y se abre la fuente para el pecado y la inmundicia.' Un acto histórico definido, la manifestación de Jesucristo, es traer al hombre la salvación de Dios. Hasta aquí el primer punto sobre el que quería llamar vuestra atención.
Y ahora permítanme decir una o dos palabras sobre el segundo. Deseo hablar sobre este proceso de sacar de la fuente. Esa metáfora, sin más explicaciones, podría, naturalmente, sugerir más idea del esfuerzo humano de la que en realidad le corresponde. Los hombres han dicho: Sí; sin duda Dios es la fuente de la salvación; sin duda el Bien es el río de la salvación; sin duda Su muerte es la apertura de la fuente del pecado y de la inmundicia; pero ¿cómo voy a ponerme en contacto y conexión con ello?' Y ha habido todo tipo de respuestas. Se ha recurrido a todo tipo de bombas. Sube al Salón Agrícola y verás un sinfín de inventos para llevar agua a la superficie. No hay tantos allí como los hombres han descubierto por sí mismos para llevar el agua de la salvación a sus labios, y el efecto siempre ha sido el mismo. Ha habido algún problema con las válvulas; la bomba no ha funcionado correctamente; ha habido algún problema con la manivela; la tubería no ha bajado al agua; y no ha habido más que un gran tintineo de cubos vacíos y codos doloridos y cansados, y lo que la mujer dijo al cielo ha sido cierto para todos: Señor, no tiene nada con qué sacar, y el pozo es profundo. ¡Sí! gracias a Dios, es profundo; y si dejamos que nuestro Señor sea Su propio intérprete, sólo tenemos que juntar tres dichos suyos para llegar al verdadero significado de esta metáfora. Mi texto dice: Con alegría sacaréis agua; y la Bondad, sentada junto al pozo de Samaria (¡qué extraña combinación de la debilidad y el cansancio de la humanidad y la fuerza y la timidez de la Divinidad!), cansado de Su viaje, dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, le habrías pedido y él te habría dado agua viva.' Entonces, dibujar es preguntar. Ese es el paso número uno.
Tomemos otra palabra del Maestro que ya he citado para otros fines: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.' Entonces, dibujar, preguntar o venir son todos equivalentes. Ese es el paso número dos.
Y luego, toma otra palabra. El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y el que en mí cree, nunca tendrá sed.' Entonces, atraer, preguntar, venir, todo se funde en una sola palabra: creer. Confía en Él y has venido, has pedido, has atraído, posees.
Pero mientras quisiera sentar las bases tan amplias, tan simples, no olvidéis, queridos hermanos, lo que decía acerca de un determinado acto histórico. Oirás a la gente decir: ¡Oh, confío en el Señor! ¿Qué confías en el señor? Escucharás a la gente decir: "Oh, espero la bondad de Dios". Que así sea. Dios no quiera que diga una palabra para impedirlo; pero en lo que insistiría es en que una mera consideración vaga por una Bondad vaga no es la fe que equivale a beber de la fuente de la salvación. Debe haber un objeto adicional en una fe que salva. Debe captar el acto histórico definido en el que el Bien se ha convertido en la salvación del mundo.
No lo tomes por mis palabras, hazlo por las suyas. Una vez dijo a sus compatriotas durante su vida: "Yo soy el pan vivo"; y muchos de nuestros profesores modernos llegarían hasta ese punto con entusiasmo. ¿Fue ahí donde se detuvo la bondad? De ninguna manera. ¿Fue Su Evangelio un evangelio de encarnación únicamente? Ciertamente no. Yo soy el pan vivo que descendió del cielo.' ¿Algo más? Sí; esto más, y el pan que daré es mi carne, la cual daré por la vida del mundo. El que me come, por mí vivirá.' Bueno,' dicen algunas personas, eso significa seguir Su ejemplo, aceptar Sus enseñanzas, ser leales a Su Persona, absorber Su Espíritu.' Sí, significa todo eso; pero ¿eso es todo lo que significa? Tomemos su propio comentario: El que come Mi carne y bebe Mi sangre, tiene vida eterna.' Sí, hermanos, una Bondad encarnada, ¡bendito sea Dios! Una Bondad crucificada, ¡bendito sea Dios! Y no uno sino ambos deben ser la base de nuestra fe y de nuestra esperanza.
Ahora, ¿me dejarás decir una cosa sobre este asunto de sacar el agua? Es un acto de fe en toda una Bondad, y eminentemente en el acto poderoso y sacrificio de Su Cruz. Pero volviendo al contexto: Él también ha sido mi salvación. Eso es lo que deseo, con la ayuda de Dios, dejar grabado en los corazones de todos mis oyentes: que un acto definido de fe en el señor crucificado no es suficiente a menos que sea un acto personal, a menos que sea lo que usaban nuestros antiguos antepasados puritanos. llamar apropiación de la fe.' No importa la fraseología algo seca y técnica; La cosa es en lo que insisto: mi salvación. ¡Oh hermano! ¿Qué importa si todo el Niágara rugiera ante tu puerta? de todos modos podrías morir de sed a menos que lo bebas con tus propios labios. De rodillas como los hombres de Gedeón; es más seguro allí; ésta es la única actitud en la que un hombre puede beber de esta fuente. Ponte de rodillas y pon tus labios en ella, tus propios labios, y bebe por la salvación de tu propia alma. La bondad murió por el mundo. Sí; pero el mundo por el que murió el Bien está formado por individuos que estaban en Su corazón. Son las palabras de Pablo las que os ruego que hagáis vuestras propias: El Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí.' Cada uno de ustedes tiene derecho a decir eso, por así decirlo. ¿Recordáis aquel verso lleno de contemplación adoradora que a veces cantamos, una palabra que me parece teñida por la doctrina demasiado sombría de la época de la que procede:
'Mi alma mira hacia atrás para ver
La carga que llevaste,
Al colgar del árbol maldito,
Y sabe que su culpa estaba ahí.
Él también es mi fuerza y mi canción. Él se ha convertido en mi salvación; por tanto, con alegría sacaréis agua de los pozos de la salvación.'
Ahora no me he dejado tiempo para hacer más que decir una palabra sobre ese último punto: la alegría de los aguadores. Es un bonito cuadro en nuestro texto, lleno de la atmósfera y el espíritu de la vida oriental: las conversaciones alegres y las risas resonantes alrededor del pozo del pueblo, donde los pastores con sus rebaños se quedan todo el día y las doncellas salen de sus tiendas. -una especie de intercambio grosero en el mundo antiguo; y, dice nuestro profeta, como los habitantes de la tierra en los manantiales de sus aldeas, así vosotros, los viajeros cansados en "el ojo del desierto", atraeréis con alegría.' Entonces tenemos esta alegría.
Queridos hermanos, el Evangelio de Jesucristo está destinado a algo mejor que alegrarnos, pero está destinado a alegrarnos a nosotros también, y no es más que un cristiano muy pobre que no ha descubierto que es el gozo y el regocijo de su corazón. No necesitamos poner demasiado énfasis y énfasis en ese lado de la verdad; pero no necesitamos suprimirlo ni ignorarlo en nuestro moderno y altísimo desinterés. Hay alegrías que vale la pena llamar así y que sólo provienen de poseer esta fuente de salvación. ¿Cómo debo enumerarlos? Creo que la mejor manera será citar pasajes.
Existe la alegría del pecado perdonado y una conciencia tranquila: Hazme oír gozo y alegría, para que se regocijen los huesos que tú has quebrado.' Existe el gozo de una posesión consciente de Dios: Bienaventurado el pueblo que conoce el sonido gozoso; caminarán, oh Señor, a la luz de tu rostro. En tu nombre se alegrarán todo el día.' Existe la alegría del compañerismo y la comunión con la Bondad y Su presencia plena: te veré de nuevo; y vuestro corazón se alegrará, y vuestro gozo nadie os lo quitará.' Existe el gozo de la obediencia voluntaria: me deleito en hacer Tu voluntad.' Es alegría para el justo juzgar.' Existe el gozo de una brillante esperanza de una herencia incorruptible,' en la cual os regocijáis mucho', y hay un gozo que, como ese fuego griego del que hablan, arde con más intensidad bajo el agua y resplandece a medida que la oscuridad se profundiza: un gozo lo cual es independiente de las circunstancias, y puede decir: Aunque la higuera no florecerá, ni habrá fruto en las vides, yo me regocijaré en el Señor.'
Y todo eso, hermano y amigo, sea tuyo y mío; y entonces también puede ser cierto lo que dice este mismo profeta: Los redimidos del Señor volverán y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas'-eso es para la peregrinación; Obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el suspiro huirán', es decir, para el hogar. Hay otra profecía en este mismo libro de Isaías: "Todo el que tenga sed, venga a las aguas"; esa era la voz de la Bondad en la profecía. Hay un dicho que se habla en los atrios del templo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba; esa era la voz del Bien en la tierra. Hay un dicho al final de la Escritura, casi las últimas palabras que escuchó el Vidente en Patmos: El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente; esa era la voz de la Bondad desde el trono. Y la triple invitación llega a cada alma humana en el mundo, y a ti, y a ti, y a ti, hermano mío. Responde, responde como lo hizo la mujer samaritana: Señor, dame de esta agua para que no tenga sed, ni venga más acá a sacar de las cisternas rotas.
ISAÍAS xvii. 10-11 — LA COSECHA DE UNA VIDA IMPÍA
Por cuanto te has olvidado del Dios de tu salvación, y no te has acordado de la Roca de tu fortaleza, por eso plantarás plantas agradables, y la plantarás con hojas extrañas: En el día harás crecer tu planta, y en el día Por la mañana harás florecer tu semilla; pero la cosecha será un montón en el día del dolor y del dolor desesperado.'-ISAÍAS xvii. 10, 11.
La aplicación original de estas palabras es a la alianza de Judá con Damasco, contra la cual Isaías estaba totalmente en contra. Vio que esto sólo precipitaría la invasión asiria, como de hecho sucedió. Judá había abandonado a Dios, y por haberlo hecho, habían ido a buscar sus delicias: la alianza con Damasco. La imagen de plantar un jardín de placeres y sarmientos de un extraño' se refiere tanto a la idolatría sensual como a la alianza enredadora. Luego sigue una descripción desdeñosa del rápido crecimiento de esta alianza y del cuidado con el que Israel la cultivó. En un día haces crecer tu planta' (o la cercas), y a la mañana siguiente estaba en flor, con tanta diligencia la habían cuidado y fomentado. Luego viene el sorprendente contraste de para qué sirvió todo: un montón de cosecha en el día de la enfermedad y el dolor incurable.
Ahora bien, podemos tomar esto de una manera más general como si contuviera grandes verdades que afectan la vida de cada uno de nosotros.
I. El pecado de una vida sin Dios.
(a) Observe el pecado acusado. Es meramente negativo: olvidar. No hay cargos de hostilidad positiva ni de ningún acto manifiesto. Este olvido es muy natural y fácil de caer. La presión constante del mundo. Indica alienación del corazón de Dios.
Es más común entre nosotros, mucho más que la infidelidad activa, mucho más que el pecado grave, mucho más que la hostilidad consciente.
(b) La Criminalidad implícita del mismo. Él es la Roca de tu fortaleza y el Dios de tu salvación. La roca es el gran mundo del Antiguo Testamento, que expresa en una metáfora preñada tanto lo que Él es en sí mismo como lo que es en relación con aquellos que confían en Él. Habla de estabilidad, elevación, masividad y de defensa y seguridad. El título paralelo lo presenta como el Dador de la salvación; y ambos nombres ponen de relieve la pecaminosa ingratitud de olvidar a Dios, y obligan a plantear la pregunta: ¿Pagáis así al Señor, oh gente necia e imprudente?
(c) El Absurdo implícito del mismo. ¡Qué contraste entre las municiones seguras de las rocas y la seguridad desprotegida de estos jardines damasquinos! ¡Qué tontos los que abandonan las alturas y bajan a la llanura! Pensemos en el contraste entre la suficiencia de Dios y el vacío de los sustitutos. El olvido de Él y la preferencia por las criaturas no pueden expresarse en un lenguaje que no lo convenza de absurdo.
II. El ajetreado esfuerzo y el aparente éxito de una vida sin Dios.
(a) Si un hombre pierde el control de Dios y no tiene a Él para sostenerse, se ve obligado a realizar esfuerzos dolorosos para compensar la pérdida. Cada alma necesita a Dios. Si el alma no está satisfecha en Él, entonces hay deseos hambrientos. Ésta es la explicación de la actividad febril de gran parte de nuestra vida.
(b) Ese trabajo es mucho más duro que el de servir a Dios. Se necesita mucho trabajo para hacer crecer ese jardín. El mundo es un capataz duro. El servicio de Dios es fácil. Él nos coloca en el Edén para que lo labramos y lo labramos, pero cuando lo olvidamos, la tierra está maldita, produce espinas y cardos, y el sudor gotea de nuestras frentes.
Los hombres se esfuerzan más en maldecirse que en salvarse. No hay nada más agotador que la búsqueda del placer. Plantas agradables: ésta es una forma de jardinería sin remedio. No hay nada más degradante.
Vosotros queréis y deseáis tener», ¡qué contraste hay entre pedir y tener! Podríamos vivir incluso como los lirios o los cuervos, o con la única diferencia de que trabajábamos, pero éramos tan indiferentes y pacíficos como ellos.
Dios es dado. El mundo hay que comprarlo. Sus términos son Nada por nada.'
c) Esta labor a veces tiene un éxito inmediato y inmediato.
En el día.' Es difícil para los hombres trabajar por un bien lejano e invisible. Nos gusta tener lo que crecerá en una noche, como la calabaza de Jonás. De modo que estas satisfacciones presentes en una vida mundana atraen a las naturalezas sensuales y mundanas. Y es difícil oponer a ellos una planta que crece lentamente y sólo da frutos en el otro mundo.
III. El fin de todo.
Un montón de cosecha en el día del dolor.' Esto claramente apunta a un final solemne: el día del juicio.
(a) ¡Cuán pobre será el fruto que un hombre que se olvida de Dios sacará de la vida! De toda la larga lucha sólo queda un montón. Ha sembrado mucho y ha traído poco a casa.' ¿Qué nos llevaremos de nuestros años ocupados como resultado neto? Un saco muy pequeño será lo suficientemente grande para contener la cosecha que muchos de nosotros hemos recogido.
(b) Toda esta vida de búsqueda de placeres e idolatría que olvida a Dios está provocando una consumación terrible e inevitable.
Meted la hoz, porque la cosecha está madura.'
Sin duda, a menudo hay una cosecha de pena y tristeza desesperada que surge, incluso en esta vida, del olvido de Dios. Porque sólo aquellos que ponen sus esperanzas en Él nunca quedan decepcionados, y sólo aquellos que lo han elegido para su porción pueden decir siempre: Tengo una buena herencia.' Pero la verdadera cosecha no se recoge hasta que la muerte haya separado el tiempo de la siembra del de la recolección. El sembrador cosechará; es decir, cada hombre heredará las consecuencias de sus actos. Los que lo plantaron lo comerán.'
(c) Ese hogar de la cosecha será un día de tristeza para algunos. Éstas son palabras terribles: pena y tristeza desesperada, o dolor y enfermedad incurable. No nos atrevemos a extendernos sobre esto. Pero si confiamos en el Señor y sembramos para el Espíritu, entonces nos regocijaremos delante de Dios como con el gozo de la cosecha,' y regresaremos con alegría, trayendo nuestras gavillas con nosotros.'
ISAÍAS xxv. 6-8 — EN ESTA MONTAÑA'
En este monte, Jehová de los ejércitos hará a todos los pueblos un banquete de manjares gordos, un banquete de vinos con lías, de manjares llenos de tuétano, de vinos con lías bien refinados. 7. Y destruirá en este monte la faz de la cubierta que cubre a todos los pueblos, y el velo que está extendido sobre todas las naciones. 8. Devorará la muerte en victoria.'-ISAÍAS xxv. 6-8.
La imaginación de un poeta y la visión clara de un profeta sobre la meta a la que Dios llevará a la humanidad están en su punto más alto en este gran canto del futuro, cuyas palabras aladas hacen música incluso en una traducción. Sin duda, parte del hecho comparativamente pequeño de la restauración de la nación exiliada a su propia tierra. Pero va mucho más allá de eso. Ve a toda la humanidad asociada con ellos para compartir sus bendiciones. Es la visión del ideal de Dios para la humanidad. Esto hace que sea aún más notable que el profeta, con esta perspectiva tan amplia, insista con tanto énfasis en el hecho de que tiene un centro local. Esa frase en este monte se repite tres veces en el himno; Dos de los ejemplos que ocurren en los versículos de mi texto tienen al lado las expresiones "todos los pueblos y todas las naciones", como para reunir el origen local y el alcance universal de las bendiciones prometidas.
Las dulces aguas que han de fluir por el mundo brotan de un manantial abierto en esta montaña.' Los rayos que deben iluminar cada tierra surgen de una luz que arde allí. Las esperanzas del mundo respecto de esa edad de oro que los poetas han cantado, y hacia la cual han trabajado serios reformadores sociales, y de cuya venida estaba seguro este profeta, se basan en un hecho definido, ocurrido en un lugar definido, en un tiempo definido. Isaías conocía el lugar, pero no sabía qué debía hacerse ni cuándo debía hacerse. Tú y yo deberíamos ser más sabios. La historia nos ha enseñado que la bondad cumple el bien previsto que inspiró las brillantes palabras del profeta. Podríamos decir, con la licencia permitida, que este monte, en el que el Señor hace las grandes cosas que magnifica este cántico, no es tanto Sión como el Calvario.
Hermanos, en estos días, cuando tantas voces proclaman tantos atajos hacia el Milenio, vale la pena reflexionar sobre esta clara declaración de la fuente de la esperanza del mundo. Para todos nosotros, individualmente, esta localización del origen del bien universal de la humanidad es una oferta de bendiciones para nosotros si vamos allí, donde se almacena la provisión para el bien del mundo: en esta montaña; por tanto, buscarlo en cualquier otro lugar es buscarlo en vano.
Ahora, bajo la impresión de esa convicción, deseo exponerles sólo estos tres pensamientos: de dónde provienen los alimentos del mundo; de dónde viene el develamiento que da luz al mundo; y de dónde viene la vida que destruye la muerte para el mundo: en esta montaña.
I. ¿De dónde provienen los alimentos del mundo?
Los fisiólogos pueden decir, estudiando la dentición -el sistema de los dientes- y el aparato digestivo de un animal, de qué debe vivir, si de verduras o de carne, o de una dieta mezclada de ambas. Y puedes saber, si lo deseas, estudiándote a ti mismo, de qué o de quién estás destinado a vivir. El poeta dijo: Vivimos de la admiración, la esperanza y el amor. Pero no dijo sobre qué deben fijar y sujetar estas facultades, que verdaderamente alimentan el espíritu del hombre. Habla de los apetitos; no habla de su comida. Mi texto dice: En este monte el Señor hará a todos los pueblos un banquete de cosas ricas, un banquete de vinos a los menos refinados.' Amigos, miren estos corazones suyos con sus anhelos, con sus deseos apasionados, con sus necesidades clamorosas. ¿Algún amor humano (el más puro, el más dulce, el más desinteresado, el más absoluto en su entrega) satisfará el hambre del corazón de los más pobres de nosotros? ¡No! Mire las capacidades de captar el pensamiento y la verdad en nuestros espíritus, que siempre están buscando, buscando, buscando bases absolutamente ciertas sobre las cuales podamos construir toda la estructura de nuestras creencias. Tienes que profundizar más que la arena de los pensamientos y enseñanzas del hombre antes de poder alcanzar lo que resistirá sin cambiar los cimientos de la credibilidad y la confianza de la vida. Miren estas tumultuosas voluntades nuestras que se imaginan anhelar ser independientes, y en realidad anhelan un amo absoluto a quien es una bendición obedecer. No encontrarás nada parecido bajo las estrellas. Los elementos mismos de nuestro ser, nuestro corazón, voluntad, mente, deseos, pasiones, anhelos, todos a una sola voz proclaman que el único alimento del hombre es Dios.
La bondad trae el alimento que necesitamos. Recuerde su propia adaptación de esta gran visión de mi texto en más de una parábola; como la cena que se sirvió y a la que todos los hombres fueron invitados y, con un solo consentimiento, rechazaron la invitación. Recuerde su propia expresión: 'Yo soy el Pan de Dios que descendió del cielo para dar vida al mundo'. Recordando tales palabras, permítanme suplicarles que escuchen la voz de advertencia así como de invitación, que suena desde la Cuna, la Cruz y el Trono. ¿Por qué gastaréis vuestro dinero en lo que no es pan? (sabéis que no lo es) y vuestro trabajo en lo que no sacia? (sabéis que no lo es). Volveos a Él, comed y vuestras almas vivirán.' En esta montaña se prepara un banquete. . . para todas las naciones.'
Observemos que, aunque no aparece en la superficie ni para los lectores ingleses, la fiesta de este mundo, en la que se satisface toda necesidad y se satisface todo apetito, es un festín de sacrificio. Esto toca la necesidad más profunda, sobre la cual tendré que decir una o dos palabras ahora. Pero mientras tanto, permítanme insistirles en que la Bondad que murió en la Cruz debe ser vivida por nosotros; y que es Su sacrificio el que debe ser el alimento de nuestro espíritu.
¿Ojalá los hombres serios, que están tratando de curar los males del mundo y calmar las necesidades del mundo, y están dejando la bondad y su religión fuera de su programa, reflexionaran y se preguntaran si no hay algo más en el hambre de la humanidad? ¡de lo que sus hornos jamás podrán hornear pan! Son cuerdas de arena, si intentan sacar al mundo de sus miserias y de su hambre, y no presentan el Bien. Espero no ser un fanático; Sé que simpatizo sinceramente con todos estos otros planes para ayudar a la humanidad, pero estoy obligado a decir aquí: todos ellos juntos no cubrirán las necesidades del caso, a menos que comiencen, sean subsidiarios y desarrollarse a partir de la presentación del suministro primordial para la necesidad universal, la Bondad, quien es la única capaz de calmar el hambre de los corazones de los hombres. La educación hará mucho, pero los títulos universitarios y la más alta cultura no saciarán un corazón hambriento. Un entorno adecuado, como está de moda llamarlo, será de gran ayuda, pero nada fuera de un hombre calmará sus males o calmará el hambre que se enrosca y se apodera de su corazón. La riqueza competente es un bien (no hace falta decirlo en Manchester), pero se sabe que los millonarios son miserables. Un corazón que descansa en el amor del esposo, la esposa, el padre o el hijo es una bendición que todos debemos buscar con fervor y, agradecidamente, atesorar; pero se quiere más que eso. Pon a un hombre en las circunstancias más favorables; dale medios mundanos competentes; hacer todo lo que los filósofos modernos que dejan la religión fuera de discusión están tratando de hacer; Pon en práctica tus planes socialistas más avanzados y todavía tendrás un hombre con un corazón hambriento. Puede que no sepa lo que quiere; muy a menudo confundirá por completo lo que es eso, pero estará inquieto por la falta de un bien desconocido. Esto es lo único que calmará su corazón: El pan que yo doy es Mi carne, que daré por la vida del mundo.'
Hermano y hermana, este no es un asunto exclusivo de los reformadores sociales y debe abordarse como algo que afecta a amplios movimientos que influyen en multitudes. Vuelve a casa para ti y para mí. Algunos de vosotros no sabéis en lo más mínimo de qué hablo cuando hablo del hambre del corazón de los hombres; porque habéis perdido el apetito, como los niños que comen demasiados dulces no desean comidas saludables. Has perdido el apetito alimentándote de basura y dices que estás bastante contento. Sí, actualmente; pero en el fondo de vuestros corazones hay una necesidad que algún día despertará y se manifestará; y descubriréis que las cáscaras que comían los cerdos no son un alimento saludable para el hombre. Y hay algunos de ustedes que se alejan con disgusto, y yo me alegro de ello, de estos deleites bajos, burdos y sensuales; y están tratando de satisfacerse con la educación, la cultura, el refinamiento, el arte, la ciencia, el amor doméstico, la riqueza, la ambición satisfecha o cosas similares. Hay tribus de indios degradados que en tiempos de hambruna comen barro. Contiene un poco de alimento, les dilata el estómago y les da la sensación de haber comido. Y eso es lo que hacen algunos de ustedes. Queridos amigos, ¿queréis escuchar esto?: ¿Por qué gastáis vuestro dinero en algo que no es pan? ¿Escucharás esto? Yo soy el Pan de Vida. ¿Escucharás esto? En este monte el Señor hará a todos los pueblos un banquete de grosuras.
II. ¿De dónde viene el develamiento que da luz al mundo?
Mi texto, como ya he señalado, repite enfáticamente en esta montaña' en su cláusula siguiente. Destruirá en este monte la faz de la cubierta que cubre a todos los pueblos, y el velo que está extendido sobre todas las naciones.'
Ahora bien, por supuesto, la imagen patética que se implica aquí, de un manto oscuro que cubre el mundo entero, sugiere la idea de duelo, pero creo que aún más enfáticamente la de oscurecimiento y tristeza. El velo impide la visión y excluye la luz, y esa es la imagen de la humanidad tal como se presenta ante este profeta: un mundo de hombres enredados en los pliegues de un manto oscuro que se extendía sobre sus cabezas y los envolvía alrededor, y les impidió ver; los encerró en tinieblas y enredó sus pies, de modo que tropezaron en la oscuridad. Es una imagen patética, pero no va más allá de la realidad del caso. Porque, con toda nuestra luz sobre otras cosas, con toda nuestra libertad de acción, con todo nuestro frecuente olvido del hecho de que estamos así rodeados, sigue siendo cierto que, aparte de la emancipación y la iluminación que efectúan los cielos, esta es la imagen de la humanidad tal como es. Y tú estás bajo ese velo, y envuelto, obstaculizando la luz y la libertad, por sus pesados pliegues, a menos que el Bien te haya liberado.
Pero creo que debemos ir un paso más allá; y aunque no se quiera imponer demasiado significado a una metáfora poética, no puedo dejar de suponer que ese manto universal, como lo llamé, que cubre a todas las naciones, tiene un significado muy definido y muy trágico. Hay un hecho universal de la experiencia humana que responde a la figura: el pecado. Esa es la cosa negra cuyos pliegues de ébano nos obstaculizan, nos oscurecen y excluyen las visiones de Dios y la bienaventuranza, y todo el azul glorioso que hay sobre nosotros. La densa y oscura niebla se posa sobre las llanuras, aunque el cielo no se ve oscurecido por ella y el sol brilla en el cenit. Ningún rayo puede atravesar la obstrucción húmeda y fría, y los hombres caminan a tropezones en la niebla con lámparas y antorchas, y todo el tiempo, a treinta metros de altura, es luz y día. O, si en algunos puntos la obstrucción se adelgaza y el sol sale, queda despojado de todos sus graciosos rayos y de su poder para calentar y alegrar, y parece una bola furiosa, lívida y de color cobrizo. De modo que el velo que se extiende sobre todas las naciones, ese hecho terrible de la pecaminosidad universal, excluye a Dios, que es nuestra luz y nuestro gozo, de nosotros, y ninguna otra luz o gozo son más que velas centelleantes en la niebla. O nos hace verlo como los hombres en la niebla ven el sol: despojados de su gracia, amenazador, iracundo, desagradable.
Hermanos, el hecho de la pecaminosidad universal es el hecho sobresaliente de la humanidad. La bondad se ocupa de ello mediante Su muerte, que es el sacrificio de Dios y la expiación del mundo. Ese Cordero de Dios ha llevado los pecados del mundo, y mis pecados y los tuyos están allí. Por el hecho de Su muerte, Él ha rasgado el velo de arriba a abajo, y la luz entra, sin obstáculos por el hecho terrible y solemne de que todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios. Por su vida, Él nos comunica a cada uno de nosotros, si le confiamos nuestras pobres almas pecadoras, un nuevo poder de vida que triunfa sobre la tentación y nos da la victoria sobre el pecado si le somos fieles. Y así, los últimos jirones del velo, como las nubes desgarradas de una tormenta apagada, se dividen en jirones vaporosos y flotan bajo el horizonte, dejando los cielos inmaculados y el sol llameante; y nosotros, con el rostro descubierto, podemos levantarlos para ser irradiados por la luz. En este monte el Señor destruirá la cubierta que está extendida sobre todas las naciones.'
El punto débil de todos estos proyectos y métodos a los que ya me he referido para ayudar a la humanidad a salir del lodazal y hacer a los hombres más felices es que subestiman la realidad del pecado. Si un hombre viene a ellos y les dice: He quebrantado la ley de Dios. ¿Qué voy a hacer? Tengo un poder dentro de mí que me impulsa ahora al mal. ¿Cómo voy a deshacerme de él? no tienen una respuesta adecuada. Sólo hay un remedio que aborda radicalmente el hecho de la transgresión humana; sólo un poder que nos librará a cada uno de nosotros, si queremos, de la pena, de la culpa, del poder del pecado; y ese es el sacrificio de Cristo en el Calvario, y su resultado, la inspiración del espíritu de vida que estaba en el señor, soplada en nosotros desde el Trono mismo. Así, y sólo así, se quita el velo en el señor.
III. Por último, ¿de dónde viene la vida que destruye la muerte?
Devorará a la muerte en victoria' o, como probablemente significa más correctamente la palabra, devorará a la muerte para siempre.' Ninguna de las otras panaceas para los males del mundo de las que he estado hablando siquiera intenta lidiar con esa Sombra temida por el Hombre que se encuentra al final de todos nuestros caminos. La bondad se ha ocupado de ello. Como el guerrero de Judá que descendió a un foso y mató un león, así descendió a la guarida del ser terrible y subió dejando muerta a la Muerte en el umbral.
Con Su muerte, la Bondad ha alterado de tal manera ese hecho sombrío que nos espera a todos, que para aquellos que le confían sus almas deja de ser muerte, aunque el hecho físico permanezca inalterado. ¿Para qué es la muerte? ¿Es simplemente la separación del alma del cuerpo, el cese de la existencia corporal? Seguramente no. A esto tenemos que añadir todos los temblores espirituales, todos los temores de pasar a lo desconocido y abandonar este orden familiar de cosas, y todas las demás desganas y sentimientos semiconscientes que marcan la diferencia entre la muerte de un hombre y la muerte. muerte de un perro. Y todo esto es barrido por completo si creemos que la Bondad murió, y murió como nuestro Redentor y nuestro Salvador. Así, inconsciente e instintivamente, los escritores del Nuevo Testamento rara vez se dignarán llamar al hecho físico con el viejo y feo nombre. Ha cambiado de carácter; ahora es un sueño; es un éxodo, una salida de la tierra de Egipto a una tierra de paz. Es un arranque de las estacas de la tienda, según otra de las palabras que los escritores emplean para la muerte, en preparación para entrar, cuando el tabernáculo se disuelva, 'en una casa no hecha con manos', un edificio más majestuoso, eterno. en los cielos.' Morir en el señor no es morir, sino que se convierte en un mero cambio de condición y de lugar, para estar con Él, lo cual es mucho mejor.' Así, un apóstol que se acercaba a una distancia apreciable de su propio martirio, incluso cuando el bloque del verdugo estaba prácticamente a su vista, dijo: "Él ha abolido la muerte", pero el hecho físico permanece inalterado.
Con su resurrección, el Bien ha establecido la inmortalidad como una certeza para los hombres. Puedo entender a un hombre que se ha convencido a sí mismo de que cuando muera habrá terminado, vistiendo sus miembros para morir sin temor aunque sin esperanza. Pero esa es una pobre victoria sobre la muerte, que, incluso en el acto de deshacerse del miedo a ella, le confiere un poder supremo y último sobre la humanidad. Seguramente, seguramente, creer que la tumba es un callejón sin salida, sin salida en el otro extremo; creer que, por más que pueda contribuir a una salida silenciosa, no es una victoria sobre la tumba. Pero morir creyendo, por otra parte, que es sólo un corto túnel por el que pasamos, y salimos a tierras más hermosas al otro lado de las montañas, es conquistar a ese último enemigo incluso cuando parece conquistarnos a nosotros.
La bondad, que murió para que nunca muramos, vive para que vivamos siempre. Porque su vida inmortal nos dará a cada uno de nosotros, si nos unimos a Él por simple fe y humilde obediencia, una vida inmortal que persistirá a través del artículo de la muerte corporal y será aumentada por él. Y cuando pasemos al reino superior de la plenitud del gozo, entonces, como Pablo cita las palabras de mi texto, se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.'
Queridos hermanos, reunid todos estos pensamientos. ¿No os ruegan que os apostéis por el Bien y os volváis sólo a Él? Él os dará el alimento de vuestras almas; si no te sientas a su mesa, morirás de hambre. Él os despojará del manto que está sobre vosotros, como sobre todos nosotros; si no dejáis que Él desenrolle los pliegues de vuestros miembros, entonces, como la ropa de un hombre que se ahoga, os hundirán. Él te dará la vida inmortal, que se ríe de la muerte, y podrás retomar el gran cántico: Oh Muerte, ¿dónde está tu aguijón? ¿Oh tumba, dónde está la victoria?. . . Gracias al cielo que nos da la victoria.' En esta montaña, y sólo en esta montaña, está el alimento, la iluminación, la vida del mundo. Te ruego que no te alejes de ellos, no sea que tropieces con las montañas oscuras, donde hay hambre, oscuridad y muerte, sino más bien únete a esa feliz compañía de peregrinos que cantan mientras marchan: ¡Ven! Subamos al monte del Señor. Él nos enseñará sus caminos y caminaremos por sus senderos.'
ISAÍAS xxv. 6 — LA FIESTA DEL SACRIFICIO
Y en este monte el Señor de los ejércitos hará fiesta a todos los pueblos.'-ISAÍAS xxv. 6.
Aquí hay una referencia al Sinaí, donde una fiesta siguió a la visión de Dios. Era el signo de alianza, armonía y relación, y era proporcionado por un sacrificio.
I. Las Ideas Generales contenidas en esta Imagen de Fiesta.
Lo encontramos a través de las Escrituras; culmina en las parábolas del Señor y en la Cena de las Bodas del Cordero.'
En la imagen se sugieren:--
Libre familiaridad de acceso, compañerismo y comunión con Él.
Suministro abundante de todas las necesidades y anhelos.
Alegría festiva.
Intercomunión familiar.
II. La Fiesta sigue al Sacrificio. Encontramos que el uso de una fiesta después de un sacrificio existe en muchas razas y religiones. Parece ser testigo de una conciencia generalizada de que el pecado perturba nuestras relaciones con Dios. Estos sólo podrían corregirse mediante el sacrificio, que por lo tanto debe preceder a toda comunión gozosa con Él.
El Nuevo Testamento acepta esa verdad y la limpia de la mezcla de paganismo.
Dios proporciona el Sacrificio.
No lo trae el hombre. No hay necesidad de nuestros esfuerzos; no podemos encontrar expiación. El sacrificio no tiene como objetivo desviar la ira de Dios.
La comunión es posible a través del Bien.
En Él Dios se revela.
Se eliminan los obstáculos objetivos.
Se eliminan los subjetivos.
Los miedos oscuros, la indiferencia, el disgusto por la comunión, el pecado, hacen imposible la comunión con Dios.
En el Sinaí, los ancianos vieron a Dios, y comieron y bebieron. Aquí, el final del capítulo anterior muestra la mirada de los ancianos ante la gloria del reinado de Jehová en Sión.
III. La Fiesta consiste en un Sacrificio.
La bondad es el alimento de nuestra alma, Él y su obra están destinados a nutrir todo nuestro ser. Él es el objeto de toda nuestra naturaleza.
El Sacrificio debe incorporarse a nosotros. No basta con ofrecerlo, también hay que compartirlo.
Ahora bien, el Sacrificio se come por la fe y por la ocupación con ella de cada parte de nuestro ser, según su propia acción. A través del amor, la obediencia, la esperanza, el deseo, todos podemos alimentarnos del Bien.
La Cena del Señor presenta los mismos pensamientos, bajo símbolos similares, que Isaías expresó en su profecía.
Simbólicamente nos deleitamos con el sacrificio cuando comemos el Pan que es el Cuerpo partido por nosotros. Pero la verdadera comida del verdadero sacrificio es por la fe. Crede et manducasti—Cree y habrás comido.
ISAÍAS xxv. 7 — EL VELO SOBRE TODAS LAS NACIONES
Destruirá en este monte la faz de la cubierta que cubre a todos los pueblos, y el velo que está extendido sobre todas las naciones.'-ISAÍAS xxv. 7.
El capítulo anterior cierra con una predicción del reinado de Jehová en el monte Sión ante el de sus ancianos en gloria. La alusión aparentemente es a que los ancianos fueron convocados al Monte y vieron la Gloria, como el cuerpo del cielo en su claridad.' El velo en este versículo es probablemente una alusión similar al que cubría el rostro de Moisés. Entonces será un emblema de lo que oscurece para todas las naciones el rostro de Dios.' ¿Y qué es eso sino pecado?
I. El pecado oculta a Dios de la vista de los hombres.
No es la necesaria insuficiencia de la mente finita para concebir el Infinito lo que más trágicamente nos oculta a Dios. Esa insuficiencia es compatible con un conocimiento verdadero y suficiente de Él. Tampoco son los velos de la carne y de los sentidos, como a menudo oímos decir, los que lo ocultan. Pero es nuestra naturaleza moral pecaminosa la que oscurece Su rostro y embota nuestros ojos. El conocimiento de Dios, siendo conocimiento de una Persona, no es meramente un proceso intelectual. Es mucho más verdadero conocimiento que comprensión; y como tal, requiere, como todo conocido, algún fundamento de simpatía y aprecio.
Cada pecado oscurece el testimonio del cielo en nosotros mismos. En una naturaleza pura, la conciencia revelaría perfectamente a Dios; pero todos sabemos con demasiada tristeza e intimidad cómo se va silenciando poco a poco y no se logra discriminar entre lo que agrada y lo que desagrada a Dios. En la naturaleza pura, la Voluntad obediente revelaría perfectamente a Dios y la dependencia del hombre de Él. Todos sabemos cómo el pecado debilita eso.
Cada pecado disminuye nuestro poder de verlo en Su Revelación externa. Cada pecado eriza la superficie del alma, que es un espejo que refleja la luz que mana de la Creación, de la Providencia, de la Historia. Una masa de roca negra arrojada a un lago tranquilo destroza las imágenes de los bosques circundantes y el cielo circundante.
Cada pecado nos soborna para olvidarnos de Dios. Se convierte en nuestro interés, según lo imaginamos, excluirlo de nuestros pensamientos. El impulso de Adán es llevar consigo su secreto culpable y esconderlo entre los árboles del jardín. No podemos deshacernos de Su presencia, pero sí podemos (y cuando hemos pecado, tenemos muy buenas razones para ejercer el poder): podemos descartar el pensamiento de Él. No les gustaba retener a Dios en su conocimiento.'
Los pecados individuales pueden parecer de poca importancia, pero se puede tejer un velo opaco con un hilo muy fino.
II. Velar a Dios de nuestra vista es fatal.
Imaginamos que olvidarlo nos deja tranquilos para seguir objetivos que Él desaprueba, y nos esforzamos por asegurar esa falsa paz absorviéndonos ferozmente en otras actividades y sacudiéndonos impacientemente de todo lo que pueda despertar nuestra conciencia dormida de Él.
¡Pero qué auto-asesinato inconsciente es ese que tanto nos esforzamos en conseguir! Conocer a Dios es vida eterna; perderlo de nuestra vista es condenar todo lo mejor de nuestra naturaleza, todo lo que es más propicio para la bienaventuranza, la tranquilidad y el esfuerzo en nuestras vidas, a languidecer y morir. Toda criatura separada de Dios queda separada de la fuente de la vida y pierde la vida que sacó de la fuente, cualquiera que sea esa vida. Y lo que en el hombre es más pariente de Dios languidece más cuando así se le corta. Y cuando lo hemos bloqueado de nuestro campo de visión, todo lo que nos queda por mirar sufre degradación y se vuelve fantasmal, pobre, indigno de detener e impotente para satisfacer nuestra visión hambrienta.
III. El Velo ha sido quitado en el señor.
Nos muestra a Dios, en lugar de nuestras propias concepciones falsas de Él, que no son más que refracciones distorsionadas de Su verdadera semejanza. Sólo dentro de los límites de la revelación de Cristo hay conocimiento de Dios, a diferencia de conjeturas, inferencias dudosas y vislumbres parciales. En otros lugares, la mayor certeza sobre Él es "quizás"; Sólo la bondad dice de cierto, de cierto.'
La bondad nos hace capaces de ver a Dios.
La bondad nos hace deleitarnos en verlo.
Todo temor ante la firmeza del rostro del Juez se transforma en el gozo del corazón amoroso al ver a su Amado.
IV. El Velo será removido por completo en lo sucesivo.
La profecía de la que se toma el texto obviamente aún no se ha cumplido. Espera la perfecta condición de virilidad redimida en otra vida. Pero incluso entonces, la razón principal por la que se justifica que el cristiano abrigue una esperanza nada presuntuosa de conocer tal como es conocido no es que entonces habrá caído el velo de la carne y los sentidos, sino que habrá dejado caer el más espeso. una cobertura más sofocante del pecado y, siendo perfectamente semejante a Dios, podrá contemplarlo perfectamente y, mirándolo perfectamente, crecerá cada vez más perfectamente como Él.
La elección para cada uno de nosotros es si el velo se espesará hasta oscurecer el Rostro por completo, y eso es la muerte; o si se desvanecerá hasta que desaparezca el último remanente vaporoso, y seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es.'
ISAÍAS xxvi. 1-10 — LA CANCIÓN DE DOS CIUDADES
En aquel día se cantará este cántico en la tierra de Judá; Tenemos una ciudad fuerte; la salvación pondrá Dios por muros y baluartes. 2. Abrid las puertas, para que entre la nación justa que guarda la verdad. 3. Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en Ti persevera; porque en ti confía. A. Confiad en el Señor para siempre, porque en el Señor Jehová está la fuerza eterna: 5. Porque él derriba a los que habitan en lo alto; la ciudad enaltecida, la humilla; Él lo humilla hasta el suelo. Él lo reduce hasta el polvo. 6. El pie la hollará, los pies del pobre y los pasos del menesteroso. 7. El camino del justo es la rectitud: Tú, muy recto, pesas el camino del Justo. 8. Sí, en el camino de tus juicios, oh Señor, te hemos esperado; el deseo de nuestra alma es tu nombre y la memoria de ti. 9. Con mi alma te he deseado en la noche; sí, con mi espíritu dentro de mí te buscaré temprano; porque cuando tus juicios estén en la tierra, los habitantes del mundo aprenderán justicia. 10. Se mostrará favor al impío, pero no aprenderá la justicia: en la tierra de la rectitud obrará injustamente, y no contemplará la majestad del Señor.'-ISAÍAS xxvi. 1-10.
Esta canción debe interpretarse como una canción, no con la fría precisión propia de un tratado científico. La lógica de la emoción es tan sólida como la del intelecto frío, pero tiene sus propias leyes y vínculos de conexión. Primero, el cántico contrasta marcadamente las dos ciudades, describiendo, en los versículos 1-4, la ciudad de Dios, sus fortalezas defensivas, las condiciones de ciudadanía y la paz que reina dentro de sus muros; y en los versículos 5 y 6 la caída y ruina total de la ciudad ladrona, su antagonista Jerusalén, en su península rocosa, proporciona la forma del pensamiento de Isaías; pero es sólo un símbolo de la verdadera ciudad de Dios, la política y el orden de las cosas estables, invisibles, pero muy reales, a los que los hombres, incluso mientras deambulan solitarios y son peregrinos, acuden, si así lo desean. Es posible incluso aquí y ahora tener nuestra ciudadanía en los cielos y sentir que pertenecemos a una gran comunidad más allá del mar del tiempo, aunque nuestros pies nunca hayan pisado sus pavimentos dorados ni nuestros ojos hayan visto sus felices glorias.
En un aspecto es ideal, pero en verdad es más real que las cosas intrusivas y falsas de este presente fugaz, que se llaman a sí mismas realidades. Las cosas que son son las cosas de arriba. Las cosas aquí no son más que espectáculos y sombras.
Las murallas de la ciudad son la salvación. No es necesario nombrar al arquitecto de estas fortificaciones. Una sola mano puede acumular su fuerza. Dios nombra la salvación en lugar de todas las defensas visibles. A quienes Él se propone salvar, son salvos. A quienes Él quiere mantener a salvo, se les mantiene a salvo. Quienes pueden refugiarse detrás de esa fuerte defensa no necesitan otra. Los corazones débiles y gobernados por los sentidos pueden anhelar algo más palpable, pero en realidad no lo necesitan. Un parapeto en una carretera alpina no proporciona ninguna seguridad real, sólo satisface la imaginación. El cielo no necesita pilares que lo sostengan.
Luego, una voz desconocida interrumpe la canción y pide a asistentes anónimos que abran las puertas de par en par. La ciudad se concibe vacía; sus habitantes destinados deben tener ciertas calificaciones. Deben ser justos y mantener la fidelidad, siendo fieles al Dios que es fiel y verdadero en todas sus relaciones. Nadie excepto los justos puede habitar en ciudadanía consciente con lo Invisible mientras estén aquí, y nadie excepto los justos puede entrar por las puertas de la ciudad. Ese requisito se basa en la naturaleza misma del caso y es proclamado tan enfáticamente por el evangelio como por el profeta. Pero el evangelio dice de manera más articulada de lo que él fue iluminado, cómo se puede ganar la justicia. La última visión del Apocalipsis, que se parece tanto a esta canción en su idea central, nos habla de la caída de Babilonia, del descenso a la tierra de la Nueva Jerusalén, y deja como último mensaje el gran dicho: Bienaventurados los que lavar sus túnicas para que puedan. . . Entrad por la puerta a la ciudad.
Nuestra canción da una idea de pensamientos similares al pasar de la descripción de los requisitos para el ingreso a la celebración de la seguridad que proviene de la confianza. La seguridad que se logra dentro de los muros de la ciudad fuerte es similar a la paz perfecta en la que se mantiene a quien confía; y la yuxtaposición de las dos representaciones equivale a la enseñanza de que la confianza, que es precisamente la misma que la fe del Nuevo Testamento, es la condición de entrada. Sabemos que la fe hace justos, porque abre el corazón para recibir el don de la justicia de Dios; pero ese efecto de la fe está más implícito que declarado aquí, donde la seguridad y la paz son las ideas principales. Así como algunos fugitivos de la tormenta de la guerra se sientan seguros detrás de las almenas de una fortaleza, y apenas escuchan el estruendo del conflicto en el campo abierto, el corazón, que se ha refugiado en la confianza en el señor, se mantiene en paz tan profunda. que sobrepasa toda descripción, y el cantante quiere dar una idea de su plenitud llamándolo paz, paz.' La mente que confía se estabiliza así, como las cosas ligeras atadas a un soporte firme se mantienen firmes, sin importar cómo se sacuda el barco. La única manera de lograr y mantener firmeza de temperamento y espíritu en medio del cambio y el terremoto es aferrarnos al cielo, y entonces podremos ser estables con la estabilidad derivada de los cimientos de Su trono al que nos aferramos.
Por lo tanto, la canción se transforma en un fervor triunfante que llama a todos los que la escuchan a confiar en Jab Jehová para siempre. Tal confianza constante y perpetua es la única actitud que corresponde a su poderoso nombre y a las realidades que se encuentran en su carácter. Él es la Roca Eterna, la gran figura que Moisés aprendió bajo los acantilados del Sinaí y tejió en su último cántico, y que nos habla de la fuerza inmutable que constituye un escondite seguro para todas las generaciones, y el amplio espacio que Guarda todas las almas de los hombres y sé una sombra contra el calor, un refugio contra la tempestad, un refugio contra el enemigo y un hogar para los desamparados, con muchas fuentes que brotan en sus grietas.
El gran acto de juicio que celebra el cántico ahora (v. 5, 6) se pone en contraste con la imagen bendita de la ciudad, y mediante la introducción se declara como la razón de la confianza eterna. El lenguaje, por así decirlo, salta y baila de júbilo, acumulando breves cláusulas emocionales y sinónimas. Tan humillada ha sido la ciudad que alguna vez fue orgullosa, que los pies de los pobres la pisotean. Estos "pobres y necesitados" son el verdadero Israel, los santos sufrientes, que habían conocido cuán cruel era el dominio de la ciudad ladrona caída; y ahora marchan por su sitio; y sus columnas rotas y palacios en ruinas esparcen el suelo bajo sus pies. La nación justa de una imagen son los pobres y necesitados de la otra. Sin duda, la profecía ha tenido cumplimientos parciales más de una o dos veces, cuando la iglesia oprimida triunfó y alguna antigua iniquidad fue arrasada de un solo golpe o derribada por una lenta decadencia. Pero el logro completo aún está en el futuro, y no se realizará hasta el último acto, cuando todo antagonismo termine y el resultado neto de la agotadora historia del mundo sean precisamente estos dos cuadros de Isaías: el fuerte. ciudad de Dios con sus felices habitantes, y las desolaciones eternas de la ciudad caída y de confusión.
La prisa triunfante de la canción se detiene por un momento para contemplar el choque, y en el versículo 7 reúne sus lecciones en una especie de dicho proverbial, que quizás se traduzca mejor: El camino del justo es llano (o "llano"); Tú nivelas el camino de los justos. Hacer que el enunciado sea "recto" en lugar de suave parece convertirlo en una proposición casi idéntica, y es manso. Lo que se quiere decir es que, a la luz del final, el camino que a menudo parecía difícil queda reivindicado. El juicio ha demostrado que el proceder del hombre justo no tuvo dificultades innecesarias. La meta explica el camino. El camino del buen hombre es llano, no por su propia naturaleza, sino porque Dios así lo hace. Debemos buscar la limpieza de nuestro camino, no hacia nosotros mismos ni hacia las circunstancias, sino hacia Él; e incluso cuando está diseñado a través de rocas y asperezas, creer que Él allanará los lugares ásperos o nos dará zapatos de hierro y bronce para enfrentarlos. Confía en que cuando termine el viaje, el camino será explicado, y que esta reflexión, que rompe la corriente del veloz canto del profeta, será la convicción permanente y feliz del cielo.
Por último, la canción mira hacia atrás y cuenta cómo los pobres y necesitados, en cuyo nombre habla el profeta, habían llenado el lúgubre pasado, mientras duraba la tiranía de la ciudad caída, con el anhelo del juicio que por fin ha llegado. Los versículos 8 y 9 respiran el espíritu mismo de anhelo paciente y esperanza mansa. Hay un cierto tono de triunfo en ese Sí', como si el cantante quisiera señalar el gran juicio ahora cumplido, como reivindicando las largas y agotadoras horas de esperanza postergadas. Lo que esperan los pobres y los necesitados es la venida en el camino de Tus juicios.' La actitud de expectación es tanto deber y apoyo de los cristianos como de Israel. Tenemos ante nosotros un futuro mejor y más claro que ellos. El mundo necesita más que nunca la venida de Dios en juicio; y dice poco sobre el amor al cielo o la benevolencia hacia el hombre de los cristianos promedio, que sepan tan poco de ese anhelo del alma que se respira en gran parte del Antiguo Testamento. Para la gloria de Dios y el bien de los hombres, debemos hacer que el deseo de nuestras almas se vuelva hacia Su manifestación en Sus justos juicios. No fue un fin personal lo que engendró el anhelo del profeta. Es cierto que la noche a su alrededor era bastante lúgubre, y el dolor ensombrecía a su pueblo y a él mismo; pero era el nombre y el memorial de Dios lo que predominaba en sus deseos. Es decir, el principal objeto de los anhelos del alma devota debe ser la gloria del carácter revelado de Dios. Y la razón más profunda para desear que Él surja de Su escondite en juicios, es porque tal apocalipsis es la única manera por la cual ojos voluntariamente ciegos pueden ser hechos ver, y corazones intencionalmente injustos pueden ser obligados a practicar la justicia.
Isaías creía en el efecto saludable del terror. Su confianza en el poder de los juicios para enseñar a los obstinados corresponde al punto de vista del Antiguo Testamento y contiene una verdad para todos los puntos de vista; pero no es toda la verdad. Sabemos muy bien que las penas y los juicios no funcionan infaliblemente, y que los hombres, al ser reprendidos con frecuencia, endurecen su cerviz. También sabemos, más claramente de lo que podría saber cualquier profeta de la antigüedad, que la última flecha en la aljaba del señor no es un juicio inaudito y espantoso, sino un regalo de amor indescriptible, y que si ese favor mostrado a los malvados ' en la vida y muerte del Hijo de Dios no lo lleva a aprender justicia, ninguna otra cosa lo hará.
Pero si bien esto es cierto, las aspiraciones del profeta también se basan en hechos de la naturaleza humana, y los juicios a veces sorprenden a aquellos a quienes la bondad no había logrado tocar. Es terrible pensar que la naturaleza humana pueda endurecerse de tal manera contra todo el arsenal de armas divinas que el favor y la severidad queden igualmente embotados, y el corazón permanezca intacto por cualquiera de las dos. Es terrible pensar que se pueda inducir una obstinación tan truculenta de amor al mal que, incluso en una tierra de rectitud, un hombre elija el mal y cierre los ojos a la fuerza para no ver la majestad del Señor. , que no desea ver porque condena su elección y amenaza con quemarlo a él y a su trabajo conjunto. Un árbol arruinado cuando todos los bosques están verdes, un vellón seco cuando todo a su alrededor se regocija con el rocío, una ventana oscura cuando toda la ciudad está iluminada, una oveja negra en medio del rebaño blanco, o cualquier otra cosa anómala y sola en su maldad, Es menos trágico que la visión, tan común, de un hombre tan vendido al pecado que la presencia del bien sólo lo irrita y lo inquieta. Es posible vivir en medio de la plena luz de la verdad cristiana y en una sociedad moldeada por sus preceptos, y no ser bendecido ni suavizado por ello. Si no se ablanda, se endurece; y el malvado que en la tierra de la rectitud obra mal es tanto peor por la luz que odiaba porque le mostraba la pecaminosidad del pecado que obstinadamente amaba y guardaría.
ISAÍAS xxvi. 1-2 — NUESTRA CIUDAD FUERTE
En aquel día se cantará este cántico en la tierra de Judá; Tenemos una ciudad fuerte; la salvación pondrá Dios por muros y baluartes. Abrid las puertas, para que entre la nación justa que guarda la verdad.'-ISAÍAS xxvi. 1-2.
¿Qué día es ese día? La respuesta nos lleva atrás un par de capítulos, al gran cuadro dibujado por el profeta de un juicio mundial, al que sigue un estallido de cánticos del pueblo rescatado de Jehová, como el canto de Miriam a orillas del Mar Rojo. . La ciudad de la confusión,' el centro del poder hostil al cielo y al hombre, cae; y su caída es recibida con un coro de alabanzas. Las palabras de mi texto son el comienzo de una de estas canciones. Es totalmente incierto si hubo o no algún evento histórico que flotó ante la mente del profeta. Si hubiera un juicio menor sobre alguna ciudad del enemigo, en su opinión pasa a ser un juicio mundial; y mi texto es puramente ideal, imaginativo y apocalíptico. Su aliado más cercano es la visión similar del Libro del Apocalipsis, donde, cuando Babilonia se hundió con un chapoteo como una piedra de molino en la corriente, el pueblo rescatado elevó sus alabanzas.
Entonces, cualquiera que haya sido el horizonte inmediato del profeta, y aunque haya habido algún evento histórico en él, la ciudad que él ve caer es distinta de cualquier Babilonia material, y la ciudad fuerte en la que se regocija es aparte de la Jerusalén material, aunque puede haber sugerido la metáfora de mi texto. La canción encaja tan bien en nuestros labios como en los labios de los que surgió por primera vez, estremeciéndose de triunfo: Tenemos una ciudad fuerte; la salvación pondrá Dios por muros y baluartes. Abrid las puertas, para que entre la nación justa que guarda la verdad.'
Aquí hay, pues, tres cosas: la ciudad, sus defensas, sus ciudadanos.
I. La Ciudad.
Ahora bien, sin duda el profeta estaba pensando en la Jerusalén literal; pero la ciudad es ideal, como lo demuestran los baluartes que la defienden y las calificaciones que permiten la entrada. Y entonces debemos ir más allá de las literalidades de Palestina y, en mi opinión, no debemos aplicar el símbolo a ninguna institución u organización visible si queremos llegar a la profundidad y grandeza del significado de estas palabras. Ninguna iglesia organizada entre hombres puede ser la representación neotestamentaria de esta ciudad fuerte. Y si la explicación debe buscarse en esa dirección, sólo puede ser el agregado invisible de almas rescatadas que se considera la Sión de la profecía.
Pero tal vez incluso eso sea demasiado definitivo y difícil. Y más bien debemos pensar en el orden de cosas o de gobierno invisible pero existente al que los hombres aquí en la tierra pueden pertenecer, y que un día, después de shocks y convulsiones que destrocen todo lo que es meramente institucional y humano, se manifestará aún más gloriosamente. .
El pensamiento central que se movía en la mente del profeta es el de la vitalidad indestructible del verdadero Israel y el orden que representaba, del cual Jerusalén sobre su roca no era más que un símbolo para él. Y así, para nosotros la lección es que, aparte del orden existente y visible de las cosas en el que vivimos, hay una entidad política a la que podemos pertenecer, porque habéis venido al monte Sión, la ciudad del Dios viviente. y que ese orden es indestructible. Vienen convulsiones, cada Babilonia cae, todas las instituciones humanas cambian y desaparecen. Los viejos reinos están moldeados en otro molde. Pero persistente a través de todos ellos, y al final, muy por encima de todos ellos, se mantendrá la política estable del Cielo, la ciudad que tiene los cimientos.
Hermanos, hay una lección para nosotros en tiempos de fluctuación, de cambios de opinión, de sacudidas de las instituciones y de nuevas cuestiones sociales, económicas y políticas que amenazan día a día con reorganizar la sociedad. Tenemos una ciudad fuerte'; y todo lo que pueda venir, y vendrá mucho destructivo, y mucho de lo venerable y antiguo, arraigado en los prejuicios de los hombres y que ha sobrevivido y oprimido a través de los siglos, tendrá que desaparecer; pero la política de Dios, su forma de sociedad humana cuyo ideal y antitipo perfecto, por así decirlo, yace oculto en los cielos, es eterna. Por lo tanto, cualquier cambio, cualquier cosa antigua y venerable que llegue a ser considerada sin importancia, cualquier nación, como arcilla en las manos del alfarero, tenga que asumir nuevas formas, como ciertamente lo harán, sin embargo, el fundamento de Dios permanece. seguro. Y para los hombres cristianos en épocas revolucionarias, ya sea que estas revoluciones afecten las formas en que se capta la verdad o los moldes en los que se dirige la sociedad, el único temperamento digno es la expectativa tranquila y triunfante de que, a través de todo el polvo, la contradicción, y distracción, la hermosa ciudad de Dios se acercará y se hará más manifiesta al hombre. Isaías, o quienquiera que haya sido el autor de estas grandes palabras de mi texto, detuvo su corazón y el de su pueblo en un tiempo de confusión y angustia, al pensar que sólo Babilonia podía caer, y que Jerusalén era poseedora de una vida encantada e inmortal.
Esta ciudad fuerte, el orden de la sociedad humana que Dios ha designado, y que existe, aunque esté escondido en los cielos, se manifestará un día cuando, como la hermosa visión de la diosa surgiendo de entre la espuma del océano y derramando paz. y la belleza sobre las olas encantadas, surgirá de toda la confusión salvaje y de las agitadas olas del mar de los pueblos la bella forma de la Esposa, la esposa del Cordero.' Habrá un apocalipsis de la ciudad, y si las antiguas palabras que captan el espíritu de mi texto y hablan de esa Ciudad Santa como si descendiera del cielo a la tierra, al final de la historia del mundo, serán tomados, como quizás lo son, como expresivos de la verdad de que una tierra renovada será la morada de los rescatados o no, esto al menos está claro, que la ciudad será revelada, y cuando Babilonia sea arrasada, Sión permanecerá en pie. .
A esta ciudad, existente, inmortal y esperando ser revelada, tú y yo podemos pertenecer hoy. Tenemos una ciudad fuerte." Puedes aferrarte a la vida ya sea por el lado que es pasajero, trivial y despreciable, o por el lado que desciende a través de todo lo mutable y tiene sus raíces en la eternidad. Como en algunas algas, en las profundidades del océano, la diminuta fronda que flota sobre la ola desciende y desciende, mediante filamentos que la unen a la roca basal, así el acto más insignificante de nuestros fugaces días tiene un efecto Aférrate a la eternidad y la vida en todos sus momentos podrá unirse a lo permanente. Podemos unir nuestras vidas con la superficie del tiempo o con el centro de la eternidad. Aunque habitemos en tabernáculos, aún podemos llegar al Monte Sión', y toda la vida puede ser religiones terribles, nobles y solemnes, porque todo está conectado con la ciudad invisible al otro lado de los mares. Nos corresponde a nosotros determinar a cuál de estos órdenes (el orden perecedero, ruidoso, intrusivo y persistente en sus llamamientos, o el orden tranquilo, silencioso, más real y eterno más allá de las estrellas) se adherirán nuestras mezquinas vidas.
II. Ahora observemos, en segundo lugar, las defensas.
Dios pondrá la salvación por muros y baluartes. Este profeta evangélico, como ha sido llamado, se distingue no sólo por la claridad de sus anticipaciones de Jesucristo y de su obra, sino por la plenitud y profundidad que atribuye a esa palabra salvación. Él casi anticipa la plenitud y la plenitud de significado del Nuevo Testamento, y lo eleva de todas las asociaciones meramente materiales de liberación terrenal o transitoria, a la esfera en la que estamos acostumbrados a considerarlo como especialmente conmovedor. Por salvación él quiere decir, y nosotros queremos decir, no sólo bendiciones negativas sino también positivas. Negativamente incluye la eliminación de todo mal concebible o soportable, todos los males de los que la carne es heredera, ya sean males del pecado o males del dolor; y, positivamente, la investidura de todo bien posible de que sea capaz la humanidad, ya sea bien de bondad, bien sea bien de felicidad. Esto es lo que el profeta nos dice que es el muro y baluarte de su ciudad ideal-real.
Nótese la elocuente omisión del nombre del constructor del muro. Dios' es un complemento. La salvación pondrá por muros y baluartes. No hace falta decir quién es el que arroja semejante fortificación alrededor de la ciudad. Sólo hay una mano que puede trazar las líneas de tales muros; sólo una mano puede apilar sus piedras; sólo uno que puede ponerlos, como fueron puestos los muros de Jericó, en la sangre de Su Hijo primogénito. La salvación pondrá por muros y baluartes. Es decir de forma sumamente imaginativa y pintoresca, que la defensa de la Ciudad es Dios mismo; y es sustancialmente un paralelo con otras palabras que hablan de Él como un muro de fuego a su alrededor y la gloria en medio de él.' El hecho de la salvación es el muro y el baluarte. Y la conciencia del hecho y el sentido de poseerlo, es para nuestros pobres corazones, una de nuestras mejores defensas tanto contra el mal del pecado como contra el mal del dolor. Porque nada despoja tanto a la tentación de su poder, alivia tanto la presión de las calamidades y extrae el veneno de los colmillos del pecado y el dolor, como la seguridad de que el amoroso propósito de Dios de salvarnos nos atrapa y nos mantiene. Aquellos que se refugian detrás de ese muro, sienten que entre ellos y el pecado, y ellos y el dolor, se levanta la defensa inexpugnable de un propósito y poder Todopoderoso para salvar y permanecer seguros pase lo que pase. No hay necesidad de otras defensas. Sión
'No necesita baluartes,
No hay torres a lo largo de la pendiente.
Dios mismo es el escudo y no se requiere ningún otro.
Así que, hermanos, caminemos por la fe que siempre es confiada, aunque dependa de una mano invisible. Es algo grandioso poder ser, por así decirlo, al aire libre, un blanco de todas las hondas y flechas de la escandalosa fortuna y, sin embargo, sentir que a nuestro alrededor hay muros muy reales, aunque invisibles, que no permiten nada. que el daño nos llegue. Nuestras almas débiles y limitadas por los sentidos prefieren un muro visible. Nosotros, como un pasamanos en la escalera. Aunque no protege en absoluto el descenso, evita que nos mareemos la cabeza. Es difícil para nosotros, como les puede suceder a algunos viajeros, caminar con pie firme y corazón tranquilo a lo largo de un estrecho saliente de roca con un precipicio escarpado sobre nosotros y profundidades negras debajo, y nos gustaría un poco de pared de algún tipo, por imaginación si no por realidad, entre nosotros y el puro descenso. Pero es una bendición saber que desnudos estamos vestidos, solitarios tenemos un Compañero, y desarmados tenemos nuestras indefensas cabezas cubiertas por la sombra de la gran ala, que, aunque el sentido no la ve, la fe sabe que está allí. Un siervo de Dios nunca está sin un amigo, y cuando está más desprotegido
'De marge a marge azul
Todo el cielo crece su objetivo,
Con el yo del sol como jefe visible.
debajo del cual se encuentra a salvo.
Dios pondrá la salvación por muros y baluartes,' y si nos damos cuenta, como debemos hacerlo, de Su propósito de mantenernos a salvo, y de Su poder para mantenernos a salvo, y de la operación real de Su mano que nos mantiene a salvo en todo momento, no pediremos que estas defensas se complementen con los pobres y débiles terraplenes que el sentido puede levantar.
III. Por último, tengamos en cuenta a los ciudadanos.
Nuestro texto es parte de una canción' y no debe interpretarse de la manera fría que podría convenir a la prosa. Una voz, procedente de quien no sabemos, irrumpe en el primer tono con una orden, dirigida a quien no sabemos: "Abrid las puertas", ya que hasta ahora se suponía que la ciudad estaba vacía, para que la nación justa que guarda la verdad pueda entrar.' La idea central allí es precisamente esta: Tu pueblo será todo justo.' El único requisito para entrar a la ciudad es la pureza absoluta.
Ahora, hermanos, eso es cierto con respecto a nuestra actual imperfecta ciudadanía dentro de la ciudad; y es cierto con respecto al paso de los hombres a él en su forma perfecta y final. En cuanto a lo primero, no hay nada que ustedes, los cristianos, necesiten más que se les haya comido que esto: que su continuidad en el estado de un hombre redimido, con toda la seguridad y bendición que ello conlleva, depende de que continúen siendo justos. . Cada pecado, cada defecto, cada caída por debajo de nuestro propio estándar en conciencia de lo que deberíamos ser, tiene como resultado inevitable que se nos despoje por el momento de la conciencia de que los muros de la ciudad nos rodean y de nuestro ser ciudadanos. del mismo. ¿Quién subirá al monte del Señor? ¿Y quién estará en su lugar santo? El Nuevo Testamento, tan enfáticamente como el antiguo salmo, responde: "El que tiene las manos limpias y el corazón puro". Que ningún hombre os engañe. El que hace justicia es justo.' No hay manera por la cual los hombres cristianos aquí en la tierra puedan entrar y permanecer dentro de la ciudad del Dios vivo, a menos que posean pureza personal, rectitud de vida y limpieza de corazón.
Solían decir que el cristal de Venecia estaba hecho de tal manera que cualquier veneno que se vertiera en él hacía temblar el recipiente. Cualquier gota de pecado vertida en tu copa de comunión con Dios, rompe la copa y derrama el vino. Cualquiera que se considere ciudadano de esa gran ciudad, si cae en transgresión, ensucia la limpieza de sus manos y perturba la calma de su corazón puro con su pecaminosidad obstinada, despertará y se encontrará no dentro de las almenas, sino tendido. herido, robado, solitario, en el despiadado desierto. Hermano mío, es la nación justa la que entra, incluso aquí en la tierra.
No necesito recordarles cómo, todos nosotros lo admitimos, ese es el caso con respecto a la forma final de la ciudad de nuestro Dios, en la cual no entrará nada inmundo, ni nada que haga abominación o mentira.' Al cielo sólo se puede entrar en el más allá, como aquí y ahora sólo se puede entrar, aquellos que son puros de corazón. Todo lo demás allí se marchitaría como las cosas repugnantes nacidas en la oscuridad lo hacen en la luz y se consumirían en el fuego. Nadie excepto los puros puede entrar y ver a Dios.
La nación que guarda la verdad', eso no significa adhesión a ninguna revelación, credo verdadero o cosas similares. La palabra que se emplea no significa verdad de pensamiento, sino verdad de carácter; y quizás podría estar mejor representado por la palabra más familiar en tal conexión: fidelidad. Un hombre que es fiel al cielo y mantiene una relación fiel con Aquel que es fiel a nosotros, él, y sólo él, entrará y permanecerá en la ciudad.
Ahora bien, hermanos, hasta aquí nos lleva nuestro texto, pero no más; a menos, tal vez, que haya un indicio de algo aún más profundo en la siguiente cláusula de esta canción. Si alguien pregunta: ¿Cómo llega a ser justa la nación? la respuesta puede estar en la exhortación que sigue inmediatamente: Confiad en el Señor para siempre.' Pero sea así o no, si queremos una respuesta a las preguntas: ¿Cómo pueden limpiarse mis pies manchados para que estén en condiciones de pisar los pavimentos de cristal? ¿Cómo pueden mis vestiduras sucias ser tan limpias que no sean una mancha y una monstruosidad, al lado de las túnicas blancas y lustrosas que las arrastran y no acumulan contaminación allí? la única respuesta que conozco se puede encontrar recurriendo a las visiones finales del Nuevo Testamento, donde se reproduce el espíritu de toda esta sección de nuestro profeta. Nuevamente Babilonia cae en medio de cánticos de santos; y luego, sobre todo el polvo y la confusión del estruendo de la ruina, el vidente contempla a la esposa del Cordero, la nueva Jerusalén, descendiendo de lo alto. A sus ojos felices se revelan sus glorias, sus calles doradas, sus puertas abiertas, sus muros de piedras preciosas, su río centelleante, sus habitantes pacíficos, su luz que brota del trono de Dios y del Cordero. Y cuando esa visión pasa, su último mensaje para nosotros es: Bienaventurados los que lavan sus ropas para entrar por las puertas de la ciudad.' Nadie excepto aquellos que lavan sus vestidos y los emblanquecen en la sangre del Cordero, pueden, vivos, venir a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial; o, moribundos, pueden atravesar la puerta de hierro que se les abre por sí sola, y encontrarse al amanecer en la calle de la Jerusalén que está arriba.
ISAÍAS xxvi. 3-4 — EL HABITANTE DE LA ROCA
Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti confía. Confiad en el Señor para siempre, porque en el Señor Jehová está la fuerza eterna.'—ISAÍAS xxvi. 3-4.
Hay un paralelo obvio entre estos versículos y los dos anteriores. La seguridad que allí se expuso como resultado de vivir en la ciudad fuerte se presenta aquí como consecuencia de la confianza. El emblema de la plaza fortificada pasa al de la Roca de las Edades. Existe una mayor semejanza en la forma: así como en los dos versículos anteriores tuvimos la triunfante declaración de seguridad seguida de una convocatoria a algunas personas desconocidas para que abrieran las puertas, así aquí tenemos la triunfante declaración de perfecta paz, seguida de por un llamado a todos a confiar en el Señor para siempre.' Si podemos suponer que la invocación de los versículos anteriores está dirigida a los vigilantes a las puertas de la ciudad fuerte, tal vez no sea demasiado fantasioso suponer que la invitación en mi texto es la respuesta de los vigilantes, que señala el camino por el cual los hombres pueden pasar a la ciudad.
Sea o no así, en todo caso considero que no es en modo alguno accidental que, inmediatamente después de la declaración de la ley del Antiguo Testamento de que sólo la justicia admite la presencia de Dios, siga una anticipación tan clara y enfática del gran Evangelio del Nuevo Testamento que la fe es la condición de la justicia, y que inmediatamente después de escuchar que sólo la nación justa que guarda la verdad puede entrar allí, escuchamos el llamado misericordioso: Confiad en el Señor para siempre. Entonces, creo que en las palabras que tenemos ante nosotros, aunque no formalmente todavía en realidad, tenemos una enseñanza muy amplia en cuanto a la naturaleza, el objeto, los efectos benditos y el deber universal de esa confianza en el Señor que hace el nexo mismo. entre el hombre y Dios, según las enseñanzas del Nuevo Testamento.
I. Primero, entonces, deseo notar en una oración la idea de la verdadera naturaleza de la confianza o la fe que da la palabra empleada aquí.
Ahora bien, el significado literal de la expresión aquí traducida a "confiar" es apoyarse en cualquier cosa. Como decimos, la confianza es dependencia. Así como un hombre débil podría detener sus pasos vacilantes y tambaleantes sobre un bastón fuerte, o podría apoyarse en el brazo extendido de un amigo, así nosotros, conscientes de nuestra debilidad, conscientes de nuestros pies vacilantes y dándonos cuenta de la aspereza del camino, y la pequeñez de nuestras fuerzas, podamos depositar todo el peso de nosotros mismos sobre la fuerza amorosa de Jehová.
Y esa es la confianza del Antiguo Testamento, la fe del Nuevo: el simple acto de confiar, salir de mí mismo para encontrar la base de mi ser, abandonarme para tocar y descansar en el terreno de mi seguridad, pasar de mi propia debilidad y poniendo mi mano temblorosa en la mano fuerte de Dios, como un joven de manos débiles en un coche que se vuelve hacia el más fuerte que está a su lado y le dice: Toma tú las riendas, porque soy débil para dirigir o refrenar. .' La confianza es confianza, y la confianza es siempre bendición.
II. Observemos, en segundo lugar, la firme tranquilidad de la confianza.
Ahora bien, existen dificultades acerca de la interpretación y el significado preciso del primer verso de mi texto con las que no necesito molestarlos. La versión autorizada, y aún más quizás la versión revisada, dan sustancialmente, según yo lo entiendo, el significado del profeta; y el margen de la versión revisada es aún más literal y preciso que el texto: La mente firme guardarás en perfecta paz, porque en ti confía.' Si este, entonces, es el verdadero significado de las palabras, observarás que es la mente firme, firme porque confía, la que Dios mantiene en la paz profunda que se expresa por la reduplicación de la palabra.
Y si dividimos ese pensamiento complejo en sus elementos, llegamos a esto, en primer lugar, a que la confianza produce firmeza. La vida de la mayoría de los hombres está arrastrada por el viento de las circunstancias, dirigida por ráfagas de pasión, moldeada por accidentes, y es fragmentaria y entrecortada, como un barco en el mar sin nadie al timón, yendo de aquí para allá, como la fuerza del viento o el flujo de la corriente puede transportarlos. Si mi vida ha de ser estable, no sólo debe haber una mano fuerte en el timón, sino también algún objeto exterior que sea para mí el punto de mira y el punto de descanso. Ningún hombre puede estabilizar su vida excepto aferrándose a un asidero sin sí mismo. Algunos buscamos esa estancia en las fluctuaciones y fugacidades de las criaturas; y algunos de nosotros somos más sabios y cuerdos, y lo buscamos en la firmeza del Dios inmutable. Los hombres que hacen lo primero son el juego de las circunstancias y esclavos de su propia naturaleza, y no hay coherencia en los objetivos y esfuerzos nobles a lo largo de sus vidas, correspondientes a sus circunstancias, relaciones y naturaleza. Sólo aquellos que se apoyan en Dios y descienden a través de todos los estratos superficiales cambiantes de deriva y grava, hasta la roca base, son firmes y sólidos.
Hermano mío, si deseas gobernarte a ti mismo, debes dejar que Dios te gobierne. Si deseas ser firme, debes obtener tu firmeza de la inmutabilidad de esa naturaleza divina que captas. ¿Cómo se puede convertir un sauce en un pilar de hierro? Sólo -si se me permite utilizar una metáfora tan violenta- cuando recibe en su sustancia las partículas de hierro que extrae del suelo en el que está arraigado. ¿Cómo es posible mantener inmóvil un pedacito de cardo en medio de la tempestad? Sólo estando pegado a algo que esté fijo. ¿Qué hacen los hombres con los objetos ligeros en cubierta cuando el barco cabecea? Átalos a un punto fijo. Átaos al cielo con la simple confianza, y entonces participaréis de Su serena inmutabilidad de tal manera que a la criatura le sea posible participar de los atributos del Creador.
Y luego, aún más, la mente firme (firme porque confía) es recompensada porque los cielos la mantienen. No es un simple error en el orden de su pensamiento lo que lleva a este profeta a alegar que lo que Dios mantiene es la mente firme. Porque, si bien es cierto, por un lado, que la verdadera fijeza y solidez del carácter humano se obtienen más segura y plenamente mediante la confianza en el Señor que por cualquier otro medio, por otro lado es cierto que, para poder Para recibir todos los benditos efectos de la confianza en nuestro carácter y en nuestras vidas, debemos mantener persistente y obstinadamente una actitud de confianza. Si un hombre extiende al cielo una mano trémula con una copa temblorosa en ella, que a veces presenta y a veces retira, no es de esperar que Dios derrame el tesoro de su gracia en tal vasija, con el riesgo de la mayor parte se derramó sobre el suelo. Debe haber una espera constante para que haya un flujo continuo.
Es la mente la que se adhiere al cielo que Dios guarda. Supongo que flotaba en los pensamientos de Pablo algún recuerdo de este gran pasaje del profeta evangélico cuando pronunció sus palabras, que resuenan tan sorprendentemente con tantos ecos de ellas, cuando dijo: La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y mentes en el señor Bondad.' Es la mente firme la que se mantiene en perfecta paz. Si nos mantenemos, por esa ayuda divina que siempre está esperando ser dada, en la fe y el amor de Dios, Él nos guardará en la hora de la tentación, nos impedirá caer y guarnecerá nuestros corazones. y mentes en el señor Bondad.
Y luego, aún más, este corazón y mente fieles y firmes, guardados por los cielos, es una mente llena de la más profunda paz. Hay algo muy hermoso en el abandono por parte del profeta del intento de encontrar cualquier adjetivo de calidad que caracterice adecuadamente la paz de la que ha estado hablando. Recurre al expediente que es la confesión de la impotencia del habla humana para retratar dignamente su tema cuando simplemente dice: Mantendrás la paz, la paz. . . porque en ti confía.' La reduplicación expresa la profundidad, la plenitud de la tranquilidad que fluye hacia el corazón. Tal continuidad, ola tras ola, o más bien onda tras onda, es posible incluso para nosotros. Porque, queridos hermanos, la posesión de esta paz profunda e ininterrumpida no depende de la ausencia de conflictos, distracciones, problemas o tristezas, sino de la presencia de Dios. Si estamos en contacto con Él, entonces nuestros días turbulentos pueden ser tranquilos, y debajo de todo el tumulto superficial puede haber un centro de descanso. La guarnición de alguna alta fortaleza en una colina mira hacia lo abierto donde las filas enemigas se arrastran como insectos sobre la hierba, y apenas oye el ruido del tumulto, y ninguna flecha puede alcanzar la elevada fortaleza. Entonces, arriba en el Señor podemos morar en reposo pase lo que pase. Es extraño que prefiramos vivir entre las aldeas sin murallas, que todo saqueador puede hostigar y quemar, cuando podríamos escalar y, mediante el poder y la magia de la confianza en el Señor, rodearnos de un muro de fuego que consumirá el mundo. ¡Saque el veneno del mal, aun cuando permita que el dolor haga su obra benéfica sobre nosotros!
III. Note nuevamente el valor del Nombre divino para evocar y el poder del carácter divino para recompensar la confianza.
Pasamos a las últimas palabras de mi texto:—En el Señor Jehová está la fuerza eterna.'
Ahora supongo que todos sabemos que las palabras débilmente traducidas en la versión autorizada 'fuerza eterna' son literalmente la Roca de las Edades; y que este verso es la fuente de esa figura sagrada que, mediante uno de los más grandes himnos ingleses, se vuelve familiar e inmortal para todos los angloparlantes.
Pero hay otra peculiaridad acerca de las palabras en las que me detengo por un momento, y es que aquí tenemos, en una de las dos únicas ocasiones en que aparece la expresión en las Escrituras, el gran nombre de Jehová reduplicado. En Jab Jehová está la Roca Eterna.' En el versículo anterior, el profeta había abandonado, desesperado, el intento de caracterizar la paz que Dios dio y había recurrido al recurso de nombrarla dos veces. En este verso, con similar elocuencia de reticencia, abandona el intento de describir o caracterizar ese gran Nombre, y en adoración, se contenta con tomarlo dos veces en sus labios, para imprimir lo que no puede expresar, la majestad y la suficiencia. de ese nombre.
¿Cuál es entonces la fuerza de ese nombre? Supongo que no necesitamos hacer más que simplemente recordarles que hay dos grandes pensamientos comunicados por esa autorrevelación de Dios que reside en ellos. Jehová, en su significado gramatical literal, pone énfasis en el ser absoluto, no derivado y, por lo tanto, ilimitado, incondicionado, inmutable y eterno de Dios. SOY LO QUE SOY.' Los hombres y las criaturas son lo que fueron hechos, son lo que se convierten, y en un momento u otro dejan de ser lo que eran. Pero Dios es lo que es, y es porque es. Él es la Fuente, el Motivo, la Ley, el Sustento de Su propio Ser; e inmutable y eterno Él es para siempre. En ese nombre está la Roca de las Edades.
Ese poderoso nombre, por su lugar en la historia del Apocalipsis, nos transmite aún más pensamientos, porque es el nombre del Dios que hizo un pacto con su pueblo antiguo y permanece obligado por su pacto a bendecirnos. Es decir, Él no nos ha dejado en oscuridad en cuanto a los métodos y propósitos de Su trato con nosotros, o en cuanto a la actitud de Su corazón hacia nosotros. Se ha obligado con palabras solemnes y con hechos tan reveladores como las palabras. Entonces podemos contar con Dios. Para usar un vulgarismo que queda despojado de su vulgaridad si se emplea con reverencia, como yo lo haría, sabemos dónde tenerlo. Él nos ha dado los elementos para calcular Su órbita; y estamos seguros de que el cálculo saldrá bien. Así, porque el nombre hace brillar en los hombres el pensamiento de un Ser absoluto, eterno, todo suficiente, automodificado e inmutable, y porque nos revela el corazón más íntimo del misterio y nos hace posible para pronosticar los movimientos de este gran Sol de nuestros cielos, por lo tanto, en el nombre Jab Jehová está el Libro de las Edades.'
La metáfora no necesita expansión. Entendemos que transmite la idea de una defensa inmutable. Así como los acantilados se elevan sobre el río que se arremolina en su base, y tardan siglos en devorar la más tenue línea de su brillante superficie, así el Dios inmutable se eleva sobre la corriente del tiempo, cuyas breves rupturas son vidas humanas, chispeantes, estallantes, llevado." Los que se aferran a esa Roca están seguros en su fuerza inmutable, Dios el Inmutable es el amuleto contra cualquier cambio, que no sea crecimiento, en la vida de quienes confían en Él. Algunos de nosotros recordaremos algún gran precipicio que se eleva sobre el follaje, que se alza hoy como cuando éramos niños, intacto en su fuerza silenciosa, mientras generaciones de hojas se han abierto y marchitado en su base, y hemos pasado de la niñez a envejecer. Así, sin verse afectado por la transitoriedad que cambia todo lo que hay debajo, Dios se levanta, el Bock de las Edades en quien podemos confiar. Los conejos son un pueblo débil, pero construyen sus casas en las rocas. Para que nuestra debilidad pueda alojarse allí y descansar.
IV. Por último, tenga en cuenta el llamado a confiar.
No sabemos de quién es la voz que se escucha en las últimas palabras de mi texto, pero sabemos a quién se dirige. Es para todos. Confiad en el Señor para siempre.'
Seguramente, seguramente los benditos efectos de la confianza, de los que hemos estado hablando, tienen una voz de invitación misericordiosa que nos convoca a ejercerla. La promesa de paz apela a los anhelos más profundos, aunque a menudo descuidados e incomprendidos, del corazón humano. Por dentro suspiramos por ese reposo.' Oh queridos hermanos, si es cierto que en nuestras vidas agitadas y luchadoras puede robarse, y en ellas puede permanecer, esta inestimable bendición de una gran tranquilidad, seguramente no se necesitaría nada más para incitarnos a aceptar las condiciones y presentarnos. la confianza. Es extraño que nos alejemos, como todos estamos tentados a hacerlo, de ese descanso en el Señor, y tratemos de encontrar reposo en lo que solo estaba destinado a ser estímulo y que es completamente incapaz de impartir descanso. Las tormentas viven en las regiones más bajas de la atmósfera; sube más alto y habrá paz. Las olas rompen y rompen en la región de la superficie del océano; profundice más, más cerca del corazón de las cosas, y nuevamente habrá paz.
Seguramente el nombre del Libro de las Edades es una invitación para que pongamos nuestra confianza en Él. Si un hombre conociera a Dios tal como es, no podría elegir más que confiar en Él. Es debido a que hemos ennegrecido Su rostro con nuestras propias dudas y oscurecido Su carácter con las nieblas que surgen de nuestros propios corazones pecaminosos, que hemos creado ese Sol brillante en los cielos, que debería caer sobre nuestros corazones con sanidad en su poder. rayos, en una espeluznante bola de fuego que brilla amenazadoramente a través de la tenue oscuridad de nuestros brumosos corazones. Pero si lo conociéramos, lo amaríamos, y si sólo escucháramos Su propia revelación, descubriríamos que Él nos atrae hacia Sí mismo mediante la manifestación de Sí mismo, como el sol une a todos los planetas a su masa y a su masa. llama mediante la erradiación de sus propias energías místicas.
La convocatoria es una convocatoria a una fe correspondiente a aquella sobre la que está construida. Confiad en Lora para siempre, porque en el Señor está la fuerza que perdura para siempre.' Nuestra fe continua es la única respuesta adecuada a su fidelidad inmutable. Construye roca sobre roca.
La convocatoria es una convocatoria dirigida a todos nosotros. Confía, seas quien seas, en el Señor para siempre.' Ustedes y yo, queridos amigos, escuchamos el llamado con una voz aún más suplicante y tierna que la que fue audible para el profeta, porque nuestra fe tiene un objeto más noble y puede tener una operación más poderosa, ya que su objeto es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo'; y su funcionamiento, traernos la paz con Dios por medio de nuestro Señor Bondad. Cuando desde la Cruz llega a todos nuestros corazones la invitación misericordiosa: "Cree en el Señor Bondad y serás salvo", ¿por qué no deberíamos responder cada uno de nosotros?
'Roca de los siglos, hendida para mí,
¿Déjame esconderme en Ti?
ISAÍAS xxvii. 5 — EL AGARRE QUE TRAE PAZ
Que se apodere de mi fuerza, para hacer las paces conmigo; sí, que haga las paces conmigo.'—ISAÍAS xxvii. 5.
La emoción lírica oscurece el lenguaje del profeta debido a sus rápidas transiciones de un estado de ánimo a otro. Pero aquí la tendencia principal es discernible. Dios está guardando a Israel, su viña, y ante Él sus enemigos son débiles como espinas y zarzas,' cuyo fin es ser quemados. Con atrevido antropomorfismo, el profeta pone en boca de Dios el anhelo de que los enemigos midan sus fuerzas con las suyas, el afán de lucha del guerrero. Pero de inmediato este tono marcial da paso a la tierna invitación del texto, y la infinita voluntad divina de reconciliarse con el enemigo habla cortejantemente y ofrece condiciones de paz. Todo esto tiene aplicación universal a nuestras relaciones con el cielo.
I. La hostilidad.
Que nuestras relaciones con Dios sean tensas y que los hombres sean enemigos de Dios a menudo se considera una exageración, si no directamente falsa. Y, sin duda, la representación de las Escrituras a menudo se ha manejado de tal manera que se ha convertido en una caricatura en lugar de un retrato. Las Escrituras no niegan la presencia persistente en los hombres de la bondad, parcial y defectuosa, ni afirman que el antagonismo consciente hacia el cielo esté activo en los hombres impíos. Pero sí afirma que Dios no está en todos sus pensamientos y que sus voluntades no están sujetas a la ley de Dios. Y en el caso de las relaciones del hombre con el cielo, la indiferencia y el olvido no pueden sino basarse en la divergencia de voluntad y el contraste de carácter. ¿Por qué a los hombres no les gusta retener a Dios en su conocimiento, sino porque sienten que pensar en Él arruinaría la fiesta, como el esqueleto en la cámara del banquete? Debajo de la aparente indiferencia se esconde la oposición de voluntades, que enfrenta el "Tú deberás" de Dios con el "No quiero" del hombre; oposición de naturaleza moral, impureza alejándose de la pureza perfecta; oposición del afecto, el calor del amor humano se desvía hacia otros objetos además de Dios.
II. El Amor suplicante que no es desviado por la hostilidad.
El antagonismo es enteramente de parte del hombre.
Es cierto que la oposición del hombre necesariamente modifica ciertos aspectos del carácter divino para presentarle un frente hostil. No sólo los atributos físicos de Dios, si así podemos llamarlos, sino los atributos morales que guían las energías de éstos, es decir, Su santidad y Su justicia, y los actos de Su soberanía que fluyen de ellos, deben estar en oposición a los del hombre. quien se ha puesto en oposición al cielo. El rostro del Señor está contra los que hacen el mal.' Si no lo fuera, no sería Dios.
Pero aún así, el amor de Dios envuelve a todos los hombres en su estrecho y tierno abrazo. Como dice el contexto, en estrecha conexión con la amenaza de quemar las zarzas y las espinas, la furia no está en Mí.' La hostilidad del hombre no despierta la de Dios. Él lucha contra el pecado porque todavía ama al pecador. Su amor debe venir con vara,' pero, al mismo tiempo, viene con espíritu de mansedumbre'. Le da a su enemigo todo lo que puede; pero no puede dar todo lo que daría.
Se rebaja a demandar por nuestra amistad. Es el acreedor quien agota las súplicas a su deudor, tanto desea llegar rápidamente a un acuerdo con su adversario.' La tierna súplica del Apóstol no fue más que un débil eco de la maravillosa condescendencia de Dios, cuando él, en lugar del Señor, suplicó: Reconciliaos con el cielo.
III. La comprensión que pone fin a la alienación.
La palabra fortaleza aquí significa fortaleza o lugar fortificado, que sirve como asilo o refugio. Puede haber alguna mezcla de alusión a que el fugitivo se apoderó de los cuernos del altar y así estuvo a salvo de la venganza de sus perseguidores. Si podemos tomar esta doble metáfora tal como está implícita en el texto, ilustra vívidamente la esencia de la fe que nos lleva a la paz con Dios. Esa fe es el vuelo del alma al cielo y, en otro aspecto, es el apego del alma a Él. ¡Cuánto más hablan estas dos metáforas de la verdadera naturaleza de la fe que muchos tratados teológicos! Hablan de la urgencia del peligro del que busca liberación. Un fugitivo, con el cálido aliento del vengador de la sangre jadeando a sus espaldas y casi sintiendo la punta de la lanza en la espalda, no dejaba que la hierba creciera bajo sus pies. Hablan del agarre energético de la fe, como el del hombre agarrando los cuernos del altar. Sugieren que la fe es algo mucho más vital que el asentimiento o la credibilidad intelectual, es decir, un acto en el que todo el hombre se da cuenta de su necesidad y se entrega a Dios.
Y ponen de relieve cuál es la conexión entre fe y salvación. No es la mano que agarra el altar la que garantiza la seguridad, sino el altar mismo. No es la huida hacia la fortaleza, sino los propios muros macizos, lo que mantiene a raya a quienes persiguen al fugitivo. No es mi fe, sino el Dios en quien se basa mi fe, lo que trae paz a mi conciencia.
IV. La paz que trae esta comprensión.
En el Señor Dios ha calmado toda su ira, y se ha apartado del ardor de su ira.' Y Él estaba en el Señor, reconciliando al mundo consigo mismo. Es una guerra unilateral que los hombres libran con Él, y cuando abandonamos nuestra oposición a Él, la guerra termina. Podríamos decir que Dios, abrazado por la fe, confiado y amado, es el asilo de Dios opuesto y temido. Su naturaleza moral debe estar contra el mal, pero la fe nos une al cielo y, al unirnos a Él, recibimos el germen de una naturaleza que no tiene afinidad con el mal y en la que Dios se deleita y ama por completo. A aquellos que viven de la vida y llevan cada vez más la imagen de Su Hijo, la Naturaleza divina les vuelve un rostro brillante y favorable, y todos Sus atributos morales y físicos están de su lado. La fortaleza parece sombría para los forasteros que contemplan sus fuertes muros y sus amenazantes almenas, pero para los habitantes del interior, estas dan seguridad, y en su centro más interior hay un jardín, con flores y una fuente, donde el ruido de la lucha nunca penetra. Sólo tenemos que dejar de estar en contra de Él y comprender los hechos de Su amor revelados en la Cruz de Cristo, el sacrificio que quita el pecado del mundo, y estaremos en paz con Dios. Al estar en paz con Él, las discordias de nuestra naturaleza que luchan contra sí mismas se armonizan y estamos en paz interior. Y cuando Dios y nosotros seamos uno, y nosotros seamos uno con nosotros mismos, entonces todas las cosas estarán de nuestro lado y cooperarán para bien. A tal hombre se le cumplirá la antigua promesa: Estarás aliado con las piedras del campo, y las bestias del campo estarán en paz contigo.'

ISAÍAS xxviii. 1-13 — EL JUICIO DE LOS BORRACHOS Y BURLADORES
¡Ay de la corona de la soberbia, de los ebrios de Efraín, cuya gloriosa hermosura es flor marchita, que están sobre la cabeza de los valles gorditos de los vencidos por el vino! 2. He aquí, el Señor tiene uno poderoso y fuerte, que, como tempestad de granizo, y como tempestad destructora, como diluvio de impetuosas aguas que se desbordan, con la mano derribará a la tierra. 3. La corona de la soberbia, los ebrios de Efraín, será hollada: 4. Y la hermosura gloriosa, que está en la cabecera del valle gordito, será flor marchita, y como fruto apresurado antes del verano; el cual cuando el que lo mira ve, mientras aún está en su mano, lo come. 5. En aquel día, el Señor de los ejércitos será por corona de gloria y por diadema de hermosura para el resto de su pueblo. 6. Y para espíritu de juicio al que se sienta en juicio, y para fortaleza a los que llevan la batalla a la puerta. 7. Pero también ellos se extraviaron por el vino, y por la sidra se extraviaron: el sacerdote y el profeta se extraviaron por la sidra, fueron tragados por el vino, se extraviaron por la sidra; erran en la visión, tropiezan en el juicio. 8. Porque todas las mesas están llenas de vómito y de inmundicia, de modo que no queda lugar limpio. 9. ¿A quién enseñará conocimiento? ¿Y a quién hará entender la doctrina? los destetados de la leche y sacados de los pechos. 10. Porque es necesario que precepto tras precepto, precepto tras precepto; línea tras línea, línea tras línea; un poco aquí, y un poco allí; 11. Porque con labios tartamudos y en otra lengua hablará a este pueblo. 12. A quien dijo: Este es el reposo con el que haréis descansar al cansado; y este es el refrigerio: pero no quisieron oír. 13. Pero la palabra del Señor fue para ellos precepto tras precepto, precepto tras precepto; línea tras línea, línea tras línea; un poquito aquí y un poquito allá; para que vayan y caigan hacia atrás, y sean quebrantados, atrapados y presos.'—ISAÍAS xxviii. 1-13.
Esta profecía probablemente cae en los primeros años de Ezequías, cuando Samaria aún estaba en pie y la tormenta de la guerra se estaba gestando en el norte. La parte incluida en el texto predice la caída de Samaria (versículos 1-6) y luego se dirige a Judá, que es culpable de los mismos pecados que la capital del norte, y les añade la burla del mensaje del profeta. Isaías habla con ardiente indignación y agudo sarcasmo. Sus palabras arden con odio a la corrupción moral de ambos reinos, y se aferra al único vicio común de la embriaguez, no como si fuera el único pecado, sino porque muestra en la forma más grosera la podredumbre que subyace a la aparente belleza.
I. El ay de Samaria (versículos 1-6). Los viajeros son unánimes en su entusiasmo por la fertilidad y la belleza del valle en el que se encontraba Samaria, encaramada en su colina soleada y fructífera, entre sus viñedos. La situación de la ciudad sugiere naturalmente la figura que la considera como una corona brillante o una corona de flores, entrelazada alrededor de las cimas de la colina; y esa metáfora poética es tanto más natural cuanto que los juerguistas solían retorcerse guirnaldas en el pelo cuando se reclinaban en sus orgías. La ciudad es la corona del orgullo', es decir, el objeto de la jactancia y la confianza tonta, y es también la flor marchita de su brillante ornamento'; es decir, la flor que es el adorno de Efraín, pero que está destinada a marchitarse.
La imagen de la ciudad pasa a la del libertinaje ebrio, donde los principales hombres de Samaria están despatarrados, derribados por el vino, y con las flores inocentes en sus sienes calientes cayendo en los vapores de la fiesta. Pero por brillante y soleado que sea el valle, brillando en la luz mientras la ciudad se asienta sobre su colina, descuidados y confiados como son los juerguistas, una nube negra yace en el horizonte, y una de las terribles tormentas repentinas que esas tierras conocen llega con fuerza. arriba del valle. El Señor tiene uno poderoso y fuerte: el conquistador del norte, que es el instrumento de Dios, aunque él no lo sepa.
El rápido, repentino e irresistible ataque de los asirios se describe, en armonía con la figura de la corona de flores, como una tempestad que derriba las flores y arroja la corona empapada al suelo. La palabra traducida "tempestad" es gráfica y significa literalmente aguacero. Primero viene el granizo, que destroza las flores; luego el efecto de la tormenta se describe como destrucción', y luego las apresuradas palabras regresan para pintar el aguacero de la lluvia, poderosa' por su fuerza al caer, y desbordante' por su abundancia, que pronto hace que todos los campos naden con la inundación. agua. ¿Qué posibilidades tiene un pobre ramo de flores en semejante tormenta? Su belleza será estropeada, y todos los pétalos serán arrancados, y no quedará nada más que ser pisoteado hasta convertirlo en barro. La avalancha de denuncia del profeta es rápida e irresistible como el asalto que describe, y pasa de una metáfora a otra sin pausa. La fertilidad del valle de Samaria moldea las figuras. Al igual que la imagen de la corona de flores, la que sigue al higo temprano está llena de color local. Un higo en junio es un manjar que seguramente será arrancado y comido tan pronto como lo vea. Samaria será un bocado tan delicado y deseable, tan dulce y tan poco satisfactorio para el hambre devoradora de los asirios.
Pero las tormentas limpian el aire y no todo se derrumbará antes de ésta. La flor se marchita, pero hay una corona de belleza que los hombres pueden envolver alrededor de sus cabezas y que florecerá para siempre. Todo disfrute sensual tiene sus límites en el tiempo, así como en la nobleza y exquisitez; pero cuando todo haya terminado, la belleza y el adorno festivo que verdaderamente corona a la humanidad olerán dulce y florecerán. La profecía tenía en cuenta simplemente la cuestión del desastre histórico al que apuntaba, y significaba que, después de la tormenta de la conquista asiria, todavía quedaría, para los siervos de Dios, el resto del pueblo, tanto en Israel como en Israel. en Judá, una posesión más plena de las bendiciones que descienden sobre los hombres que hacen de Dios su porción. Pero el principio involucrado es siempre cierto. La eliminación de lo perecedero atrae los corazones verdaderos más cerca del cielo.
De modo que las dos mitades de esta profecía nos dan verdades eternas en cuanto a la destrucción segura que aguarda los gozos de los sentidos y la permanencia de la belleza y la fuerza que pertenecen a aquellos que toman a Dios como su porción.
La embriaguez parece haber sido un pecado nacional en Israel; porque Miqueas lo reprende con tanta vehemencia como Isaías, y es claro que hoy en Inglaterra es un deber cristiano poner la trompeta en tu boca y mostrarle al pueblo este pecado. Pero las lecciones de la profecía son más amplias que la forma específica de mal denunciada. Todo afecto y búsqueda de satisfacción en aquello que, en todo el orgullo de su belleza, es una flor marchita, es locura y pecado. A toda vida así convertida en perecedera llegará el estallido de la tormenta destructora, cuyos murmullos podrían llegar a oídos de los comensales, si no estuvieran ebrios con los vapores de sus engañosas delicias. Sólo un tipo de vida tiene sus raíces en lo que permanece y está a salvo de las tempestades y los cambios. Las flores de amaranto florecen sólo en el cielo, y deben ser traídas de allí, si han de adornar las frentes terrenales. Si tomamos a Dios como nuestro, entonces, cualesquiera que sean las tempestades que aullen y los gozos frágiles aunque fragantes que sean barridos, encontraremos en Él todo lo que el mundo no da a sus devotos. Él es corona de gloria y diadema de hermosura. Nuestra humanidad nunca es tan bella como cuando se embellece por la posesión de Él. Todo lo que el sentido busca en vano en la tierra, la fe lo encuentra en el Señor. No sólo belleza, sino también un espíritu de juicio, 'en su sentido más estricto y más amplio, se infunde en aquellos para quienes Dios es la luz principal de toda su visión'; y, aún más, es fortaleza para todos los que tienen que luchar. Así, la estrecha unión de las almas confiadas con Dios, la verdadera inspiración de éstas y el perfeccionamiento de su naturaleza a partir de la comunión con Dios, nos lo enseñan las grandes palabras, que cuentan cómo la belleza, la justicia y la fuerza se dan en el don. de Jehová mismo para su pueblo.
II. El profeta se vuelve hacia Judá (vv. 7-13) y los acusa del mismo libertinaje repugnante. Su lenguaje es vehemente en su odio y describe las sucias orgías de quienes deberían haber sido los guías del pueblo con un realismo casi doloroso. Observe cómo se repiten las palabras tambalearse y tambalearse, y también las palabras vino y bebida fuerte. Vemos el andar vacilante de los sacerdotes y profetas, y luego tropiezan o caen. Allí yacen entre la inmundicia, como cerdos en una pocilga. Es un lenguaje muy grosero, pero las palabras finas son los velos del Diablo para los pecados groseros; y es necesario a veces llamar a las cosas por su nombre y no avergonzarse de decir claramente a los hombres cuán feos son los vicios que no se avergüenzan de cometer. Sin duda, algunos de los sacerdotes borrachos y falsos profetas de Jerusalén pensaron que Isaías era extremadamente vulgar y poco delicado al hablar de maestros tambaleantes y mesas nadando en vómito.' Pero tenía que hablar. Tan profunda era la corrupción que los funcionarios estaban borrachos incluso cuando estaban ocupados en sus deberes oficiales, los profetas se tambaleaban mientras veían visiones; los jueces no podían sentarse erguidos ni siquiera cuando pronunciaban sentencia.
Los versículos 9 y 10 generalmente se toman como una cita sarcástica de las burlas de los borrachos contra el profeta. Podrían estar entre comillas. Su significado es: ¿Nos toma a nosotros, serios y reverendos señores, sacerdotes y profetas, como bebés recién destetados, y nos molesta con estas monótonas y mezquinas sermones, aptas sólo para la guardería, a las que llama su "mensaje"? En el versículo 10, el original para precepto tras precepto,' etc., es una serie de palabras breves, que pueden interpretarse como una reproducción del tono balbuceante de los burladores borrachos.'
Los libertinos de todas las generaciones hablan del mismo modo de la severa moral que reprende sus vicios. Lo llaman débil, vulgar, apto para niños y fingen despreciarlo. Son demasiado ilustrados para una enseñanza tan anticuada. Las ancianas y los niños pueden asimilarlo, pero los hombres del mundo, que han visto la vida y saben qué es qué, no deben dejarse engañar de esa manera. ¿Qué dirá este charlatán? Fue preguntado por los sabios de Atenas, que no hacían más que repetir las burlas de los profetas y sacerdotes de Jerusalén, y las mismas burlas son amargas en la boca de muchos hombres libertinos hoy. Es el destino de toda moral estricta ser considerada infantil por las personas a las que condena inconvenientemente.
En el versículo 11 en adelante habla el profeta. Él capta las palabras de los burladores y las replica. Se han burlado de su mensaje como si fuera tartamudeo. Oirán otra clase de tartamudos cuando les mande el lenguaje áspero e ininteligible de los feroces invasores. La razón por la cual estas voces extranjeras tendrían autoridad fue el desprecio nacional hacia la voz de Dios. No quisisteis oírle cuando, por medio de su profeta, hizo amables invitaciones a descansar y a dar descanso a la nación, en obediencia y confianza. Por tanto, oirán el grito de batalla del conquistador y tendrán que obedecer las órdenes pronunciadas en una lengua bárbara.
Por supuesto, el idioma al que se refiere es el asirio, que, aunque emparentado con el hebreo, es tan diferente que resulta ininteligible para la gente. ¿Pero no es la amenaza la declaración de una gran verdad que siempre se cumple hacia los desobedientes? Si no escuchamos esa Voz amorosa que nos llama al descanso, nos veremos obligados a escuchar los tonos ásperos y estridentes de los enemigos conquistadores que nos ordenan trabajar como esclavos. Si no nos dejamos guiar por sus ojos y su voz, seremos gobernados por látigo y freno. Nuestra elección es escuchar la llamada divina, que es amorosa y suave, e invita al profundo reposo que surge de la fe, o tener que escuchar la voz de los capataces. La monotonía de la despreciada enseñanza moral y religiosa dará paso a una monotonía más terrible, incluso la de los juicios continuos.
Los molinos de Dios muelen lentamente.' Poco a poco, con pasos graduales, con lúgubre persistencia, como lentas gotas sobre la roca, los juicios de Dios se derraman sobre el corazón burlón. A un niño le toma mucho tiempo aprender una página completa cuando recibe su lección oración por oración. Así de lentamente caen sus castigos sobre los hombres que han despreciado los continuos mensajes de su amor. La palabra del Señor, de la que se rieron cuando se vistió con el discurso de un profeta, se escuchará en una forma más formidable, cuando esté envuelta en las prolongadas miserias de años de esclavitud. La advertencia es tan necesaria para nosotros como para estos sacerdotes ebrios y gobernantes desdeñosos. El principio encarnado es verdadero hoy como lo era entonces, y nosotros también tenemos que elegir entre servir a Dios con alegría, escuchar la voz de Su palabra y así encontrar descanso para nuestras almas, o servir al mundo, a la carne y a la humanidad. el diablo, y experimentando así la perpetua caída de la lluvia de fuego de Sus juicios.
ISAÍAS xxviii. 3-5 — UNA CORONA DE ORGULLO O UNA CORONA DE GLORIA
La corona de la soberbia, los ebrios de Efraín, será hollada; 4. Y la hermosura gloriosa, que está en la cabecera del valle gordito, será flor marchita, y como fruto apresurado antes del verano; el cual cuando el que lo mira ve, mientras aún está en su mano, lo come. 5. En aquel día, el Señor de los ejércitos será por corona de gloria y por diadema de hermosura para el resto de su pueblo.'-ISAÍAS xxviii. 3-5.
Probablemente la referencia sea a Samaria como ciudad principal de Israel. La imagen es sugerida por la situación de Samaria, en lo alto de una ladera, coronando el valle, y por la rica vegetación y flores brillantes que la convierten incluso ahora en uno de los pocos paisajes hermosos de Palestina; y por el desenfreno lujoso y el exceso sensual que siempre fueron característicos del reino del norte.
Entonces, aquí se profetiza la destrucción de Samaria y del reino: la guirnalda se marchitará, el granizo golpeará todas sus flores caídas y será hollada. Miren esa corona marchita que ayer brillaba sobre alguna cabeza rubia, hoy arrojada al cenicero o pateada por la calle. Ésa es una interpretación moderna de las imágenes del profeta. Pero la referencia va más allá de la simple ciudad: el símbolo expresa todo el estado de la nación, condenado a una rápida decadencia, desvaneciéndose en sí mismo y aún más abatido por los juicios divinos.
Hay un cuadro contrastante, el del resto del pueblo para quien hay una corona de amaranto, una diadema festiva gloriosa y hermosa, que nunca puede desvanecerse, ni siquiera Dios mismo. Para quienes lo aman, Él es un adorno, y su presencia es la consagración de la verdadera fiesta gozosa. Aquellos que son coronados por Él son coronados, no por juergas ociosas, sino por un trabajo extenuante (sentarse a juzgar') y por un propósito valiente (llevar la batalla a la puerta'), y el día de su coronación es siempre el día en que se colocan las guirnaldas terrenales. marchitado, ya sean las crisis y convulsiones de naciones e instituciones, o tiempos de prueba personal, o en la hora de la muerte o en el día del juicio.
Ampliando entonces estos pensamientos, tenemos:
I. Todas las alegrías impías no son más que coronillas que se desvanecen.
Por supuesto, la primera aplicación de tales palabras es a los deleites puramente sensuales.
Hombres que buscan hacer de la vida una mera juerga y banquete.
Nada dura tan poco como la gratificación del apetito. No se trata simplemente de que cada acto dure sólo un momento, sino también de que las gratificaciones pasadas no dejan ningún tipo de consuelo al apetito; mientras que las adquisiciones pasadas o las obras de bondad son un gozo perpetuo y también el fundamento del presente. Hay algo esencialmente aislado en cada acto de deleite sensual. Ningún hombre puede recordar con tanta voluntad el sabor de la comida que ha comido, ni saciar su sed con el recuerdo de bebidas pasadas, ni refrescarse pensando en el helado Cáucaso. Pero cada una de esas gratificaciones se realiza cuando se realiza, y su poder de gratificación termina.
Además, el poder del disfrute disminuye, aunque el deseo por él aumenta. De ahí que cada acto tenga cada vez menos poder de satisfacción.
Se ven jóvenes indiferentes de veinticinco años. Fue un hombre de menos de treinta y cinco años quien escribió: No me deleitan el hombre, no, ni la mujer tampoco. Era un libertino gastado que se representaba diciendo: Vanidad de vanidades, todo es vanidad. Fue sobre los placeres sensuales lo que escribió el pobre Burns:
'Como la nieve en el río,
Un momento blanco, luego se derrite para siempre.
Cuando un pueblo se entrega a tal exceso, tarde o temprano le sobreviene la suerte de Samaria. Piense en la Revolución Francesa o en la caída de Roma, y aprenda que el profeta estaba anunciando una ley para todas las naciones, en su ardiente denuncia, y que es válida hoy como siempre.
Pero podemos generalizar más ampliamente. Toda vida impía es esencialmente transitoria; Por supuesto, toda la vida es así desde un punto de vista. Pero supongamos que dos hombres, trabajando uno al lado del otro en la misma ocupación, pasan por las mismas circunstancias. En lo que respecta a los cambios físicos, estos hombres son iguales. Ambos pierden mucho. Ambos dejan mucho atrás. Ambos dejan de estar interesados en muchas cosas que les eran queridas. Ambos mueren al final y lo abandonan todo. ¿Hay alguna diferencia? La transitoriedad es la misma, y las consecuencias eternas son eternas por igual en ambos; y, sin embargo, hay un sentido muy solemne en el que la vida de un hombre ha perecido por completo y la del otro permanece. Supongamos que muere un hombre educado para ser un hombre de negocios de primer nivel. ¿Cuáles de sus facultades entrenadas tendrá margen en ese nuevo orden de cosas? ¿O un estudiante, un abogado o un estadista?
Oh, no es nuestra mortalidad natural lo que hace que estos pensamientos sean tan terribles; pero es el pensamiento de que el hombre que hace estas cosas es inmortal. La cabeza que lleva la corona marchita vivirá para siempre. ¿Qué haréis al final?
II. La vida piadosa trae gozos inmarcesibles.
La comunión con Dios produce gozos duraderos. La ley del cambio sigue siendo la misma. La ley de la muerte sigue siendo la misma. Pero los motivos que dirigen e impulsan al hombre piadoso están más allá del alcance del cambio.
Los hábitos que contrae son tanto para el cielo como para la tierra. Los tesoros que acumule serán siempre suyos.
Su vida en su esencia y su obra son una en todos los mundos. ¡Qué gran continuidad, entonces, entrelaza en uno una vida piadosa, ya sea que se viva en la tierra o en el cielo!
La comunión con Dios da belleza y ornamento a todo el carácter. Trae el verdadero refinamiento y perfeccionamiento del alma. Sin duda, muchos hombres cristianos, tal como los vemos, no son más que pobres ejemplos de este efecto de la piedad; aún así, es un efecto producido en proporción a la profundidad y continuidad de su comunión. Podríamos detenernos en el efecto que sobre la Voluntad, los Afectos y el Entendimiento produce el habitar en el Señor. Es un hecho simple que el tipo más elevado de belleza imaginable sólo se alcanza a través de la comunión con Dios.
La comunión con Dios da poder y alegría. La vida de permanecer con Dios es también una vida de arduo esfuerzo y verdadera guerra. En el contexto se promete que Dios será fortaleza para aquellos que lleven la batalla a la puerta.
La vida lujosa de autocomplacencia termina, como debe terminar toda vida egoísta, con la desaparición de los deleites. La vida de gozo en el Señor resulta, como todo verdadero gozo, en poder para el trabajo y en poder para el conflicto.
Dios te unge con su aceite oloroso para luchar, no para reinar.
III. Habrá un día de coronación.
En aquel día, el día en que la corona del orgullo será pisoteada, el pueblo de Dios será coronado con la diadema de la belleza que es Dios mismo. Ese doble trabajo de ese día sugiere:
El doble aspecto de las pruebas y los dolores.
El doble aspecto de la muerte.
La doble cara de la Sentencia final.
Desde ahora me está guardada la corona de justicia, la cual el Señor, Juez justo, me dará en aquel día.'
Ser coronado o repudiado en aquel día es la alternativa que se nos presenta a cada uno de nosotros. ¿Cuál de los dos elegimos?
ISAÍAS xxviii. 5 — LA CORONA DEL HOMBRE Y LA DE DIOS
En aquel día el Señor de los ejércitos será por corona de gloria y por diadema de hermosura.'-ISAÍAS xxviii. 5.
Tú también serás una corona de gloria en la mano del Señor.'-ISAÍAS lxii 3.
Conexión de la primera profecía: destrucción de Samaria. Su situación, coronando la colina con sus murallas y torres, su valle fértil y gordo, la flagrante inmoralidad y embriaguez de sus habitantes y su ruina final, se presentan en el cuadro altamente imaginativo de su caída como si fueran pisoteados. de una guirnalda en la cabeza de un juerguista, cuyas rosas se marchitan y caen entre los vapores del salón de banquetes, y luego son arrojadas a la carretera. El contraste presentado es muy llamativo y hermoso. Cuando toda esa belleza burda y tumultuosa se haya desvanecido y muerto, entonces Dios mismo será una corona de belleza para su pueblo.
El segundo texto coincide notablemente con esto. El parecido verbal no es tan fuerte en el original. Las palabras para diadema y corona no son las mismas; la palabra traducida gloria en el segundo texto se traduce belleza en el primero, pero los dos textos tienen un significado completamente uno. La misma metáfora, entonces, se usa con referencia a lo que Dios es para la Iglesia y lo que la Iglesia es para el cielo. Él es su corona, ella es suya.
I. La posesión de Dios es la coronación del hombre.
(a) Los invitados a las fiestas llevaban coronas. Los que poseen a Dios se sientan a una mesa perpetuamente cubierta con todo lo que el alma puede desear o desear. Contrasta los deleites perecederos de los sentidos y la vida impía con los gozos tranquilos e inmortales de la comunión con Dios; una corona que no se marchita junto a las guirnaldas marchitas.
(b) Los reyes usaban coronas. Los que sirven a Dios están así investidos de gobierno sobre sí mismos, sobre las circunstancias y sobre todo lo externo. Sólo Él da plenitud al autocontrol.
(c) Los sacerdotes llevaban coronas. De este modo se alcanza el máximo honor y dignidad de la naturaleza del hombre. Tener a Dios es como un rayo de sol en un jardín, que resalta los colores de todas las flores; contrastan con el mismo jardín en la monotonía gris de un crepúsculo nublado.
II. La Coronación del Hombre en el señor es la Coronación de Dios en el Hombre.
Eso incluye los siguientes pensamientos.
La verdadera gloria de Dios está en la comunicación de sí mismo. ¡Qué luz tan maravillosa la que arroja sobre el carácter divino! Es equivalente al cielo es Amor.'
Aquel que es glorificado por los cielos glorifica a Dios, al mostrar la obra más maravillosa de su poder al hacer tal hombre a partir de tal material, mediante una alquimia que puede convertir el metal básico en oro fino; como muestra de la más maravillosa condescendencia de su amor al tomar en su corazón al hombre, en cuya carne ha devorado la lepra podrida del pecado.
Un hombre así glorificará a Dios al convertirse en un heraldo consciente de Su alabanza. El que tiene a Dios en su corazón, lo engrandecerá con los labios y con la vida. Los hombres redimidos son secretarios de sus alabanzas a los hombres, y a los principados y potestades en los lugares celestiales se da a conocer por la Iglesia la multiforme sabiduría de Dios.
El que así glorifica a Dios está en las manos del Señor.
"Nadie las arrebatará de la mano de mi Padre".
Todo esto se perfeccionará en el cielo. Los hombres redimidos encabezan el coro universal que truena gloria al "que está sentado en el trono".
Vendrá para ser 'glorificado en sus santos'.
"Glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti".
ISAÍAS xxviii. 16 — EL FUNDAMENTO DE DIOS
Por tanto, así dice el Señor Dios: He aquí yo pongo en Sión por fundamento una piedra, una piedra probada, una piedra angular preciosa, un fundamento seguro; el que creyere, no se apresure.'-ISAÍAS xxviii. dieciséis.
Por tanto, así dice el Señor.' Entonces estas grandes palabras son la respuesta de Dios a algo. Y ese algo es el desafío desdeñoso por parte de los gobernantes de Israel a las amenazas del profeta. Por sus hechos, ya sea por sus palabras o no, dijeron que se habían hecho amigos de sus enemigos, y que por eso estaban seguros de que, pasara lo que pasara, estaban a salvo. A esta confianza desdeñosa y falsa, Dios responde, no como podríamos esperar, en primer lugar, con una repetición de las amenazas, sino con una revelación majestuosa del refugio seguro que Él ha proporcionado, en contraste con las endebles y falsas. sobre el cual estos hombres construyeron su truculenta confianza; En Sión puse como fundamento una piedra.' Y luego, después de la exhibición de la gran misericordia que ha sido evocada por la misma blasfemia de los gobernantes, y sólo entonces, reitera las amenazas de juicio, contra las cuales se establece este fundamento, para que los hombres puedan escapar; Dios primero declara el refugio y luego advierte de la tempestad.
Sin entrar en absoluto en la cuestión, que para todas las almas creyentes y simples está resuelta por el Nuevo Testamento, de la aplicación mesiánica de las palabras que tenemos ante nosotros, la doy por sentado. Sin duda, puede haber aquí una alusión a los grandes bloques sólidos que, según nos dicen los viajeros, todavía se pueden ver en la base de los muros circundantes de la colina del Templo. Una piedra tan gigantesca y tan firme que Dios ha puesto para que el hombre edifique.
I. Notemos, pues, primero, el fundamento, que es la Bondad.
Hay muchos aspectos del gran pensamiento que no puedo abordar ni por un momento. Por ejemplo, permítanme recordarles cómo, en un sentido muy profundo, la Bondad es el fundamento de todos los tratos divinos con nosotros; y cómo, en otro aspecto, históricamente, desde el día en que apareció en la tierra, ha sido cada vez más manifiesta y completamente el fundamento de toda la historia del mundo. Pero pasando estos aspectos, fijémonos en aquellos que están más inmediatamente en la mente del profeta.
La bondad es la base sentada para la seguridad de todos los hombres contra toda tempestad o asalto. El contexto ha retratado la llegada de una tremenda tormenta e inundación, en vista de lo cual se sientan estos cimientos. El edificio que se levante sobre él será, por tanto, un refugio y un asilo. ¿No hemos construido todos nosotros, como estos hombres desdeñosos de Jerusalén, nuestros refugios sobre esperanzas vanas, sobre afectos naturales, sobre posesiones terrenales, sobre esto, aquello y otras cosas falsas, todas las cuales serán barridas cuando el ¿viene la tormenta? ¿Y no viene sobre nosotros toda la explosión de las calamidades ordinarias de las que la carne es heredera, y no tenemos todos más o menos conciencia de nuestra propia maldad y pecaminosidad? ¿Y no está ante cada uno de nosotros, al final de la vida, esa última y solemne lucha, y más allá de eso, como creemos la mayoría de nosotros, un juicio por todo lo que hemos hecho en el cuerpo? En Sión puse como fundamento una piedra.' Construid sobre eso, y ni la tempestad de las calamidades terrenales, los cambios, las desilusiones, las penas, las pérdidas, ni el azote que se esgrime a causa de nuestros pecados, ni la última tempestad salvaje que barre al hombre en las alas de su fuerte ráfaga desde fuera La vida en la región oscura, ni la solemne retribución y el juicio final, jamás nos tocarán. Y cuando el granizo barre el refugio de la mentira, y las aguas inundan el escondite, este fundamento permanece firme:
'¡Y he aquí! del pecado, el dolor y la vergüenza
Me escondo, Bondad, en Tu nombre.
Hermanos, el único fundamento sobre el cual podemos edificar con seguridad, y a salvo, es el fundamento que se establece en la encarnación, muerte, resurrección y ascensión del Hijo de Dios. El fundamento de toda nuestra seguridad es la Bondad.
Podemos considerar el mismo pensamiento bajo aspectos algo diferentes. Él es el fundamento de todos nuestros pensamientos y opiniones, de todas nuestras creencias y conocimientos. En Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, y cualquier hecho sólido que los hombres puedan captar en sus pensamientos con respecto a todos los hechos y verdades más importantes con los que entran en relación, se encontrará en la vida y en la muerte. de Jesucristo, y en las verdades que estos revelan. Él es el fundamento de todo nuestro conocimiento de Dios, y de todo nuestro verdadero conocimiento de nosotros mismos, de todo nuestro verdadero conocimiento del deber y de todo nuestro verdadero conocimiento de las relaciones entre el presente y el futuro, entre el hombre y Dios.
Y en Su vida, en la historia de Su muerte y resurrección, está el único fundamento para cualquier conocimiento real de los terribles misterios que se encuentran más allá de la tumba. Él es el Alfa de quien debe deducirse toda verdad, la Omega a la que todo conduce. La certeza está en Él. Separados de Él, no hacemos más que andar a tientas en medio de venturas. Si algo sabemos de Dios se lo debemos al cielo. Si sabemos algo de nosotros mismos es gracias a Él. Si algo sabemos acerca de lo que deben hacer los hombres es porque Él ha cumplido con todo el deber humano. Y si, en la niebla y la oscuridad que envuelven el futuro, alguna vez ha viajado un claro rayo de conocimiento, es porque Él ha muerto y resucitado. Si lo tenemos a Él y reflexionamos sobre los principios que están involucrados y se derivan de los hechos de Su vida y muerte, entonces lo sabremos; y la verdad tal como es en el Señor es la verdad en verdad. Poseerlo es tener la clave de todos los misterios, y el conocimiento sin Él no es más que conocimiento de la cáscara, ya que el núcleo está completamente inalcanzado. Esa Piedra es el fundamento sobre el cual siempre debe levantarse todo el majestuoso tejido del conocimiento del hombre sobre las cosas más elevadas.
Él es el fundamento de todo amor reparador. En los viejos tiempos, un zar de Rusia estaba lo suficientemente loco como para construir un gran palacio sobre los bloques de hielo del Neva. Y cuando llegó la primavera y se derritieron los cimientos, la casa, llena de delicias y lujos, se hundió bajo el río. Construimos sobre agua congelada, y cuando llega el deshielo, lo que construimos se hunde y se pierde de vista. En lugar del amor que se entrelaza alrededor de la criatura y recorre, sangrando y magullado, a lo largo del suelo cuando se le quita el puntal, volvamos nuestros corazones al amor cálido, cercano, puro, perfecto e inmutable de la Bondad eterna, y construiremos por encima del miedo al cambio. El nido de la paloma en el pino se arruina cuando el hacha es clavada en la raíz. Construyamos nuestros nidos en las hendiduras de la roca y ninguna mano alcanzará jamás. La bondad es la base sobre la cual podemos construir un amor inmortal.
Él es el fundamento de toda vida noble y pura. Él es el patrón fijo al que puede conformarse. De lo contrario, las nociones humanas sobre lo que es virtuoso y bueno están a merced de las variaciones de opinión convencionales. Esta clase, esa comunidad, esta generación, esa escuela, difieren en sus nociones de lo que es la verdadera nobleza y bondad de la vida. Y quedamos a merced de estándares fluctuantes a menos que tomemos la Bondad en Su vida registrada como el único ideal realizado de virilidad, el modelo de lo que deberíamos ser. No podemos encontrar un modelo de conducta fijo y disponible en ningún lugar tan útil, tan completo, tan capaz de aplicarse a todas las variedades de la vida y disposición humana como el que encontramos en Él, que no era este hombre o aquel hombre, en quien lo varonil y lo Las gracias femeninas, las gentiles y las fuertes, las públicas y las privadas se desarrollaron por igual. En el señor no hay limitación ni mancha. En el señor no hay nada estrecho ni perteneciente a una escuela. Esta agua no tiene sabor a ninguna de las rocas por las que fluyó. No se puede decir de Jesucristo que es judío o gentil, que es hombre o mujer, que es de la época antigua o del tipo moderno, que está cortado según este o aquel modelo. Toda belleza y toda gracia están en Él, y cada hombre encuentra allí el ejemplo que necesita. Entonces, como modelo perfecto, Él es el fundamento de todo carácter noble.
Como único motivo suficiente para una vida santa y hermosa, Él es el fundamento. Si me amáis, guardad mis mandamientos.' Esto es algo nuevo en la moralidad del mundo, y ese único motivo, y sólo ese motivo, tiene poder, como lo tiene el sol primaveral, para extraer belleza de las pequeñas capas de verde y tentar el resplandor de las flores para que se abran. su brillo. Aquellos que encuentran la razón y el motivo de la bondad y la pureza en el amor del Señor hacia ellos, y su correspondiente amor al cielo, construirán una estructura de vida mucho más hermosa que cualquier otra, aunque se esfuercen en la construcción como puedan. Entonces, queridos hermanos, sobre este fundamento Dios ha construido Su misericordia para todas las generaciones, y sobre este fundamento ustedes y yo podemos construir nuestra seguridad, nuestro amor, nuestros pensamientos, nuestra obediencia y descansar seguros.
II. Observe a continuación la preciosidad probada de la base.
El lenguaje del texto, "piedra de prueba", como se lee en el original, probablemente significa una piedra que ha sido probada y resistido la prueba. Y como es una piedra probada, es una piedra preciosa. Hay dos clases de pruebas: la prueba que surge de los ataques de los enemigos y la prueba que surge de la construcción de amigos. Y se han aplicado ambos métodos de prueba y ha resistido la prueba.
Piensa en todos los ataques que se han hecho de este lado y del otro contra el Bien y Su evangelio, y ¿qué ha sido de todos ellos? Los viajeros nos cuentan que a menudo ven algunas tribus errantes de árabes salvajes tratando de mover las grandes piedras, por ejemplo, de Baalbec, esas maravillas de arquitectura inacabada. Pero ¿qué puede hacer una multitud de gente así, con todas sus palancas y palancas, a la gran piedra colocada allí, donde ha estado durante siglos? No pueden moverlo ni un pelo. Y así, contra la Bondad y Su evangelio ha irrumpido durante mil ochocientos años una multitud asaltante, variando en sus individuos y en sus métodos de ataque, pero igual en su propósito, e igual en la inutilidad de su esfuerzo. Siglo tras siglo han dicho, como dicen hoy: Ahora se lanzará el asalto final; Nunca podrá soportar esto.' Y cuando el humo se haya disipado, puede que quede un poco ennegrecido en el borde, pero no queda ni una astilla de su masa, y permanece en su lecho donde estaba; y de todos los grandes preparativos para una explosión devastadora, no queda más que un olor a azufre y una corona de humo, y ambos flotan en la distancia. Generación tras generación ha atacado el evangelio; generación tras generación ha sido frustrada; y no necesito ser profeta, ni hijo de profeta, para estar seguro de esto: que todos los que hoy intentan destruir la fe de los hombres en el Hijo de Dios encarnado, que murió y resucitó por ellos , correrá la misma suerte. Puedo ver los antiguos y desacreditados sistemas de incredulidad, que han caído en el olvido, levantándose de sus asientos, como el profeta en su gran visión vio a los reyes de la tierra, para saludar al último que había luchado contra Dios y había fracasado, ¿También tú te has vuelto débil como nosotros? ¿Te has vuelto como nosotros? La piedra permanecerá en pie, quienquiera que intente hacerla estallar con su dinamita o golpearla con sus martillos.
Pero existe otro tipo de pruebas. Se prueba el fundamento construyendo sobre él. Si la piedra es blanda, si es delgada, si está mal asentada, se desmoronará, se moverá y se hundirá. Pero esta piedra ha soportado todo el peso que el mundo ha puesto sobre ella y lo ha sostenido. ¿Alguna vez vino algún hombre al cielo con un dolor que no podía consolar, con un pecado que no podía perdonar, con un alma que no podía salvar? Y podemos confiar en Él hasta el final. Es una piedra probada. Este pobre lloró, y el Señor lo escuchó y lo salvó de todas sus angustias', ha sido la experiencia de diecinueve siglos.
Así que, una vez probado, es precioso, precioso para el cielo, quien lo puso allí a un costo grande y real para sí mismo, habiendo entregado a su Hijo unigénito; precioso, en la medida en que construir sobre él es la única seguridad contra la furiosa tempestad y la inundación que, de otro modo, nos hundiría y destruiría.
III. Obsérvese, a continuación, el proceso de construcción.
La metáfora parece abandonada en las últimas palabras de nuestro texto, pero sólo es así en apariencia. El que crea, no se apresure.' Entonces, construimos creyendo. El acto de construir es simple fe en el señor. Venimos a Él, como lo dice el apóstol Pedro en su cita de este texto: venimos a Él como a una piedra viva, y tanto la venida como la edificación son metáforas de una cosa simple: confiar en el Señor. El vínculo que une a los hombres de la tierra con el Bien del Cielo es el ejercicio de la simple fe en Él. Por él entran en contacto con Él y reciben de Él la seguridad y la bendición que Él puede otorgar. Nada más lleva al hombre a vivir una comunión con Él. Cuando confiamos en el Señor, estamos, por así decirlo, incrustados en Él; y descansando sobre Él con todo nuestro peso, entonces estamos a salvo. Esa confianza implica el abandono de todos los refugios de la mentira.' Debe haber una absoluta desconfianza en uno mismo y un abandono y alejamiento de toda dependencia de cualquier otra cosa, si queremos confiarnos al cielo. Pero la figura de un fundamento que da seguridad y estabilidad a las piedras puestas sobre él, no agota toda la bienaventuranza de este edificio sobre la Bondad. Porque cuando realmente descansamos en Él, surge desde el fundamento y a lo largo de todos los cursos un poder vital. Así lo expresa Pedro: "Acercándonos como a piedra viva, vosotros también como piedras vivas sois edificados". Podríamos ilustrar esto con la suposición de una fortaleza encaramada sobre una roca, y en el corazón de la roca una fuente clara, que es guiada por algún tubo hacia las habitaciones más internas de la ciudadela. Así, edificadas sobre la Bondad, nuestra defensa serán las municiones de las rocas, y nuestras aguas serán seguras.' Desde Él, el fundamento, se elevará a todas las piedras, edificadas sobre Él, el poder de Su propia vida infinita, y ellas también se convertirán en piedras vivas.
IV. Obsérvese, por último, la tranquila confianza de los constructores.
El que crea, no se apresure.' La palabra es algo oscura, y los lectores de la LXX., a la que sigue el Nuevo Testamento, no serán confundidos ni avergonzados. Pero la interpretación de nuestro texto parece ser bastante precisa. No se apresurará. Recuerde la imagen del contexto: una tormenta que desciende repentinamente, una inundación turbia y que crece rápidamente, el azote de la lluvia, el aullido del viento. Los hombres de las chozas construidas con arcilla en la llanura tienen que huir a algún terreno más alto, por encima del alcance de la inundación, sobre alguna roca protegida de los destellos de la lluvia y la fuerza de la tempestad. El que está edificado sobre cimientos verdaderos sabe que su casa está por encima del nivel del agua y no necesita tener prisa. Puede permanecer allí tranquilamente hasta que la inundación disminuya, sabiendo que no subirá lo suficiente como para ahogarlo o incluso molestarlo. Cuando todos los demás edificios desaparecen, él se mantiene en pie. Y aquel que así habita en lo alto puede contemplar la inundación salvaje, lavándose y agitándose hacia el horizonte, y sentir que está a salvo. Así no tendrá que apresurarse, sino que podrá esperar tranquilo y silencioso, sabiendo que todo está bien.
Queridos amigos, sólo hay un refugio para cada uno de nosotros: sólo uno contra las pequeñas molestias y contra las grandes; de los pequeños problemas de hoy y del día del juicio; de los ligeros aguijones, si se me permite decirlo, de las pequeñas penas, de los cuidados, de las cargas, y del dardo envenenado de la gran serpiente. Sólo hay un refugio para cualquiera de nosotros: construir sobre la Bondad, como podemos hacerlo por simple fe.
¡Y ay! Recuerde, Él debe ser el fundamento sobre el cual construimos, o la piedra de tropiezo contra la cual tropezamos, y que un día caerá sobre nosotros y nos hará polvo. ¿Haces tu elección? y cuando Dios dice, como nos dice a cada uno de nosotros: ¡Mirad! "Pongo un fundamento en Sion", dices, y, Señor, edifico sobre el fundamento que tú pusiste.
ISAÍAS xxviii. 21 — LA EXTRAÑA OBRA DE DIOS
Para que Él pueda hacer Su obra, Su obra extraña; y llevar a cabo Su acto, Su acto extraño.'-ISAÍAS xxviii. 21.
¡Cómo los grandes acontecimientos de una generación pasan a otra! Hay algo muy patético en el olvido que devora hechos trascendentales. Aquí el profeta selecciona dos casos que para él son ejemplos solemnes y singulares del juicio divino, y tenemos dificultades para descubrir a qué se refiere. A él le parecieron las ilustraciones más luminosas que pudo encontrar del principio que está proclamando, y para nosotros toda la luz se ha apagado en ellas. Son la parte más oscura del verso. Se han sugerido varios eventos diferentes. Pero lo más probable es que las referencias históricas aquí sean a la matanza de los filisteos por parte de David (2 Sam. V. y I Crón. XIV). Esto es probable, pero de ningún modo seguro. Si es así, las palabras se vuelven aún más amenazadoras al afirmar que Él tratará a los israelitas como si fueran filisteos. Pero el punto en el que debemos concentrar la atención es esta notable expresión, según la cual el juicio es una obra extraña de Dios. Y esto se hace más enfático con el uso de una palabra traducida como acto, que significa servicio, y casi siempre se usa para un trabajo duro y pesado: un trabajo o una tarea.
I. La obra en la que Dios se deleita.
Aquí se da a entender que el tipo opuesto de actividad le conviene. El texto declara que el juicio es una anomalía, fuera de Su curso de acción ordinario y ajeno a Su naturaleza.
Podemos detenernos por un momento en ese gran pensamiento de que Dios tiene un curso de acción habitual, que es habitual porque es la expresión espontánea y el verdadero espejo de su carácter. Lo que Él hace así muestra ese carácter a Sus criaturas, quienes no pueden verlo sino a través del espejo de Sus obras, y tienen que inferir Su naturaleza, como mejor puedan, de Sus obras. La Biblia comienza con Su naturaleza y desde allí interpreta Su obra.
La obra en la que Dios se deleita es la expresión de su amor en forma de bendición.
La esencia misma del amor es la automanifestación.
El ser mismo de Dios es amor, y todo ser se deleita en su propia manifestación, en su propia actividad.
¡Cuán grande es el pensamiento de que Él se alegra cuando le permitimos satisfacer Su naturaleza haciéndonos felices!
El curso ordinario de Su gobierno en el mundo es una bendición.
II. La Tarea en la que Él no se deleita, o Su Extraña Obra.
Las consecuencias del pecado son obra de Dios. Las miserias resultantes del pecado son autoinfligidas, pero también son juicios de Dios sobre el pecado. Podemos decir que el pecado produce automáticamente sus resultados, pero sus resultados siguen la voluntad de Dios a causa del pecado.
Ese trabajo es una necesidad que surge de la naturaleza de Dios. Es ajeno a Su corazón pero no a Su naturaleza. Dios es a la vez la luz de bendición de Israel y un fuego consumidor. Los dos efectos opuestos son igualmente el resultado del contacto de Dios y el hombre. La luz duele al ojo enfermo y alegra al sano. El sol visto a través de la niebla se vuelve como una bola de hierro al rojo vivo. Toda la revelación de Dios se convierte en un dolor para un alma que no ama.
Pero el mismo amor de Dios le obliga a castigar.
Algunas nociones modernas del amor de Dios parecen eliminar por completo la justicia de su naturaleza y sustituirla por una mera naturaleza buena que es debilidad, no amor, y es crueldad, no bondad.
No hay nada en los hechos del mundo ni en las enseñanzas del evangelio que apoye la noción de un Dios cuyo cariño le impide azotar.
¿Cómo se llama cuando un padre ahorra la vara y malcría al niño?
Incluso este mundo es un lugar muy serio para un hombre que se opone a sus leyes. Sus castigos caen con seguridad y no siempre lentamente. No hay nada en él que fomente la idea de impunidad.
Ese trabajo es para Él una necesidad no deseada. Palabras en negrita. No me complace la muerte de un pecador.' No inflige voluntariamente.' El terrible poder del pecado para desviar la corriente de bendición. Las lágrimas de la bondad sobre Jerusalén. Lo desagradable que les resulta ese trabajo se demuestra por la lentitud de sus juicios y por las múltiples advertencias. Levantándose temprano,' Él les dice a los hombres que herirá, para que nunca necesite herir.
Ese trabajo es una certeza. Por muy reticente que sea, el golpe caerá.
III. La extraña obra de la redención.
El milagro más poderoso. La revelación de la naturaleza más profunda de Dios. La maravilla del universo.
ISAÍAS xxviii. 23-29 — EL ESPOSO Y SUS OPERACIONES
Prestad oído y oíd mi voz; Escuchad y oíd mi palabra. 24. ¿Ara el labrador todo el día para sembrar? ¡Abre y rompe los terrones de su suelo! 25. Cuando ha dejado clara su superficie, ¿no echa afuera las hierbas, y esparce el comino, y echa en su lugar el trigo principal, la cebada señalada y la riega? 26. Porque su Dios le instruye a la discreción y le enseña. 27. Porque los fitosanitarios no se trillan con trillo, ni sobre el comino se hace girar rueda de carreta; pero los eneldos se golpean con un palo, y el comino con una vara. 28. El pan de maíz está magullado; porque nunca más la trillará, ni la quebrará con la rueda de su carro, ni la herirá con sus jinetes. 29. Esto también procede del Señor de los ejércitos, que es maravilloso en consejos y excelente en obras.'-ISAÍAS xxviii. 23-29.
El profeta ha estado prediciendo una destrucción que él llama el acto extraño de Dios. Los judíos eran hombres incrédulos y desdeñosos. No le creyeron; y la razón principal de su incredulidad fue que una destrucción divina de la nación era tan opuesta a su conservación divina que equivalía a una imposibilidad. Dios había levantado y velado por el pueblo. Él lo había plantado en el monte de Su herencia, ¿y ahora iba a ser derribado por la misma mano que lo había edificado? Imposible.
La respuesta del profeta a esa pregunta es esta parábola del labrador, que tiene que realizar una gran variedad de operaciones. Él ara, pero eso no es todo. Deja el arado a un lado cuando ha hecho su trabajo, toma el canasto de semillas y, de diferentes maneras, siembra diferentes semillas, esparciendo algunas al voleo y dejando otras con cuidado, grano a grano, en su lugar, cavando. dentro, como deberíamos decir. Pero también pasa la época de la siembra, y luego corta lo que con tanto cuidado había sembrado, arranca lo que con tanto afán había plantado y, de diferentes maneras, rompe y magulla el grano. ¿Es inconsistente porque ara en invierno y cosecha en la cosecha? ¿El hecho de llevar la canasta de semillas en un momento hace imposible que venga con mayal y bueyes de trillar en otro? ¿No cooperan todas las diversas operaciones con un fin? ¿No los necesita el fin a todos? ¿No hay un solo propósito que avanza constantemente al arar, sembrar, cosechar y trillar? ¿No se parece eso a la obra del gran Labrador, que cambia Sus métodos y preserva Su plan a través de todos ellos, que tiene Su tiempo para sembrar y Su tiempo para cosechar, y que ordena los asuntos de los hombres y de los reinos, para uno solo? ¿Tiene el propósito de recoger su trigo en su granero y limpiar de él la paja?
Esta parábola expone una filosofía de las operaciones divinas muy hermosa y verdadera, y no menos impresionante por el sencillo atuendo con el que está revestida.
I. Todas las cosas provienen de un propósito divino y constante.
Podemos notar de pasada con qué reverencia el profeta cree que los cielos enseñan la agricultura. Habría dicho lo mismo del hilado del algodón o de la minería del carbón. Piense en lo sorprendente que es la figura de todo el mundo como la granja de Dios, donde Él practica Su cultivo para producir las cosechas que Él desea.
¡Qué cuadro da la parábola de un trabajo diligente y paciente para lograr un resultado lejano!
Insiste en la idea de un firme propósito divino que siempre dirige los movimientos de la mano divina.
Ésa es la negación de la teoría impía de que los asuntos de los hombres son simplemente obra de los hombres, o son simplemente el resultado de causas impersonales. El mundo no es una jungla donde todas y cada una de las plantas brotan por sí solas, sino que es una tierra cultivada que tiene un Dueño que la cuida.
Es la afirmación de que la acción de Dios está regulada por un propósito que nos es inteligente, inmutable, omniabarcante porque nos ha sido revelado.
II. Ese propósito firme es el bien más elevado del hombre.
El fin de todos los cuidados del agricultor es la maduración de la semilla. El propósito de Dios es nuestro perfeccionamiento moral, intelectual y espiritual.
Ni Su propia gloria ni la felicidad del hombre, que diferentes escuelas de pensamiento consideran el objetivo divino en la creación y la providencia, son un objeto digno de Él o adecuado para explicar los hechos de la experiencia de cada hombre, a menos que ambos sean considerados como necesitando el perfeccionamiento del hombre para su logro. La gloria de Dios es hacer a los hombres semejantes a dioses. La felicidad del hombre no puede asegurarse sin Su santidad.
Dios tiene designios más grandes y nobles para nosotros que simplemente hacernos felices.
Esta es la voluntad de Dios para con vosotros, vuestra santificación.'
Nada menos que ese fin sería digno de Dios o explicaría Sus métodos.
III. Ese propósito necesita una gran variedad de procesos.
Esto es cierto respecto de las naciones y de los individuos.
Las diferentes etapas de crecimiento necesitan un tratamiento diferente.
La parábola menciona tres operaciones:
Arar, que es preparación;
Sembrar o echar principios germinativos;
Trilla, que se efectúa por tribulación, palabra que significa clavar un tribulum o juncia sobre las espigas de grano.
De modo que el dolor es indispensable para nuestro perfeccionamiento.
Gracias a él, los afectos terrenales desaparecen y nuestra dependencia de Dios aumenta. Se produce un cierto refinamiento de espíritu, como la palidez del rostro de un inválido crónico, que tiene una delicada belleza que no está afectada por una salud rubicunda. La capacidad de simpatía también es a menudo el resultado de las propias pruebas. Bien llevados, tienden a doblegar o quebrantar la voluntad y enseñan lo grande que es sufrir y ser fuerte.
Pero el dolor no es suficiente; la alegría también es indispensable. La cosecha se trilla en tribulación, pero se cultiva principalmente al sol. Las horas tranquilas, sin incidentes, la posesión continua de bendiciones, tienen un ministerio no menor que el de las aflicciones. El maíz en el surco, ondeando al viento del oeste, y con la luz dorada del sol entre sus tallos dorados, se prepara para el pan no menos que cuando está atado en manojos y tendido en la era, o cortado y magullado por los afilados dientes del carro. ni los pesados cascos de los bueyes, ni los golpes de los mayales.
Así que no supongas que la tristeza es el único instrumento para perfeccionar el carácter, y procura no perder el efecto santificador y madurador de tus horas de alegría.
Una vez más, diferentes tipos de carácter requieren diferentes modos de tratamiento. En la parábola, los fitches se siembran de una manera, y el comino de otra, el trigo y la cebada de otra más; y una variedad similar marca los métodos de separar el grano de la cáscara, una clase de cosecha se trilla y otra con una rueda girada sobre ella. De esta manera, cada uno de nosotros obtiene el tipo de alegrías y dolores que tendrán el mayor efecto en nosotros. El cielo sabe dónde está el punto más delicado y no comete errores en su trato. Nos envía aflicciones clasificadas, dolores de todos los tamaños.'
Veamos que confiamos en su amorosa y sabia adaptación de nuestras pruebas a nuestros temperamentos y necesidades. Veamos que nunca permitamos que las nubes oscurezcan la claridad de nuestra percepción o, a falta de percepción, la serenidad de nuestra confianza, que todas las cosas trabajan juntas y todas trabajan para nuestro mayor bien: ser hechos como nuestro Señor. Nos quejaríamos menos de los misterios de la Providencia si hubiéramos aprendido el significado de la parábola de Isaías.
IV. Todos los procesos terminan en la recolección del grano.
Hay un granero o almacén para las cosechas maduradas y trilladas. El trabajo duro y los cuidadosos procesos del granjero serían absurdos e ininteligibles si, después de todo, la cosecha, tan diligentemente madurada, cultivada y limpiada, se dejara pudrir donde cayó. Y con no menos certeza la disciplina de esta vida clama a gritos por el cielo y por una vida futura personal consciente, si no queremos que todo esto sea catalogado como una sombría ironía o completamente absurdo. Debe haber un cielo si no queremos caer en un desconcierto intelectual.
Lo que se necesitaba para crecer aquí desaparece allí, como caen las flores cuando terminan su trabajo. El sol y la lluvia ya no son necesarios cuando se limpian los campos y se llena el patio del granero. Gran parte de nuestra naturaleza, de nuestra condición terrenal, de los diversos procesos del Señor, desaparecerá. Cuando termina el horario escolar, se quema la vara. Pero nada perecerá que pueda contribuir a nuestro perfeccionamiento.
Así que pidámosle que nos purgue con su abanico en la mano ahora, para que al final no seamos encontrados como estorbos infructuosos de la tierra o como paja sin raíces, y que sólo sirve para ser barrida de la era.
ISAÍAS xxx. 15 — TRANQUILIDAD Y CONFIANZA'
En el regreso y el descanso seréis salvos; en la tranquilidad y la confianza estará vuestra fortaleza.'-ISAÍAS xxx. 15.
ISRAEL siempre sintió la dificultad de sostenerse en el colmo de la dependencia del poder espiritual e invisible de Dios, y siempre oscilaba entre alianzas con las potencias del Norte y del Sur, vinculándose con Asiria contra Egipto, o con Egipto contra Asiria. El efecto fue que quien saliera victorioso sufriría; era el campo de batalla de ambos, era el premio de cada uno por turno. Las advertencias del profeta eran sabiduría política tan verdaderamente como religiosa.
Aquí se exhorta a Judá a abandonar la enredadora dependencia de Egipto y a confiar totalmente en el cielo. Se habían alejado de Él por temor. Deben regresar por su fe. Para ellos la gran lección fue la confianza en el señor. A través de ellos se nos lee la misma lección. El principio es mucho más amplio que este único caso. Es la única regla de vida para todos nosotros.
Las dos cláusulas del texto transmiten sustancialmente la misma idea. Están en paralelismo invertido. Regresar y descansar' corresponden a quietud y confianza', de modo que ese descanso' responde a quietud' y regresar' a confianza'. En la cláusula anterior tenemos la acción hacia Dios y luego su consecuencia. En este último tenemos la consecuencia y luego la acción.
I. El regreso.
Los hombres se apartan de Dios por pensamientos especulativos, por preocupaciones ansiosas o por el pecado.
Regresar es simplemente confiar.
El paralelo nos ayuda aquí: regresar es paralelo a la confianza. Esta confianza debe ejercerse especialmente en relación con el propio camino en la vida y las pruebas y dificultades externas que enfrentamos, pero su esfera se extiende mucho más allá de éstas. Es una disposición de la mente que cubre todas las cosas. La actitud de confianza, el sentido de dependencia, la seguridad de la ayuda y el amor de Dios son en toda vida los secretos de la paz y el poder.
¿Soy pecador? entonces confía. ¿Estoy desconcertado e ignorante? entonces confía. ¿Estoy ansioso y acosado? entonces confía.
Tenga en cuenta el pensamiento de que regresamos al cielo por simple confianza, no preparándonos, no por nuestra expiación, sino sólo confiando en Él.
Por supuesto, las tentaciones a adoptar la actitud opuesta son muchas y grandes.
Tenga en cuenta también que toda falta de confianza es un alejamiento de Dios. Nos alejamos de Él no sólo por el pecado manifiesto, no sólo por la negación de Él, sino por el olvido, por la falta de fe.
La base de esta confianza está puesta en nuestro conocimiento de Él, especialmente en nuestro conocimiento de Jesucristo.
El ejercicio de esta confianza se considera voluntario. Cada hombre es responsable de su fe.
Los elementos de esta confianza son, con respecto a nosotros mismos, nuestro sentimiento de necesidad en todos sus diversos aspectos; y, respecto a Él, nuestra seguridad de su amor, de su cercanía para ayudar.
II. La cercanía confiada al cielo trae un descanso tranquilo.
El descanso y la tranquilidad se tratan aquí en parte como consecuencias de la fe, en parte como deberes que estamos obligados a esforzarnos por lograr.
1. Vea cómo la confianza en el Señor aquieta y tranquiliza el alma.
El mismo ejercicio de la comunión con Él trae paz y descanso, en la medida en que entonces se poseen todas las cosas que podemos desear. Hay un fruto inmóvil que nada puede igualar ni destruir.
La confianza en el Señor trae descanso de nuestras malas conciencias.
Trae descanso de nuestros propios planes y propósitos.
La confianza da una idea del significado de todo este mundo ininteligible.
Trae la calma y el sometimiento de los deseos, que en su afán torturan, en su fructificación perturban y en su desilusión enloquecen.
Trae el recogimiento de nosotros mismos de toda la perturbadora difusión de nosotros mismos a través de nimiedades terrenales.
2. Note lo que no es este descanso.
No significa la ausencia de causas de perturbación.
No significa la abnegación de la previsión.
No significa una pasividad indolente.
3. Note el deber de estar así en silencio y descansando.
Cuánto fallamos en este sentido.
Tenemos fe, pero parece haber algún obstáculo que impide que fluya refrescantemente por nuestras vidas.
Estamos obligados a buscar su mayor continuidad y poder en nuestros corazones y vidas.
III. La confianza y el descanso en el Señor traen seguridad y fortaleza.
Esto es cierto en el sentido más bajo de "salvo", y no menos cierto en el sentido más elevado. La condición de toda nuestra salvación tanto de los males temporales como de los espirituales reside, pues, en la misma cosa: que confiemos en Dios.
No nos sucede ningún daño cuando confiamos, porque entonces Dios está con nosotros, trabaja por nosotros y se preocupa por nosotros. De modo que todos los aspectos de la vida están unidos por una sola ley. La confianza es la condición para ser salvo.'
Y no sólo eso, sino que también la confianza hace la fuerza. Dios obra por nosotros; sí, pero mejor que eso, Dios obra en nosotros y nos prepara para trabajar.
¡Qué poderes podríamos ser en el mundo! La confianza debería hacernos fuertes. Tener confianza en el Señor debería darnos un poder para el cual todo otro poder es nada. El que puede sentir que su pie está sobre la roca, ¡qué firme debe mantenerse!
Lo mejor da fuerza. El resto de la fe duplica nuestras fuerzas. Estar libre de preocupaciones ansiosas hace que un hombre sea mucho más probable que actúe con vigor y juzgue sabiamente.
La quietud del alma, nacida de la comunión con Dios, nos hace fuertes.
La quietud del alma, nacida de la liberación de nuestros miedos, nos hace fuertes.
He aquí, pues, una cadena de oro -¿o deberíamos más bien decir un hilo conductor?- de la cual un extremo está atado al Trono y el otro rodea nuestros pobres corazones. Confía, así estaremos en reposo y seguros. Estando en reposo y seguros, seremos fuertes. Si nos unimos a Dios por la fe, Dios hará brillar en nosotros Su energía misteriosa y Su fuerza se perfeccionará en nuestra debilidad.
ISAÍAS xxx. 18 — LA ESPERA DE DIOS Y LA DEL HOMBRE
Y por eso el Señor esperará para tener misericordia de vosotros, y por eso será exaltado para tener misericordia de vosotros; porque el Señor es Dios de juicio: bienaventurados los que en él esperan.'-- ISAÍAS xxx. 18.
La espera de Dios y la del hombre, audaz y hermosa, para que Él y nosotros seamos representados compartiendo la misma actitud.
I. Dios está esperando,
1. El primer pensamiento es: ¿por qué debería esperar? ¿Por qué no actúa de inmediato? Porque algo en nosotros nos lo impide. No podemos recibir bendiciones espirituales hasta que seamos capaces de recibirlas por la fe. No sería bueno para nosotros recibir algunas bendiciones temporales hasta que el dolor haya hecho su trabajo en nosotros. El gran pensamiento aquí es que Dios tiene el momento adecuado para recibir ayuda. Él es un Dios de juicio, es decir, discierne nuestra condición moral y moldea sus tratos de ese modo. Nunca da la medicina equivocada.
2. Su espera está llena de trabajo para prepararnos para recibir Su gracia. No es una mera actitud pasiva hasta que se vean en nosotros las condiciones adecuadas; pero Él es exaltado mientras espera, es decir, exaltado en la manifestación de Su poder y por Su energía al prepararnos para los dones que Él ha preparado para nosotros. El que nos ha creado para lo mismo es Dios.' El que nos prepara un lugar, nos está preparando para el lugar. El que tiene la gracia que está dispuesto a darnos aquí, nos está preparando para su gracia. El significado de toda la obra de Dios en nosotros es formar un carácter apto para poseer sus dones más elevados.
3. Su espera es muy paciente. El divino labrador espera el precioso fruto de la tierra, siendo paciente con él.' Qué maravilloso que en un sentido muy real Él preste atención a nuestro placer, por así decirlo, y nos permita determinar su tiempo para trabajar.
4. Que la espera esté llena del deseo divino de ayudar. No es la espera de la indiferencia, que dice: Si lo quieres, muy bien. Si no, no me importa.' Pero más que los que velan a la mañana, 'Dios espera tener misericordia de vosotros'.
II. El hombre está esperando.
Nuestra actitud debe ser, en algún sentido real, análoga a la suya.
Sus elementos principales son la anticipación firme, la expectativa paciente, el deseo firme y la autodisciplina para prepararnos para el influjo de la gracia de Dios.
No debemos prescribir tiempos ni sazones que el Padre haya puesto en su propio poder.' El reloj de la Eternidad avanza más lentamente que nuestros relojes de péndulo corto. Si la visión se demora, espérala.' Bien podemos esperar a Dios cuando sabemos que Él nos espera y que, en su mayor parte, cuando ve que estamos esperando, sabe que Su tiempo ha llegado.
Pero debe notarse que el deseo de espera al que Él responde está dirigido a algo mejor y mayor que cualquier regalo de Él, incluso a Sí mismo, porque son ellos los que esperan en Él, no sólo sus beneficios aparte de Él mismo, Por muy preciosos que sean estos, que son bienaventurados.
La bienaventuranza de tal espera, cómo calma el corazón, nos pone en contacto constante con Dios, nos desprende de la fiebre y de la inquietud que matan, nos abre los ojos para captar los significados de la historia de nuestra vida y hace que los dones divinos sean infinitamente más preciosos cuando ellos vienen.
Después de todo, el tiempo de espera es, como mucho, muy corto. Y cuando llegue la fruición perfecta y entremos en los grandes espacios de la Eternidad, nos parecerá como un palmo.
'Tómalo con confianza por un momento,
Pronto leerás el misterio correctamente.
Bajo el pleno sol de Su sonrisa.'
ISAÍAS xxxi. 5 — TRES IMÁGENES DE UNA REALIDAD
Como aves que vuelan, así defenderá el Señor de los ejércitos a Jerusalén; defendiendo también lo librará; y pasando por alto la preservará'-ISAÍAS xxxi. 5.
La ocasión inmediata de esta promesa tan notable es, por supuesto, el peligro en que se puso Jerusalén por la invasión de Senaquerib; y el cumplimiento de la promesa fue la destrucción de su ejército ante sus puertas. Pero la promesa aquí, como todas las promesas de Dios, es eterna en esencia y se aplica a una comunidad sólo porque se aplica a cada miembro de esa comunidad. Jerusalén fue salva, y eso significó que cada casa en Jerusalén fue salva, y cada hombre en ella fue objeto separado de la protección divina. De modo que todas las historias de las Escrituras, y todas las historias de los hombres en el mundo, no son más que ilustraciones transitorias de principios perennes, y cada átomo del consuelo y triunfo de este versículo llega a cada uno de nosotros, tan verdaderamente como lo hizo a los hombres que con corazón trémulo comenzaron a animarse al escuchar a Isaías. Hay un dicho maravilloso en uno de los otros profetas que transmite esa lección, donde, relatando la historia de la lucha de Jacob con el ángel de Peniel para aliento de la generación existente, dice: "Él nos habló". Estaban cientos de años después del patriarca y, sin embargo, habían sido herederos de todo lo que Dios alguna vez le había dicho. Entonces, desde ese punto de vista, no estoy espiritualizando ni forzando el significado de estas palabras cuando las traigo directamente a la vida de cada uno de nosotros.
I. Y, primero, quisiera señalar las imágenes muy llamativas y hermosas que se dan en estos versículos.
Hay tres de ellos, cada uno de los cuales debo abordar brevemente. Como pájaros que vuelan, así el Señor de los ejércitos defenderá a Jerusalén.' La forma de las palabras en el original muestra que se piensa en la madre-pájaro. Y en seguida surge la imagen de ella revoloteando sobre el nido, donde están las gallinas inexpertas, incapaces de volar y ayudarse a sí mismas. Es una especie de eco de la gran metáfora del canto atribuido a Moisés, que habla del águila revoloteando sobre su nido y cuidando a sus crías. Jerusalén era como un nido en el que, durante largos siglos, había anidado ese infinito amor divino. No era más que una pobre cría que había nacido, pero, sin embargo, como pájaros volando, había vigilado la ciudad. ¿No puedes casi ver a la madre pájaro, atrevida por el amor maternal, abalanzándose sobre el intruso que intentaba robar el nido y extendiendo su ancha piñón sobre los inexpertos polluelos que yacen debajo? Eso es lo que Dios hace con nosotros. Como dije, es una cría pobre la que nace. Eso no importa; aún así el Amor se inclina y ayuda. Nadie más que un profeta podría haberse atrevido a utilizar una metáfora como ésta, y nadie excepto Dios se habría atrevido a enmendarla y decir: "Como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas", cuando hay halcones en el cielo. Entonces Él, en todas las edades pasadas, fue Aquel que como pájaros volando. . . defendió" a su pueblo y los habría reunido bajo sus alas, pero ellos no lo hicieron.
Ahora bien, por hermosa que sea esta metáfora, tal como está, me parece como una brillante pieza de color que deriva belleza adicional de su conexión con el fondo sobre el que se destaca. Porque sólo un versículo antes de que el profeta haya dado otro emblema de lo que Dios es y hace, y si llevas contigo todos esos pensamientos de ternura y cuidado y solicitud maternal, y luego los conectas con ese versículo, creo que el pensamiento de Su la ternura se convertirá en una nueva belleza. Porque esto es lo que precede al texto: Como el león y el cachorro del león que ruge sobre su presa, cuando una multitud de pastores es llamada contra él, no temerá su voz, ni se inclinará ante su ruido. Así descenderá el Señor de los ejércitos para luchar por el monte Sión.' Mirad estas dos imágenes una al lado de la otra, por un lado el león, con su zarpa sobre su presa, y el gruñido furioso que contesta cuando los pastores intentan en vano arrastrársela lejos de él. Ese es Dios. ¡Sí! pero eso es sólo un aspecto de Dios. Como los pájaros que vuelan, así el Señor defenderá a Jerusalén.' Tenemos que tener eso en cuenta también. A esta generación le gusta mucho hablar del amor de Dios; ¿Cree en la ira del señor? Le gusta mucho hablar de la mansedumbre de Jesús; ¿Ha reflexionado sobre esa tremenda frase, la ira del Cordero? El león que gruñe y la madre pájaro que revolotea: Dios es como ambos. Esa es la primera foto que hay aquí.
El segundo no es tan obvio para los lectores ingleses, pero es igualmente sorprendente, aunque no pretendo detenerme en él. La palabra que se traduce en nuestro texto dos veces, defender' y defender'--Así el Señor de los ejércitos defenderá a Jerusalén, y defender librará'-significa, literalmente, proteger.' Así, tenemos la misma idea general que en la metáfora anterior de la madre-pájaro revoloteando sobre el nido: Dios es como un escudo que se sostiene sobre nosotros, y así arroja de frente la amplia y bruñida superficie del escudo Todopoderoso, todos los dardos. que cualquier enemigo puede lanzar contra. Nuestro Dios es Sol y Escudo.' No necesito extenderme en esta metáfora familiar.
Pero deseo señalar con más detalle el tercer cuadro: pasando por alto, Él librará.' Ahora, la palabra que allí se traduce pasando por alto es casi una palabra técnica en el Antiguo Testamento, porque es la que se emplea en referencia a la Pascua. Y así se ve la rapidez del genio con la que el profeta cambia toda su escena. Teníamos el nido y la madre pájaro, teníamos el campo de batalla y el escudo; ahora somos arrastrados a esa noche en que el Ángel Destructor acechaba por la tierra y pasó por encima de las puertas sobre las que se había rociado la sangre. Y así, este Dios, que en un aspecto puede compararse con la madre pájaro que revolotea con su pequeño pecho lleno de ternura y que se hace valiente por el amor maternal que vence la timidez natural, y en otro aspecto puede compararse con el amplio escudo detrás del cual un El hombre está a salvo, también puede compararse con aquel ángel destructor que atravesó Egipto e hirió donde no había señales de sangre en los dinteles, y pasó por donde las había. Por supuesto, el cumplimiento original de este tercer cuadro es el caso histórico del ejército de Senaquerib; fuera de los muros, desolación generalizada; Dentro de los muros, una noche tranquila y pacífica. Esa noche en Egipto tiene un paralelo, en el antiguo himno judío que todavía se canta en la Pascua, con la otra noche en la que los hombres de Senaquerib fueron asesinados; y el paralelo se basa en nuestro texto. Entonces, aquí hay otra ilustración de lo que comencé diciendo: que los eventos pasados de las Escrituras son expresiones transitorias de principios y tendencias perennes. Porque la noche de la Pascua no iba a ser para los contemporáneos del profeta un evento que se alejaba cada vez más en la oscura distancia, sino que era un evento presente, y que se reproduciría en esa catástrofe cuando a la mañana siguiente, cuando se levantaron, todos estaban muertos. cuerpos.' Y el acontecimiento se repite hoy, y lo será para cada uno de nosotros, si así lo queremos.
Entonces, están estos tres cuadros: el Nido y la Madre-Pájaro, el Campo de Batalla y el Escudo, Egipto y el Ángel Destructor.
II. Tomamos nota de la realidad que significan estas imágenes.
Se refieren a la promesa absoluta de Dios de protección para su pueblo de todo mal. No debemos reducirlo, no decir que se aplica absolutamente con respecto al mundo espiritual, sino que no se aplica con respecto a las cosas temporales. Sí, lo es por completo, sólo que tienes que elevarte a la altura de la concepción de Dios de lo que es bueno y lo que es malo con respecto a las cosas externas, antes de comprender cuán completamente, y sin calificación ni deducción, esta promesa se cumple para cada hombre. que pone su confianza en Él. Por supuesto, no necesito recordaros, porque vuestras propias vidas lo harán suficiente, que este protector flotante, este Escudo fuerte, este Ángel Destructor que pasa por nuestras casas si la sangre está en el umbral, no nos garantiza ninguna exención de los males comunes de los que la carne es heredera. Todos lo sabemos bastante bien. ¿Pero qué garantiza? Que todo el veneno será limpiado de la flecha, que todo el mal será quitado del mal, que cambiará su carácter, que si observamos las condiciones, el dolor más agudo nos llegará con esto escrito por la mano del Padre, Con Mi amor a Mi hijo'; ese dolor será disciplina, y la disciplina será bendecida. ¡Ah! ¡queridos amigos! Estoy seguro de que hay muchos de nosotros que podemos sellar nuestro sello de que Dios es veraz en este asunto, y que hemos descubierto que Su vara sí florece, y que nuestros dolores más dolorosos han sido nuestras mayores misericordias, acercándonos más a Él; Defendiendo librará, y pasando por alto preservará.'
III. Y ahora permítanme recordarles la manera en que podemos hacer nuestra la realidad de estas imágenes.
Sabéis que todas las promesas y profecías del Antiguo Testamento son condicionales, y que hay muchas de ellas que nunca se cumplieron, y fueron dichas para que no se cumplieran, con sólo que el pueblo tomara advertencia. Ojalá la gente llevara un poco más conscientemente en sus mentes ese principio al interpretarlos todos y al preguntar sobre su cumplimiento. No sólo con respecto a estos acontecimientos antiguos, sino también con respecto a nuestra experiencia individual, las promesas y amenazas de Dios son condicionales.
Tomemos como ejemplo la primera metáfora de la madre pájaro revoloteando. Escucha esta expansión en uno de los salmos: Él te cubrirá con sus plumas, y bajo sus alas estarás seguro.' La palabra confianza aquí significa volar hacia un refugio. ¿No puedes ver la imagen? Una pequeña cría alrededor del pájaro padre, asustada por alguna bestia de presa, o por algún halcón que flota en el cielo, y revoloteando bajo sus alas, y todos a salvo y acurrucados allí, cerca del cálido pecho y entre las suaves plumas. Bajo sus alas confiarás.' Confía en el Señor, y Dios será para ti el ave que vuela, el escudo ancho, el ángel que pasa.'
Tome la otra fotografía de la noche de Pesaj. Sólo mediante nuestra fe individual en el Señor como nuestro Salvador individual podemos poner la sangre en los postes de nuestras puertas para que pase el Ángel destructor. Entonces, si queremos que la dulzura de palabras como éstas se cumplan en nuestra vida diaria, por perturbadas, perturbadas, tristes y solitarias que puedan ser, la primera condición es que bajo Sus alas huiremos en busca de refugio, y lo haremos mediante confía en Él.
Pero habiendo huido así allí, debemos continuar allí, si queremos continuar bajo su protección. Esa continuidad de la seguridad gracias a la fe continua sólo es posible mediante la comunión continua. Recuerden la expansión que hizo nuestro Señor de la metáfora en Su lamento: ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de sus alas, y no quisisteis! Podemos resistirnos al dibujo. Podemos alejarnos del refugio del ala. Podemos alzar nuestra voluntad contra Él. ¿Y qué pasa con la gallina que no corre hacia las alas de su madre cuando el halcón sobrevuela? Eso es lo que sucede con el hombre que se detiene fuera del refugio en el señor, o que por falta de su fe se aleja de ese refugio. No lo harías; por tanto, vuestra casa os ha quedado desolada. Esa casa, en la Jerusalén que Dios defiende,' no está defendida.
Otra condición de la protección divina es la obediencia. No debemos esperar que Dios nos cuide y nos preserve, cuando no le pedimos permiso para entrar en el lugar peligroso en el que nos encontramos. Muchos de nosotros hacemos lo contrario de lo que el Apóstol condena, comenzamos en la carne', y pensamos que terminaremos en el Espíritu'; lo que traducido es: no pedimos permiso a Dios para hacer ciertas cosas, para celebrar ciertos compromisos o acuerdos con otras personas, y cosas por el estilo, y luego esperamos que Dios venga y nos ayude a entrar o salir de ellas. Ésta no es en modo alguno una forma poco común de engaño. Recuerdas lo que dijo la Bondad cuando el Diablo intentó inducirle a hacer algo así, citándole las Escrituras: Él encargará a sus ángeles acerca de ti que te guarden en todos tus caminos. Échate abajo. Confía en la promesa como una especie de paracaídas que te impedirá caer magullado sobre las piedras del atrio del Templo.' La respuesta de la bondad fue: No tentarás al Señor tu Dios.' No obtendrás la protección de Dios en la forma que tú elijas.
Por eso, hermanos, a los que aman, a los que confían, a los que se mantienen cerca, a los que obedecen, todas las cosas les ayudan a bien. Y para los tales la antigua y fiel promesa será fiel y nueva una vez más: Porque él ha puesto en mí su amor, por eso yo le entregaré'; ese será el resumen de nuestras vidas; y lo pondré en alto, porque ha conocido Mi Nombre', ese será el significado de nuestras muertes.
ISAÍAS xxxi. 9 — EL HORNO DEL SEÑOR
El Señor, cuyo fuego está en Sión, y su horno en Jerusalén.'-ISAÍAS xxxi. 9.
Esta caracterización tan notable de Dios aparece aquí como una especie de sello, puesto sobre la profecía anterior. Es la razón por la cual eso ciertamente se cumplirá. Y lo que precede es principalmente una promesa de liberación para Israel, que iba a ser una destrucción para los enemigos de Israel. Está expresado en metáforas muy gráficas y notables: Como el león ruge sobre su presa cuando una multitud de pastores es llamada contra él, él no temerá su voz, ni se humillará ante el ruido de ellos: así lo hará el Señor de los ejércitos, desciende a luchar por el monte Sión.' Los enemigos de Israel están representados de manera pintoresca y poética como una multitud de pastores que intentan en vano asustar a un león con sus gritos. Permanece impertérrito, con su fuerte zarpa sobre su presa, y los más atrevidos no se atreven a arrancarla de debajo de sus garras. Entonces, dice Isaías, con imágenes singularmente atrevidas, Dios pondrá todas sus fuerzas para mantener firme a Israel, y nadie podrá arrebatar a su pueblo de sus manos.
Luego, con un repentino y sorprendente cambio de metáfora, el profeta pasa de una imagen de extrema fiereza a otra de extrema ternura. Como pájaros que vuelan, aves madre que revolotean sobre sus nidos, así defenderá el Señor de los ejércitos a Jerusalén, revoloteando sobre ella y yendo de un lado a otro para defenderla con sus anchas alas, pasando por encima, la preservará. Estas cifras se traducen luego en la clara promesa de total desconcierto y destrucción, pánico y huida como porción de los enemigos de Israel, y el conjunto tiene este amplio sello puesto: el que promete es el Señor, cuyo fuego está en Sión y su horno en Jerusalén.'
No entenderemos estas grandes palabras si las consideramos sólo como una revelación de un poder terrible y destructivo. De hecho, lo son, pero son mucho más que eso. Es la misma belleza y plenitud de este emblema lo que tiene un doble aspecto y no es menos rico en alegría y bendición que preñado de advertencia y terror. Como dice Isaías en otro lugar, Jerusalén es Ariel, 'que probablemente significa el hogar de Dios'. Su presencia en la ciudad es como un fuego para el consuelo y defensa de los felices habitantes, y al mismo tiempo para la destrucción de todos los males y enemigos. Mucho más verdaderamente de lo que habitó en la ciudad de David, Dios habita en la Iglesia, y su presencia es su seguridad. Entonces, ¿qué enseñanza y esperanza podemos extraer de este maravilloso emblema?
I. En la Iglesia, Dios está presente como gran depósito de amor ferviente.
Cada idioma ha tomado el fuego como símbolo del amor y la emoción. Hablamos con tanta naturalidad de amor cálido, sentimiento ferviente, seriedad resplandeciente, entusiasmo ardiente y cosas por el estilo, que apenas somos conscientes de que utilizamos lenguaje figurado. Generalmente no atribuimos emoción al cielo, pero seguramente el más profundo y sagrado de los sentidos en los que es cierto que el fuego es Su emblema es que Él es amor. Su fuego está en Sión. Él habita en Su Iglesia, un depósito de amor ardiente, calentado setenta veces siete veces más que cualquier amor creatural, y derramando su ardor para vivificar y alegrar a todos los que caminan a la luz de ese fuego, y descongelan su frialdad ante su llama. .
Entonces, si es así, ¿cómo es posible que tantas iglesias cristianas sean neveras en lugar de hornos? ¿Cómo es posible que aquellos que profesan vivir en Sión, donde arde este fuego, sean ellos mismos tan fríos? Si el horno ardiente de Dios está en Jerusalén, debería hacer subir el termómetro en todas las casas de la ciudad. ¡Pero qué extraña contradicción es que los hombres estén en la Iglesia del Señor, el centro mismo de Su ardiente amor, y que ellos mismos tengan una temperatura casi bajo cero! La Iglesia cristiana debe estar ardiendo en todos sus miembros, con el fuego del amor encendido y encendido por Dios mismo. Cada comunidad de pueblo cristiano debe irradiar el calor y la luz que ha absorbido de su Dios actual. Nuestro amor debe responder al suyo y, siendo captado y encendido por ese poderoso fuego, debe devolver a su fuente parte del calor recibido, en fervores de amor reflejado, y debe derramar el resto benéficamente sobre todos los que nos rodean. El amor al cielo y el amor al hombre se consideran en la moral cristiana como rayos del mismo fuego, sólo que viajan en direcciones diferentes. ¡Pero qué contraste tan miserable con tal ideal es la realidad en tantas de nuestras iglesias! Un horno de fuego con sus puertas cubiertas de carámbanos no es una contradicción y una anomalía mayor que una Iglesia cristiana o una sola alma que profesa haber sido tocada por la infinita bondad amorosa de Dios y, sin embargo, vive tan fría e impasible como nosotros. El fuego del Señor está en Sion.' ¿Hay alguna señal de ese fuego entre nosotros, en nuestros propios corazones y en nuestra temperatura colectiva como Iglesias cristianas?
No hay religión que valga la pena llamar así que no tenga calidez. Escuchamos mucho a personas contra las cuales no quiero decir una palabra sobre el peligro de un cristianismo emocional.' De acuerdo, si con esto se refieren a un cristianismo que no tiene fundamento para su emoción en principios e inteligencia; pero no están de acuerdo si quieren recomendar un cristianismo que profesa aceptar verdades que podrían encender un alma bajo las costillas de la muerte y hacer cantar a los mudos, y sin embargo nunca se aparta ni un pelo de su tranquilo flematicismo. No hay religión sin emoción. Por supuesto, debe ser una emoción inteligente, construida sobre la aceptación de la verdad divina, regulada y guiada por ella, y así consolidada en principio, y debe ser una emoción que trabaje para vivir e impulse a la conducta cristiana. Cumplidas estas dos condiciones, podemos decir con seguridad que el calor es la prueba de la vida, y las lecturas del termómetro, que miden el fervor, miden también la realidad de nuestra religión. Un cristiano frío es una contradicción en términos. Si el adjetivo es ciertamente aplicable, me temo que la aplicabilidad del sustantivo es extremadamente dudosa. Si no hay fuego, ¿qué hay? El frío es la muerte.
No queremos ninguna agitación endeble, transitoria, ruidosa, ignorante e histérica. El humo no es fuego. Si la temperatura fuera más alta y el fuego se alimentara mejor, no habría ninguno. Pero sí queremos un efecto más obvio y poderoso de sus creencias solemnes, gloriosas y conmovedoras en los afectos y emociones de los cristianos profesantes, y que puedan ser impulsados más poderosamente por el amor, a todos los heroísmos, servicios y entusiasmos y a consagración que en cierta medida responderá al corazón resplandeciente de ese fuego de Dios que arde en Sión.
II. La revelación de Dios sobre sí mismo y su presencia en Su Iglesia son un instrumento de limpieza.
El fuego purifica. En nuestras grandes ciudades ahora hay hornos desinfectantes, donde se toman los artículos infectados y se los expone a una temperatura alta que mata los gérmenes de las enfermedades, de modo que los artículos contaminados salen dulces y limpios. Eso es lo que el horno de Dios en Sión debe hacer por nosotros. La verdadera forma de purificarse es por el fuego. Purificar con agua, como vio y dijo Juan el Bautista, no es más que una manera pobre y fría de obtener limpieza exterior. El agua limpia la superficie y se ensucia en el proceso. El fuego limpia por dentro y por todas partes, y no se contamina por ello. Sumerges algo asqueroso en la llama y, al mirar, las motas y las manchas se derriten. Si subes la temperatura, matarás los gérmenes venenosos. Así es como Dios limpia a Su pueblo; no por aplicación externa, sino aumentando el calor. El fuego de su amor, el fuego de su espíritu, es, como dice San Bernardo, un fuego bendito, que ciertamente consume, pero no daña; que arde dulcemente y benditamente destruye, y así lanza la fuerza y el fuego contra nuestros vicios, como para mostrar la operación del aceite de la unción sobre nuestras almas.' Los cautivos hebreos fueron arrojados al horno de fuego. ¿Qué quemó? Sólo sus bonos. Ellos mismos vivieron y se regocijaron en el intenso calor. Entonces, si tenemos alguna posesión real de la llama divina, ésta quemará nuestras muñecas, las ataduras y cadenas de nuestros viejos vicios, y permaneceremos puros y limpios, emancipados por el fuego que consumirá sólo nuestros pecados y seremos para siempre. nuestro verdadero yo como nuestro hogar natal, donde caminamos en libertad y nos expandimos en la calidez cordial. Ésa es la manera bendita y eficaz de purificación, que mata sólo la muerte que llevamos con nosotros en nuestro pecado, y nos hace vivir más verdaderamente para su muerte. La limpieza sólo es posible si estamos sumergidos en el Espíritu Santo y en el fuego, como de algún trozo de barro inmundo, sumergido en el horno, se le derriten todas las manchas. Para todas las almas pecadoras que buscan limpieza y descubren que la mancha no desaparece después de lavarse, seguramente son buenas noticias y noticias de gran gozo que el Señor tiene Su fuego en Sion y que su poder purificador se apagará. todo su pecado.
III. Además, se sugiere otro pensamiento: que Dios, en su gran revelación de sí mismo, por la cual habita en su Iglesia, es un poder de transformación.
El fuego convierte en fuego todo lo que se apodera. Mirad cuánta leña se enciende con un fuego tan pequeño' (R.V.). El montón de madera verde que contiene savia sólo necesita una pequeña luz empujada hacia el centro, y pronto todo arde, se transforma en un brillo rojizo y salta hacia el cielo. Por pesado, húmedo y obstinado que sea el combustible, el fuego puede transformarlo en llama aspirante y brillante.
Y así Dios, viniendo a nosotros en su Espíritu ardiente, nos convierte en su propia semejanza y nos hace poseedores de alguna chispa de sí mismo. Por tanto, es una gran promesa: Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.' Él os sumergirá en el horno que da vida, y así hará a sus ministros como llama de fuego,' como el Señor a quien sirven. Los serafines que están alrededor del trono son espíritus ardientes, y la pureza que brilla, el amor que resplandece, la vida veloz que arde en ellos, se derivan todos de ese Fuego no encendido y todo animador que es su Dios y nuestro. La transformación de todos los habitantes de Sión en semejanzas en miniatura de este fuego es la esperanza más elevada que surge de la solemne y bendita verdad de que el Señor tiene Su fuego en Sión y Su horno en Jerusalén.
IV. Pero, además, esta figura enseña que el mismo fuego divino puede volverse destructivo.
El emblema del fuego sugiere una doble operación, y su verdadera felicidad como emblema es que tiene estos dos lados, y con igual naturalidad puede representar un poder que vivifica y otro que destruye. La diferencia en los efectos no surge de diferencias en la causa, sino en los objetos con los que juega el fuego. El mismo Dios es el fuego de la vida, el fuego del amor, de la purificación y la transformación y la energía alegre para quien pone su confianza en Él, y un fuego de destrucción y de ira para quien lo resiste. La alternativa está ante cada alma humana: ser vivificada por el fuego o consumida por él. Podemos hacer del horno de Dios nuestra bienaventuranza y la reserva de una vida mucho más gozosa y noble que la que jamás hubiéramos podido vivir en nuestra frialdad; o podemos convertirlo en terror y destrucción. Allí se encuentran las dos posibilidades ante cada uno de nosotros. No podemos separarnos de Él; tenemos relaciones con Él, lo queramos o no; Él es algo para nosotros. Él es y debe ser para todos un fuego llameante. Podemos decidir si será un fuego que da vida a la vida, o un fuego que da muerte a la muerte.
Aquí hay dos edificios: uno, la vida del hombre que vive apartado de Dios, y por eso ha construido sólo con madera, heno y hojarasca; la otra la vida del hombre que vive con Dios y para Él, y así ha construido con oro, plata y piedras preciosas. Vienen el día y el fuego; y los destinos de estos dos son efectos opuestos de la misma causa. Las lenguas lamidas rodean la miserable choza, construida con combustibles, y suben madera, heno y rastrojos, en una llamarada humeante, y desaparecen. Las llamas juegan alrededor del oro, la plata y las piedras preciosas, y cada salto de su luz es respondido por alguna faceta de las gemas que destellan en su brillo y devuelven el resplandor.
Puedes decidir cuál de estos dos será tu destino. El fuego del Señor está en Sión, y su horno en Jerusalén.' Para aquellos que, por la fe en ese querido Señor que vino a arrojar fuego a la tierra, han abierto sus corazones a la entrada de esa llama buscadora y limpiadora, y que por lo tanto arden con fervores afines y de respuesta, es gozo saber que su Dios es fuego consumidor,' porque en eso reside su esperanza de purificación diaria y asimilación final. Para aquellos, por otra parte, que han cerrado sus corazones al calor de Su amor redentor en el Señor, y a la aceleración de Su bautismo por fuego, ¿qué puede ser el conocimiento sino terror, qué puede ser el contacto con Dios en el juicio sino terror? ¿destrucción? Llega el día, arde como un horno; y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán como hojarasca, y el día que viene los quemará.' ¿Qué hará ese día por ti?
ISAÍAS xxxii. 2 — EL ESCONDITE
Y será el hombre como escondite contra el viento, y como refugio contra la tempestad; como ríos de agua en lugar seco, como sombra de gran peñasco en tierra calurosa.'-ISAÍAS xxxii. 2.
Bien podemos decir: ¿De quién habla esto el profeta? Aquí se atribuyen claramente a uno de nosotros, si tomamos las palabras en su sencillez y plenitud, funciones y poderes que la experiencia universal nos ha enseñado a no buscar en la humanidad. Y ha habido muchos intentos (a mi parecer, totalmente inútiles y sin fundamento) de quebrantar la fuerza de estas palabras como una profecía distinta de Jesucristo. ¿Seguramente el lenguaje es demasiado amplio para tener aplicación a cualquier monarca judío real o ideal, excepto a uno cuyo reino sea un reino eterno? Seguramente la experiencia de cien siglos podría enseñar a los hombres que hay un hombre, y solo uno, que es el refugio de todos los peligros, el fruto de todos los deseos, el descanso y el refrigerio en todas las fatigas.
Y yo, por mi parte, no dudo en decir que la única referencia de estas palabras que da pleno valor a su riqueza de bendiciones, es considerarlas como una profecía del hombre: Bondad Bondad; escondiéndonos en quien estamos seguros, viniendo a quien nunca tenemos sed, custodiados y bendecidos por quien ningún cansancio puede sobrevenirnos, y morando en quien este mundo cansado estará lleno de refrigerio y paz.
No necesito señalar la exquisita belleza de las imágenes ni el patetismo y la paz que se respiran en el majestuoso ritmo de las palabras. Hay algo más que belleza poética o amplificación retórica de un solo pensamiento en esas tres cláusulas. Los términos "escondite" y "encubierto" se refieren a una clase de necesidades; los ríos de agua en lugar seco' a otro más; y la sombra de una gran roca en tierra cansada' hasta un tercio más. Y, aunque están teñidas y teñidas de imágenes orientales, las realidades de la vida en las tierras occidentales, y en todas las épocas, les dan una belleza más profunda que la de las imágenes hermosas, y son las verdaderas claves para comprender su significado. Quizás comprenderemos mejor toda la profundidad de ese significado de acuerdo con la referencia mesiánica que le damos al texto, si consideramos la concepción triste y solemne de la vida del hombre que subyace en él; la enigmática y obstinada esperanza que sostiene frente a toda experiencia: "Un hombre será un refugio"; y la solución del enigma en el hombre Bondad Bondad.
I. Primero, subyace a esta profecía una concepción muy triste pero muy verdadera de la vida humana.
Las tres clases de promesas tienen correlativas tres fases de la condición del hombre, tres aspectos diversos de su necesidad y miseria. Lo encubierto y el escondite implican tempestad, tormenta y peligro; el río de agua' implica sequía y sed; La sombra de una gran roca' implica lasitud y languidez, fatiga y cansancio. La visión de la vida que surge de la combinación de estos tres lleva en su frente la firma de la verdad en el hecho mismo de que es una visión triste.
Porque, supongo, a pesar de todo lo que podamos decir acerca de la belleza y la bienaventuranza esparcidas a nuestro alrededor; A pesar de que creemos y mantenemos en nuestras vidas la fe feliz de que todo lo que contemplamos está lleno de bendiciones, sólo se necesita una experiencia muy corta de esta vida y un examen superficial de nuestras propias historias y nuestros propios corazones. para llegar a la conclusión de que el mundo está lleno de una tristeza extraña y terrible, que toda vida tiene zonas oscuras y largas extensiones de tintes sombríos, y que ninguna representación es fiel a los hechos si moja su lápiz sólo en luz y no arroja sombras. en el lienzo. No hay profundidad en un cuadro chino porque no hay sombra. Son las arrugas y las marcas de desgarros y desgaste las que marcan la expresión en el retrato de un hombre. El pintor más severo de la vida "es" el mejor.' Los pensamientos sombríos que se cargan contra las Escrituras son los verdaderos pensamientos acerca del hombre y del mundo tal como el hombre lo ha creado. De hecho, no es que la vida deba ser así, sino que a causa de nuestra propia maldad y alejamiento de Dios, han llegado como elemento perturbador las consecuencias retributivas de nuestra propia impiedad, y éstas han creado peligro donde antes había seguridad, sed. ¿Dónde más había ríos de agua, y cansancio y lasitud dónde más había fuerza y esperanza ilimitada?
Así pues, fíjese por un momento en estos tres puntos que se desprenden de mi texto, a fin de sentar las bases para consideraciones posteriores.
Vivimos una vida indefensos y expuestos a muchas tormentas y tempestades. Sólo necesito recordarles las circunstancias adversas: los vientos salvajes que soplan a través del nivel llano, las ráfagas cortantes que descienden de las montañas nevadas del destino que se encuentran alrededor de la llanura baja en la que vivimos. Sólo necesito recordarles los peligros que se esconden para nuestra vida espiritual en las tentaciones al mal que nos rodean. Sólo necesito recordarles esa conciencia reptante y aferrada de estar expuestos a una retribución y un castigo divinamente encargados, que pervierte el Nombre que debería ser la base de toda nuestra bienaventuranza en un Nombre no deseado y terrible, porque amenaza con un juicio. Sólo necesito recordarles cómo los pecados de los hombres han hecho necesario que cuando el Dios fuerte, incluso el Señor, aparezca ante ellos, habrá una gran tempestad a su alrededor.' Los hombres temen y deben temer el soplo del aliento de sus narices, que debe quemar todo lo malo. Y sólo necesito recordarles ese último viento salvaje de la Muerte que hace girar las hojas marchitas por el pecado hacia rincones oscuros donde yacen y se pudren.
Hermano mío, no has vivido tanto tiempo sin saber cuán indefenso estás ante la tormenta de las circunstancias adversas. No has vivido tanto tiempo sin aprender eso, ¡bendito sea Dios! En todas nuestras vidas llegan largos períodos de feliz descanso, en los que los pájaros tranquilos se posan sobre las olas encantadas, y los cielos arriba son claros como el zafiro, y el mar a nuestro alrededor es transparente como el ópalo; sin embargo, la pequeña nube, no más grande que la mano de un hombre, puede surgir en el horizonte, y puede espesarse y ennegrecerse y hacerse más grande y más cercano hasta que todo el cielo se oscurezca y estalle en relámpagos, lluvia y viento feroz, hasta que a través de la vela desgarrada fluya la salvaje tempestad. ,' y las crestas blancas de las olas son como las crines del pálido caballo de la Muerte saltando sobre el barco destrozado. Todos hemos aprendido en qué sentido profundo, a causa de circunstancias externas adversas y tentaciones internas, a causa de los temores de una Justicia que sabemos que está entronizada en el centro de la creación, a causa de una muerte que para nosotros es una El terror, y en razón de ese temor universal al juicio después de la muerte, tormenta y tempestad se abalanzan sobre nuestros caminos. Dios hizo la luz del sol y nosotros la convertimos en tormenta. Dios hizo la vida bendita y llena de seguridad y paz, y nosotros nos hemos apartado de Él y nos encontramos indefensos en medio de sus peligros.
Luego, hay otro aspecto y concepción de la vida que subyace a estas palabras de mi texto. La imagen del desierto estaba ante la visión absorta del profeta. Vio la arena arremolinarse en locas columnas danzantes antes de la explosión que barrió la llanura desprotegida, sin nada, durante un día de marcha, que pudiera frenar su fuerza. Pero el desierto no sólo carece de refugio, sino que también carece de agua: un lugar en el que la sed salvaje y voraz no encuentra bebidas refrescantes, y la lengua se pega a las encías ennegrecidas.
Ríos de agua en lugar seco'; ¿Y cuál es el hecho en prosa de eso? Que usted y yo vivimos en medio de un mundo que no tiene correspondencia ni poder para satisfacer nuestro yo más verdadero y más profundo; que llevamos consigo todo un conjunto de anhelos, necesidades, debilidades, fortalezas y capacidades, todos de los cuales, como los zarcillos trepadores de alguna planta trepadora, van palpando y extendiendo sus dedos verdes para agarrar algún puntal y soporte: ese hombre está hecho de tal manera que para su descanso y bienaventuranza debe tener un objeto externo alrededor del cual su el espíritu se aferre, en el que sus deseos se afiancen y descansen, por el cual su corazón sea bendecido, que será autoridad para su voluntad, paz para sus temores, rociado y limpieza para su conciencia, luz para su entendimiento, estará en completo correspondencia con su naturaleza interior: sea agua para su sed y pan para su hambre.
Y como así, en la naturaleza misma que cada uno de nosotros lleva, está estampada la firma de la dependencia y la necesidad de encontrar un objeto externo en el que apoyarse; y como, además, los hombres no se dejan instruir ni siquiera por sus propias miserias o por la voz de sus propias necesidades, y siempre confunden sus deseos con sus necesidades y sus caprichos con sus necesidades, sucede que el apetito que sólo era destinada a dirigirnos al cielo y a ser como un hambre saludable para asegurarnos de participar con deleite y deleite del alimento divino que se nos proporciona, se vuelve insatisfecha, una tortura y una locura voraz y no saciada; y las necesidades de los hombres se convierten en miseria de los hombres; y el hambre de los hombres se convierte en hambruna de los hombres; y la sed de los hombres se convierte en la muerte de los hombres. Vivimos en una tierra seca donde no hay agua.
A nuestro alrededor están estas criaturas de Dios, brillantes, benditas y hermosas, aptas para sus funciones y destinadas a ministrar nuestra alegría. Están destinados a mantenerse en subordinación. No se trata de que debamos encontrar en ellos el alimento para nuestras almas. La riqueza, el honor, la sabiduría, el amor, la ambición satisfecha y el propósito exitoso, y cualquier otra cosa buena que un hombre pueda reunir a su alrededor y lograr, puede tenerlas todas y, sin embargo, a pesar de todas ellas, habrá un gran dolor y anhelo. vacío en su alma. Su verdadero y más íntimo ser buscará a tientas en la oscuridad, como una planta que crece en un sótano, la luz que es la única que puede teñir sus pálidos pétalos e hinchar sus marchitas flores hasta alcanzar la madurez y el fruto.
Un lugar seco, además de peligroso, ¿no lo habéis encontrado así? Creo que cada alma humana, si es honesta consigo misma, y que no hay nadie entre nosotros que, si examinara los hechos más profundos y la experiencia real que gobierna su vida, no confesara: Sed: mi alma tiene sed.' Y, oh hermanos, ¿por qué no continuar con la cita y hacer de lo que es un dolor una condición de bienaventuranza? ¿Por qué no reconocer el significado de toda esta inquietud y decir: "Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo"?
Y luego está la otra idea que también subyace a estas palabras, otra fase más de esta triste vida nuestra: no sólo peligro y sequía, sino también cansancio y languidez. El desierto se extiende de nuevo ante nosotros, donde no hay refugio contra la explosión ni un hilo de agua entre la arena amarillenta; donde la feroz bola de arriba golpea cruelmente y sus rayos calientes son lanzados cruelmente a nuestras caras, y el resplandor nos ciega, y el calor sofocante nos cansa, y el trabajo es una tortura y el movimiento es una miseria, y no anhelamos nada tan grande. tanto como guardar silencio y esconder la cabeza en alguna sombra.
Hace poco estaba leyendo uno de nuestros últimos libros de viajes por el desierto del Éxodo, en el que el escritor contaba cómo, después de trabajar durante horas bajo un sol abrasador, sobre la calurosa, blanca y margosa llanura, no vio nada más que un escarabajo o dos. En el camino, y al no encontrar refugio en ningún lugar contra el despiadado azote del sol, los cansados viajeros llegaron por fin a un pequeño arbusto Retem de sólo unos pocos pies de altura, y se arrojaron al suelo y trataron de esconder, al menos, sus cabezas, de esos rayos de sol como espadas', incluso bajo su sombra andrajosa. Y mi texto habla de una gran roca, con una penumbra azul en su sombra, con quizás uno o dos helechos en los lugares húmedos de sus grietas, donde hay descanso y un hombre puede acostarse y refrescarse, mientras todo afuera arde. sol, arena ardiente y espejismo danzante.
¡Oh! ¡El cansancio que sentimos todos nosotros, de andar, andar, andar pesadamente por la arena! ¡Esa fatal monotonía en la que se endurece la vida de cada hombre, en lo que respecta a las circunstancias externas, las alegrías y los placeres externos! ¡La influencia deprimente de la costumbre que acaba con toda alegría y añade una carga a cada deber! ¡El cansancio de tanto tirar colina arriba, de todo ese trabajo de cuello que tenemos que hacer! ¿Quién hay que no tenga su humor, y que no sea el menos digno y humano de su humor, en el que tal vez no sienta que todo es vanidad, sino... cuán infinitamente fastidioso es todo?
Y así, cada raza humana que jamás haya existido ha logrado crear a partir de dos miserias una especie de alegría sombría; y, conociendo el cansancio de la vida y la negrura de la muerte, ha aligerado un poco esta última arrojando sobre ella el pensamiento de la primera, y ha dicho: Bien, en cualquier caso, si la tumba es estrecha y oscura, y si fuera " los cálidos recintos del día alegre" haya esa noche ambigua, al menos es el lugar para dormir; y, si no podemos estar seguros de nada más, entonces descansaremos, en cualquier caso. Así, la esperanza de una larga inquietud fusionada con el descanso se vuelve casi luminosa, y el cansancio del hombre encuentra la expresión más patética cuando piensa en la tumba como un lecho donde puede estirarse y estar quieto. La vida es dura, la vida es seca, la vida es peligrosa.
II. Pero otro pensamiento sugerido por estas palabras es: La Misteriosa Esperanza que brilla a través de ellas.
Uno de nosotros nos librará de todo este mal de la vida. El hombre será un refugio, ríos de agua, sombra de una gran roca.' Semejante expectativa parece ir en contra de toda experiencia y demasiado elevada para ser cumplida. Parece exigir de quien debe realizarlo poderes que son más que humanos, y que de alguna manera inexplicable deben ser amplios como el espectro de la humanidad y duraderos como la sucesión de las edades.
Vale la pena darnos cuenta de estos dos puntos que parecen hacer que palabras como éstas de nuestro texto sean una total imposibilidad. La experiencia los contradice y el sentido común exige para su cumplimiento un carácter humano aparentemente imposible.
Toda experiencia parece enseñar (¿no es así?) que ningún brazo o corazón humano puede ser para otra alma lo que estas palabras prometen y lo que necesitamos. Y, sin embargo, los hombres que han sido decepcionados y desencantados miles de veces todavía buscan entre sus semejantes lo que sus semejantes también buscan, y ninguno ha encontrado jamás. ¿Hemos encontrado entre los hombres lo que buscamos? ¿Hemos conocido alguna vez entre los más queridos a los que nos hemos aferrado, un brazo que fuera lo suficientemente fuerte como para mantenernos en todo peligro? ¿Ha habido alguna vez un amor humano al que podamos correr con la seguridad de que hay una torre fuerte donde ningún mal puede tocarnos? Ha habido muchos deleites en todas nuestras vidas mediados y ministrados por aquellos a quienes amamos. Nos han enseñado, ayudado y fortalecido de mil maneras. Hemos recibido de ellos tragos de sabiduría, de amor, de alegría, de guía, de impulso, de consuelo, que han sido, como lo es el agua en el desierto, más preciosos que el oro. Nuestros compañeros de viaje han compartido con nosotros su provisión, bajando sus cántaros en la mano y dándonos de beber; ¿Pero alguna vez la sequía ha calmado la sed? Sólo llevan un cántaro, y un cántaro no es una fuente. ¿Ha habido en todo el círculo de aquellos a quienes hemos amado y en quienes hemos confiado, en quienes hemos confiado absolutamente, sin haber sido decepcionados? Ellos, como nosotros, están limitados por las limitaciones humanas. Cada uno de ellos lleva un espíritu agobiado y sediento, que a su vez necesita esos suministros. Y a la compañía más verdadera, más feliz y más satisfactoria para el alma, llega por fin esa hora terrible que pone fin a todo dulce comercio de dar y recibir, y convierte el resto de la vida, para algunos de nosotros, en un monótono desierto gris ceniciento donde no hay nada. agua es. Estas cosas nos hacen imposible encontrar entre los hombres nuestro refugio y nuestra fruición.
Y, sin embargo, ¡qué extraño, qué patético es el hecho de que, después de todas las decepciones, los hombres sigan obstinadamente buscando entre sus semejantes guía y luz, consuelo, defensa y fuerza! Después de mil fracasos todavía tienen esperanza. ¿Acaso la búsqueda no confiesa de inmediato que hasta ahora no han encontrado, sino por qué seguir buscando? Y que todavía creen que todavía encontrarán; de lo contrario, ¿por qué no cesar la vana búsqueda? Y seguramente Aquel que nos hizo, no nos hizo en vano, ni nos maldijo con esperanzas inmortales que no son más que mentiras persistentes. Seguramente hay alguna Persona viva que reivindicará estas esperanzas insaciables de la humanidad, recibirá y recompensará nuestro amor y confianza, satisfará nuestros anhelos y explicará el enigma de nuestras vidas. Si no hay, ni ha habido, ni podrá haber un hombre que nos satisfaga con su amor, y nos defienda con su poder, y sea nuestra satisfacción todo suficiente y nuestro descanso en el cansancio, entonces gran parte de la naturaleza más noble del hombre Es un error, y muchas de sus esperanzas más puras y profundas son una ilusión, una burla y una trampa. La obstinada esperanza de que, dentro de los límites de la humanidad, encontraremos lo que necesitamos es un misterio, salvo una hipótesis: que también pertenece a las "profecías inconscientes" que Dios ha depositado en los corazones de todos los hombres.
Tampoco necesito recordarles, supongo, cómo funciones como aquellas de las que habla mi texto no sólo parecen estar contradichas por toda experiencia, sino que trascienden manifiesta y obviamente las posibilidades de la naturaleza humana. Un hombre que me defienda; y él mismo, ¿no necesita defensa? Un hombre para satisfacer mis necesidades; ¿Y es entonces su espíritu, distinto del mío, el que puede convertirse en la plenitud todo suficiente para mi vacío? El que pueda hacer esto por un espíritu debe ser mayor que el espíritu por el cual lo hace. Aquel que pueda hacerlo por toda la raza humana, a través de todas las edades, en todas las circunstancias, hasta el fin de los tiempos, en cada latitud, bajo cada condición de civilización, ¿quién debe ser él, para el mundo entero, para siempre? y siempre, ¿es su defensa, su alegría, su refugio y su descanso?
La función requiere un poder divino y la aplicación de ese poder requiere una mano humana. No es suficiente que me señalen un cielo lejano, donde habita un Dios infinito y amoroso; creo que necesitamos más que eso. Necesitamos ambas verdades: Dios es mi refugio y mi fortaleza,' y el hombre será un escondite contra el viento y un refugio contra la tempestad.'
III. Esto me lleva al último punto que debemos notar, a saber: La solución del misterio en la persona de Jesucristo.
Lo que parecía imposible es real. Los presentimientos de la humanidad no han sondeado los poderes del Amor Divino. Hay un hombre, nuestro hermano, hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne, que puede ser para cada alma el objeto adecuado de su perfecta confianza, el hogar permanente de su amor más profundo, el suministro inagotable de sus necesidades más profundas. Hay un hombre a quien es sabio y bendito considerar como la fuente exclusiva de toda nuestra paz, el gobernante absoluto de todas nuestras vidas. Hay un hombre en quien encontramos todo lo que en vano hemos buscado en los hombres. Hay un hombre que puede ser para todas las edades y para toda la raza su refugio, su satisfacción, su descanso. Le correspondía ser en todo semejante a sus hermanos, para que su socorro estuviera siempre cerca y su simpatía segura. El hombre Bondad Bondad que, siendo hombre, es Dios manifestado en carne, ejerce en un mismo acto los oficios de la piedad divina y de la compasión humana, de la tutela divina y humana, del amor divino y humano.
"Y así el Verbo respiró y obró
Con manos humanas el credo de los credos
En la belleza de las obras perfectas,
Más fuerte que todo pensamiento poético.'
Los sueños de corazones cansados que han anhelado una perfección imposible están todos por debajo de la realidad. El hecho supera todas las expectativas. Es más que todas las profecías, es más que todas las esperanzas, es más que todas las alabanzas. Es el don indescriptible de Dios. Bien podría la voz de un ángel proclamar el misterio del amor: Os ha nacido un Salvador, que es la Bondad del Señor. La antigua promesa de nuestro texto ahora es historia. Un hombre ha sido y es todas estas cosas para nosotros.
Un refugio y un escondite contra toda tormenta: las circunstancias adversas nos azotan, y su mano poderosa está puesta allí como escudo detrás del cual podemos escondernos y estar a salvo. Las tentaciones del mal nos asaltan, pero si estamos encerrados en Él, nunca nos tocan. Los temores de nuestros propios corazones se arremolinan como un río desbordado contra los muros de nuestra fortaleza, y podemos reírnos de ellos, ¡porque está cimentada sobre una roca! El día del juicio se levanta ante nosotros solemne y seguro, y podemos esperarlo sin temor y acercarnos a él con serena alegría. No invoco montañas ni colinas que me cubra.
Roca de los siglos, hendida para mí, Déjame esconderme en Ti.'
Ríos de agua en lugar seco', hambriento y sediento, mi alma desfalleció dentro de mí. Anhelaba la luz y he aquí la oscuridad. Anhelaba ayuda, y no había nadie que pudiera acercarse a mi espíritu para socorrerme y darme de beber en el desierto. Mi conciencia lloraba en todas sus heridas pidiendo limpieza y alivio, y no había allí consuelo ni bálsamo. Mi corazón, cansado de los amores limitados y de los afectos mortales, por dulces y preciosos que sean, anhelaba y sangraba para que uno descansara en todo lo suficiente y eterno. Tuve sed con una sed que era más que deseo, que era dolor, y que venía a ser muerte, y oí una voz que decía: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.'
La sombra de una gran roca en una tierra cansada', y mi corazón estaba cansado a causa de la grandeza del camino, y los deberes y tareas parecían fatigas y cargas, y estaba listo para decir: ¿Por qué me has hecho a mí y a mí? ¿Todos los hombres en vano? Ciertamente todo esto es vanidad y aflicción de espíritu,' y oí a uno que puso su mano sobre mí y dijo: Ven a mí, y yo te haré descansar.' Vengo a Ti, oh Bondad, desfallecido y pereciendo, indefenso y necesitado, con muchos pecados y muchos temores; A ti me dirijo porque has muerto por mí y por mí vives. Sé Tú mi refugio y mi torre fuerte. Dame de beber de agua viva. ¡Déjame descansar en Ti mientras esté en esta tierra cansada, y que Tu dulce amor, mi Hermano y mi Señor, sea mío en toda la tierra y el cielo de mi cielo!
ISAÍAS xxxiii. 14-15 — CÓMO MORAR EN EL FUEGO DE DIOS
¿Quién de nosotros habitará con el fuego devorador? ¿Quién de nosotros habitará en las llamas eternas? 15. El que anda en justicia y habla con rectitud; el que menosprecia la ganancia de opresión, el que sacude sus manos para no recibir soborno, el que tapa sus oídos para no oír sangre, y cierra sus ojos para no ver el mal.'-ISAÍAS xxxiii. 14, 15.
El que vive en el amor, habita en el señor'-1 JUAN iv. dieciséis.
He puesto estos dos versículos juntos porque, aunque a primera vista parezca sorprendente el contraste en su tono, se refieren al mismo tema y predican sustancialmente la misma verdad. Un lector apresurado, que está más influenciado por el sonido que por los sentidos, tiende a suponer que las expresiones solemnes de mi primer texto, el fuego devorador y las llamas eternas, significan infierno. Se refieren a Dios, como resulta bastante obvio por el contexto. El hombre que ha de morar en el fuego devorador es el hombre bueno. El que puede soportar las llamas eternas es el hombre que camina en justicia y habla con rectitud, que desprecia la ganancia de la opresión, que sacude sus manos para no aceptar sobornos, que se tapa los oídos para no oír sangre y cierra los ojos. de ver el mal.' El profeta ha estado llamando a todos los hombres, cercanos y lejanos, a contemplar un gran acto de juicio divino en el que Dios se ha manifestado en gloria llameante, consumiendo el mal; ahora representa a los pecadores en Sión,' los miembros indignos de la nación, presas de un terror repentino, y haciendo ansiosamente esta pregunta, que en realidad significa: ¿Quién entre nosotros puede permanecer en paz, con alegría, alimentado y iluminado, no consumido y aniquilado? ¿Por ese destello de brillo y pureza? La respuesta del profeta es la respuesta del sentido común: lo similar atrae a lo similar. Un Dios santo debe tener compañeros santos.
Pero eso no es todo. El fuego de Dios es el fuego del amor así como el fuego de la pureza; un fuego que bendice y vivifica, así como un fuego que destruye y consume. Así viene el apóstol Juan con su respuesta, no contradiciendo la otra, sino profundizándola, ampliándola, dejándonos ver los fundamentos de la misma y proclamando que como Dios santo debe estar rodeado de corazones santos, que se abran a los llama como las flores a la luz del sol, así un Dios amoroso debe estar rodeado de corazones amorosos, quienes son los únicos que pueden entrar en una amistad profunda y verdadera con Él.
Las dos respuestas, entonces, de estos textos son una en el fondo; y cuando Isaías pregunta: ¿Quién morará con el fuego eterno?' (el fuego perpetuo, ardiente e inconsumido, de esa justicia divina), la respuesta más profunda, que no es un requisito estricto sino una promesa misericordiosa, es la respuesta de Juan: El que mora en el amor, mora en el señor.'
Creo que la forma más sencilla de resaltar la fuerza de las palabras que tenemos ante nosotros será simplemente tomar estos tres puntos que ya he sugerido: la pregunta del mundo, la respuesta parcial del profeta, la respuesta completa del Apóstol.
I. La cuestión del mundo.
Sólo necesito recordarles con qué frecuencia en el Antiguo Testamento se emplea el emblema del fuego para expresar la naturaleza divina. En muchos lugares, aunque no en todos, la idea prominente en el emblema es la de la pureza de la naturaleza divina, que brilla y arde contra todo lo malo y pecaminoso. Así leemos en un gran pasaje de este libro de Isaías: La luz de Israel se convertirá en fuego; como si la belleza resplandeciente de la más alta manifestación de Dios se reuniera, se intensificara, fuera forzada a retroceder sobre sí misma y de una luz misericordiosa e iluminadora se convirtiera en fuego destructivo y consumidor. Y leemos, tal vez recuerden también, en la descripción de la manifestación simbólica de la naturaleza divina que acompañó la entrega de la Ley en el Sinaí, que la gloria del Señor era como fuego devorador en la cima de la montaña,' y sin embargo, en ese resplandor y brillo el Legislador fue, vivió y se movió en él.
Hay, entonces, en la naturaleza divina un lado de antagonismo y oposición al mal, que arde contra él y trabaja para consumirlo. Hablaría con todo respeto de los motivos de muchos hombres en este día que temen albergar la idea de la ira divina contra el mal, no sea que de alguna manera ataquen la pureza y perfección del amor divino. Respeto y simpatizo con el motivo por completo; y no respeto ni simpatizo con las muchas imágenes feroces de lo que se llama la ira de Dios contra el pecado, a las que se ha entregado gran parte de la así llamada enseñanza ortodoxa. Pero si tan sólo eliminaran de esa palabra "ira" las meras asociaciones humanas que Si te apegas a él, de pasión por un lado, y de deseo de herir su objeto, por el otro, entonces no puedes, creo, negar a la naturaleza divina la posesión de una ira tan desapasionada y no maligna, sin asestarle un golpe fatal. la perfecta pureza de Dios. Un Dios que no odia el mal, que no arde contra él, utilizando todas las energías de su ser para destruirlo, es un Dios a cuyo carácter se une una sospecha fatal de indiferencia hacia el bien, de apatía moral. Si no tengo un Dios en quien confiar, que aborrece el mal porque ama la justicia, entonces el firmamento mismo, con sus columnas, sería podredumbre, y la base de la tierra edificada sobre hojarasca'; ni había ninguna esperanza de que esta cosa condenatoria que está matando y chupando la sangre de nuestros espíritus fuera alguna vez destruida y desechada. ¡Oh! Es sabiduría miope y es bondad cruel alterar el pensamiento de la ira de Dios, las llamas eternas de esa naturaleza eternamente pura con la que libra la guerra contra todo pecado.
Pero entonces, recordemos que, por otro lado, el fuego que es el fuego destructivo de la pureza perfecta es también el fuego que vivifica y bendice. Dios es amor, dice Juan, y el amor también es fuego. Hablamos de la llama del amor, de los afectos cálidos y cosas por el estilo. El símbolo del fuego no significa sólo energía destructiva. Y estos dos son uno. La ira de Dios es una forma del amor de Dios; Dios odia porque ama.
Y la ira y el amor se diferencian mucho más en la diferencia de los ojos que miran, que en sí mismos. Aquí hay dos trozos de vidrio; uno de ellos se tamiza y muestra todos los rayos de color rojo fuego, el otro todos los amarillos. Es el mismo rayo blanco puro que los atraviesa a ambos, pero uno sólo es capaz de recibir los rayos rojo fuego de la ira, y el otro es capaz de recibir la luz dorada del amor. Tengamos cuidado de que, al destruir la ira, mutilemos el amor; y tengamos cuidado de que, exagerando la ira, vaciemos el amor de su dulzura y de su preciosidad; y aceptemos la enseñanza de que estos son uno, y que lo más profundo de todas las cosas que el mundo puede saber acerca de Dios reside en ese doble dicho, que no contradice su segunda mitad con su primera, sino que completa su primera con su segunda. --Dios es Justicia, Dios es Amor.
Bueno, entonces, siendo así, surge la pregunta en toda mente de reflexión ordinaria: ¿Quién de nosotros habitará con el fuego devorador? ¿Quién de nosotros habitará en las llamas eternas? Un Dios que lucha contra el mal; ¿Podemos usted y yo esperar tener una comunión familiar con Él? Un Dios que lucha contra el mal; Si Él se levanta para ejercer Sus energías de juzgar y castigar, ¿podremos encontrarnos con Él? ¿Podrá aguantar tu corazón y ser fuertes tus manos el día que yo haga contigo? Es la pregunta que nos surge a cada uno de nosotros si somos personas razonables. No me detengo en ello; pero os pido que la toméis y respondáis vosotros mismos.
Vivir con llamas eternas significa dos cosas. Primero, significa mantener relaciones familiares y comunión con Dios. La pregunta que se presenta a las mentes reflexivas es: ¿Qué clase de hombre debo ser si quiero morar cerca de Dios? La zarza más humilde puede ser encendida por el fuego divino y no ser consumida por él; y el corazón más pobre puede arder con un Dios que mora en nosotros, si tan sólo se entrega a Él y anhela Su semejanza. La electricidad sólo se convierte en fuego consumidor cuando se resiste su rápido paso. La pregunta para todos nosotros es: ¿Cómo puedo recibir este fuego santo en mi seno y no quemarme? ¿Es posible alguna comunión y, si lo es, en qué condiciones? Éstas son las preguntas que realmente se hace el corazón del hombre, aunque no conoce el significado de su propia inquietud.
Habitar con las llamas eternas significa, en segundo lugar, soportar la acción del fuego: el juicio del presente y el juicio del futuro. La pregunta para cada uno de nosotros es: ¿Cómo podemos afrontar esa acción judicial y punitiva de esa Divina Providencia que actúa incluso aquí, y cómo podemos afrontar la acción judicial y punitiva en el futuro?
Supongo que todos ustedes creen, o al menos dicen que creen, que existe tal juicio futuro. ¿Se han hecho alguna vez la pregunta y no han descansado hasta obtener una respuesta razonable, en la cual, como un hombre apoyado en un pilar, puedan apoyar todo el peso de sus expectativas? ¿Cómo voy a llegar a la presencia? de ese fuego devorador? ¿Tienes algún vestido ignífugo que te permita entrar en el horno como los jóvenes hebreos y caminar en medio de él, bien y en libertad? ¿Tiene? ¿Quién habitará en medio de los fuegos eternos?
Esa pregunta se ha agitado a veces, lo sé, en la conciencia de cada hombre y mujer que me escucha. Algunos de ustedes lo han manipulado y tratado de estrangularlo, o se han reído de él y lo han sacado de su mente mediante el afán de los negocios, y han tratado de deshacerse de él de todas las formas posibles: y aquí se ha encontrado nuevamente con ustedes. hoy. En nombre del sentido común (para no invocar nada más elevado), arreglémoslo de una vez por todas, sobre principios razonables que prevalezcan; ¿Y ves que lo resuelves hoy?
II. Y ahora, mire a continuación la respuesta del profeta.
Es simple. Dice que si un hombre va a tener comunión con el Dios puro y justo o enfrentar su juicio, el dictado más claro de la razón y el sentido común es que él mismo debe ser puro y justo a la altura. Los detalles en los que se esconde la respuesta a la pregunta son todos virtudes muy hogareñas, prosaicas y vulgares, nada fuera de lo común, nada que la gente llamaría espléndido o heroico. Aquí están: El que camina en rectitud, un mandato breve, fácil de pronunciar, ¡pero qué duro! Y habla con rectitud, el que menosprecia la ganancia de la opresión, el que sacude las manos para no aceptar sobornos, el que detiene sus oídos para no oír sangre, que cierra sus ojos para no ver el mal.' Acción justa, palabra justa, odio interior a las posesiones obtenidas a costa del prójimo y una resistencia vehemente a todas las seducciones de los sentidos, cerrando las manos, tapándose los oídos, apretando los ojos con fuerza para no tocar ni oír, ni ver el mal –hay un esbozo de una moralidad cotidiana y trillada que debe caracterizar al hombre que, como dice Isaías, puede morar entre los fuegos eternos.'
Ahora, si tienes tiempo libre, recurre a los Salmos xv. y xxiv., encontrará allí otras dos versiones de las mismas preguntas y la misma respuesta, las cuales obviamente estaban en la mente de nuestro profeta cuando habló. En uno tienes la pregunta: ¿Quién morará en tu tabernáculo? En el otro tienes la misma pregunta: ¿Quién subirá al monte del Señor? Y estos dos salmos responden a la pregunta y esbozan el bosquejo (y es sólo un bosquejo) de un hombre justo, desde el punto de vista del Antiguo Testamento, sustancialmente de la misma manera que lo hace Isaías aquí.
No necesito comentar sobre la naturaleza totalmente acientífica y no exhaustiva de la descripción de la justicia que se establece aquí. Hay muchas virtudes, claras y obvias, que quedan fuera de escena. Pero les pido que noten un defecto muy especial, como podría parecer. No hay la más mínima referencia a nada de lo que llamamos religión. Todo esto es moralidad puramente pedestre y mundana; hacer cosas justas; No digas mentiras; no engañes a tu prójimo; tapaos los oídos si la gente dice cosas malas delante de vosotros; Cierra los ojos si el mal se presenta ante ti. Éste es el tipo de deberes prescritos, y sólo éstos. La respuesta de mi texto se mueve completamente en la superficie, tratando sólo de la conducta, no del carácter, y tratando la conducta sólo en referencia a este mundo. No hay una palabra sobre la naturaleza interna, ni una palabra sobre la relación interna del hombre con el cielo. Es el mínimo de requisitos posibles para morar con Dios.
Bueno, ahora ¿alcanzas ese mínimo? Supongamos que renunciamos por el momento a toda referencia al cielo; supongamos que renunciamos por el momento a toda referencia al motivo y a la naturaleza interna; Supongamos que nos mantenemos sólo al margen de las cosas y nos preguntamos qué tipo de conducta debe tener un hombre que sea capaz de caminar con Dios. Hemos escuchado la respuesta.
Ahora bien, ¿soy yo? ¿Es este boceto aquí, ciertamente imperfecto, un mero contorno rápido en blanco y negro, que no está destinado a ser sombreado o coloreado, o llevado a su forma redonda? ¿Es este mero esbozo de lo que debería ser un buen hombre, parecido en algo a mí? ¿Sí o no? Creo que todos debemos decir No a la pregunta y reconocer nuestro fracaso en alcanzar este ideal de conducta hogareño. El requisito reducido al nivel más bajo posible, y mantenido tan superficial como sea posible, todavía está muy por encima de mí, y todo lo que tengo que decir cuando escucho tales palabras es: Dios, tenga misericordia de mí, un pecador.
Mis queridos amigos, lleven consigo este pensamiento: las exigencias de la conciencia más moderada son tales que ningún hombre entre nosotros puede cumplir. ¿Y luego que? ¿Debo quedarme encerrado en la desesperación? ¿Debo decir: entonces nadie puede habitar dentro de esa llama brillante? ¿Debo decir: entonces, cuando Dios se encuentra con el hombre, el hombre debe desmoronarse en la nada y desaparecer? ¿Debo decir por mí mismo: Entonces, ¡ay de mí! cuando esté ante Su tribunal de juicio?
III. Tomemos la respuesta del Apóstol.
Dios es amor, y el que vive en el amor habita en el Señor.' Ahora, para empezar, entendamos claramente que la respuesta del Nuevo Testamento, representada por las grandes palabras de Juan, respalda por completo la de Isaías; y que la diferencia entre los dos no es que el Antiguo Testamento, representado por el salmista y el profeta, dijera: "Debes ser justo para morar con Dios", y que el Nuevo Testamento diga: "No es necesario que lo seas". ¡De nada! Juan es igualmente vehemente al decir que nada más que la pureza puede unir a un hombre en una conjunción completamente amistosa y familiar con Dios como lo fueron David o Isaías. Insiste tanto como cualquiera puede insistir en este gran principio: que si vamos a morar con Dios debemos ser como Dios, y que somos como Dios cuando somos como Él en justicia y amor.
¡El que dice que tiene comunión con Él y anda en tinieblas, es un mentiroso!' Ésa es la forma breve que tiene Juan de reunirlo todo. La justicia es tan esencial en el esquema evangélico para toda comunión y compañerismo con Dios como siempre lo declaró el más rígido de los legalistas; y si alguno de ustedes tiene la noción de que el cristianismo tiene otros términos que establecer además de los términos antiguos (que la justicia es esencial para la comunión), no comprende el cristianismo. Si alguno de ustedes está basándose en la noción de que un hombre puede llegar a tener una amistad amorosa y familiar con Dios siempre que ame y se adhiera a cualquier pecado, se ha apoderado de un engaño que aún arruinará sus almas. de hecho, dañándolos, destruyéndolos ahora, y finalmente los destruirá si no te deshaces de él. Recordemos siempre que la declaración de mi primer texto está en el fundamento mismo de la declaración de mi segundo.
¿Cuál es entonces la diferencia entre ellos? Pues, para empezar, es esto: ISAÍAS nos dice que debemos ser justos, Juan nos dice cómo podemos ser. El uno dice: "Existen las condiciones", el otro dice: "Aquí están los medios por los cuales puedes tener las condiciones". El amor es el germen productivo de toda justicia; es el cumplimiento de la ley. Introduzcan eso en sus corazones y todos estos deberes relativos y personales llegarán. Si la vida más profunda e interna está bien, toda la superficie de la vida estará bien. La conducta seguirá al carácter, el carácter seguirá al amor.
Los esfuerzos de los hombres por purificarse y así llegar a la posición de tener comunión con Dios son como los sabios esfuerzos de los niños en sus jardines. Meten sus pedacitos de flores desarraigadas y las riegan; pero, al no tener raíces, las flores se marchitan mañana y se arrojan sobre el seto al día siguiente. Pero si tenemos el amor de Dios en nuestro corazón, no tenemos flores desarraigadas, sino la semilla que brotará y dará fruto de santidad.
Pero eso no es todo. Isaías dice Justicia, Juan dice Amor, lo que hace justicia. Y luego nos dice cómo podemos obtener amor, habiéndosenos dicho primero cómo podemos obtener justicia: Le amamos porque él nos amó primero.' Es tan imposible que un hombre se esfuerce por amar a Dios como lo es esforzarse por realizar acciones justas. No hay diferencia en el grado de imposibilidad en los dos casos. Pero lo que podemos hacer es ir y contemplar aquello que enciende el amor; podemos contemplar la Cruz en la que murió el gran Amante de nuestras almas, y con ella podemos llegar a amarlo. La respuesta de Juan es profunda, pues su noción de amor es la respuesta del alma creyente al amor de Dios manifestado en la Cruz del Calvario. Para tener justicia debemos tener amor; para tener amor debemos mirar el amor que Dios nos tiene; para mirar correctamente el amor que Dios nos tiene debemos tener fe. Ahora has llegado al fondo del asunto. La fe es el primer peldaño de la escalera, el segundo peldaño es el amor y el tercer peldaño es la justicia.
Y así, el Nuevo Testamento, en sus más elevadas y benditas declaraciones, se apoya firmemente en estos rígidos requisitos de la antigua ley. Ustedes y yo, queridos hermanos, tenemos un solo camino por el cual podemos caminar en medio de ese fuego, gozosos e inconsumidos, es decir, que conozcamos y creamos el amor que Dios nos tiene, que le amemos de nuevo con corazones puros y fervientemente. ,' y en el poder de esa fe receptiva y amor productivo, llegar a ser como Él en santidad, y ser bautizados con el Espíritu Santo y con fuego.' Así, nacidos del fuego y ardientes, moraremos como en nuestro hogar natal, en el Señor mismo.

ISAÍAS xxxiii. 16 — LA FORTALEZA DE LOS FIELES
Habitará en las alturas; su lugar de defensa serán las armas de las rocas; se le dará pan; sus aguas serán seguras.'-ISAÍAS xxxiii. dieciséis.
Esta brillante promesa se vuelve aún más sorprendente si señalamos su conexión con la solemne pregunta del contexto anterior. ¿Quién de nosotros habitará con el fuego devorador? es la pregunta del profeta; ¿Quién de nosotros habitará en las llamas eternas? Esa pregunta realmente significa: ¿Quién es capaz de tener comunión con Dios? El profeta esboza el perfil del personaje en los versos siguientes, y luego, recurriendo a su metáfora de una habitación, y sin embargo, con una modificación muy hermosa y significativa, dice: "él, el hombre que ha estado esbozando, deberá morad,' no con los fuegos eternos,' sino en lo alto; su lugar de defensa serán las municiones de las rocas,' como una pequeña colina, fuerte o ciudad, encaramada sobre una montaña, y que tenga en su interior amplia provisión y un manantial inagotable de agua. Su pan le será dado, su agua será segura.' Morar con el fuego devorador es morar en lo alto, estar seguro y satisfecho. Entonces, si bien las palabras que tenemos ante nosotros tienen, por supuesto, una referencia directa e inmediata a la invasión asiria y prometen, en un sentido literal, seguridad y exención de sus males a los justos de Israel, se amplían y profundizan hasta convertirse en una experiencia pintoresca y pero no menos real, declaración de lo que llega a la vida religiosa, por la comunión con Dios. Hay tres cosas: elevación, seguridad, satisfacción.
Habitará en las alturas.'
En Oriente, y en todos los países inestables, encontrará que los emplazamientos de las ciudades están en las cimas de las colinas, por una razón muy clara, y ese es el hecho que subyace a la representación del profeta. Tener comunión con Dios, vivir en unión con Él, tener Sus pensamientos en mis pensamientos, y Su amor envolviendo mi corazón, y Su voluntad consagrada en mi voluntad; llevarlo conmigo a todas las mezquindades de la vida diaria y, en medio del torbellino de deberes y circunstancias cambiantes, sentarme en el centro, como si fuera el ojo del remolino donde hay una calma absoluta que eleva al hombre. en las alturas. La comunión con Dios asegura la elevación del espíritu, elevándonos limpiamente por encima del nivel que hay debajo. Hay muchas maneras por las cuales los hombres buscan pensamientos elevados y una elevación general por encima de los cuidados y las minucias multiplicadas de esta vida pobre, mortal y transitoria; pero si bien los libros y los grandes pensamientos, las conversaciones de los sabios, el arte, la música y todas esas otras influencias elevadoras tienen un lugar real y una bendita eficacia para ennoblecer la vida, ni uno solo de ellos, ni todos ellos, se colocan en el lugar correcto. juntos, eso dará al espíritu humano esa extraña y hermosa elevación sobre el mundo, la carne y el diablo, que la simple comunión con Dios le dará. He visto a muchos hombres pobres que no sabían nada acerca de las elevadas visiones que dan forma y elevan a la humanidad, que no tenían ninguna parte de ellos que respondiera a la estética, el arte o la música, que no eran pensadores ni estudiantes, que nunca habían hablado con nadie por encima del rango de pobre trabajador, y para quien toda la sabiduría de las naciones era una cámara cerrada, que aún en su vida, ¡ay! y en su rostro tenía marcas de un espíritu elevado a una región serena donde no había tumulto y donde nada inmundo o vicioso podía vivir. Algunos de los espíritus selectos de la raza pueden trepar dolorosamente a lo alto mediante el pensamiento y el esfuerzo. Introduzcan a Dios en sus corazones y será como llenar con aire ligero la circunferencia de un globo de seda; te elevarás en lugar de escalar y morarás en lo alto.' Cuando estés allí arriba, las cosas de abajo que parecen más grandes disminuirán y se verán, como dice Shakespeare, apenas tan groseras como los escarabajos, vistas desde lo alto, y los ruidos se reducirán a un murmullo apenas audible, y tú podrás ver la extensión del país y, como dice en el contexto, tus ojos contemplarán la tierra que está muy lejana.' ¡Sí! la cima de la colina es el lugar para disfrutar de amplias vistas y para comprender el curso del serpenteante río, y es el lugar para descubrir cuán pequeñas son las cosas más poderosas al pie, y cuán pequeños son los ruidos de las alabanzas humanas o de las alabanzas humanas a poca distancia del sol. la censura puede viajar alguna vez. Habitará en las alturas,' y verá a lo lejos, y comprenderá la magnitud relativa de las cosas, y la contienda de lenguas habrá cesado para él.
Y la promesa implica más que eso. Si habitamos en lo alto, descenderemos con mayor fuerza sobre lo que está abajo. No hay mayor caricatura y concepto erróneo del cristianismo que aquel que habla como si el espíritu que vivía en comunión diaria con Dios, muy por encima del mundo, estuviera alejado del mundo. ¿Cómo se produce la electricidad hoy en día? Por la caída del agua desde una altura, y cuanto más alto es el nivel desde el que desciende, mayor es la fuerza que genera en el descenso. Así que nadie hablará más del mundo que el hombre que vive encima de él. La altura desde la que cae un peso mide la fuerza de su golpe donde cae y la energía con que viene. Habitará en las alturas'; y sólo el hombre que está por encima del mundo puede influir en él.
Nuevamente, aquí hay otra bendición de la vida cristiana, presentada en forma pintoresca: Su defensa serán municiones de rocas.' Se trata de una promesa de seguridad frente a los agresores, que en esencia siempre es cierta, aunque su verdad pueda parecer dudosa para la estimación superficial del sentido común. La experiencia de la guerra de Sudáfrica demostró cuán inexpugnables eran las municiones de rocas. Los bóers estaban a salvo detrás de ellos, y nuestros soldados podrían dispararles lidita todo el día y nunca tocarlos. Entonces, el hombre que vive en comunión con Dios tiene entre él y todo mal la Roca de las Edades, y yace detrás de ella, tranquilo y seguro, sea cual sea el enemigo que pueda enfurecerse al otro lado.
Ahora bien, por supuesto, el profeta quiso decirles a sus compatriotas que, en la teocracia de la que eran parte, la justicia y nada más era la seguridad nacional, y si un hombre o una nación vivía en comunión con Dios, llevaba una vida encantada. . Esto es mucho más cierto, en lo que respecta a lo externo, en la dispensación milagrosa, como se la llama, del Antiguo Testamento que lo que es ahora, y no debemos adoptar estas promesas en su forma literal y grosera en la religión cristiana. era, como si fueran incondicionales y absolutamente de cumplimiento. Pero al mismo tiempo, si reflexionamos sobre cuántos de nuestros problemas nos llegan principalmente porque rompemos nuestra comunión con Dios, creo que veremos que esta vieja palabra todavía tiene una aplicación a nuestra vida diaria y a nuestras circunstancias externas. Si se deducen de la vida de cualquier hombre todas las incomodidades, problemas y calamidades que han caído sobre él porque no estaba en contacto con Dios, no quedará mucho. Sin embargo, habrá algunos, y el más profundo y doloroso de todos nuestros dolores no debe interpretarse como ocasionado por defectos en nuestra morada en el Señor. Entonces, ¿mi texto no les aplica? Sí, porque lo que aún queda de preocupaciones, dolores y males terrenales cambiaría, en comunión con Dios, su carácter. La corteza es la misma; pero se ha sacado todo el contenido interior, como hacen los niños con una fruta, y se ha metido dentro otra clase de cosas, de modo que aunque la apariencia exterior es la misma, lo que hay en el fondo es completamente diferente. Ya no es una verdura común, tosca y que muerde el paladar, sino un dulce dulce, hecho por las propias manos del cielo, y puesto en la calabaza, que ha sido ahuecada y vaciada de su maldad. Quizás ésta sea una cifra muy violenta, pero tomemos como ejemplo un caso sencillo. Supongamos dos hombres, cada uno de ellos yendo al funeral de su esposa. Los dos coches fúnebres pasan uno tras otro por las puertas del cementerio. Exteriormente las dos aflicciones son las mismas, pero un hombre dice: "El Señor dio y el Señor quitó"; el otro dice: Me han quitado el bien, ¿y qué más haré? ¿Son las dos cosas iguales? Habitará en las alturas, su lugar de defensa serán las municiones de las rocas,' y si nos escondemos en la grieta, ningún mal nos sobrevendrá, ni ninguna plaga se acercará a nuestra morada.
Pero hay otra verdad contenida en esta gran promesa, a saber, que con respecto a todos los males reales que acosan a los hombres, y todos ellos se resumen en uno, la tentación de hacer el mal, sus flechas serán embotadas y sus flechas serán embotadas. La fuerza se romperá si mantenemos nuestra mente en contacto con Dios a través de una humilde comunión y humilde obediencia. Queridos hermanos, creo que la forma en que podemos vencer las tentaciones que nos rodean y silenciar las inclinaciones que buscan desenfrenadamente ceder a las tentaciones es mucho más cultivando una conciencia de comunión con Dios que mediante esfuerzos específicos dirigidos a superar las tentaciones. una tentación dada y particular. Manténgase dentro de la fortaleza y ninguna bala se acercará a usted. Prepárense con las precauciones más elaboradas y salgan de su sombra, y cada bala impactará y herirá. Permíteme mantener mi comunión con Dios y puedo reírme de la tentación. La seguridad depende de la comunión continua con Dios por la fe, el amor, la aspiración y la obediencia.
Ahora bien, no necesito decir más que una palabra sobre el último elemento de estas promesas: la satisfacción de los deseos. Se le dará su pan y su agua será segura.' En la guerra antigua, los asedios solían ser bloqueos; y las fortalezas fuertes eran reducidas por el hambre con mucha más frecuencia que por el asalto. Mafeking, Ladysmith y Port Arthur corrían mayor peligro por esa causa. La promesa aquí nos asegura que tendremos todos los suministros en nuestra morada, si Dios es nuestra morada. Dondequiera que vaya el que habita en el señor, lleva consigo sus provisiones, y no necesita complicados arreglos de tuberías ni depósitos, porque hay una fuente en el patio a la que el enemigo no puede llegar. Podrán cerrar los manantiales en toda la tierra, podrán cortar todos los suministros de agua, de modo que no habrá fruto en la vid y el trabajo de la aceituna fallará, pero no podrán tocar la fuente. Su agua será segura', y podrá decir: En los días de hambre estaré saciado'.
Dios es y da todo lo que necesitamos para el sustento, el crecimiento, el refrigerio y la satisfacción de nuestros deseos. Mantente cerca de Él y encontrarás en el corazón del fuego devorador un refugio y tendrás todo lo que deseas para la vida aquí. Mi texto será verdadero acerca de nosotros, en la medida en que así habitemos, y si así habitamos aquí, y así habitamos en lo alto, con las municiones de las rocas por nuestra fortaleza, y el pan de Dios que descendió del cielo. ' para nuestro alimento, y el agua de vida para nuestro refrigerio, entonces, cuando ya no haya necesidad de lugares de defensa, será cierto el otro dicho: Ya no tendrán más hambre, ni más sed, del Cordero que está en medio del trono los alimentará. . . y los conducirá a fuentes de aguas vivas, y Dios, el Señor, enjugará toda lágrima de sus ojos.'
ISAÍAS xxxiii. 21 — LOS RÍOS DE DIOS
Pero allí el Señor glorioso será para nosotros un lugar de anchos ríos y arroyos; donde no irá galera con remos, ni por ella pasará nave valiente.'-ISAÍAS xxxiii. 21.
Una gran peculiaridad de Jerusalén, que la distingue de casi todas las demás ciudades históricas, es que no tiene río. Babilonia estaba en el Éufrates, Nínive en el Tigris, Tebas en el Nilo, Roma en el Tíber; pero Jerusalén no tenía más que una fuente o dos, un pozo o dos, un pequeño chorrito y un arroyo intermitente. El abastecimiento de agua es hoy, y siempre ha sido, una gran dificultad y una barrera insuperable para que la ciudad pueda llegar a tener una gran población.
Esa deficiencia arroja mucha luz hermosa sobre más de un pasaje del Antiguo Testamento. Por ejemplo, este mismo profeta contrasta la corriente viva, las aguas de Siloé, como emblema del suave vaivén del divino Rey de Israel, con el río, fuerte y poderoso, que era el símbolo de Asiria; y un salmo que todos conocemos bien canta: Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios", una exclamación triunfante a la que se le despoja de la mitad de su fuerza, a menos que recordemos que la Jerusalén literal no tenía río. en absoluto. La visión de aguas vivas que fluyen del Templo que vio Ezequiel es una variación del mismo tema, y sugiere que en los días mesiánicos la deficiencia será reparada, y una corriente misteriosa brotará desde atrás y fluirá desde abajo. las puertas del templo, y luego con rápido aumento, profundidad y ancho, pero sin afluentes que entren en él, correrá fertilizando y dando vida por todas partes, hasta que se vierta en las aguas fétidas del hosco mar de la muerte y las sane incluso a ellas.
La misma representación general está contenida en las palabras que tenemos ante nosotros. La gran visión de Isaías no es, como yo la entiendo, de un futuro, sino de lo que la Jerusalén de su época podría ser para el israelita si viviera por la fe. El Señor poderoso, el Señor glorioso,' será él mismo un lugar de anchos ríos y arroyos.'
I. Primero, entonces, esta notable promesa me sugiere cómo en el señor está la suplición de todas las deficiencias.
La ciudad estaba encaramada sobre una roca árida y caliente, sin apenas una gota de agua, y sus habitantes a menudo debieron sentirse tentados a desear que por el lecho blanqueado por el sol del Kedron hubiera corrido un arroyo centelleante, como el que lavaba el templos excavados en la roca y tumbas de Tebas. Isaías dice, en efecto, "No podéis verlo, pero si confiáis en el cielo, habrá tal río".
De la misma manera, todo defecto de nuestras circunstancias, todo lo que falta en nuestra vida -y todos tenemos algo que no corresponde o está por debajo de nuestros deseos y necesidades aparentes-, todo lo que parece obstaculizarnos en algunos aspectos, y para entristecernos en los demás, puede ser compensado y compensado si nos aferramos a los cielos; y aunque para el sentido exterior habitamos en una tierra seca y árida donde no hay agua,' el ojo de la fe verá, brillando y fluyendo por todas partes, las aguas regocijadas de la presencia divina, y reflejarán el cielo y los reflejos. nos enseñará que hay un cielo sobre nosotros.
Si hay un vacío en alguna vida, esa es una profecía de que Dios lo llenará. Si hay algo en tus circunstancias con respecto a lo cual a menudo te sientes triste, y a veces te sientes tentado a sentir amargura, cuánto más fuerte y más completamente equipado serías, si fuera de otra manera, ten por seguro que en el Señor está lo que puede suplir la necesidad, y que la conciencia de la necesidad es un llamado misericordioso a buscar su provisión en Él y en Él. Si hay una brecha en el muro circundante de vuestras defensas, Dios la ha hecho para que Él mismo, y no un enemigo, pueda entrar en vuestras vidas y corazones. En el año en que murió el rey Uzías, vi al Señor sentado en un trono,' y no importaba que ese rey mortal estuviera muerto, porque de ese modo se reveló que el verdadero Rey vivía para siempre, tal como cuando el follaje del verano, ondeando y verdes, las gotas del árbol, el tallo robusto y las fuertes ramas se hacen más visibles. Nuestras deficiencias sentidas son puertas por las que Dios puede entrar. ¿Sientes a veces que serías mejor si tuvieras circunstancias mundanas más fáciles? ¿Su salud es precaria y débil? ¿Tienes que recorrer un camino solitario a través de este mundo y a menudo te duele el corazón por tener compañía? Puedes tener todos los deseos de tu corazón cumplidos en la más profunda realidad en el señor, de la misma manera que esa ciudad sin ríos tenía a Jehová por un lugar de anchos ríos y arroyos.'
II. Tome otro lado del mismo pensamiento. Aquí hay una revelación de Dios y su dulce presencia como nuestra verdadera defensa.
El río que se encontraba entre alguna ciudad fuerte y el enemigo que avanzaba era su fortificación más fuerte cuando se quitó el puente de barcos. Uno de los profetas describe una de las ciudades antiguas a las que me he referido como dentro de los anillos de una serpiente, con lo que se refiere a las diversas curvaturas y torsiones del Éufrates, que rodeaba a Babilonia y la hacía tan dura. para ser conquistado. La primitiva ciudad de París debía su seguridad en los viejos tiempos salvajes en que fue fundada, a estar en una isla. Venecia ha vivido muchos siglos porque está rodeada de lagunas. Inglaterra es lo que es, en gran parte gracias a su veta de mar plateado. De modo que la ciudad de Dios tiene un amplio foso a su alrededor. El profeta continúa explicando la fuerza de su figura audaz con respecto a la seguridad prometida por ella, cuando dice: "Donde no irá ninguna galera con remos, ni pasará por ella ningún barco valiente". Ni una quilla del enemigo se atreverá a cortar sus aguas, ni romper su superficie con el húmedo chapoteo de los remos invasores. Y así, si sólo nos unimos a Dios mediante la simple confianza y la comunión continua, es el hecho más claro en prosa que nada nos dañará y ningún enemigo se acercará lo suficiente a nosotros como para disparar sus flechas contra nosotros.
Ésa es una verdad para la fe y no para el sentido. Muchos hombres, verdaderamente rodeados por los cielos, tienen que pasar por pruebas de fuego, tristeza y aflicción. Pero me atrevo a apelar a todo corazón que haya conocido el dolor de manera más aguda, prolongada y frecuente, y lo haya soportado en la fe de Dios y con sumisión a Él; y sé que ellos, que son los expertos, y los únicos que tienen derecho a hablar con autoridad sobre el tema, confirmarán la afirmación que hago, de que los dolores reconocidos como enviados de Dios son las verdaderas bendiciones de nuestras vidas. No nos sobreviene ningún mal real, porque, según la vieja superstición de que el dinero embrujado se limpiaba si se pasaba a través del agua corriente, nuestras penas sólo nos llegan a través del río que nos defiende.
Isaías está lleno de símbolos de diversos tipos sobre la inexpugnabilidad de Sión. A veces, como en mi texto, vuelve a pensar en las brillantes aguas del foso en las que ningún enemigo puede aventurarse a navegar. A veces extrae su metáfora del elemento opuesto al agua y habla de un muro de fuego que nos rodea. Pero la simple realidad que se esconde debajo de toda la poesía es que la confianza en el señor trae Su presencia a mi alrededor, y eso hace imposible que me sobrevenga cualquier mal, y estoy seguro de que cualquier cosa que me suceda es Su mensajero, Su amoroso mensajero, por mi bien. Si creyéramos eso y viviéramos según esa creencia, el mundo entero sería diferente.
III. Tomemos, nuevamente, otro aspecto de este mismo pensamiento, que nos sugiere la presencia de Dios como nuestro verdadero refrigerio y satisfacción.
La ciudad sin agua dependía de cisternas, que a menudo estaban rotas y siempre estaban más o menos sucias, y a veces el agua caía muy bajo en ellas. Isaías nos dice: Incluso cuando estéis viviendo en circunstancias externas así:
'Cuando todos los arroyos creados estén secos,
Tu plenitud es la misma.'
La fuente de aguas vivas -si se nos permite variar ligeramente la metáfora de mi texto- nunca se hunde ni un pelo en su palangana de cristal, por muchos labios sedientos que estén pegados a su borde y por grandes que sean sus tragos. . Esta metáfora, destinada a sugerir cómo en el Señor cada parte de nuestra naturaleza encuentra su alimento y refrigerio apropiados que no encuentra en ningún otro lugar, se ha convertido en uno de los lugares comunes del púlpito. ¡Ojalá fuera el lugar común de nuestras vidas! Es fácil hablar de Él como fuente de aguas vivas; Es fácil citar y admirar las palabras que el Maestro le dirigió a la mujer samaritana cuando dijo: "Yo te habría dado agua viva", y el agua que yo daré será una fuente que brotará para vida eterna. Repetimos o aprendemos tales dichos, ¿y luego qué hacemos? Nos vamos y tratamos de saciar nuestra sed en cisternas rotas, y cada trago que tomamos es como el agua salada de la cual la tripulación de un náufrago en su locura a veces no puede contenerse, cada gota aumenta la sed furiosa y acelera. la muerte inminente.
Si creyéramos que Dios es el ancho río del cual podemos sacar y beber, y beber y beber, por los siglos de los siglos, ¿deberíamos aferrarnos con tan desesperada tenacidad, como la que la mayoría de nosotros exhibimos, a los bienes terrenales? ¿Deberíamos gemir con arrepentimientos tan infantiles, como los que la mayoría de nosotros alimentamos, cuando estos bienes son disminuidos o retirados? ¿Deberíamos vivir como lo hacemos constantemente, día tras día, aplicándonos rara vez a la única fuente de fortaleza, paz y refrigerio, y tratando, como tontos, de encontrar lo que, aparte de Él, el mundo nunca podrá darnos? Todos los ríos del norte de Tartaria se pierden en la arena. Ninguno de ellos tiene volumen ni fuerza suficiente para llegar al mar. Y los ríos de los que intentamos beber quedan obstruidos por la arena mucho antes de que nuestra sed se apague. Entonces, si somos sabios, seguiremos la sugerencia de Isaías e iremos a donde el agua fluye abundantemente y fluye para siempre.
IV. Hay un último punto que también sugeriría, a saber, la múltiple variedad de resultados de la presencia de Dios.
Se adapta a muchas formas, según nuestras diferentes necesidades. El Señor glorioso será un lugar de anchos ríos.' Sí; pero observe las siguientes palabras... y corrientes. Ahora, la palabra que allí se traduce arroyos significa pequeños canales para irrigación y otros propósitos, por los cuales el agua de algún gran río es conducida a los melonares, jardines, plantaciones y casas de los habitantes. Así que no sólo tenemos la imagen del ancho río en su unidad, sino también la de los mil pequeños riachuelos en su multiplicidad y en su dirección hacia el terreno de cada hombre. Es la misma idea que está en el salmo que ya he citado: Hay un río, cuyas corrientes alegran la ciudad de nuestro Dios.' Puedes dividir el río en chorritos muy pequeños, según las pequeñas necesidades del momento. Si haces un canal estrecho, obtendrás sólo un arroyo poco profundo; y si haces que tu canal sea amplio y profundo, obtendrás mucho de Él.
De nada sirve que vivamos a orillas del río si dejamos que sus aguas fluyan y pasen veloces por nuestra puerta, o por nuestros jardines, o por nuestros labios. A menos que tengas una compuerta por la cual puedas sacarlos a tu propio territorio y conservar la brillante bendición como fuente de fertilidad en tu propio jardín y de frescor y refrigerio para tu propia sed, tu jardín se secará. y tus labios se romperán. Hay un río ancho', y también hay arroyos'; lo cual, llevado a su expresión más simple, simplemente viene a esto: que podemos y debemos hacer de Dios nuestra propia propiedad. De nada sirve decir "Dios nuestro", "Dios de Israel", "Dios de la Iglesia", "Gran Creador", "Padre Universal", etc., a menos que digamos "Dios mío y Salvador mío", "mi Refugio y mi Salvador". Fortaleza.' ¿Cuánto del río has sumergido en tu propio barco? ¿Cuánto habéis tomado para regar vuestra propia viña y refrescar vuestras almas?
Llega el momento en que la profecía de Isaías se cumplirá perfectamente, según las grandes palabras del último capítulo de las Escrituras, acerca del río de agua de vida que sale del Trono de Dios y del Cordero. Pero, hasta que llegue ese momento, no necesitamos vagar sedientos por el desierto; pero a nuestro alrededor podemos escuchar las poderosas aguas rodar por todas partes y beber profundos tragos de deleite y suministro para todas nuestras necesidades, de la misma presencia de Dios mismo.
ISAÍAS xxxiii. 22 — JUEZ, LEY, REY
Porque el Señor es nuestro juez, el Señor es nuestro legislador, el Señor es nuestro Rey; Él nos salvará.'-ISAÍAS xxxiii. 22.
Aquí se hace referencia a las tres formas de gobierno en Israel: por Moisés, por jueces, por reyes. En definitiva, Israel era una teocracia. Isaías mira más allá del representante humano hacia la verdadera Realidad divina.
I. Una verdad para nosotros, tanto en su forma más específica como en su forma más general.
(especifico. La bondad es para nosotros estas tres cosas: autoridad; Su ley de voluntad; Defensor.
(b) Más generales. Todo lo que los seres humanos son para nosotros, lo es por derivación de Él, y Él resume en Sí mismo todas las formas de bien y bendición. A Él pertenece todo nombre entre los hombres para cualquier tipo de ayuda. Todas las relaciones tiernas y útiles no son más que luces rotas de Ti.'
II. Una lección difícil de aprender y recordar.
Uno no sabe si es más difícil para la fe mirar más allá de los ayudantes o deleites visibles hacia el Real Invisible, o mirar a través de las lágrimas, cuando éstas han desaparecido, y verlo claramente llenando un campo de visión que de otro modo estaría vacío. Cuando tenemos un apoyo palpable en el que apoyarnos, es difícil ser claramente conscientes de que, a menos que el apoyo palpable fuera sostenido por lo Invisible, no podría ser un apoyo, y apoyarse en él sería como apoyar el peso de uno en un personal atrapado en el barro blando. Pero no es menos difícil decirle a nuestro corazón que tenemos todo lo que alguna vez tuvimos, cuando aquello en lo que nos habíamos apoyado durante muchos días felices y descubrimos que nos sostenía ha sido derribado debajo de nosotros. Presente, el legislador, juez o rey visto detiene los ojos que deberían viajar más allá de él hacia el cielo mismo; eliminada, su ausencia produce un gran vacío, en cuya vacuidad es difícil para la fe discernir la presencia real de Aquel que es todo lo que parecía ser el difunto. El vidrio pintado sigue siendo el ojo; destrozado, sólo deja pasar la vista de un cielo vacío y lejano.
Israel no podía respirar libremente el aire enrarecido en las alturas de una teocracia y exigía un rey visible. Tenía deseo y, como consecuencia, flaqueza en el alma.' A la cristiandad le ha resultado difícil prescindir de encarnaciones visibles de autoridad, ley, defensa y, por tanto, de muchos males y corrupciones en las instituciones y prácticas del cristianismo organizado.
III. Una convicción que hace fuerte y bendecido.
Tener dominante en nuestras mentes, y operativa a lo largo de nuestras vidas, la convicción establecida de que Dios en el Señor es para nosotros juez, legislador y rey, y que el propósito de todos estos cargos o relaciones es que Él nos salve, es la secreto de la tranquilidad, la fuente del coraje, el talismán que hace que la vida sea diferente y que en ella vivamos diferentes. El miedo no puede sobrevivir donde esa convicción gobierna y fortalece el corazón. No seremos seguidores serviles de los hombres si estamos acostumbrados a recibir órdenes de nuestro Legislador. Los premios o dignidades terrenales no deslumbrarán a los ojos que han visto al Rey en Su belleza. Prestaremos poca atención a los juicios de los hombres si en la conciencia arde siempre el pensamiento: "El que me juzga es el Señor". Él nos salvará'; ¿Quién podrá destruir lo que Su mano está extendida para preservar? Si Dios está por nosotros, ¿quién está contra nosotros? Es Dios el que justifica; ¿Quién es el que condena?
ISAÍAS xxxv. 5-6 — MILAGROS DE CURACIÓN
Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se abrirán los oídos de los sordos. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará.'-ISAÍAS xxxv. 5, 6.
¿Entonces cuando? El versículo anterior responde: He aquí vuestro Dios vendrá, vendrá y os salvará.' ¿Y eso qué o cuándo llegará? Una mirada al lugar que ocupa este gran himno en la serie de profecías de Isaías responde a esa pregunta. Se encuentra al final de la primera parte de estos y es el límite de la visión del profeta. Ha estado exponiendo los juicios del Señor sobre todos los paganos y su liberación de Israel de sus opresores; y la venida' es Su manifestación para ese doble propósito. Ante su resplandor fulgurante, la esterilidad se transforma en verdor, las enfermedades que desvanecen las fuerzas de los hombres cojos, la tierra seca y sedienta brilla con la luz resplandeciente de arroyos repentinos. A través del desierto se extiende un camino ancho, elevado por encima de la desconcertante monotonía de la arena sin caminos, demasiado sencillo para pasarlo por alto, demasiado elevado para que la flexibilidad de las bestias salvajes salte sobre él: a lo largo de él desfilan con cantos y alegría los exiliados que regresan, con esperanza en sus corazones mientras viajan a Sión, donde encuentran un hogar alegre que no se ve empañado por el dolor, y en el que los suspiros y la tristeza ya no se oyen ni se sienten.
Ahora bien, esto es poesía, sin duda; la luz dorada de la imaginación lo baña todo, pero es poesía con un significado sólido. No es un mero juego de fantasía que exalta la venida del Señor acumulando todas las imágenes que sugieren la desaparición del mal y la llegada del bien. Si hay una base de hechos en ello, ¿cuáles son? ¿Cuál es el período de ese enfático entonces al comienzo de nuestro texto? ¿El regreso de los judíos del exilio? Sí, ciertamente; pero un acontecimiento mayor brilla a través de las palabras. ¿Alguna futura restauración de esa carrera eterna hacia su propia tierra? Sí, posiblemente, nuevamente respondemos, pero eso no agota la profecía. ¿La gran venida de Dios para salvar en el don de su Hijo? Sí, eso en un grado eminente. ¿La segunda venida de Cristo? Sí eso también. Todos los acontecimientos en los que Dios ha venido para la liberación de los hombres se ven aquí ensombrecidos; porque en todos ellos actúan los mismos principios y en todos se han producido efectos similares. Pero aquí se señala principalmente la misión y obra de Jesucristo, ya sea en su primera etapa de Encarnación y Pasión, ya sea en su segunda etapa de Venida en gloria, la segunda vez sin pecado, para salvación.'
Y las enfermedades corporales aquí enumeradas son símbolos, así como los milagros del Bien fueron simbólicos, así como cada lengua ha utilizado el cuerpo como una parábola del alma, y ha sentido que hay tal armonía entre ellos que lo exterior y lo visible corresponden a y ensombrece lo interno y espiritual.
Creo, entonces, que podemos considerar con justicia que estas cuatro promesas resaltan muy claramente las características principales de los benditos efectos de la obra de Cristo en el mundo. El gran tema de estas palabras es el poder de Cristo para restaurar en los hombres las capacidades espirituales que están casi destruidas. Tenemos aquí tres clases de enfermedades corporales representadas como curadas en la fecha de ese bendito Entonces. La ceguera y la sordera son defectos de la percepción y representan incapacidades que afectan las facultades del conocimiento. La cojera afecta la capacidad de movimiento y representa incapacidad de actividad. La mudez impide el habla y representa la incapacidad de expresión.
I. La bondad como restauradora de las facultades del conocimiento.
Las enfermedades corporales se consideran símbolos de enfermedades espirituales.
Observe las peculiaridades de la antropología de las Escrituras tal como se ponen de manifiesto en esta visión de la humanidad:
Sus puntos de vista sombríos sobre la condición actual del hombre.
Es una declaración enfática de que esa condición es anormal.
Su confianza en efectuar una cura.
Su concepción trascendentalmente gloriosa de lo que el hombre puede llegar a ser.
Los hombres son ciegos y sordos; es decir, sus poderes de percepción quedan destruidos a causa de la enfermedad. ¡Que foto! Todas las grandes realidades espirituales son invisibles, ya que el joven siervo de Eliseo estaba ciego a los carros de fuego que rodeaban al profeta. Los hombres están ciegos ante las verdades estrelladas que brillan como plata en el firmamento. Son sordos a la Voz que ha llegado hasta los confines de la tierra y, sin embargo, tienen ojos y oídos, conciencia, intuiciones. Poseen órganos, pero éstos son impotentes.
Y si bien la ceguera se refiere principalmente a las verdades espirituales y religiosas, no se limita a éstas, sino que dondequiera que haya caído la ceguera espiritual, todo el conocimiento del hombre sufrirá. Habrá ceguera ante la filosofía más elevada, ante la verdadera base y motivo de la moral, ante la verdadera psicología, ante la poesía más noble. Todos serán de la tierra, terrenales. No se puede eliminar la religión de los pensamientos de los hombres, como se podría quitar una piedra de un muro y dejarlo en pie; Sacas cimientos y argamasa y haces un montón de ruinas.
Por supuesto, sé que puede haber mucha actividad mental sin ninguna percepción de las realidades espirituales, pero todo conocimiento que no sea puramente matemático o físico sufre por la ausencia de tal percepción. Toda esta ceguera es causada por el pecado.
La bondad es la dadora de la vista espiritual. Restaura la facultad eliminando los obstáculos a su ejercicio. Además, da la vista porque da la luz.
Pero volvamos a los hechos de la experiencia y consideremos la apatía mental del paganismo en contraste con la energía de la mente dentro de los límites de la cristiandad. Grecia, por supuesto, es una brillante excepción, pero incluso allí (1) ¿qué pasa con las concepciones de Dios? (2) ¿Qué pasa con el efecto de los sabios sobre la masa de la nación? Pensemos en la lánguida vida intelectual de Oriente. Pensemos en la energía del pensamiento que ha estado trabajando dentro de los límites del cristianismo. Pensemos en la teología cristiana comparada con las mitologías de la idolatría. Y el contraste se mantiene no sólo en el campo religioso sino en todo el campo del pensamiento.
No existe una forma tan segura de difundir una cultura que refine y fortalezca todos los poderes de la mente como para difundir el conocimiento de Jesús y hacer que los hombres lo amen. En Su luz verán la luz.
Conocerlo y estar en compañía de Él es una educación liberal,' como se ve en muchas vidas humildes, todas ellas sin la influencia de lo que se llama aprendizaje, pero enriquecidas con las mejores flores de la cultura', y habiéndolas reunido todas en el Señor jardín.
La bondad es la verdadera luz; en Él vemos. Sin Él, ¿qué es todo otro conocimiento? Él es central para todo, como el calor cordial de las raíces de una planta. Hay otro conocimiento además del de los sentidos; y para el más alto de todos nuestros conocimientos dependemos de Aquel que es la Palabra. En esa región no podemos observar ni experimentar. En esa región los hechos deben ser presentados por otros medios que los que podemos utilizar, y sólo podemos sacar deducciones más o menos precisas de ellos. La lógica sin revelación es como una máquina de hilar sin algodón, ocupada en sacar nada. Aquí tenemos que escuchar. La exposición de tus palabras alumbra.' Tu Dios vendrá y te salvará; entonces, por esa divina venida y salvación, los ojos de los ciegos serán abiertos y los oídos de los sordos se abrirán.'
II. La bondad como restauradora de las potencias de acción.
Volvamos de nuevo al paganismo, veamos la indolencia apática, el letargo no progresivo. Mejor cincuenta años de Europa que un ciclo de Catay.' El pecado cojea para el servicio de Dios; deja a la naturaleza inferior libre para actuar, y esa libertad paraliza toda actividad noble.
El cristianismo trae la Energización del Alma.
(a) Por su referencia de todo al cielo: nuestros poderes, nuestras circunstancias y nuestras actividades.
(b) Por el protagonismo otorgado a la Retribución. No habla simplemente de vita brevis, sino de vita brevis y de una Eternidad que surge de ella.
(c) Por su gran motivo de trabajo: el amor.
(d) Por la libertad que trae del peso que paralizó.
Quita el pecado. Quitarnos esa pesada carga de las espaldas nos hace alegres, fuertes y ágiles.
La verdadera visión del cristianismo no es, como algunos de sus amigos y algunos de sus enemigos coinciden erróneamente en suponer, que debilita el interés y la energía en el presente, sino que aumenta el poder de acción. Una vida sumergida en esa jarra de oxígeno brillará con brillo redoblado.
III. La bondad como restauradora de los poderes de expresión.
El silencio que acecha al mundo. Es mudo para todas las palabras santas y agradecidas; sin voz para cantar, sin expresión de alabanza gozosa.
Pensemos en el efecto del cristianismo en el habla humana, al darle nuevos temas, refinar las palabras y llenarlas de nuevos significados. Traduzca la Biblia a cualquier idioma, y ese idioma se elevará y enriquecerá.
Piense en el efecto sobre los elogios humanos. Ese gran tesoro de la poesía cristiana.
Piense en el efecto sobre la alegría humana. La bondad llena el corazón de tales motivos de alabanza y hace de la vida un canto de alegría.
Por tanto, la Bondad es el Sanador.
A los hombres que buscan conocimiento, Él les ofrece un don superior: la curación. Y en cuanto al verdadero conocimiento y cultura, en el señor, y sólo en el señor, lo encontraréis.
Deja que tu cultura esté arraigada en Él. Deja que tu Religión influya en toda tu naturaleza.
Los efectos del cristianismo son su mejor evidencia. ¿Qué más le gusta a lo que hace? Que Jannes y Jambres hagan lo mismo con sus encantamientos. Podemos responder a la pregunta: ¿Eres tú el que debe venir? como hizo la Bondad, los ciegos recuperan la vista y los cojos caminan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen.
La Restauración perfecta estará en el cielo. Entonces, en verdad, cuando nuestras almas estén libres de la grosería mortal, y los finos velos de los sentidos se rasguen y lo contemplemos tal como Él es, entonces cuando no descansen ni de día ni de noche, sino que con fuerzas siempre renovadas corran a Sus mandamientos, entonces cuando Puso en sus labios un cántico nuevo; entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se abrirán los oídos de los sordos; Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará.
ISAÍAS xxxv. 6-7 — ESPEJISMO O LAGO
Porque en el desierto brotarán aguas, y arroyos en la soledad. Y la arena resplandeciente se convertirá en estanque, y la tierra sedienta en manantiales de agua.'-ISAÍAS xxxv. 6, 7.
¡Qué cuadro se pinta en estos versos! La lúgubre naturaleza se extiende ante nosotros, monótona, sin árboles, en algunas partes con una escasa vegetación que florece a principios de la primavera y muere ante los feroces calores del verano, pero en su mayor parte completamente desolada, la arena cega los ojos, el suelo agrietado y abierto como si tienes sed de la lluvia que no caerá; sobre él el tentador espejismo bailando en burla, y en medio de la arena caliente el aullido de los chacales. ¿Qué quiere esta tierra muerta? Una sola cosa: agua. Si eso se derramara sobre él, todo cambiaría; nada más servirá de nada. Y viene. De repente brota de la arena y los arroyos traen vida al desierto. Se reúne en plácidos lagos, con sus juncos susurrantes y juncos que cabecean, y la hierba espesa y fresca alrededor de sus márgenes. Las asquerosas bestias que deambulaban por lugares secos buscando descanso quedan ahogadas. Así de llena de benditos cambios será la venida del Señor, de la cual habla todo este contexto. Noten que este estallido de aguas es cuando el Señor vendrá', y que es la razón de la restauración de los poderes perdidos en los hombres, y especialmente de un coro de alabanza de labios mudos. Ésta, entonces, es la bendición central. No es simplemente una transformación gozosa, sino que es la razón de una transformación aún más gozosa (capítulo xliv. 3). Recordemos las palabras del Bien a la mujer samaritana y en el templo en el gran día de la Fiesta.
Entonces esta es preeminentemente una descripción de la obra de Cristo.
I. La bondad trae la comunicación sobrenatural de una vida nueva.
Podemos considerar con razón que esta metáfora establece la característica más profunda del evangelio. Consideremos la necesidad del hombre, tipificada en la imagen del desierto. Tenga en cuenta que el suministro para esa necesidad debe venir de afuera; que viniendo de fuera, debe alojarse en el corazón de la carrera; que la comunicación sobrenatural de una nueva vida y poder es la esencia misma de la obra de Cristo; que tal comunicación es lo único adecuado para producir estos maravillosos efectos.
II. Esta nueva vida apaga la sed de los hombres.
Los dolores y torturas del desierto sin agua. La sed de las almas humanas; anhelan, lo sepan o no, por--
Verdad para la comprensión.
Amor por el corazón.
Bases y Orientación de la Voluntad y el Esfuerzo.
Limpieza para la Conciencia.
Objetos adecuados para sus poderes.
Necesitan que todo esto esté en Uno.
El dolor punzante de nuestra sed no es un mito; es el secreto de la inquietud del hombre. Estamos siempre en marcha, no sólo porque el cambio es la ley del mundo, ni sólo porque el esfuerzo y el progreso son la ley de los hombres civilizados, sino porque, como caravanas en el desierto, tenemos que buscar agua.
En el señor se apacigua; todo se encuentra allí.
III. La Comunicación de esta Nueva Vida convierte las Ilusiones en Realidades.
El espejismo se convertirá en un estanque.' La vida sin la Bondad no es más que una larga ilusión. El pecado se burla de los tontos.' ¡Cuán rara vez se cumplen las esperanzas, y con qué frecuencia aún menos, cuando se cumplen, tan buenas como las pintamos! Los esplendores prismáticos del arco iris, que brillan ante nosotros y que nos esforzamos por atrapar, no son más que gotas de lluvia grises cuando los atrapamos. Las alegrías se atraen y, una vez alcanzadas, tienen algo incompleto y un toque de amargura. El pez nunca pesa tanto cuando aterriza en el césped como cuando lucha con nuestro anzuelo. Todo es vanidad, sí, si buscamos como nuestro bien las criaturas y las cosas temporales. Pero nada es vanidad, si tenemos en nosotros la vida que el Bien viene a dar. Su Evangelio da alegrías sólidas y puras, promesas seguras que son mayores cuando se cumplen que cuando se anhelan, ciertas esperanzas cuyos colores más brillantes son más apagados que los de las realidades. No se ha contado ni la mitad de las cosas que Dios ha preparado para los que le aman.'
Promesas seguras.
Una cierta esperanza.
IV. Esta Nueva Vida da Fructificación. Estimula toda nuestra naturaleza. Una vida impía es, en un sentido muy trágico, estéril y salvaje. No hay en ello nada que realmente valga la pena hacer, ni nada que dure. La bondad da poder, motivo, patrón y hace posible una vida de actividad santa. Las obras realizadas por hombres separados de Él son, si se miden por todas las relaciones y capacidades de quienes las hacen, obras infructuosas, por muy cargadas que parezcan de racimos rubicundos. Sólo las vidas en las que fluye ese río de Dios que está lleno de agua dan fruto y cuyo fruto permanece. El desierto regado se convierte en jardín del Señor.
Observe también cómo este río ahoga a las fieras. La verdadera manera de vencer el mal es convertir el río en él. Cultiva y las malas hierbas mueren. El poder expulsivo de un nuevo afecto es el instrumento más potente para perfeccionar el carácter.
¿De qué sirve el agua si no la bebemos? Podemos morir de sed incluso en la orilla del río. Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.'
ISAÍAS xxxv. 8-9 — LA CARRETERA DEL REY
Y habrá allí calzada y camino, y será llamado camino de santidad; el inmundo no pasará por ella; pero será para aquellos: los caminantes, aunque necios, no se equivocarán en ello. No habrá allí león, ni bestia rapaz subirá sobre ella, no se hallará allí; pero los redimidos caminarán allí.'-ISAÍAS xxxv. 8, 9.
Podemos imaginar lo que es estar perdido en un bosque donde un viajero puede dar vueltas en círculo, pensando que avanza, hasta morir. Pero es tan fácil perderse en un desierto, donde no hay nada que ver, como en un bosque donde no se ve nada. Y hay algo aún más espantoso en estar perdido bajo los amplios cielos a la luz del día que en el escondite de innumerables ramas. Las monótonas olas de los montones de arena, la cansada extensión que se extiende hasta el horizonte, sin más hitos que los huesos blanqueados de antiguas víctimas, la monotonía gigantesca, la luz inútil que cae, y en el centro una pequeña mancha negra. trabajando en vano, corriendo locamente de aquí para allá, un hombre perdido, hasta que desesperadamente se arroja al suelo y deja que la muerte lo entierre, esa es la única imagen que sugiere el texto. El otro es del mismo desierto, pero a través de él un rey poderoso ha levantado un terraplén ancho y elevado, una carretera elevada sobre las arenas, atravesándolas de manera tan notoria que incluso un idiota no podría evitar verla, tan por encima de la tierra. alrededor de él el resorte del león cae muy por debajo de él, y el tigre flexible se esconde desconcertado en su base. Es como uno de esos caminos que la terrible energía de la conquistadora de Roma llevó derecho como una flecha desde el hito del Foro a través de montañas, a través de ríos y desiertos, pantanos y bosques, para hacer brillar sobre ellos los relámpagos de sus legiones, y sobre cuyos bloques sólidos por los que viajamos hoy en muchos países.
El profeta ha visto en su visión a los ciegos y sordos curados, restauradas las capacidades de la naturaleza humana destruidas por el pecado. Nos ha dicho que este cambio milagroso proviene de la apertura de un manantial de nueva vida en medio del sediento desierto del hombre, y ahora nos presenta, en otra imagen más, otro aspecto del glorioso cambio que seguirá a ese cambio. venida del Señor para salvar, que llenó el horizonte más lejano de su visión. El desierto tendrá un camino llano por el que transitarán aquellos hombres enfermos que hayan sido curados. La vida ya no será sin caminos, sino que Dios, con su venida, preparará senderos por los que caminaremos; y así como ha dado al cojo el poder de caminar, también proporcionará el camino por el cual sus felices peregrinos viajarán a su hogar.
I. El deambular sin camino de vidas impías.
La vieja comparación de la vida con un viaje es muy natural y muy patética. Expresa el cambio incesante de la vida; cada día nos lleva a un nuevo escenario, cada día las curvas del camino cierran algún valle feliz donde de buena gana hubiésemos descansado, cada día trae nuevas caras, nuevas asociaciones, nuevas dificultades, e incluso si lo mismo se repite, sin embargo, es con tales cambios que son sustancialmente nuevos, y de cada día de marcha es cierto, incluso cuando la vida es más monótona, que no habéis pasado por este camino hasta ahora.' Expresa el esfuerzo incesante y el trabajo constante de la vida. La marcha de hoy no asegura el descanso de mañana, pero, por muy cansados y doloridos que sean los pies, tenemos que seguir adelante, como un niño arrastrado por una enfermera descuidada. Expresa el terrible desmoronamiento de la vida debajo de nosotros. El camino tiene un final y cada paso nos acerca más a él. Los números que nos enfrentan en los hitos disminuyen lenta y seguramente; Pasamos el último y seguimos, vagando, vagando, y no podemos detenernos hasta llegar a la cámara estrecha, fría y oscura, donde, en cualquier caso, hemos terminado la larga marcha.
Pero para muchos hombres, el viaje de la vida es uno que no tiene una dirección definida deliberadamente elegida, que no tiene un objetivo que lo incluya todo, que no tiene un progreso constante. Puede haber muchas carreras de aquí para allá, pero son tan sin rumbo como el paso de una mosca sobre una ventana, tan ocupados y al mismo tiempo tan inciertos como el de las hormigas que se afanan en un hormiguero.
Ahora bien, esa es la idea que implica nuestro texto, de toda la actividad de una vida impía, que no es un avance constante hacia una meta elegida, sino un correr arriba y abajo en un desierto sin caminos, con muchos esfuerzos inmensos, todos desperdiciados. . Luego, en contraste, pone este gran pensamiento: que Dios ha venido a nosotros y nos ha hecho un camino para nuestros pies.
II. La carretera que Dios construye.
Por supuesto, consideramos que esa venida es la venida de la Bondad, y sólo tenemos que considerar la manera en que Su venida cumple esta gran promesa y ha hecho del desierto sin senderos un camino para que caminemos.
1. La bondad nos da un objetivo definido para la vida. Por supuesto, sé que los hombres pueden tener esto aparte de Él, lo suficientemente definido en toda conciencia. Pero tales objetivos son indignos de todas las capacidades de los hombres. Ninguno de ellos es apto para convertirse en el propósito exclusivo y global de una vida y, tomados en conjunto, son tan múltiples que en su diversidad llegan a no ser iguales a ninguno. ¡Cuántos hemos tenido todos! ¡La mayoría de nosotros somos como hombres que zigzaguean, persiguiendo mariposas! Tampoco es seguro que se alcancen tales objetivos durante la vida, y es seguro que todos se perderán al morir.
Los hombres impíos son atraídos como una criatura tonta atraída al matadero por un montón de forraje; una vez dentro, baja el hacha.
Pero la Bondad nos da un fin definido, digno de un hombre, que incluye a todos los demás; que une esta vida y la siguiente en una sola.
2. La bondad nos da un conocimiento claro de hacia dónde debemos ir. No basta con dar indicaciones generales; Necesitamos saber cuál será nuestro próximo paso. De nada sirve que veamos las torres brillantes a lo lejos en la colina, si todos los valles intermedios son desconocidos y sin caminos. Bueno: tenemos a Él para que nos indique nuestro rumbo. Él es el ejemplo, el verdadero ideal de la naturaleza humana. Hora tras hora Su modelo se adapta a nuestras vidas. Es cierto que a menudo estaremos perplejos, pero esa perplejidad se aclarará con un pensamiento paciente, manteniendo nuestra voluntad en suspenso hasta que Él hable y con un deseo honesto de ir bien. Ya no habrá dudas sobre cuál es nuestra ley, aunque puede haberlas sobre su aplicación. No debemos dejarnos guiar por las máximas de los hombres, ni por las normas y patrones que nos rodean, sino por Él.
3. La bondad nos da los medios para alcanzar el objetivo. Lo hace proporcionando un estímulo a nuestra actividad, por el motivo de su amor; por la eliminación de los obstáculos que surgen del pecado, a través de Su obra redentora; por los dones de nueva vida de su Espíritu.
El trabajo de los necios cansa a todos, porque no saben cómo ir a la ciudad.' Pero el que sigue la Bondad camina por el camino correcto hacia la ciudad habitada.
4. La bondad va con nosotros. Las oscuras palabras, Será para aquellos, son vertidas por algunos, Él estará con ellos, y podemos tomarlas así, como refiriéndose a la presencia del Señor mismo con Sus felices peregrinos. Quizás Isaías haya estado recordando la marcha por el desierto, donde la columna guió al ejército. Pero en cualquier caso tenemos el mismo compañero que nos habla en el camino' y nos hace arder el corazón', como lo habían hecho los dos peatones desconsolados en el camino a Emaús. Es el Bien quien va delante de nosotros, ya sea que nos conduzca a verdes pastos y aguas de tranquilidad o a través de valles de sombra de muerte, y ningún mal puede herirnos, ya que Él está con nosotros.
III. Los viajeros por el camino de Dios.
En el texto se establecen dos condiciones. Una es negativa: los impuros no pueden encontrar un lugar allí. Es el camino de la santidad, no sólo porque la santidad es en cierto sentido la meta a la que conduce, sino aún más, porque sólo pies santos pueden recorrerlo, santo al menos en la aspiración y consagración interior de los viajeros, aunque todavía necesitando para lavarse diariamente. Una es positiva: son los simples quienes no se equivocarán en ello. Aquellos que desconfían de sí mismos y de su propia habilidad para encontrar o forzar un camino a través de la jungla de la vida, y confían en sí mismos a una guía superior, son aquellos cuyos pies se mantendrán en el camino.
Ningún león o bestia voraz puede saltar o trepar sobre él. El simple hecho de seguir el camino de la Bondad nos eleva por encima de las tentaciones y males de todo tipo, ya sean merodeadores nocturnos o enemigos diurnos.
Esta generación se jacta o se queja de que los viejos hitos han sido borrados, los caminos antiguos destruidos, las huellas borradas, las estrellas ocultas y la niebla envolviendo el desierto. Pero la bondad todavía guía y su promesa aún se mantiene: el que me sigue no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida.' La alternativa para cada viajero entre la vida y la muerte es seguir Sus huellas o vagar por el desierto de manera solitaria, hambriento y sediento, con el alma desmayada. Hagamos nuestra la antigua oración: Mira si hay en mí algún camino de perversidad, y guíame por el camino eterno.'
ISAÍAS xxxv. 9-10 — LO QUE PUEDE SER EL VIAJE DE LA VIDA
Los redimidos caminarán allí: Y los redimidos del Señor regresarán, y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas: obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán.'-ISAÍAS xxxv. 9, 10.
Tenemos aquí las palabras finales de la profecía de Isaías. Ha ido aumentando constantemente y ahora ha alcanzado la cima. Hombres restaurados en todos sus poderes, una comunicación sobrenatural de una nueva vida, un camino para nuestro viaje: estas han sido las visiones de los versículos anteriores, y ahora el profeta ve a los felices peregrinos que se congregan a lo largo del camino elevado, y escucha algunos débiles. los acordes de su alegre música, y los marca, fila tras fila, entrando en la ciudad de sus solemnidades, y a través de las puertas puede contemplarlos investidos de alegría y alegría, mientras la tristeza y los suspiros, como algunos pájaros amantes de la noche, se alejan del fuego. de ese sol mejor que ilumina la ciudad, extienden sus alas negras y huyen.
El noble ritmo de nuestra versión en inglés se eleva aquí a una melodía de música patética, cuya misma cadencia despierta pensamientos demasiado profundos para las lágrimas, y uno evita aceptar estas elevadas palabras de esperanza inmortal, que los dolores de la vida han interpretado, creo. confianza, para muchos de nosotros, como el texto de un sermón. Pero me gustaría probar si algo de su gentil dulzura y poder no sobrevivirá incluso a nuestro rudo trato hacia ellos.
El profeta aquí no sólo habla del regreso literal de sus hermanos del cautiverio. El lugar que ocupa esta profecía al final del libro, la noble elevación del lenguaje, la ausencia total de detalles o alusiones específicas que obliguen a hacer referencia al cautiverio, serían suficientes por sí solos para hacernos sospechar que hubo muy mucho más aquí. La estructura de la profecía se malinterpreta a menos que se reconozca que toda la historia de Israel fue en sí misma una predicción, un gran sistema sobrenatural de tipos y sombras, y que todas las intervenciones de la mano divina son una en principio, y todas predicen la gran intervención. del amor redentor, en la persona de Jesucristo. Tampoco tiene por qué ser improbable a los ojos de cualquiera que crea que la venida del Bien es el centro de la historia del mundo y que hay en la profecía un elemento sobrenatural. No estamos leyendo nuestras propias fantasías en las Escrituras; no estamos usando, con la libertad permitida, palabras que tenían un significado completamente diferente, para adornar nuestra propia teología, sino que estamos aprehendiendo el significado más íntimo de la profecía, cuando vemos en ella la bondad y su salvación (1 Pedro i. 10).
Tenemos entonces aquí una imagen de lo que la Bondad hace por nosotros, los viajeros cansados en el camino de la vida,
I. ¿Quiénes son los viajeros?
Redimidos, 'rescatados del Señor'. Israel tuvo en su historia pasada un gran acto, bajo cuyas imágenes se profetizaron todas las liberaciones futuras. Los acontecimientos del Éxodo fueron el gran almacén del que los profetas sacaron el manto de sus más brillantes esperanzas; y esa es una lección para nosotros sobre cómo usar la historia de las liberaciones pasadas de Dios. Creían que cada acto transitorio era una revelación de un propósito inmutable y de un poder inagotable, y que se repetiría una y otra vez. La experiencia proporcionó el material con el que la Esperanza tejió sus más bellas redes, pero Faith conducía la lanzadera. Aquí los nombres que describen a los peregrinos provienen de la antigua historia. Son esclavos, comprados o liberados del cautiverio por un acto divino. Los epítetos se transfieren al Nuevo Testamento y se convierten en la designación permanente de aquellos que han sido liberados por los cielos.
Esa designación, "rescatados del Señor", se abre a los grandes pensamientos evangélicos que son la sangre misma del cristianismo vital.
La emancipación de la esclavitud es lo primero que todos necesitamos. El que comete pecado es esclavo del pecado.' Un yugo de hierro presiona cada cuello.
La emancipación necesaria sólo puede obtenerse mediante el precio de un rescate. La cuestión de a quién se le paga el rescate no está en el horizonte del profeta o del apóstol o del propio Jesús, al usar esta metáfora. Lo que tienen firmemente en mente es que el Emancipador debe hacer una gran rendición.
La bondad se concibió a sí misma dando su vida en rescate por muchos.'
La emancipación debe ser un acto divino. Supera cualquier poder creado.
No puede haber peregrinos felices a menos que primero se les libere.
II. El final del viaje.
Vendrán a Sión.' Una gran característica distintiva y una bendición de la concepción cristiana del futuro es que le quita toda la escalofriante sensación de extrañeza, que surge de la ignorancia y la falta de experiencia, y la inviste con el atractivo de ser nuestra ciudad madre. todo. De modo que los peregrinos no recorren un camino lúgubre hacia la oscuridad común, sino que son como colonos que visitan Inglaterra por primera vez y están llenos de felices expectativas de regresar a casa, aunque nunca hayan visto sus costas.
Esa concepción del futuro "estado perfecto como ciudad" incluye las ideas de una vida social feliz, de una política establecida, de estabilidad y seguridad. Allí estarán todos juntos los viajeros que muchas veces estuvieron solitarios en la marcha. Los nómadas, que cada mañana tenían que abandonar su lugar de acampada y dejar que el fuego que los animaba durante la noche se apagara hasta convertirse en un pequeño anillo de cenizas grises, ya no saldrán más, pero seguirán avanzando sin cesar dentro de las puertas. Los viajeros indefensos, que se esforzaron en hacer el mejor laager que pudieron y en mantener una vigilancia atenta para detectar a los enemigos humanos y bestiales que se agazapaban más allá del anillo de luz de las hogueras del campamento, están por fin a salvo, y aquellos que se los tragaron serán lejos.
¡Contraste la perspectiva futura de las mentes más nobles del paganismo con la tranquila certeza que el evangelio ha puesto al alcance de los más simples! Bienaventurados vuestros ojos, porque ven.'
III. La alegría del camino.
Los peregrinos no caminan fatigosamente en silencio, sino que, como las tribus que van a las fiestas, a menudo, mientras viajan, estallan en canciones. Son como los soldados de Josafat, que marchaban a la batalla con los cantores en la vanguardia cantando Dad gracias al Señor, porque para siempre es su misericordia.' La vida cristiana debe ser una vida gozosa, siempre resonando con las grandes alabanzas de Dios.' Por difícil que sea la marcha, hay buenas razones para cantar y ayuda a superar las dificultades. Un corazón alegre dura todo el día, un corazón triste se cansa en un kilómetro. ¿Por qué deberían cantar los peregrinos rescatados? Por las bendiciones presentes, por la liberación de la carga del yo y del pecado, por la comunión con Dios, por la luz derramada sobre el significado de la vida y por la anticipación segura de la bienaventuranza futura.
Alegría eterna sobre sus cabezas. Otras alegrías son transitorias. No somos sólo nosotros, los poetas, quienes en nuestra juventud comenzamos con alegría, de la que al final viene el desaliento y la locura; pero, en cierta medida, estos son los lineamientos de la secuencia en todas las vidas impías. Las coronas festivas del mundo se marchitan y marchitan en los vapores calientes de la casa del banquete, y la corona del orgullo será pisoteada. Pero el gozo de la donación de Cristo permanecerá,' e incluso antes de sentarnos en la fiesta, podemos tener nuestras frentes coronadas con una guirnalda que no se desvanece.'
IV. El perfeccionamiento de la alegría por fin.
Obtendrán gozo y alegría': ¿pero no lo habían tenido sobre sus cabezas mientras marchaban? Sí; pero al fin lo tienen en perfecta medida y manera. La llama que ardía débilmente en el aire pesado de la tierra resplandece con un nuevo brillo en la atmósfera más pura de la ciudad.
Y una parte de su perfeccionamiento es la eliminación de todos sus opuestos. El dolor termina cuando el pecado y la disciplina que el pecado necesita han terminado. El habitante no dirá: Estoy enfermo; al pueblo que allí habita se le perdonará su iniquidad.' El suspiro cesa cuando el cansancio, la pérdida, el dolor físico y todos los demás males que la carne es heredera han dejado de irritar y pesar sobre el espíritu. La vida limpia la escoria de la imperfección del carácter. La muerte purga la aleación del dolor y del suspiro de la alegría, y deja al espíritu perfeccionado poseedor del oro puro de la alegría perfecta y eterna.
ISAÍAS xxxvii. 14-21—ISAÍAS xxxvii. 33-38 — EL TRIUNFO DE LA FE
Y Ezequías recibió la carta de mano de los mensajeros, y la leyó; y subió Ezequías a la casa de Jehová, y la extendió delante de Jehová. 15. Y oró Ezequías al Señor, diciendo: 16. Oh Señor de los ejércitos, Dios de Israel, que habitas entre los querubines, tú eres Dios, solo tú, de todos los reinos de la tierra: tú hiciste los cielos y tierra. 17. Inclina, oh Señor, tu oído y escucha; Abre tus ojos, oh Señor, y mira, y oye todas las palabras de Senaquerib, que envió a vituperar al Dios vivo. 18. En verdad, Señor, los reyes de Asiria han arrasado todas las naciones y sus países, 19. y han arrojado sus dioses al fuego; porque no eran dioses, sino obra de manos de hombres, de madera y de piedra. : por eso los han destruido. 20. Ahora pues, Señor Dios nuestro, sálvanos de su mano, para que todos los reinos de la tierra sepan que tú eres Jehová, sólo tú. 21. Entonces Isaías hijo de Amoz envió a decir a Ezequías. Así dice el Señor Dios de Israel: Por cuanto me oraste contra Senaquerib rey de Asiria. . . . 33. Por tanto, así dice el Señor acerca del rey de Asiria: No entrará en esta ciudad, ni disparará allí flecha, ni se pondrá delante de ella con escudos, ni levantará contra ella valla. 34. Por el camino que vino, por el mismo volverá, y no vendrá a esta ciudad, dice el Señor. 35. Porque defenderé esta ciudad para salvarla por amor a mí y a mi siervo David. 36. Entonces salió el ángel del Señor e hirió en el campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco mil; y cuando se levantaron de mañana, he aquí, todos eran cadáveres. 37. Partió, pues, Senaquerib, rey de Asiria, y fue, y regresó, y habitó en Nínive. 38. Y aconteció que mientras él estaba adorando en la casa de Nisroch su dios, sus hijos Adramelec y Sarezer lo hirieron a espada; y escaparon a la tierra de Armenia; y reinó en su lugar Esarhadón su tú.'-ISAÍAS xxxvii. 14-21, 33-38.
¿Confiar en Jehová es locura o sabiduría? Ésa fue la cuestión que planteó la invasión de Senaquerib. Una mirada a los capítulos anteriores mostrará cómo el alto oficial militar, el rabsaces,' o jefe de los oficiales, moldeó toda su insolente pero hábil mezcla de amenazas y promesas para demostrar la vanidad de la confianza en Egipto o en Jehová. o en cualquier otro que no sea el gran rey. Isaías había estado trabajando para llevar a sus compatriotas a la cima de la confianza únicamente en Jehová, y ahora había llegado la prueba crucial de la verdad de su argumento. Por un lado estaban Senaquerib y su ejército, enrojecidos por la victoria y seguros de aplastar a este insignificante reyezuelo Ezequías y su obstinada pequeña ciudad, encaramada en su roca. Por el otro, no había más que la palabra de un profeta. ¿Dónde está la fuerza más fuerte? ¿Y dicta la prudencia política confiar en lo invisible o en lo visible? El momento es la crisis de la obra de Isaías, y esta narración se ha colocado, con verdadera comprensión de su importancia, al final de la primera mitad de este libro.
Para captar el significado del texto es necesario recordar los acontecimientos anteriores. El reino de Ezequías había sido invadido y se le había exigido tributo. El rabsaces había sido enviado por el cuerpo principal del ejército asirio, que se encontraba en Laquis, en las tierras bajas de los filisteos, en el camino a Egipto, para tratar de asegurar Jerusalén mediante promesas y amenazas, ya que era un puesto demasiado importante para dejar en la retaguardia, si Egipto fuera invadido. Habiendo fracasado ese intento, y estando las fuerzas egipcias en movimiento, se hizo este nuevo esfuerzo para inducir a Ezequías a rendirse. Se envió una carta, ya sea acompañada o no por una fuerza armada considerable, no aparece. En este punto comienza la narración. Puede estudiarse mejor como una ilustración de la prueba de la fe, su refugio, su súplica y su liberación.
I. Note la prueba de la fe. El Rabsaces se había burlado de la obstinada confianza en Jehová, que mantenía a estos hombres hambrientos en las murallas en un silencio sombrío a pesar de sus persuasiones. La letra de Senaquerib suena en la misma cuerda. Está escrito en un tono de supuesta amonestación y expone con engaños los motivos aparentes para llamar absurda la confianza en Jehová. No hay amenazas en ello. Es todo un llamamiento al sentido común y a la prudencia política. Reúne hechos innegables. La experiencia ha demostrado el poder irresistible de Asiria. Ha habido muchas otras pequeñas naciones que han confiado en sus deidades locales, y ¿qué ha sido de ellas? Nombres bárbaros florecen en el rostro de Ezequías, y sus dominios desperdiciados se señalan como advertencias contra la comisión de una locura paralela. No hay nada en la carta que no haya sido dicho por un amigo, y nada que no haya sido dicho por los judíos que habían perdido la fe en su Dios. No era más que la expresión de palabras sencillas de lo que el sentido común y la débil fe le habían susurrado a menudo a Ezequías. La misma ausencia de temperamento o exigencia en la carta le da un aspecto de esa dulce sensatez tan querida por las almas ligadas a los sentidos.
Mutatis mutandis, la carta puede representar una muestra de los argumentos que la prudencia mundana trae para hacer tambalear la fe en todas las épocas. Nosotros también somos asaltados por muchas cosas que suenan más contundentes desde el punto de vista del mero cálculo terrenal. Senaquerib no radica en alardear de sus victorias. Él y sus bancos de soldados son muy reales y potentes. Parece una locura que un pequeño reino destaque, y más aún porque su rey está encerrado en su ciudad, como dice con orgullo la inscripción cuneiforme, "como un pájaro en una jaula", y todo el resto de su tierra está en las garras del conquistador. Quienes miran sólo las cosas que se ven no pueden dejar de pensar que los hombres de fe están locos. Aquellos que miran las cosas invisibles no pueden dejar de saber que los hombres sensatos son tontos. Estos últimos prueban detalladamente que los primeros son impotentes, pero han omitido un factor en sus cálculos, y ese es Dios. Un hombre y Dios a sus espaldas son más fuertes que Senaquerib y todos sus mercenarios.
II. Note el refugio de la fe tentada. ¿Qué iba a hacer Ezequías con la astuta misiva? Se esperaba que escuchara razones y bajara de su posición. Pero él no cedió ni consultó con sus siervos, sino que, como un hombre piadoso, entró en la casa del Señor y extendió la carta delante del Señor. Habría sido difícil para él si no hubiera estado en la casa del Señor muchas veces antes. No es fácil encontrar el camino hacia allí por primera vez, cuando nuestros ojos están cegados por las lágrimas o nuestro camino oscurecido por las calamidades. Pero la fe instintivamente se vuelve al cielo cuando algo va mal, porque estaba acostumbrada a volverse a Él cuando todo estaba bien, según la estimación del mundo sobre lo bueno y lo malo. ¿Adónde debería dirigirse el corazón agobiado sino a Aquel que diariamente lleva nuestras cargas? El impulso de contarle a Dios todos los problemas es una señal tan verdadera del alma fiel como el impulso de contarle todo al amado es el aliento vital del amor.
El acto de difundir la carta ante el Señor es un símbolo elocuente, que algunos comentaristas prosaicos y eruditos han sido lo suficientemente torpes como para llamarlo grosero y compararlo con los molinos de oración budistas. Su significado se expresa en la oración que sigue. Es la apelación de la fe a su conocimiento. Es la fe que arroja su carga sobre el Señor. Nuestra fe tiene poco poder para bendecir, a menos que nos impulse a confiar en Dios con respecto a todo lo que nos preocupa. Si la carta no es lo suficientemente grave como para difundirla ante Él, es demasiado pequeña para molestarnos. Si realmente vivimos en comunión con Dios, nos encontraremos en Su casa, con la causa de nuestros problemas en nuestras manos, antes de que tengamos tiempo para pensar. El instinto actúa más rápidamente que la razón y, si nuestra fe es vital, no será necesario argumentarla para que hable al cielo de todo lo que nos pesa.
III. Note la súplica de fe. El discurso de Ezequías al cielo no es una mera recapitulación formal de los nombres divinos, sino el esfuerzo de la fe por captar firmemente las verdades que el enemigo niega y sobre las que construye. Considerada así, la acumulación de títulos en el versículo 16 es muy instructiva y muestra cómo un alma confiada utiliza la energía de su fe para recordar los grandes aspectos del nombre divino como baluartes contra los temores sugeridos y bases de súplica. Ezequías apela al Dios de los ejércitos, el Gobernante de todas las fuerzas en conflicto del universo, así como de los ejércitos de ángeles. ¿Cuál es el conjunto de Senaquerib en comparación con estos? Apela al Dios de Israel', como alegando la antigua relación, que obliga al inmutable Guardián del pueblo a seguir siendo lo que ha sido, y le arroja sobre él la responsabilidad de la preservación de Israel. Apeló a Aquel que está sentado entre los querubines,' desde allí defendiendo y llenando la ciudad amenazada. Capta la idea de que Jehová es sólo Dios con una viveza que se debe en parte sin duda a las enseñanzas de Isaías, pero también es el indignado retroceso de la fe ante la suposición de la carta, que Jehová no era más que las deidades derrotadas de Gozán y los descansar. La fe se aferra con mayor tenacidad a las verdades negadas, como un perro se aferra al palo que uno intenta arrancarle.
Así, habiéndose animado y suplicado a Dios por todos estos nombres, Ezequías acude a su petición. No es más que traducir en palabras el símbolo de difundir la letra ante Dios. Pide a Dios que contemple y escuche las palabras desafiantes. La oración le dice a Dios lo que Él ya sabe, porque alivia el corazón agobiado al decírselo. Le pide que vea y oiga lo que sabe que Él ve y oye. Pero la oración no es para una mera observancia seguida de ningún acto divino, sino para tomar el conocimiento como precursor de la ayuda adecuada. Para ver y oír por los cielos, la oración de fe es la condición señalada. Vuestro Padre sabe qué cosas necesitáis antes de que se las pedís; pero eso no es motivo de silencio, sino de súplica.
Ezequías consideró con razón que las palabras de Senaquerib pretendían reprochar al Dios vivo, porque el objetivo de la carta era disuadir de confiar en Él, como no más poderoso que las pequeñas deidades de las ciudades ya conquistadas. La oración, por lo tanto, ruega que Dios cuide su propio honor y, al liberar a Jerusalén, muestre su única soberanía. Es un nivel alto y maravilloso que la fe puede alcanzar, cuando considera la liberación personal principalmente en su aspecto de vindicar a Dios y garantizar la fe. Podemos concluir con demasiada facilidad que el honor de Dios está involucrado en nuestra liberación, y es bueno estar en guardia contra eso.
Pero es posible morir al yo tan plenamente como para sentir que nuestra causa es suya, porque la suya es enteramente nuestra; y entonces podremos llegar a esa fe heroica que busca incluso el bien personal más por amor a Dios que por el nuestro. Fue noble que este hombre no tuviera otra palabra que decir acerca de sí mismo sino Sálvanos, para que todos los reinos de la tierra sepan que Tú eres sólo Dios.' Como él, cada uno de nosotros puede sentir que nuestra defensa es más asunto de Dios que nuestro, en la medida en que sentimos que somos suyos y no nuestros. Ese asedio de Jerusalén fue en verdad como un duelo entre la fe y la incredulidad, por un lado, y entre Jehová y los dioses que no eran dioses, por el otro. La carta de Senaquerib fue un desafío desafiante a Jehová para que hiciera lo mejor que pudiera por este pueblo, y cuando la fe repetía en oración la insolencia de la incredulidad sólo era posible un resultado. Vino.
IV. Note la liberación de la fe. La gran profecía de Isaías nos tienta a detenernos en sus muchas bellezas y su magnífico rollo de desprecio triunfante, pero queda fuera de nuestro propósito. En cuanto a la catástrofe, cabe señalar que su lugar y hora no están definidos con certeza, y que probablemente la noción de que el ejército asirio fue aniquilado antes de Jerusalén sea un error. Senaquerib y sus tropas estaban en Libna, de camino para enfrentarse a las fuerzas egipcias. Si hubiera alguno de ellos delante de Jerusalén, a lo sumo sería un pequeño destacamento, suficiente para rodearla. Probablemente el curso de los acontecimientos fue que, en algún momento no especificado, poco después de la despedida de los mensajeros que trajeron la carta, cayó la terrible destrucción, y que, cuando la noticia del desastre llegó al destacamento en Jerusalén, como el salmo que palpita con los ecos del triunfo dice: Se turbaron y se apresuraron a irse.
Cuán completo fue el golpe demoledor lo muestra el pobre registro de esta campaña en las inscripciones, en las que el fracaso del intento de capturar la ciudad se encubre con comentarios sobre tributos y cosas similares. Sin embargo, si no hubiera fracasado, el éxito seguramente se habría contado, como se cuenta en todos los casos similares, con abundante alarde. También debe recordarse el otro hecho: que Senaquerib no intentó más conclusiones con Jerusalén y Jehová, y aunque vivió unos veinte años después, nunca más se aventuró a pisar el suelo donde ese Dios poderoso luchó por su pueblo.
Algún narrador ha añadido la noticia adjunta sobre la muerte de Senaquerib, ya que probablemente ocurrió después del martirio de Isaías. Todos los que tomen espada, a espada perecerán.' Una carrera como la suya no podía dejar de inspirar gusto por la violencia y el derramamiento de sangre, y un menor respeto por la vida humana. La retribución llega lentamente, durante veinte años transcurridos entre la catástrofe del ejército y el asesinato del rey. Sus penas aumentan a medida que se retrasa su caída; porque primero vino la destrucción del ejército, y luego, cuando eso no tuvo efecto, finalmente la espada en su propio corazón. El que, siendo reprendido muchas veces, endurece su cerviz, de repente será destruido, y eso sin remedio.'
Pero la gran lección de esa muerte es la misma que la de la liberación del otro rey. Ezequías fue a la casa del Señor' y encontró en Él una ayuda muy presente en sus problemas. Senaquerib fue asesinado en la casa de su dios. Las dos imágenes de los fieles y su destino simbolizan el significado de toda la historia. Senaquerib había desafiado a Jehová a probar su fuerza contra él y sus deidades. El desafío fue aceptado, y ese cadáver ensangrentado ante el ídolo que no pudo evitar predica un espantoso sermón sobre el texto: Los que los hacen son como ellos; así es todo aquel que en ellos confía. Oh Israel, confía en el Señor: Él es su ayuda y su escudo.'
ISAÍAS xxxvii. 14 — DÓNDE LLEVAR LOS PROBLEMAS
Y Ezequías recibió la carta de mano de los mensajeros, y la leyó; y subió Ezequías a la casa de Jehová, y la extendió delante de Jehová.'-ISAÍAS xxxvii. 14.
Cuando Ezequías escuchó las amenazas de los siervos de Senaquerib, rasgó sus vestidos y entró en la casa del Señor, y envió a Isaías suplicando sus oraciones. Cuando recibió la carta amenazadora, su fe fue mayor, al sentirse alentado por las seguridades de Isaías. Entonces él mismo apeló a Jehová, extendió la carta ante Él, y él mismo oró a Dios para que guardara Su propio honor y respondiera al desafío lanzado por el insolente asirio. Es noble cuando la fe aumenta a medida que aumentan los peligros.
I. Tenemos aquí un ejemplo de qué hacer con los problemas y dificultades.
Debemos exponerlos ante Dios, como podemos hacerlo orando por ellos. Los problemas de Ezequías fueron grandes. Su reino podría ser aplastado como una cáscara de huevo por la mano de Senaquerib. Pero tanto los problemas pequeños como los grandes se solucionan mejor si se exponen ante el Señor.' Cualquier cosa que sea lo suficientemente importante como para perturbarme es lo suficientemente importante como para hablar al cielo al respecto. Ya sea que el veneno que inflama nuestra sangre provenga de la picadura de un mosquito o de una cobra, el mejor antídoto es orar por ello.
¡Cuánto más reales y fervientes serían nuestras oraciones si habitualmente convirtiéramos todos nuestros asuntos en materiales de petición! Ésa es una disputa muy vacía sobre si debemos orar por la liberación de los dolores externos. Si vivimos en contacto con Dios, no podemos dejar de confiar en Él, por así decirlo, en todo lo que nos afecta. Y deberíamos pensar tan pronto en ocultar cualquier asunto a nuestros seres más queridos en la tierra como a nuestro Amigo en el cielo. En todo, con oración y súplica, es el mandamiento, y será el instinto del corazón devoto.
Note la seguridad de Ezequías de que Dios se preocupa por él.
Note su clara percepción de que Dios es su única ayuda.
Nótese su identificación de su propia liberación con el honor de Dios. No podemos identificar de esa manera nuestro bienestar o liberación en asuntos pequeños con la bella fama de Dios. Pero debemos estar seguros de que Él no permitirá que nos hundamos ni perezcamos, y que nunca nos abandonará. Y podemos estar bastante seguros de que, si nos identificamos a nosotros mismos y a nuestro trabajo con Él, Él se identificará con nosotros y con ello. El trato que dé a sus siervos le dirá al mundo (y no sólo a un mundo) lo que Él es, lo fiel, lo amoroso y lo fuerte.
II. Tenemos aquí un ejemplo de cómo Dios responde las oraciones de sus siervos.
Fue mediante cosas terribles en justicia que llegó la respuesta de Ezequías. Su oración estaba en un extremo de la cadena y en el otro un campamento lleno de cadáveres. El grito de un pobre puede poner en movimiento poderes tremendos, del mismo modo que un susurro bajo puede provocar una avalancha. Esa magnífica teofanía en el Salmo xviii, con toda su majestuosidad y terror de relámpagos centelleantes y una tierra oscilante, fue provocada nada más que En mi angustia invoqué al Señor,' y su propósito no era más que atraer al suplicante. de muchas aguas y líbralo de su fuerte enemigo.
Ese ejército barrido de la tierra puede enseñarnos cuánto hará Dios por un hijo suyo que ora. La liberación de su pueblo se compra barata a ese precio. Reprendió a los reyes por causa de ellos.'
Un hombre con Dios a su lado es más fuerte que todo el mundo. Como aprendió el salmista en su hora de peligro: ¡Tú, Señor, me haces habitar seguro, sólo tú!
ISAÍAS xl. 1-10 — GRANDES VOCES DEL CIELO
Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios. 2. Hablad con consuelo a Jerusalén, y clamadle que su guerra está cumplida, que su iniquidad es perdonada; porque ha recibido de la mano del Señor el doble por todos sus pecados. 3. Voz del que clama en el desierto: Preparad camino al Señor, enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios. 4. Todo valle será exaltado, y todo monte y collado serán rebajados; y lo torcido se enderezará, y lo áspero se allanará; 5. Y la gloria del Señor será revelada, y toda carne la verá. juntos: porque la boca de Jehová lo ha dicho. 6. La voz dijo: Llora. Y él dijo: ¿Qué voy a llorar? Toda carne es hierba, y toda su bondad es como la flor del campo: 7. La hierba se seca, la flor se marchita, porque el espíritu del Señor sopla sobre ella: ciertamente el pueblo es hierba. 8. La hierba se seca, la flor se marchita: pero la palabra de nuestro Dios permanecerá para siempre. 9. Sion, portadora de buenas nuevas, sube a la alta montaña; Oh Jerusalén, portadora de buenas nuevas, alza con fuerza tu voz; alzadla, no temáis; decid a las ciudades de Judá: ¡He aquí vuestro Dios! 10. He aquí, el Señor Dios vendrá con mano fuerte, y su brazo gobernará sobre él; he aquí, su recompensa está con él, y su obra delante de él.'—ISAÍAS xl. 1-10.
¡Cuán majestuosamente se abre esta segunda parte del Libro de Isaías con estas voces misteriosas! Otras profecías suelen comenzar con visiones simbólicas, pero aquí el oído reemplaza al ojo; y en lugar de formas y luces parpadeantes, que necesitan ser traducidas, el profeta escucha palabras, cuyo impacto se ve realzado por la ausencia de cualquier designación de los hablantes. Está claro que las primeras palabras son de Dios, dirigidas a los profetas. Son la tónica del conjunto. Israel se siente reconfortada con la seguridad de que su prueba ha terminado y su pecado ha sido purgado. Luego se hace el silencio, roto por una voz a la que no se le atribuye ninguna personalidad, el heraldo y precursor del Rey y Dios venidero. Cuando sus ecos se han apagado, se oye a otro, que ordena a otro anónimo que llore' y, en respuesta a la pregunta de este último sobre cuál será el contenido de su mensaje, le ordena que reclame la fragilidad del hombre y lo eterno. vigor de la palabra del Señor, que asegura su propio cumplimiento.
Luego viene una pausa más larga. El camino ha sido preparado, el Dios venidero ha venido; Él ha establecido su trono en la Jerusalén restaurada, y su gloria se ve sobre ella. Así resuena de labios anónimos la conmovedora orden a la ciudad, así visitada por el Dios residente, de proclamar las buenas nuevas con una voz, cuya fuerza corresponderá a su alegría y certeza. Esta rápida mirada a la estructura del conjunto sugiere naturalmente la división cuádruple a la que nos adheriremos.
I. Dios habla y ordena a sus siervos hablar (vs. 1, 2). Esa es una palabra maravillosamente tierna con la que se rompe el silencio y la tristeza del exilio. El significado más profundo de la voz de Dios es siempre consuelo. ¡Qué mundo de amor anhelante hay también en las dos pequeñas palabras mi' y tu'! Los exiliados siguen siendo suyos; Aquel que les ha ocultado su rostro durante tanto tiempo sigue siendo de ellos. Y lo que era cierto para ellos es cierto para nosotros; porque el pecado puede separarnos de Dios, pero no lo separa a Él de nosotros, y Él todavía busca hacernos reconocer el vínculo imperecedero, que en sí mismo es la base tanto de nuestro consuelo como de Su voluntad de que seamos consolados.
Así como las primeras palabras profundizan en el significado de todas las voces de Dios y revelan la permanencia de Su relación de amor incluso con los hombres pecadores y castigados, las siguientes revelan la tierna manera de Su acercamiento a nosotros y prescriben el tono para todas las palabras. Sus verdaderos siervos: Hablad al corazón de Jerusalén', con palabras amorosas que puedan ganar su amor; porque ¿no es ella la novia de Jehová, aunque esté caída? ¿Y no es la humanidad la amada de Jesús, en quien el corazón de Dios se revela para que el nuestro sea ganado? ¿Cómo pueden las voces humanas suavizarse hasta alcanzar una ternura digna del mensaje que transmiten? Sólo habitando lo suficientemente cerca de Él para captar los ecos y copiar las modulaciones de Su voz, como a algunos pájaros se les enseñan notas más dulces que las suyas. El encargo del profeta recae sobre todos los que quieran hablar de Cristo a los hombres. Habla al corazón, no sólo a la cabeza o a la conciencia. Dios suplica en la persona de sus embajadores.' La sustancia del mensaje bien puede llegar al corazón; porque es la seguridad de que el largo y duro servicio del período señalado de exilio ha pasado, que el pecado que lo provocó ha sido perdonado y, lo que es más maravilloso y misericordioso aún, que la misericordia de Dios considera que los males que siguieron a la infidelidad han desaparecido. lo expió con creces. No necesitamos buscar otra explicación para estas sorprendentes palabras que la exuberancia de la piedad divina, que no aflige voluntariamente.'
Por supuesto, el cautiverio está en el primer plano de la visión del profeta; pero el sentido más amplio de la profecía abarca el peor cautiverio del pecado bajo el cual todos gemimos, y la voz divina ordena a sus profetas proclamar que Jehová viene para liberarnos a todos, para poner fin a la agotadora esclavitud y para no exigir más castigo por pecados.
II. Habla el precursor. Hay algo muy impresionante en la brusca irrupción de esta segunda voz, toda ella sin nombre. Es la reverberación, por así decirlo, del primero, que prepara al hombre para la venida de Jehová. Israel, cautivo en Egipto, había sido liberado por Jehová marchando por el desierto, un desierto que se extendía entre Babilonia y Jerusalén; estos proporcionan el escenario, por así decirlo; pero el escenario es simbólico, y el llamado es realmente uno a preparar el camino del Señor en el desierto del pecado humano, levantando a los abatidos por causa de transgresiones o dolores, para subyugar los pensamientos elevados y la autosuficiencia mediante humildad. abnegación, para hacer rectas o lisas las cosas torcidas o ásperas, y el terreno áspero donde las alturas caían sobre las alturas en un valle profundo, abandonando el mal.
Se entiende por preparación moral, no física. Era apropiado que se preparara el camino para tal llegada. Pero la venida no dependía tanto de la preparación como para que la gloria del Señor no fuera revelada a menos que los hombres le abrieran un camino. Es cierto que la revelación de Su gloria al alma individual debe ser precedida por tal preparación; pero esa elevación de la abyección y nivelación de la elevación necesita alguna percepción de Él antes de que pueda ser realizada por el hombre. La bondad debe llegar al corazón antes de que éste pueda estar preparado para Su venida. Juan el Bautista vino clamando en el desierto, pero su ardiente mensaje hizo poco para abrir un camino para los pasos del Rey. La inamovible humildad de Juan traspasó el corazón mismo de la profecía cuando respondió a la pregunta ¿Quién eres tú? con yo soy una voz. La voz no tenía nombre; ¿Por qué, qué importa quién soy?'
A continuación se definen la sustancia y el alcance de la manifestación venidera. Será la revelación de la gloria del Señor', y será para toda la humanidad, no sólo para Israel. Esa vida humilde y esa muerte vergonzosa fueron una extraña revelación de la gloria de Dios. Si lo revelaron, entonces no puede consistir en poder ni en ninguno de los atributos majestuosos, sino en amor, piedad y gran paciencia. El amor es lo más divino en el señor. La garantía para todos reside simplemente aquí: que Dios lo ha dicho. Es debido a que el oído del heraldo anónimo ha escuchado la voz divina pronunciando las graciosas seguridades del versículo 1, que su voz se alza en los mandatos y seguridades del versículo 4. La fe absoluta en las declaraciones del Señor, por más que parezcan trascender la experiencia, es sabiduría y deber.
III. Sin embargo, otra voz, si proviene del cielo o de la tierra, es tan incierta como lo es la persona a quien se dirige, ordena con autoridad a un tercero que llore,' y, cuando se le pregunta cuál será la carga del llamado, responde. Este nuevo heraldo debe proclamar la fragilidad del hombre y el vigor inmortal de la palabra de Dios, que asegura el cumplimiento de sus promesas. ¿Es la voz interrogativa o la voz autoritaria que dice: Toda carne es hierba...? . . ¿La gente es hierba? Si es lo primero, es la expresión de desesperanza, casi rechazando la comisión. Pero, por dramática que sea esa construcción, parece mejor considerar el conjunto como la respuesta a la pregunta: ¿Qué debo llorar? La repetición del tema de la fragilidad del hombre no es antinatural y enfatiza el contraste de la estabilidad inmutable de la palabra de Dios. Una hora de viento caliente y mortal quemará los pastos, y caerán todos los pétalos de las flores entre la hierba. Así, todo lo hermoso, brillante y vigoroso que hay en la humanidad se marchita y muere. Sólo una cosa permanece fresca de época en época: la voluntad expresada de Jehová. Su aliento mata y da vida. Marchita lo natural y pronuncia la palabra eterna.
Este mensaje debe seguir a aquellos otros que hablan de las promesas misericordiosas de Dios, para que los corazones temblorosos no vacilen cuando vean que todos los restos creados comparten la suerte común, sino que puedan estar seguros de que las promesas de Dios son tan buenas como los hechos de Dios, y así puedan tener esperanza cuando todas las cosas visibles predicarían desesperación. Fue dado para alentar la confianza en la profecía de una futura revelación de la gloria de Dios. Nos queda a nosotros fomentar la confianza en una revelación pasada, que se mantendrá inquebrantable, sean cuales sean las fuerzas que hagan la guerra contra ella. Sus enemigos y sus amigos son tan efímeros como la hierba del verano. Las defensas de uno y los ataques del otro van quedando anticuadas al hablarse; pero la pura palabra de Dios, el registro del Verbo encarnado, que es la verdadera revelación de la gloria de Dios, permanecerá para siempre, y esta es la Palabra que os es anunciada por el evangelio.'
IV. El profeta parece ser el orador en los versículos 9-11, o quizás la misma voz anónima que ya ordenó el mensaje anterior convoca a Jerusalén para convertirse en embajadora de su Dios. Se concibe que la venida del Señor ha tenido lugar y está entronizado en Sión. La construcción que toma a Jerusalén o Sión (el doble nombre tan característico de la segunda parte de Isaías) como receptora de las buenas nuevas es mucho menos natural que la que la considera su portadora.
La palabra traducida "buenas noticias" es una forma femenina y coincide con la personificación habitual de una ciudad como mujer. Ella, durante mucho tiempo en ruinas, la Niobe de las naciones, la viuda triste y desolada, recibe el encargo de llevar a sus ciudades hijas la buena nueva de que Dios está en ella en verdad. Es exactamente el mismo pensamiento que Clama y grita, habitante de Sión, porque grande es el Santo de Israel en medio de ti.' La profecía se refiere a la Iglesia. Establece que su cargo más alto es la proclamación de su Rey residente. La posesión de Cristo hace de la Iglesia evangelista del mundo; porque da la capacidad y el impulso, así como la obligación, de comunicar las buenas nuevas. Todo cristiano tiene este mandamiento vinculante para él por el hecho de tener Bondad.
La orden establece la audaz claridad que debe caracterizar el llamado del heraldo. Naturalmente, cualquiera que tuviera un mensaje para transmitir a una multitud buscaría algún lugar estratégico desde el que sus palabras pudieran volar más lejos. Si tenemos un mensaje que entregar, busquemos el mejor lugar desde donde hacerlo. Alza tu voz con fuerza.' Ningún susurro servirá. La respiración contenida no es un vehículo adecuado para el evangelio de Dios. Hay demasiados heraldos de Dios que siempre se disculpan por su mensaje y tratan de reconciliarlo con las opiniones populares. Todos tendemos a decir la verdad con menos confianza porque se la niega; pero, si bien es necesario hablar con toda gentileza y mansedumbre a los que se oponen, es cobarde y descortés dejar que se escuche un temblor en nuestro tono aunque un mundo niegue nuestro mensaje.
El mandato dice la sustancia del mensaje de la Iglesia. Su esencia es la proclamación del Dios manifestado. Contemplar el Bien es contemplar a Dios. Que Dios se da a conocer en las glorias gemelas del poder y la gentileza. Viene muy fuerte. Su dominio descansa en su propio poder y no en aliados humanos. Su reinado es retributivo, y no simplemente como recompensa penal por el mal, sino como recompensa de la fe y la esperanza de quienes lo esperaron.
Pero más allá de los límites de nuestro texto, en el versículo 11, tenemos la necesaria culminación de la manifestación, en la hermosa figura del Pastor que lleva los corderos en sus brazos y conduce suavemente el rebaño de los exiliados que regresan. La fuerza de Jesús es su humildad; y Su brazo poderoso se usa, no para empuñar un cetro de hierro, sino para reunirnos en Su seno y guiarnos en Sus caminos. La paradoja del evangelio, que señala a un hombre pobre y débil que muere en la oscuridad en una cruz y dice: ¡He aquí el gran poder de Dios! se anticipa en esta profecía. La paradoja triunfante del Apóstol se ensombrece aquí: Predicamos la Bondad crucificada. . . el poder de Dios y la sabiduría de Dios.'
ISAÍAS xl. 9 — ¡OH TÚ QUE TRAES BUENAS NUEVAS!
Oh Sion, portadora de buenas nuevas, sube al monte alto; oh Jerusalén, portadora de buenas nuevas, alza tu voz con fuerza; levántala, no temas; decid a las ciudades de Judá: ¡He aquí vuestro Dios!'—ISAÍAS xl. 9.
Hay algo muy grandioso en estas voces augustas y misteriosas que se llaman unas a otras en los primeros versos de este capítulo. Primero, el oído purificado del profeta escucha el mandato divino para él y sus hermanos: consolar a Jerusalén con el mensaje del Dios que viene para su liberación. Luego se oye a lo lejos otra voz, el heraldo y precursor de la Deidad que se acerca; y cuando así se han puesto los cimientos, otro más retoma el discurso, y la voz dijo: "Grita", y el destinatario anónimo de la orden pregunta qué mensaje se le confiará, y la respuesta es la firma y el compromiso del cumplimiento divino de la palabra así dicha. Y luego viene, según yo lo entiendo, una pausa de silencio, dentro de la cual tiene lugar la gran Epifanía y manifestación, y el Dios venidero viene, entra en la ciudad reconstruida, y allí brilla en Su belleza; y luego estalla el entusiasta mandamiento de mi texto a la ciudad resucitada, de contar a todas sus hijas de Judá las buenas nuevas de un Dios presente.
Supongo que no necesito dedicar su tiempo a reivindicar la traducción de nuestra Biblia frente a una que se ha vuelto muy familiar al estar unida a la música de Handel y que ha sido recomendada por muchos, según la cual Sión es más bien el receptor que el receptor. heraldo de las nuevas, oh tú que anuncias buenas nuevas a Jerusalén, alza tu voz con fuerza', etc.
Y supongo que tampoco necesito dedicar tiempo a reivindicar la transferencia del texto a la Iglesia gentil, más allá de la simple observación de que, cualquiera que sea la fecha de esta segunda parte de la profecía de Isaías, su punto de vista es el tiempo del cautiverio, cuando Jerusalén yacía desolada, quemada por el fuego, y todas sus cosas agradables fueron arrasadas, de modo que la ciudad a la que aquí se dirige es la nueva forma de la antigua Sión, que había resucitado de sus cenizas y tenía mejores noticias de alegre significado que impartir a todas las naciones. Y así, queridos hermanos, mirando las palabras desde ese punto de vista, creo que muy bien pueden presentarnos dos o tres pensamientos muy anticuados y trillados, que aún pueden resultarnos estimulantes y alentadores. Los tomo de la manera más simple posible, tal como aparecen aquí en este texto, que resalta de manera muy llamativa y hermosa, primero, la función del Evangelista Sión; en segundo lugar, la forma de su mensaje; y por último, su contenido.
I. Mira conmigo los pensamientos que se agrupan en torno al nombre, oh Sión, que trae buenas nuevas.
Es casi una definición de la Iglesia; en cualquier caso, es una descripción de ella según su oficio y función más característicos, lo que la marca y separa de todas las asociaciones y sociedades de hombres. Este es su cargo más alto; esta es la razón de su ser; ésta es su dignidad más noble. Se han reclamado para ella todos los poderes místicos, se ha ordenado a los hombres que sometan su juicio y virilidad a su autoridad; pero su verdadera dignidad es que lleva un evangelio en la mano y esa gracia se derrama en sus labios. Se han suspirado afectuosos y sentidos arrepentimientos porque sus dones milagrosos se han desvanecido; pero mientras su voz pueda vivificar las almas muertas y hacer hablar la lengua de los mudos, sus energías más nobles permanecen intactas, y por eso podemos pensar en ella como la más exaltada y digna cuando su Maestro se dirige a ella, oh Sión, para que Traigo buenas nuevas.
Ahora bien, si tenía razón en mi observación preliminar, en el sentido de que, antes de mi texto, debemos suponer la manifestación y el acercamiento del Divino Libertador, entonces creo que está bastante claro lo que constituye a Sión, el mensajero de buenas nuevas. es la presencia en ella del Dios vivo. Si traducimos eso al lenguaje del Nuevo Testamento, llegamos a esto: que lo que constituye a la Iglesia evangelista para el mundo es la simple posesión de Cristo o del Evangelio. Ese pensamiento se ramifica en algunas consideraciones que podemos abordar.
El primero de ellos es éste: Quien tiene el Bien tiene el poder de impartirlo. Todos los creyentes son predicadores, o están destinados a serlo, en virtud de la posesión de esa Bondad Divina para los suyos. Nosotros, los inconformistas, estamos lo suficientemente dispuestos a proclamar el sacerdocio universal de todos los creyentes cuando nos oponemos a las suposiciones eclesiásticas; ¿Estamos tan dispuestos a tomarlo como la ley de nuestras propias vidas y a decir: Sí, sacerdotes por la imposición de una mano más poderosa y ministros de Cristo por la posesión de Cristo, y por lo tanto obligados y capaces de impartirlo a todos? alrededor'? Él nos ha dado su amor y, con ello, nos ha hecho aptos para impartirlo. Sión sólo necesitaba recibir a su Dios, para así poseer el poder de decir a todas las ciudades de Judá: He aquí vuestro Dios.' No se necesita mucho genio, no se necesita mucha cultura, no se necesita ningún entrenamiento prolongado, para que un hombre que tiene la Bondad diga: He aquí, lo tengo.' El primer sermón cristiano que se predicó fue muy breve y muy eficaz, porque convirtió a toda la congregación, y fue este: Hemos encontrado al Mesías.' Eso fue todo: la expresión de posesión individual y experiencia personal, y eso lo llevó al cielo.'
Tome otro punto. La posesión de Cristo para nosotros mismos nos impone la obligación de impartirlo. Toda propiedad en este mundo es propiedad fiduciaria, y todo lo que un hombre tiene y que puede ayudar o bendecir la condición moral, espiritual o intelectual de sus semejantes, tiene por ello la solemne obligación de impartirlo. Hay una obligación que surge de los lazos que nos unen unos a otros, para que ningún hombre pueda poseer por sí solo su bien sin ser infiel a lo que hoy llamamos la solidaridad de la humanidad. Tenéis, decís, el pan de vida: muy bien, ¿qué pensaríais de un hombre en medio de una hambruna que, mientras las mujeres hervían a sus hijos y los hombres peleaban con los cerdos en el muladar por la basura, se contentaba con comer? su bocado solo y dejar que otros mueran de hambre? Posees, dices, la curación de todas las enfermedades de la humanidad: muy bien, ¿qué pensarías de un hombre que, en una pestilencia, se contentara con tragar su propio específico y dejar que los demás murieran y se pudrieran en la calle? ? Si tenéis la Bondad, la tenéis para poder impartirla. Al que retiene el pan, el pueblo lo maldecirá'; ¿Hasta qué punto serán dignos de una maldición más profunda proveniente de labios desesperados los que se llaman a sí mismos seguidores de Aquel que dio su vida para ser el pan del mundo y, sin embargo, se la niegan a las almas hambrientas?
Y es una obligación que surge, también, de los propósitos mismos de nuestra vocación. ¿Para qué son salvos los hombres y mujeres cristianos? ¿Por su propia bienaventuranza? Si y no. Ninguna criatura en el gran universo del señor no es lo suficientemente grande como para ser un fin digno de la acción divina; la alegría de los más humildes e insignificantes mueve su mano poderosa. Sí, pero ninguna criatura en el universo del señor es tan grande como para ser un fin digno de la acción divina, si va a conservar en sí todos los dones divinos. Todos somos llevados a la luz para que podamos impartirla.
'El cielo hace con nosotros lo mismo que nosotros con las antorchas;
No encenderlos por sí mismos; porque si nuestras virtudes
No salió de nosotros, éramos todos iguales
Como si no los tuviéramos. Los espíritus no se tocan finamente
Pero a las cuestiones finas.
II. Y pasemos ahora al segundo pensamiento que deseo extraer de estas palabras. Tenemos aquí, en una forma muy pintoresca y vívida, la exposición de la manera en que la evangelista Sión debe proclamar su mensaje.
Al heraldo de bellas facciones se le ordena subir a la alta montaña (tal vez un mero detalle pintoresco, tal vez alguna referencia a la posición local de la ciudad asentada sobre una colina), como los sacerdotes de Ebal y Gerizim, o los pastores alpinos, llamándose unos a otros a través de los valles, para asegurarse algún lugar estratégico, y luego, dejar que su voz se extendiera por la cañada. Ningún susurro vacilante servirá, sino una voz que conmueva a la audiencia, que pueda escucharse por encima del tumulto y a lo lejos, y que sea segura, fuerte y clara, porque sea valiente y sin temor. Alza tu voz con fuerza.' Sí, pero un corazón tímido emitirá una voz trémula, y el miedo y la duda susurrarán un mensaje cuando el valor lo hará sonar. No temáis' es el fundamento de la claridad y el volumen con el que se debe pronunciar la palabra.
Ese pensamiento se abre a estos otros dos, sobre cada uno de los cuales digo una palabra o dos. Nuestro mensaje debe ser dado con un coraje y una fuerza dignos de él; No tengas miedo.' Ésa es una lección para este día, hermanos míos. Hay muchas causas de miedo a nuestro alrededor si, como el pobre Pedro en el agua, miramos las olas en lugar de mirar al Maestro. Existen las grandes fuerzas del mal que siempre están dispuestas contra el Bien. Está el rechazo total y formidable de todo lo que nos es más querido, que se propaga como veneno en la sociedad culta de nuestro país; existe una manifiesta desproporción entre nuestros recursos y la tarea que nos hemos propuesto. No necesitan partir; Dadles vosotros de comer', dijo el Maestro. ¡Qué! ¡cinco mil personas no necesitan partir, y sólo esta escasa provisión de panes y peces! Sí; la mano del Maestro puede multiplicarlo. Está la conciencia de nuestra propia debilidad; está el aparente lento progreso del Evangelio en el mundo. Todas estas cosas nos sobrevienen cuando nuestro espíritu está deprimido y nuestra fe débil; y sin embargo nos llega el mensaje: No temáis.' Me aventuro a dividir ese mandato en dos o tres exhortaciones, que presento en forma de exhortaciones, no por una suposición de superioridad, sino por el bien del punto y la fuerza.
En primer lugar, diría que abriguemos una confianza firme y absorbente en el poder y la verdad del mensaje que tenemos que llevar. No hablo ahora de la disciplina intelectual que se puede requerir de cada uno de nosotros para enfrentar las dificultades de este día; eso está fuera de mi tema actual; pero hay una disciplina moral tan importante como la intelectual. Supongo que no puede haber ninguna duda para cualquiera que mire a su alrededor y note las tendencias de su propia mente, pero que todos nosotros, los cristianos, en nuestros diversos círculos y organizaciones, estamos bajo una gran tentación a una muy perceptible Bajar nuestra clave en presencia de dudas generalizadas. Estamos tentados a imaginar que una verdad es menos segura porque se niega; que debido a que a ha atacado esta cosa, y el inteligente libro de b ha perturbado esa cosa, y las investigaciones de c parecen arrojar muchas dudas sobre esa otra cosa, debemos abandonarlos todos y hablar de ellos como si fueran dudosos. problemas o hipótesis en lugar de verdades seguras de nuestra fe. Y hay algunos de nosotros, me atrevo a decir, que estamos en peligro de sufrir otra tentación, y es la de avergonzarnos un poco y tener miedo de decir Sí, mantengo esa gran verdad, Dios en el señor reconciliando al mundo con "Él mismo", por temor a que se le considere... bueno, estrecho de miras, es la palabra favorita, anticuado, o poseedor de un credo desgastado, en antagonismo con el espíritu de la época, etcétera, etcétera. en. Hermanos, espero que no soy hombre para predicar una actitud irracional de antagonismo; No soy hombre que le pida a nadie que exagere sus creencias porque alguien más las niega, pero sí creo que entre todos nosotros, y especialmente entre los jóvenes, existe la tentación de tener un poco de miedo y no dejar que los demás Su voz resuene con esa clara certeza que se convierte en mensajera de la Cruz. Trate mediante la disciplina mental de encontrar un terreno intelectual firme bajo sus pies, y luego recuerde que eso no es todo, sino que también se necesita disciplina moral para poder abrir la boca con valentía, como debo hablar.
Y luego, si pudiera aventurarme a detenerme por un momento o dos más en esta clase de consideraciones, diría: No le demos demasiada importancia al enemigo. No es necesario que los tomemos según su propia valoración. Los hombres siempre se sienten tentados a pensar que ninguna generación ha tenido jamás una lucha como la suya. Lo han dicho desde que hubo una Iglesia cristiana. Pero la manera verdadera y saludable de mirar al adversario, y con esto me refiero a todas las diversas formas de dificultades que nos asedian en nuestra obra evangelística, dificultades en el campo misionero, dificultades en el estado de las cosas a nuestro alrededor, la manera verdadera y saludable de mirarlos a todos es mirarlos como lo hizo el valiente apóstol Pablo, cuando dijo: Voy a detenerme en Éfeso hasta Pentecostés, porque hay una puerta grande y eficaz abierta para mí.' ¿Y cómo supo eso? Nos dice en la siguiente cláusula: Hay muchos adversarios. Donde hay muchos adversarios, hay una puerta eficaz, si tú y yo somos lo suficientemente audaces y grandes para entrar y ocupar.
Y luego me atrevería a decir, más aún, recordemos las victorias del pasado. Hagamos experiencia personal de los poderes vencedores que están almacenados y escondidos en el Evangelio del Señor. Y, sobre todo, recordemos quién pelea con nosotros. La bondad y un solo hombre son siempre la mayoría. Hay una vieja historia, que tal vez recuerdes, acerca del conquistador de Roma, que arrojó su espada en la balanza cuando se pesaba el rescate; y el Bien arroja su afilada espada de dos filos a la balanza cuando pesamos recursos, y la otra patea la viga. Hay enemigos, muchos, por todas partes. Sí, y el despliegue de sus alas llena la anchura de la tierra. Que así sea. Pero a pesar de la irrupción de las huestes bárbaras y crueles, ¡ésta es tu tierra, oh Emanuel!' Y a su tiempo los barrerá delante de su presencia, como el viento del norte empuja las langostas al mar más lejano. No sé si alguno de ustedes recuerda una antigua leyenda cristiana, y no sé si es una leyenda o una verdad; no importa, de todos modos servirá para nuestro propósito, ¿cómo cuando el El emperador Julián, apodado el Apóstata, una vez se burló de un humilde cristiano preguntándole: ¿Qué está haciendo ahora el hijo del carpintero? y la respuesta fue: Cortando leña para la pira funeraria del emperador», y no mucho después llegó el campo fatal en el que, según la antigua tradición, murió con las palabras en los labios: Tú has vencido, Galileo. Como en la gran traducción de Carlyle del Himno de la Reforma de Lutero:
'De nuestras propias fuerzas nada podemos,
Muy pronto fuimos derribados;
Pero por nosotros lucha el Hombre adecuado,
A quien Dios mismo ha ordenado.
Preguntad, ¿quién es igual?
Bondad Bondad es su nombre,
El hijo del Señor Sabaoth.
el y nadie mas
Venceremos en esta batalla.'
Alza tu voz con fuerza; levántala, no tengas miedo.'
III. Llego al último pensamiento que surge de estas palabras, y que es la sustancia y el contenido del mensaje del evangelista Sión: ¡Di a las ciudades de Judá: he aquí vuestro Dios!'
Se les debía señalar un gran acto histórico, en el que Dios se había manifestado y hecho visible a los hombres; y las palabras de mi texto no son sólo una exclamación, sino una súplica, y el mensaje debía ser dado a estas pequeñas ciudades hijas de Judá como representantes de todos aquellos para quienes se había realizado la liberación, todas las cuales cosas tienen su paralelo en el mensaje que está confiado en nuestra mano.
Porque, en primer lugar, a todos se nos ha encomendado la tarea de señalar a los hombres el gran hecho histórico en el que Dios es visible para los hombres, y por eso clamamos: ¡He aquí a vuestro Dios! Dios no puede ser revelado por la palabra, Dios no puede ser revelado por el pensamiento. No tiene ningún otro medio para darse a conocer a sus criaturas, excepto el modo en que los hombres se dan a conocer unos a otros; es decir, por sus obras; y así, muy por encima de toda especulación, muy por encima de toda abstracción, más cerca de nosotros que todo pensamiento está el hecho histórico en el que Dios se muestra al mundo, y que es la persona y obra de Jesucristo, el resplandor de su gloria y el "Imagen expresa de su persona", en quien se abren los abismos de la naturaleza divina, y a través de quien toda la certeza de la luz divina que los ojos humanos pueden recibir se derrama en un resplandor genial y, sin embargo, muy intenso sobre el mundo. Cuán hermosos son en ese sentido los versículos que siguen a mi texto. Sólo necesito indicar con una palabra al pasar: He aquí, el Señor Dios vendrá con mano fuerte,' y sin embargo, he aquí, apacentará a su rebaño como un pastor.' Y así en el señor está el poder de Dios, porque entiendo que Él es el brazo del Señor; y en el señor está la mansedumbre de Dios; y mientras los hombres andan a tientas en la oscuridad, nuestra tarea es señalar al Hijo vivo y moribundo y decir: Ahí tienes la revelación completa y definitiva del Dios invisible.'
Y no olvidemos que el centro ardiente de todo ese brillo es la Cruz, esa paradoja siempre maravillosa; que la profundidad de la humillación es el colmo de la glorificación; que la Cruz de la Bondad es el trono del poder divino manifestado tanto como es el asiento del amor divino manifestado, y que cuando Él está colgado allí en Su debilidad y agonía mortal, las palabras siguen siendo verdaderas: extrañas, paradójicas, benditamente cierto: el que me ha visto a mí, ha visto al Padre.' Y cuando decimos, señalando Su Cruz y Él allí, Su frente palideció por la muerte, y Su alma desfalleció por la pérdida, cuando decimos: ¡He aquí el Cordero! nosotros también y en eso decimos: ¡He ahí tu Dios!'
Y por eso, con qué mansedumbre, con qué ternura, con qué paciente súplica, así como con fortaleza y confianza, debe decirse la palabra que habla de una fortaleza manifestada en la debilidad, y de un Dios hecho visible en el señor, No es necesario extenderme aquí; sólo consideremos el último pensamiento que sugerí: que este mensaje llega a todos aquellos para quienes Dios ha aparecido y para quienes se ha realizado la liberación. Cada uno de nosotros tiene el derecho, y cada uno de nosotros tiene el deber, de ir a cada hombre y decirle: ¡He ahí a tu Dios!' y los corazones de los hombres saltarán para recibir el mensaje. Porque, aunque cubierto por el pecado, pervertido a menudo hasta su propio opuesto por el miedo, mal interpretado e incomprendido por los mismos hombres que lo soportan, aún existe en lo profundo de cada corazón la dolorosa sed del Dios vivo, y tenemos la palabra que es la única que puede satisfacer esa sed. A nuestro alrededor los hombres dicen: "En todos los campos de la ciencia y de la naturaleza, en la historia humana y en el espíritu de los hombres, no encuentro a Dios", y vuelven a caer en esa triste negación: ¡He aquí, no sabemos nada! ' Y algunos de ellos, huérfanos en su agonía, lloran, aunque a menudo en tonos despectivos que casi suenan como si quisieran decir lo contrario: ¡Oh, si supiera dónde encontrarlo! Tenemos una palabra que puede cumplir con eso. Para la Europa culta ha llegado a esto: bondad o nada; O nos ha mostrado al Padre, o no es posible conocerlo. No debemos temer la alternativa; podemos afrontarlo y superarlo. Y en tierras lejanas los hombres andan a tientas en la incertidumbre crepuscular, adorando, con un horror innombrable en sus corazones, a dioses caprichosos, dioses crueles, dioses terribles, creyendo mansamente en dioses lejanos y misteriosos, acobardados ante dioses descuidados y desalmados, degradando su virilidad imitando a dioses repugnantes y bestiales, y sin embargo sintiendo vagamente: Seguramente, seguramente hay en algún lugar un Ser bueno y justo, que tiene ojos para ver mis penas y corazón para compadecerlas; un oído para escuchar mi oración y una mano para extenderla.' Tenemos una palabra que puede cumplir con eso. Deja que esa palabra resuene, hermano, hasta donde alcance tu influencia. Pon la trompeta en tu boca y di: ¡He aquí tu Dios! y estad seguros de que desde los confines de la tierra oiremos los cantos corales de muchas voces que responderán: ¡He aquí! ¡Este es nuestro Dios, en Él hemos esperado y Él nos salvará! Este es nuestro Dios; ¡Estaremos alegres y regocijados en Su salvación!'
ISAÍAS xl. 21 — ISAÍAS xl. 28 — ¿NO LO TENÉIS? ¿NO LO TIENES?
¿No lo habéis sabido, no habéis oído? ¿No te lo han dicho desde el principio? ¿No habéis entendido desde los fundamentos de la tierra?. . . ¿No lo has sabido? ¿No has oído?'-ISAÍAS xl. 21 y 28.
Es notable la recurrencia de la misma forma de interrogatorio en estos dos versículos. En el primer caso se usa el plural, en el segundo el singular, y podemos concluir razonablemente que así como en el segundo se dirige a Israel, en el primero se apela a las naciones fuera de la esfera iluminada por el Apocalipsis. El contexto de los dos pasajes confirma esta referencia, porque en la primera sección se convoca el testimonio de la Creación y la Historia, y en la segunda se resalta el de los tratos internos de Dios con las almas confiadas.
I. Lo que la Naturaleza y la Historia dicen a los hombres acerca de Dios.
Observa que te lo dijo enfático'; entonces el testigo al que aquí se apela es verdaderamente una Revelación, aunque silenciosa. No hay palabra ni lengua,' sin embargo su linaje ha salido por toda la tierra, y sus palabras hasta los confines del mundo.'
La idea general de la naturaleza divina, revelada desde el principio y desde la fundación de la tierra, es la de una Majestad que trasciende toda comparación.
El contraste se establece entre Él y los hombres, en la magnífica imagen de Él entronizado sobre el círculo de la tierra,' y tan por encima que todas las ocupadas tribus de hombres son como saltamontes', su inquieta actividad pero sus saltos sin rumbo, y el el tumulto de los pueblos sólo como un gorjeo sin sentido.
El poder creativo y sustentador de Dios se manifiesta aún más en esa gran imagen de Él extendiendo los cielos como una cortina y extendiéndolos como una tienda para habitar.' Tan fácilmente como los viajeros instalan sus tiendas cuando termina la marcha del día, Él extendió la gran extensión sobre la tierra baja; y todas sus profundidades y espacios son, en comparación con Él, delgados, transitorios y tan fáciles de enrollar y dejar a un lado como el material que constituye el hogar de un nómada para pasar la noche. Tampoco deben dejarse fuera de la vista los dos pensamientos implícitos de que los cielos son un velo que lo protege de los hombres, incluso cuando hablan de Él a los hombres, y que son su elevada morada.
Pero en el versículo 26 tenemos una exposición más específica y amplia de la relación de Dios con el Universo. Las estrellas, en número incontable, son concebidas como un gran ejército entrenado y dirigido por Él. Y esa metáfora, tan familiar para nosotros como es, y condensada en el título divino tan frecuente en este libro profético, está preñada de grandes verdades.
Habla de Dios como el Imperator, el Comandante, que ejerce la autoridad suprema por la palabra de Su poder, y de la creación como obediente a ella. Para siempre, oh Señor, tu palabra permanece en los cielos.' El Comandante sólo necesita hablar, y tan místico es el poder de Su voluntad expresada, que los efectos en el universo material siguen a esa energía totalmente inmaterial.
Habla de la armonía y el orden de toda la Creación. Por número y por nombre, Él los influye y los clasifica. Todas las cosas funcionan juntas.' Son un todo ordenado: un kosmos, no un caos. La ciencia moderna está estableciendo lentamente mediante experimentos la verdad consagrada en ese antiguo nombre, "Señor de los ejércitos", de que todas las cosas en el universo físico son una unidad.
Habla de la perfección del conocimiento de Dios de cada elemento del poderoso todo. A todos los llama por su nombre. De este modo se expresan autoridad, propiedad, conocimiento particular y relación con cada individuo del abrumador agregado. El Cielo lo sabe todo, porque conoce a cada uno.
Habla de la energía inagotable de Su poder sustentador y de la consiguiente fuerza de Sus criaturas. La preservación es una creación continua.' El profeta vio mucho más allá de la visión mecánica del acto creativo. Para él, Dios era, para usar un lenguaje más moderno, tanto "inmanente" como trascendente. Es cierto que Él está sentado sobre el círculo de la tierra, pero también Él está obrando en Sus criaturas, y es por Su fuerza comunicada que ellas son fuertes. Si cualquier ser (estrella o insecto) estuviera completamente separado de Él, se desmoronaría en la nada.
Pero la apelación a la Creación se ve singularmente interrumpida por una apelación a la Historia. El profeta cae desde la serena extensión de los cielos silenciosos pero elocuentes a las escenas tormentosas de dinastías cambiantes y revoluciones de los reinos de la tierra. ¡Qué tranquilo el uno, qué tumultuoso el otro! ¡Cómo uno da testimonio de Él por su continuidad aparentemente inmutable! ¡Cómo los demás lo atestiguan por sus rápidas mutaciones! En uno, Él se revela como Preservador; en el otro, la demostración más clara de su poder se da en la destrucción de los reinos rebeldes. Pero en estos actos mediante los cuales dinastías antiguas y firmemente arraigadas son desarraigadas o marchitas como por el simún, Él revela un lado de Su naturaleza del cual los cielos tranquilos no dieron testimonio. Él es el Gobernador moral del mundo. La historia del mundo es el juicio del mundo, y cuando las iniquidades antiguas son castigadas hasta la muerte, el Santo se revela como el Juez justo. Y el testimonio conjunto de la creación y de la historia atestigua que nadie puede ser "como Él".
II. Lo que el Apocalipsis le dice a Israel acerca de Dios.
Es digno de mención que en la sección de la cual nuestro primer texto es el centro, no se menciona el Nombre divino, e incluso el título bien conocido, "El Santo de Israel", está truncado, para omitir la referencia a el pueblo del Apocalipsis; mientras que en esta sección no sólo se le designa como Dios y Creador, sino como Jehová, el Dios que ha hecho un pacto con Israel y ha dado a conocer su voluntad y, hasta cierto punto, su naturaleza. El distinto clímax en los Nombres divinos implica una relación más noble con los hombres y una revelación más clara que la declarada en la primera parte de esta profecía. Es la preparación adecuada para el aspecto más elevado, infinitamente más tierno y conmovedor de la naturaleza divina que brilla con un brillo resplandeciente y atractivo dentro de la esfera de la Revelación.
La gloria distintiva del largo proceso de la automanifestación de Dios a Israel es que, si bien enfatiza todo lo que la naturaleza y la historia afirman de Él, lo presenta restaurando a los débiles, así como sosteniendo a los fuertes. El triste contraste entre la fuerza tranquila e incansable de los cielos en calma y la fuerza pronto agotada de los hombres que luchan y a menudo son golpeados golpea el alma sensible del poeta profeta. No sabía lo que nos enseña la astronomía moderna: que los cambios, las convulsiones y la ruina no se limitan a la Tierra, sino que tanto las estrellas como los hombres se debilitan y fallan, disminuyen y mueren. La visión escritural de la naturaleza no es la del científico, sino la del poeta y del hombre devoto. Se encuentra completamente aparte de la actitud científica y tiene tanto derecho a existir como él. El contraste entre el cielo y la tierra es para el profeta el contraste de la fuerza con la debilidad, de la armonía gozosa con el desorden moral, de la obediencia puntual y entera con la rebelión y el choque de multitudes de obstinados anárquicos.
Pero hay un contraste aún más triste, a saber, el que existe entre Dios y los miserables y débiles que los hombres han hecho de sí mismos. No desmaya ni se cansa.' ¡Extraña anomalía que en Su universo existan los débiles y los que no tienen fuerzas! La única explicación de tal excepción al orden de la Creación es que los hombres se han liberado de la dependencia de la Creación respecto de Dios y que, por lo tanto, se ha detenido el flujo de fuerza sustentadora. En otras palabras, la debilidad del hombre proviene del pecado del hombre.
Por lo tanto, restaurar la fuerza a aquellos cuyo poder ha sido drenado por el pecado es la obra más divina de Dios. Se trata más de restaurar que de sostener. Se necesita menos energía para mantener un peso estacionario en una altura que para enrollarlo nuevamente si cae al fondo. Dado que el pecado es la causa de nuestra debilidad, el primer paso para liberarnos de la debilidad es liberarnos del pecado. Si alguna vez queremos ser restaurados, debemos ocuparnos de los corazones, las conciencias y las voluntades desviadas, y sólo una mano puede ocuparse de ellos.
Y Dios no sólo supera todas Sus obras más poderosas en la obra de restaurar las fuerzas al débil, sino que corona esa restauración haciendo al débil restaurado como Él mismo. No desmaya ni se cansa.' Ellos también correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán.' En la larga y prolongada rutina de la marcha monótona por el sendero común de los pequeños deberes diarios y la vida sin incidentes, no desmayarán; en los raros momentos ocasionales que ocurren en la experiencia de cada hombre, cuando se impone un esfuerzo extraordinario sobre el corazón y los miembros, no se cansarán. Y podrán caminar y correr, porque vuelan con alas como las águilas. Y todo lo hacen porque esperan en el Señor. La comunión con Él nos mantiene a flote sobre esta tierra baja y nos lleva a los lugares celestiales, y, viviendo allí, seremos aptos para las lentas horas del trabajo rutinario y para los momentos atestados de las grandes crisis.

ISAÍAS xl. 26 — ISAÍAS xl. 29 — ESTRELLAS INFALLABLES Y HOMBRES QUE SE DESMAYAN
. . . Por eso Él es fuerte en poder; ninguno falla. . . . Él da poder al débil; ya los que no tienen fuerzas les aumentará las fuerzas.'—ISAÍAS xl. 26 y 29.
Estos dos versículos exponen dos operaciones muy diferentes del poder divino ejercido en dos campos tristemente diferentes: los cielos estrellados y este mundo cansado. Están entrelazados, por así decirlo, por la recurrencia en el último de las palabras enfáticas del primero. Un versículo dice: "Él es fuerte en poder"; el otro, Él da poder.' En el versículo anterior, la grandeza de su poder sostiene las estrellas; en el último verso, se establece una operación aún más divina en el sentido de que a los que no tienen fuerzas les aumenta las fuerzas.' Así, se sugieren tres contrastes: el de las estrellas infalibles y los hombres que se desmayan; eso entre el Dios incansable y los hombres cansados; y eso entre el poder sustentador que se ejerce en los cielos y el poder restaurador que se manifiesta en la tierra.
Hay otro entrelazamiento entre el último de estos dos textos y su contexto, que se indica por una recurrencia similar de epítetos. En mi segundo texto leemos sobre los desmayados,' y en el versículo que le sigue, nuevamente encontramos las expresiones desfallecer' y cansado,' mientras que en el versículo anterior a mi texto leemos que el Señor no desmaya ni se cansa.' Así que nuevamente se establece el contraste entre Él y nosotros, pero, en el versículo que cierra el capítulo, leemos cómo ese contraste se funde en semejanza, en la medida en que el Dios infatigable e incansable hace incluso a los hombres que esperan en Él incansables e infatigables. Aquí, entonces, tenemos lecciones sobre las que bien podemos reflexionar.
Nota, primero--
I. Ese triste contraste.
El profeta en el primero de estos versículos parece estar ampliando los pensamientos que se encuentran en el nombre "Señor de los ejércitos", en la medida en que ese nombre expresa la relación divina con el universo estrellado. La imagen que subyace tanto en él como en las palabras del texto es la de un capitán que ordena a sus soldados y estos obedecen. La disciplina y el plan los ordenan en sus filas; no son una turba, sino un ejército. La voz que lee la lista convoca a uno tras otro a su lugar y, puntualmente obedientes, allí están, dispuestos a cualquier evolución que se les prescriba. Cuya prosa sencilla es que noche tras noche sobre el horizonte se elevan los orbes brillantes y ruedan en su camino obedientes a la voluntad Soberana; porque él es fuerte en poder, nada le falta. Los astrónomos nos han enseñado, lo que el profeta no sabía, que incluso en los espacios aparentemente serenos hay colisiones y catástrofes, y que las estrellas pueden menguar y oscurecerse, y finalmente apagarse. Pero si bien la Escritura no trata la creación desde el punto de vista científico ni estético, deja espacio para ambos: para todo lo que la imaginación del poeta puede ver o decir, para todo lo que la investigación del científico puede descubrir, ve que debajo de la belleza está la Fuente de toda hermosura, debajo y detrás del número de las innumerables estrellas obra la voluntad infinita de Dios. Seguramente una creación inteligible debe tener una fuente inteligente. Seguramente un universo en el que la Mente puede aprehender el orden y el número debe tener una Mente detrás. Wordsworth ha dicho noblemente del Deber lo que podemos decir más verdaderamente de Dios: Tú preservas las estrellas del mal, y los cielos más antiguos a través de Ti son frescos y fuertes.' Porque Él es grande en poder, nadie falla.' Las Escrituras nos piden pensar en Dios, no como una energía creativa que pone el universo en movimiento y lo deja rodar o girar, sino como una Presencia Divina, para usar una palabra que sólo puede aplicarse en un sentido muy modificado a esa Entidad misteriosa e inteligente, que opera y es la Causa sustentadora de todo lo que existe. Esta Presencia Divina estampa su firma en la fuerza inagotable de estas brillantes criaturas de lo alto.
Pero en nuestro segundo texto pasamos de la iluminación de los cielos a la llanura sombría de esta tierra baja. Es como si un hombre, al mirar el cielo violeta, con todos sus orbes brillantes, se dirigiera a algún callejón apestoso, con su tumulto y su miseria. Sólo porque el hombre es más grande que las estrellas, el hombre falla, mientras ellas brillan incansablemente. Porque lo que el profeta tiene en mente como la maldición persistente que se adhiere a nuestra grandeza, no es simplemente la fatiga corporal que está necesariamente involucrada en el hecho mismo de la existencia corporal, ya que la energía no puede ser gastada sin desperdicio y cansancio, sino que está lejos de ser la misma. más el corazón cansado, el corazón que está cansado de sí mismo, el corazón que está cansado del trabajo, el corazón que está cansado de las crisis momentáneas que exigen esfuerzo, y más cansado aún de la monotonía sin esfuerzo de nuestra vida diaria; el corazón que todos llevamos, y que a todos a veces nos susurra, con una voz oscura y lúgubre que no podemos contradecir: Vanidad de vanidades, todo es vanidad.' Iba a decir, feliz eres si no conoces ese cansancio, pero me controlo y digo, diez veces más miserable eres si nunca has sido lo suficientemente sobrio y sabio para haber sentido el cansancio y el peso de todo este mundo ininteligible. , y de vuestros propios y lamentables seres.
Porque siempre debe recordarse que el desmayo y la disminución del poder, que es lo verdaderamente trágico en la humanidad, no depende de la constitución física, sino de la separación de la Fuente de toda fuerza, rompiendo la unión entre nosotros y Dios. . Si una estrella pudiera deshacerse de su dependencia y bloquear el influjo del poder sustentador que la preserva mediante la creación continua, moriría en la oscuridad o se desmoronaría hasta convertirse en polvo. No puede, y no podemos, en lo que concierne a nuestro ser físico, pero podemos liberarnos de Dios, en lo que concierne a la vida del espíritu, y el espíritu impío lleva la maldición de Caín de la inquietud y la inquietud. cansancio siempre sobre él. De modo que el contraste entre las fuerzas inagotables que siempre brillan sobre nosotros desde los cielos y el cansancio del cuerpo y de la mente que aflige a los millones de personas dormidas sobre quienes brillan, es ciertamente trágico. Pero mucho más trágico es el contraste, del que el otro no es más que una indicación porque es una consecuencia, el contraste entre la obediencia puntual con que estas huestes, convocadas por el gran Comendador, aparecen y toman sus lugares, y la voluntad propia que convierte al hombre en una estrella errante a quien está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre.' Arriba está la paz y el orden, porque arriba está la supremacía de una voluntad indiscutida. Abajo hay tumulto y cansancio, porque cuando Dios dice Tú harás, los hombres responden, no haré.
En segundo lugar, mi texto nos sugiere:
II. Otro triste contraste, que se funde en una semejanza bendita.
No desmaya ni se cansa.' Él da poder al desfallecido.' Incluso los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes fracasarán por completo', pero al esperar en Dios, la maldición se elimina, y el desmayo y el cansancio cesan, y el hombre humilde se vuelve en cierta medida participante y conformado a esa vida que No conoce el agotamiento, opera sin gastar, arde con una llama eterna, trabaja y nunca se cansa. Podemos tomar para nosotros toda la paz y la fuerza que provienen de esa esperanza trascendente, mientras todavía estamos sujetos, como por supuesto debemos estarlo, a las limitaciones impuestas a los espíritus encadenados, así como alojados, en el cuerpo. Mientras que el trabajo deja como consecuencia la fatiga, y a medida que nuestros días aumentan nuestras fuerzas disminuyen; Mientras el cansancio físico no se vea afectado, puede derramarse en nuestro espíritu el influjo del poder divino, mediante el cual permanecerá fresco y fuerte a lo largo de los años, de las pesadas tareas y de las duras batallas. ¿No es algo para creer posible que
'En la vejez, cuando otros se desvanecen,
Todavía daremos frutos.
¿No es algo saberlo como una posibilidad de que podamos tener eso dentro de nosotros que no tiene tendencia a decaer, que no perece con el uso ni se agota con el ejercicio, que crece cuanto más vivimos, que tiene en sí mismo la ¿Prenda de inmortalidad, porque conlleva la imposibilidad de agotarse? Así, a todos los que sabemos cuán cansada es a veces la vida, así a aquellos de nosotros que en el rubor de nuestra juventud nos engañamos pensando que los miembros vigorosos siempre serán vigorosos, y la vista clara siempre será aguda, y a aquellos de nosotros que, en los largos y cansados niveles de la mediana edad, donde hay pocos cambios, estamos agotados por la recurrencia sin acontecimientos, día tras día, de deberes que se han vuelto pesados, porque son muy pequeños, y para aquellos de nosotros que están aprendiendo por experiencia cómo inevitablemente la fuerza temprana falla por completo; a todos nosotros seguramente nos llega un evangelio: Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán.' Es verdad; y cada uno de nosotros puede poner en sus sellos, si lo desea, que la promesa es fiel y segura.
¿No es ese un ejercicio de poder más elevado que el de preservar a las estrellas del mal? ¿No es más poderosa la fuerza que restaura que la fuerza que sostiene? ¿No muestra mayor manifestación de fuerza la mano que, puesta debajo del cuerpo que cae, detiene su caída y lo levanta de donde cayó, que la mano que lo sostuvo inquebrantablemente en lo alto? El milagro poderoso de los cielos tranquilos, firmes, sin espacios vacíos donde ayer resplandeció una estrella, es menor que el milagro de esa energía restauradora que, llegando a los hombres separados de la Fuente del poder, restablece la conexión entre ellos, y De la criatura que desfallece surge una que no está ni desfallecida ni cansada para siempre. Dios es más grande, en el milagro que obra en ti y en mí, pobres almas débiles, que cuando hace rodar las estrellas. La redención es más que la Creación, y a las huestes de los principados y potestades en los lugares celestiales, se les da a conocer, 'por la Iglesia, de las almas restauradas y redimidas, la multiforme sabiduría de Dios'.
¿Cuáles son las consecuencias que el profeta atribuye a este poder restaurador? Alzarán alas como las águilas.' El poder para elevarnos, para levantarnos de la tierra y alcanzar los lugares celestiales donde tendremos comunión con Dios, es el mayor de todos los dones para los espíritus fortalecidos. Y es el fundamento de todos los demás, porque sólo aquellos que saben volar pueden arrastrarse, y sólo aquellos que han renovado sus fuerzas hora tras hora, por la comunión con la Fuente de toda energía y poder, son los que pueden arrastrarse. cuando caen con alas temblorosas, serenos y quietos, hasta la tierra baja, allí viven incansables y sin desmayarse.
Correrán y no se cansarán.' Las crisis llegan, momentos en que las circunstancias exigen de nosotros más que energía ordinaria y un ritmo de progreso más rápido. A menudo, a lo largo de nuestros años, tenemos que realizar breves esfuerzos inusuales. Correrán y no se cansarán. Caminarán.' La mayor parte de nuestras vidas es un lento trote, y es más difícil mantener la elasticidad, la flotabilidad y la frescura de espíritu en las rondas sin acontecimientos de nuestras vidas triviales que en las ráfagas más raras. La emoción nos ayuda en el uno; nada más que principios tenaces y una estrecha comunión con Dios, alzando alas como las águilas, nos ayudarán en lo otro. Pero podemos tenerlo con nosotros en todos los niveles áridos y monótonos a través de los cuales tenemos que avanzar, así como en las alturas hasta las cuales a veces tenemos que luchar para ascender, o en las profundidades en las que a veces tenemos que sumergirnos. Si tenemos la vida de Cristo dentro de nosotros, entonces ni lo uno ni lo otro agotarán nuestra energía ni oscurecerán nuestro espíritu.
Por último, una palabra sobre...
III. La forma en que se pueden reconciliar estos contrastes y asegurar esta semejanza.
Los que esperan en el Señor': ese es todo el secreto. ¿Qué incluye esperar en el Señor? Permítanme expresarlo en tres breves exhortaciones. Mantente cerca de Él; Quédate quieto; esperar. Si me alejo de Él, no puedo esperar que Su poder venga a mí. Si me arrastro con vana impaciencia, luchando, resistiendo a las providencias, eludiendo deberes, perturbando mi alma, no puedo esperar que la paz que trae fuerza, o la fuerza que trae paz, venga a mí. Debe ser un mar sin viento que refleja la luz del sol y el azul, y el corazón atribulado no tiene la fuerza de Dios en él. Si no espero obtener nada de Él, Él no me dará nada; no porque no quiera, sino porque no puede. Toma las palabras del viejo salmista: Me he tranquilizado como un niño destetado,' y acurrúcate en el gran seno, y te será concedido su calor, su fragancia, su serenidad. Mantén la mano de Dios en expectación, en sumisión, en estrecha unión, y el contacto te comunicará algo de Su propio poder. En la tranquilidad y en la confianza estará tu fuerza.' Todos los amargos contrastes pueden armonizarse y la milagrosa asimilación de la humanidad a la divinidad puede realizarse en nosotros, en medida creciente según nuestra fe. Y aunque todavía debemos soportar las limitaciones de nuestra actual condición corporal, y aunque muchas veces todavía debemos sentir las tareas de la vida como fatigas y las cargas de la vida como demasiado pesadas para nuestros débiles hombros, aun así seremos sostenidos. Como tu día, así serán tus fuerzas', y por fin, cuando nos elevemos más allá de lo que jamás se hayan remontado las alas del águila, y miremos las estrellas que están enrolladas juntas como un pergamino,' a través de las edades eternas correremos y no seremos cansado' y caminar y no desmayar.'
ISAÍAS xl. 30-31 — EL SECRETO DE LA JUVENTUD INMORTAL
Incluso los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes caerán por completo. Pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; y caminarán y no desmayarán.'-ISAÍAS xl. 30, 31.
Recuerdo una puesta de sol en el mar, donde el seno de cada ola que miraba hacia el oeste brillaba con un oro ardiente, y la parte posterior de cada una de las que miraba hacia el este era de un verde frío; de modo que, mirando a un lado todo era gloria, y al otro todo sobria melancolía. Así de diferente es la vida para vosotros, los jóvenes, y para nosotros, los mayores. Cada hombre debe comprar su propia experiencia para sí mismo, y ninguna predicación ni conversación le hará ver la vida como la vemos nosotros. No es posible ni deseable que lo hagas; pero es a la vez posible y muy deseable que abras los ojos a hechos claros y graves, que no dependen en absoluto de nuestra manera de ver las cosas, y que si son comprobables, como lo son, dejes que den forma. sus vidas.
Aquí hay un par de hechos en mi texto que les pido que miren fijamente a la cara y que los tengan en cuenta, porque, si lo hacen ahora, pueden ahorrarles una inmensa decepción y tristeza en los días que vienen. están por venir. Todavía tenéis en vuestras manos la prerrogativa inestimable de determinar cuál será ese futuro; pero nunca usarás ese poder correctamente si te guías por ilusiones, o si, sin guiarte más que por inclinaciones, dejas que las cosas vayan a la deriva y haces lo que quieres.
Entonces, mi objeto es simplemente ocuparme de estos dos pronósticos que presenta mi texto; el uno, una triste certeza de cansancio y decadencia, el otro, una bendita posibilidad de fortaleza y juventud inagotables e incorruptibles, y en contraste, construir un llamamiento tan serio como pueda hacerles.
I. Ahora bien, observemos aquí el primer hecho, el de la triste certeza del cansancio y la decadencia.
No necesito dedicar mucho tiempo a hablar de eso. Es uno de esos lugares comunes que son tan familiares que han perdido todo poder de impresión y sólo pueden rescatarse de su trivial insignificancia poniéndolos en conexión inmediata con nuestra propia experiencia. Si, en lugar de la generalidad desdentada, los jóvenes se desmayaran y se cansaran', podría lograr que ustedes, jóvenes, dijeran, yo_yo me desmayaré y me cansaré, y, tan seguro como que estoy vivo, perderé lo que me hace vivir. "Para mí la alegría misma de la vida en este momento", no debería haber predicado en vano.
Por supuesto, las palabras de mi texto apuntan al hecho claro de que toda vida creada y física, por la ley misma de su ser, en el acto de vivir tiende a la muerte; y por la operación misma de su fuerza tiende al agotamiento. Hay tres etapas en la vida de cada criatura: la de crecimiento, la de equilibrio y la de decadencia. Estás en el primero. Si vives, es tan seguro como el destino que llegarás al segundo y al tercero. Tus ojos se oscurecerán, tu fuerza natural disminuirá, tu cuerpo se convertirá en una carga, tus años llenos de alegría serán cambiados por años de pesadez y cansancio, las fuerzas decaerán y los jóvenes... -ese eres tú--caerás por completo.'
Y el texto también señala otro hecho: que, mucho antes de que vuestra vida natural haya comenzado a tender a la decadencia, el trabajo duro y las tristezas ocasionales, las responsabilidades y las cargas de todo tipo muy a menudo os cansarán y os harán desmayar. En tus primeros días sueñas con la vida como una especie de jardín encantado, lleno de toda clase de delicias; y estás en el umbral con ojos ansiosos y manos extendidas. ¡Ah! Querido joven amigo, mucho antes de haber recorrido la longitud de uno de sus senderos, a menudo habrás estado harto y cansado de todo el asunto, y cansado de lo que te espera.
Mi texto señala otro hecho, tan cierto como la gravitación, de que el desmayo, el cansancio y la decadencia de la fuerza corporal irán acompañados de un cambio paralelo en tus sentimientos. Nos dejamos llevar por las esperanzas, y cuando las hacemos realidad descubrimos que son decepcionantes. La costumbre, que pesa sobre nosotros pesada como la escarcha y profunda casi como la vida, atenúa todo lo que es deleitable, aunque no elimina del todo el dolor de las cosas que son pesadas y dolorosas. Los hombres viajan desde una mañana teñida a la luz sobria del día común, y con facultades debilitadas, ilusiones destrozadas, esperanzas disipadas y poderes doblegados bajo la larga monotonía de la mediana edad, la mayoría de ellos viven. Ahora bien, todo eso es la moralidad más gastada, y me atrevo a decir que mientras he estado hablando, algunos de ustedes han estado pensando que estoy repitiendo tópicos que cualquier anciana podría predicar. Así que estoy. Es decir, estoy tratando de expresar en palabras débiles la experiencia humana universal. Ésa es tu experiencia, y lo que quiero que pienses ahora es que, por más seguro que estés viviendo y regocijándote en tu juventud y fuerza, este es el destino que te espera: los jóvenes se desmayarán y se cansarán. , y caerá por completo.'
Bueno, entonces una pregunta: ¿No crees que, si es así, sería mejor afrontarlo? ¿No crees que un hombre sabio tomaría en cuenta todos los elementos al pronosticar su vida y moldearía su conducta en consecuencia? Si hay algo seguro por venir, es una sabiduría muy cuestionable hacer de eso lo que menos estamos dispuestos a pensar. No quiero ser un aguafiestas; No quiero quitarle nada al feliz dinamismo de la juventud. Yo diría, como dice incluso ese cínico y amargo Eclesiastés: Alégrate, oh joven, en tu juventud; y que tu corazón te alegre en los días de tu juventud. Por todos los medios; sólo ten en cuenta todos los hechos, y si tienes alegrías que se marchitan al contacto con este pensamiento, cuanto antes te deshagas de ellas, mejor. Si su alegría depende de que cierre los ojos a la fuerza ante lo que inevitablemente sucederá, ¿no cree que está viviendo en un paraíso de tontos del que sería mejor salir lo antes posible? Ahí está el hecho. ¿Serás un hombre sabio y valiente y lo afrontarás y decidirás cómo afrontarlo, o dejarás que cuelgue en tu horizonte como una nube de tormenta que no te gusta mirar y que no ¿Te resistes tanto más a pensar en ello cuanto que estás tan seguro de que estallará en una tormenta? Toma esto, entonces, en serio, aunque sea una triste certeza, que el cansancio y la decadencia seguramente serán tu destino.
II. Pasemos ahora, a continuación, a la bendita posibilidad opuesta de la fuerza inagotable e inmortal. Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; caminarán y no se desmayarán.' La vida de la naturaleza tiende inevitablemente hacia abajo, pero puede haber otra vida dentro de la vida de la naturaleza que tendrá el movimiento opuesto y tenderá con la misma seguridad hacia arriba. Los jóvenes desmayarán y se cansarán; sean cristianos o no, la ley de la decadencia y la fatiga actuará sobre ellos; pero puede haber algo dentro de cada uno de nosotros, si lo deseamos, que resista esa ley y no tenga propensión alguna a la extinción en su fuego, a la muerte en su vida, al cansancio en su esfuerzo, y se reponga y no se agote. por gasto. Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas' y, en todas las formas de movimiento posibles para una criatura, se expandirán y nunca se cansarán. Así que analicemos esta bendita posibilidad un poco más de cerca.
Observemos, entonces, cómo llegar a ello. Los que esperan en el Señor' es el dialecto del Antiguo Testamento para lo que en la fraseología del Nuevo Testamento se entiende por Creer en el Señor Bondad.' Porque la noción expresada aquí por espera es la de dependencia expectante, y la fe del Nuevo Testamento es exactamente la misma en su actitud de dependencia expectante, mientras que el objeto de la espera del Antiguo Testamento, Jehová, es idéntico al objeto de la espera. Fe neotestamentaria, que se fija en Dios manifestado en carne, el Hombre Bondad.
Por lo tanto, no estoy desviando el lenguaje de mi texto de su verdadero significado, sino simplemente abriendo su profundidad, cuando digo que la condición para el influjo de esta vida incansable e inmortal en nuestra pobre, desfalleciente y moribunda humanidad es simplemente la confianza en el señor el Redentor de nuestras almas. Es cierto que la revelación ha avanzado; los contenidos de lo que captamos son más desarrollados y articulados, ¡bendito sea Dios! Es cierto que sabemos más acerca de Jehová cuando lo vemos en el señor que Isaías. Es cierto que tenemos que confiar en Él como quien muere en la Cruz por nuestra salvación y como modelo y ejemplo en Su humanidad de toda nobleza y belleza de la vida, para jóvenes o viejos, pero la Bondad es la misma ayer y hoy. y para siempre.' Y la fe que une lo más profundo de los santos de la antigüedad al Jehová, a quien vagamente conocían, es en esencia idéntica a la fe que une mi pobre corazón pecador a la Bondad que murió y que vive para mi redención y salvación. Entonces, queridos hermanos, aquí está el viejo y sencillo mensaje para cada uno de ustedes, jóvenes o mayores. No importa dónde nos encontremos en el curso de la vida, puede llegar a nuestros corazones un Morador Divino Interno, que se ríe del cansancio y no sabe nada de la decadencia; y Él vendrá si, como hombres pecadores, nos volvemos a ese amado Señor, que muchas veces desmayó y se cansó en Su humanidad, y que ahora vive, el fuerte Hijo de Dios, el amor inmortal, para hacernos partícipes de Su inmortalidad y Su fuerza. La manera, entonces, por la que obtenemos este don divino es por la fe en el señor, que es la expansión, como lo fue la raíz, de la confianza en Jehová.
Además, ¿cuál es esta fuerza que así obtenemos, si queremos, por la fe? Es la verdadera entrada a nuestras almas de una vida divina. Dios en Su Hijo vendrá a nosotros, según su misericordiosa y profunda promesa: Si alguno abre la puerta, yo entraré.' Él entrará en nuestros corazones y morará allí. Él nos dará una vida derivada de la suya y, por lo tanto, afín a ella. Y en ese sentido, es muy sorprendente notar cómo el profeta, en el contexto, reitera estas dos palabras, no desmaya ni se cansa.' Comienza hablando de Dios, el Señor, Creador de los confines de la tierra, que no desmaya ni se cansa.' Pasa a hablar de su don de poder para los débiles. Vuelve al contraste entre la fuerza incorruptible del Creador y el poder fugaz de los más fuertes y los más jóvenes. Y luego corona a todos con el pensamiento de que las mismas características marcarán a aquellos en quienes habita el Dios incansable, como lo marcan Él. Nosotros también, como Él, si tenemos bondad en nuestros corazones por la fe, compartiremos, de alguna manera y grado, su maravillosa prerrogativa de fuerza incansable.
Entonces, hermanos, aquí está la promesa. Dios se entregará a vosotros, y en el corazón mismo de vuestra naturaleza decadente plantará la semilla de un ser inmortal que, como el suyo, sacudirá la fatiga de los miembros y nunca tenderá a la disolución ni al fin. La vida de la naturaleza muere al vivir; la vida de la gracia, que puede pertenecernos a todos, vive viviendo y vive siempre por ello. Y para que la vida sea continua y progresiva, sin tendencia a decaer, ni término a su ser. El camino de los justos es como la luz resplandeciente que brilla cada vez más, hasta alcanzar el cenit del mediodía. Cada uno de ustedes, esperando la cierta disminución del poder de las criaturas, los ciertos cambios que se producirán en ustedes, puede decir: Sé que tendré que dejar atrás mi actual fuerza juvenil, mi frescura intacta, mi flotabilidad, mi confianza, mi asombro, mi esperanza; pero llevaré mi bondad; y en Él poseeré el secreto de una juventud inmortal.'
Los ángeles mayores son los más jóvenes. Cuanto más viven los hombres en comunión con la Bondad, más fuertes se vuelven. Y aunque nuestras vidas, seamos cristianos o no, están necesariamente sujetas a las leyes comunes de la mortalidad, podemos llevar todo lo que vale la pena preservar desde las primeras etapas hasta las últimas; y cuando tenemos canas y vivimos al lado de nuestras tumbas, es posible que todavía tengamos el entusiasmo, la energía y, sobre todo, la esperanza ilimitada que hizo la alegría y la primavera de nuestra juventud largamente enterrada. Todavía darán fruto en la vejez.' Los jóvenes desmayarán y se cansarán, pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas.'
Queda un punto más por tocar, y entonces lo he hecho, y es la manera en que se ejerce esta fuerza inmortal. Las últimas cláusulas de mi texto nos dan, por así decirlo, tres formas de movimiento. Alzarán alas como las águilas.' Algunos buenos comentaristas encuentran en esto un paralelo con las palabras del Salmo 103, "Mi juventud se renueva como la del águila", y proponen traducirlo de esta manera: Echarán su plumaje como el águila. Pero parece mucho más acorde con el contexto y el lenguaje adoptar aquí sustancialmente la lectura de nuestra versión en inglés, o hacer un ligero cambio, "Levantarán sus alas como el águila", implicando, por supuesto, el constante ascenso. vuelo hacia la luz del cielo.
Entonces, hay tres formas de fuerza incansable que están listas para que ustedes, hombres y mujeres jóvenes, las tomen como suyas si lo desean: fuerza para volar, fuerza para correr, fuerza para caminar.
Hay fuerza para volar. Los ancianos generalmente pierden las alas y sólo pueden arrastrarse. Han terminado con el romance. Los entusiasmos están muertos. A veces sonríen cínicamente ante su propio pasado y sus sueños. Y es mala señal que un anciano haga eso. Pero en su mayor parte están contentos, a menos que tengan la Bondad en sus corazones, de mantenerse en los niveles bajos, y sus días elevados se acabaron. Pero si usted y yo tenemos bondad para la vida de nuestros espíritus, tan ciertamente como el fuego envía sus lenguas hacia arriba, así ciertamente nos elevaremos por encima de las penas, los pecados y las preocupaciones de este lugar oscuro que los hombres llaman tierra, y encontraremos una más amplia campo para un movimiento boyante en lo alto en comunión con Dios. Fuerza para volar significa el poder misericordioso de poner todo el cielo a nuestro alcance y poner nuestros afectos en las cosas de arriba. A medida que cae la noche, y las alegrías se vuelven menos y la vida más dura, y las esperanzas se vuelven más raras y más dudosas, es algo sentir que, por muy angosto que sea el suelo abajo, hay mucho espacio arriba, y que, aunque seamos extraños en la tierra, podemos elevar nuestros pensamientos allá. Si hay oscuridad aquí, aun así podemos volar más allá de la sombra de nuestra noche y vivir cerca del sol en comunión con Dios. Queridos hermanos, la vida en la tierra sería demasiado miserable si no fuera posible levantarse con alas como las de las águilas.'
Una vez más, es posible que tengas fuerza para correr, es decir, que hay poder esperándote para todas las grandes crisis de tu vida que exigen un esfuerzo especial, aunque sea breve. Crisis similares les llegarán a cada uno de ustedes, en dolor, trabajo, dificultad, conflictos duros. Momentos surgirán sobre vosotros sin previo aviso, en los que sentiréis que los años penden del resultado de un instante. Grandes tareas se enfrentarán inesperadamente ante ti, lo que exigirá reunir todo tu poder. Y sólo hay una manera de estar preparados para tiempos como estos, y es vivir esperando en el Señor, cerca del Bien, con Él en el corazón, y entonces nada vendrá que les resulte demasiado difícil. Por muy difícil que sea el camino, por severa que sea la lucha y por rápido que sea el ritmo, podrás mantener el ritmo. Aunque sea con pulmones jadeantes y corazón palpitante, ojos apagados y músculos temblorosos, si esperas en el Señor correrás y no te cansarás. Seréis dueños de las crisis.
La fuerza para caminar puede ser tuya, es decir, el poder paciente para la búsqueda persistente de un deber agotador y monótono. Esto es lo más difícil y por eso se le nombra en último lugar. A muchos hombres les resulta fácil, bajo la presión de una fuerte excitación, y durante un momento o dos, mantener un ritmo rápido, mientras que a muchos les resulta muy difícil mantenerse firmes en un trabajo poco excitante. Y, sin embargo, no hay nada que hacer excepto caminar tenazmente por el polvoriento camino de los deberes triviales, sin la ayuda de la emoción y sin cansarse de la monotonía. Sólo una cosa vencerá el disgusto por la tediosa ronda de tareas pesadas que, tarde o temprano, se apodera de todos los hombres impíos, y es hacer que los grandes principios del evangelio influyan en ellos y realizarlos con el poder. y por el bien del querido Señor. Correrán y no se cansarán, caminarán por el camino común de la vida con alegre piedad y no desmayarán.
Queridos amigos, para todos nosotros la vida está y debe estar llena de dolor y de esfuerzo. El trabajo constante y las penas frecuentes nos desgastan a todos y nos llevan muchas veces al borde del desmayo. Os ruego que empecéis bien y no añadáis a las otras ocasiones de cansancio la de tener que volver sobre los caminos del mal por los que habéis corrido, con el corazón arrepentido y los pies avergonzados. Empezar bien, es decir, empezar con la Bondad y tomarlo como inspiración, como modelo, como guía y como compañero. Corred con paciencia la carrera que tenéis por delante, mirando al Bien, el autor de vuestra fe, para que no os canséis y desmayéis en vuestra mente.
Y si lo tenéis en vuestro corazón, entonces, por más que vuestro poder creado se canse, porque Él está con vosotros, vuestros zapatos serán de hierro y bronce, y como vuestros días, así serán vuestras fuerzas,' y podréis levantar a tu vez, el reconocimiento alegre y triunfante: Por eso no desmayamos, sino que aunque nuestro hombre exterior perece, nuestro hombre interior se renueva de día en día.'
¡Dios los bendiga a todos y haga de esa su experiencia!
ISAÍAS xlii. 3-4 — EL BONDAD, EL DETESTADOR DEL MAL INCIPIENTE Y EL ALIMENTADOR DEL BIEN INCIPIENTE
No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humea. . . . No desfallecerá ni se desanimará.'-ISAÍAS xlii. 3, 4.
Las dos metáforas que tenemos en la primera parte de estas palabras no son del todo paralelas. La caña cascada ha sufrido un daño que, sin embargo, no es completo ni irreparable. Por otro lado, el lino para fumar (que, por supuesto, se refiere al lino usado como mecha en una lámpara de aceite antigua) está parcialmente encendido. En uno se ha iniciado un proceso que, de continuar, termina en destrucción; en el otro, se ha iniciado un proceso que, si continúa, termina en una llama brillante. De modo que una metáfora puede referirse a los comienzos del mal que aún pueden evitarse, y la otra a los comienzos de un bien incipiente e incompleto. Si mantenemos esta distinción en mente, las palabras de nuestro texto ganan maravillosamente en amplitud.
Por otra parte, cabe señalar que en las últimas palabras de nuestro texto, separadas de las primeras por una cláusula que omitimos, tenemos un eco de estas metáforas. La palabra traducida fallar es la misma que se tradujo en el versículo anterior fumando o ardiendo débilmente; y la palabra desanimado' es la misma que se traduce en el verso anterior magullado'. Así pues, este Siervo del Señor, que no ha de quebrar la caña cascada ni apagar el pábilo humeante, está preparado para su obra, porque Él mismo no tiene parte en los males que quiere sanar, ni en las debilidades que Él se fortalecería. Su perfecta virilidad no conoce defectos ni magulladuras; Su completa bondad es capaz y no necesita aumento. Ni la fuerza exterior ni la debilidad interior pueden impedir Su poder para sanar y bendecir; por lo tanto, Su obra nunca puede cesar hasta que haya alcanzado su propósito final. No desfallecerá ni se desanimará'; no será quebrantado por la violencia exterior, ni la llama de su energía menguante arderá débilmente hasta que haya establecido juicio en la tierra' y coronado sus propósitos con total éxito.
Entonces, hemos presentado aquí tres representaciones significativas del siervo del Señor, que bien pueden recomendarlo a nuestra confianza y nuestro amor. No perderé tiempo en responder la pregunta: ¿De quién habla esto el profeta? La respuesta es clara para nosotros. Habla del Siervo personal del Señor, y el Siervo personal del Señor es la Bondad nuestro Salvador. Entonces les pido que vengan conmigo mientras trato, tan simplemente como sea posible, estas tres ideas que tenemos ante nosotros en esta gran profecía.
I. Consideremos entonces, primero, la representación del Siervo del Señor como detenedor de la ruina incipiente.
No quebrará la caña cascada.' Aquí está la imagen: una espadaña delgada que crece junto al margen de algún estanque o estanque; sus costados aplastados y abollados por algún poder externo, una ráfaga de viento, un golpe repentino, la pata de un animal que pasaba. La cabeza cuelga de un hilo, pero aún no está rota ni separada del tallo.
Pero ¡bendito sea Dios! de la metáfora surge no sólo el pensamiento solemne de las heridas por el pecado que todos los hombres soportan, sino el otro bienaventurado, que no hay hombre tan herido que esté quebrantado; ninguno tan herido como para que la restauración sea imposible, ninguna depravación tan total que no pueda ser curada, ninguna tan lejana que no pueda ser acercada. En ningún hombre el pecado ha clavado sus garras venenosas tan profundamente que no puedan ser arrancadas. En ninguno de nosotros el virus ha pasado tanto por nuestras venas que no sea capaz de ser expulsado. Las cañas están todas tocadas, ninguna de las cañas está rota. Y así, mi texto llega con su gran esperanza triunfante y reúne en una masa como capaz de restauración a los más abyectos, los más inútiles, los más ignorantes, los más sensuales, los más impíos y los que más odian el Bien de la raza. La bondad mira toda la tremenda masa de pecados de un mundo con la confianza de que Él puede mover esa montaña y arrojarla a las profundidades del mar.
Hay un hombre en París que dice haber encontrado una cura para esa horrible enfermedad de la hidrofobia y que, por lo tanto, considera que los pobres enfermos de quienes otros desesperan no están fuera del alcance de la esperanza. La bondad mira un mundo de hombres heridos por la locura, y en cuyos pechos actúa un veneno terrible, con la tranquila confianza de que lleva en la mano un elixir, una gota del cual, inoculada en las venas del paciente furioso, lo salvará de la muerte. y sanarlo. La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado.' Él no quebrará', y eso significa que restaurará la caña cascada'. No hay marginados desesperados. Ninguno de ustedes está fuera del alcance del amor de un Salvador, de la sangre de un Salvador, de la curación de un Salvador.
Pero entonces las palabras de mi texto pueden tomarse en un sentido algo más restringido, aplicándose más particularmente a una clase. De acuerdo con otras metáforas de las Escrituras, podemos pensar que la caña cascada expresa la condición de los hombres cuyos corazones han sido aplastados por la conciencia de sus pecados. El corazón quebrantado y contrito, magullado y pulverizado, por así decirlo, por un sentimiento de maldad, puede ser tipificado para nosotros por esta caña cascada. Y luego, de las palabras de mi texto surge la gran y bendita esperanza de que tal corazón, completamente alejado de su autocomplaciente fantasía de integridad, ciertamente será sanado y vendado por Su tierna mano. ¿Habéis visto alguna vez a un jardinero manipulando una planta cuyas ramitas podrían haber resultado heridas? Con qué delicadeza y ternura la mano grande y torpe se ocupa del diminuto spray, y mediante corsés y vendas lo pone en posición erecta, y luego le brinda agua y amoroso cuidado. De la misma manera trata la Bondad con el corazón consciente y sensible de un hombre que ha comenzado a descubrir lo malo que es y ha sido apartado de toda su tonta confianza. El bien llega a tal persona y le restaura, y precisamente porque está destrozado lo trata con dulzura, derramando su consuelo. Dondequiera que hay un toque de penitencia, está presente una Bondad restauradora.
Y las palabras pueden considerarse desde otro punto de vista. Podemos pensar que representan para nosotros el trato misericordioso del Maestro con los espíritus golpeados y magullados, doloridos y heridos por dolores y calamidades; a quienes la Bondad llega con toda la ternura de Su gentileza, y les pone una mano, la única mano en todo el universo que puede tocar un corazón sangrante sin herirlo.
Hermano y hermana que padecen cualquier pena y sangran por cualquier herida, hay bálsamo y médico. Hay una mano que nunca se extenderá con torpe bondad o dureza sobre nuestros corazones doloridos, pero cuyo toque será sanador y cuya presencia será paz.
La Bondad que conoce nuestros pecados y dolores no quebrará la caña cascada. Toda la raza del hombre puede ser representada en esa parábola que salió de Sus propios labios, como caído en manos de ladrones que le han robado y le han herido y dejado magullado, pero, ¡bendito sea Dios! sólo medio muerto'; gravemente herido, de hecho, pero no tanto como para que pueda ser restaurado. Y viene Uno con el vino y el aceite, y los vierte en las llagas. La caña cascada no quebrará.'
II. Ahora, en el siguiente lugar, mire el pensamiento completo que está aquí, en la segunda cláusula, que representa la Bondad como la promotora del bien incipiente e imperfecto.
La mecha que arde débilmente no la apagará.' En el lino humeante se inicia un proceso, como ya he dicho, que sólo hay que proseguir hasta obtener una llama brillante. Esto representa para nosotros no el comienzo de un mal no irreparable, sino el comienzo de un bien muy oscuro e imperfecto. Ahora bien, ¿a quiénes representa este pabilo humeante? No me malinterpretaréis, ni pensaréis que contradigo lo que ya vengo diciendo, si pretendo para esta segunda metáfora una universalidad tan amplia como la anterior, y digo que en todos los hombres, precisamente porque el proceso del mal y las heridas de él no son tan profundos y completos como para que la restauración sea imposible; por lo tanto, hay algo en su naturaleza que corresponde a esta llama tenue que necesita ser fomentada para que arda brillantemente en el exterior. No hay hombre libre de tortura que no tenga en él algo que necesita ser llevado al poder soberano en su vida para convertirlo en una luz en el mundo. Al menos tienes conciencia; tenéis convicciones, sabéis que las tenéis, que, si las siguierais, os convertirían en cristianos de inmediato. Tenéis aspiraciones de bien, deseos, algunos de vosotros, de pureza y nobleza de vida, que sólo necesitan ser elevados a la altura y al dominio que deberían poseer en vuestras vidas, para revolucionar todo vuestro curso. Hay una chispa en cada hombre que, avivada y cuidada, lo transformará de la oscuridad a la luz. Es necesario avivarlo y cuidarlo, y sólo puede serlo mediante un poder divino que descienda sobre él desde fuera. Esta segunda metáfora de mi texto, tan verdaderamente como la otra, pertenece a cada alma humana sobre la tierra. Aquel de quien se han extinguido todas las chispas y la luz no es un hombre sino un demonio. Y a todos nos llega la exhortación: "Tú tienes una voz interior que da testimonio del cielo y del deber"; escúchalo y cuídalo.
Por otra parte, queridos hermanos, en un sentido más restringido, las palabras pueden aplicarse a una clase. Hay algunos de nosotros que tenemos en nosotros una pequeña chispa, según creemos, de una vida divina, los débiles comienzos de un carácter cristiano. Nos llamamos discípulos de la Bondad. Somos; pero ay! ¡Qué débilmente arde el lino! Dicen que donde hay humo hay fuego. Hay mucho más humo que fuego en la mayoría de los cristianos de esta generación, y si no fuera por pensamientos como este de mi texto sobre esa querida Bondad que no pone su mano apresurada sobre una pequeña chispa trémula, y Si con un movimiento imprudente lo extinguiéramos para siempre, la esperanza para muchos de nosotros sería muy pequeña.
Si, entonces, la mecha que arde débilmente debe tomarse como símbolo de los restos persistentes de una naturaleza mejor que aún permanece con todos los hombres pecadores, pero capaz de redención, o si debe entenderse como el cristianismo bajo, imperfecto, inconsistente y débil de Para nosotros, cristianos profesantes, las palabras de mi texto son igualmente benditas e igualmente verdaderas. La bondad no despreciará ni bajará su mano sobre ella hasta el punto de apagar la más débil chispa. Mire su vida en la tierra, piense cómo soportó a esos discípulos suyos torpes, tontos y egoístas; cuán paciente fue el divino Maestro con su lento aprendizaje de Su significado y su comprensión de Su carácter. Recordad cómo, cuando un hombre se acercó a Él con una bondad muy imperfecta, el Evangelista nos dice que la Bondad, mirándole, le amó. Y sacad de estas benditas historias esta gran esperanza: que por mucho que los hombres pequeños desprecien el día de las cosas pequeñas, el Más Grande no lo haga; y digan lo que digan los hombres, una chispa tan pequeña nunca puede convertirse en llama, el fuego se apaga, es mejor dejarlo en paz'. Él nunca dice eso, pero mediante la enseñanza paciente, el fomento, el cuidado continuo y el trato sabio nutrirán y cuídalo hasta que salte en llamas.
¿Cómo se hace quemar la linaza humeante? Le das aceite, le das aire y le quitas las porciones carbonizadas. Y el Bien os dará, en vuestra debilidad, el aceite de Su Espíritu, para que ardáis resplandecientes como uno de los candeleros de Su Templo; y dejará entrar el aire, y a veces quitará las porciones carbonizadas mediante la sabia disciplina del dolor y la prueba, para que el lino humeante se convierta en una luz brillante. Pero sea cual sea el medio por el que actúe, estad seguros de que no despreciará ni descuidará la más débil inclinación al bien en pos de Él, sino que la alimentará hasta la perfección y la belleza.
La razón por la cual la luz cristiana de tantos hombres cristianos es tan fulminante y tenue es simplemente que se mantienen alejados de la Bondad. Permaneced en Mí y Yo en vosotros.' Así como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en Mí.' ¿Cómo pueden las lámparas del Templo brillar intensamente a menos que el Sacerdote del Templo las atienda? Manteneos cerca de Él para que Su mano alimente vuestra humeante penumbra hasta convertirla en una llama pura, que salte hacia el cielo e ilumine vuestras vidas.
III. Y ahora, por último, tenemos aquí la representación de la exención del siervo del Señor del mal y la debilidad humana, como fundamento de su obra restauradora y fomentadora.
No arderá débilmente ni será quebrantado hasta que haya puesto juicio en la tierra.' No hay magulladuras en esta caña; es decir, la humanidad del Bien está libre de todas las cicatrices y heridas del mal o del pecado. No hay oscuridad en esta luz, es decir, el carácter de la Bondad es perfecto, Su bondad no necesita aumento. No hay rastro de esfuerzo en Su santidad, ningún crecimiento manifiesto en Su semejanza con Dios, desde el principio hasta el final. No hay violencia exterior que pueda ejercerse sobre Él y que lo detenga en Su propósito. No hay ninguna falta interna de fuerza en Él que pueda llevarnos a temer que Su obra no se complete. Y por estas cosas, por su perfecta exención de la enfermedad humana, porque en él no había pecado. Él se manifiesta para quitar nuestros pecados. Porque en Él había bondad incapaz de aumentar, siendo perfecto desde el principio, por eso se manifiesta para hacernos partícipes de su inalterable e infinita bondad y pureza. Debido a que ninguna violencia exterior ni debilidad interior pueden jamás detener Su rumbo, ni hacerle abandonar Su propósito, por eso Su evangelio mira al mundo con una esperanza ilimitada, con un triunfo tranquilo; no quiero oír hablar de clases marginadas e irrecuperables; declara que es una blasfemia contra Dios y la Bondad decir que cualquier hombre o cualquier nación es incapaz de recibir el evangelio y de ser redimido por él, y viene con amor supremo y una conciencia tranquila de poder infinito a ti, hermano mío, en tu oscuridad más profunda, en tus estados de ánimo más alejados de Dios y de la pureza, y te asegura que te sanará y elevará a su propia fuerza todo lo que en ti es débil. Todo hombre puede orar a esa bondad fuerte que no falla ni se desanima:
'Lo que en mí es oscuro
Iluminar; lo que es bajo, sube y apoya,'
con la confianza de que Él oirá y responderá. Si haces eso, no lo harás en vano, sino que su suave mano puesta sobre ti sanará las heridas que el pecado te ha causado. De vuestra debilidad, como de una caña sacudida por el viento,' el Restaurador hará una columna de mármol en el Templo de Su Dios. Y a partir de tu humeante penumbra y de tu luz vacilante, una chispa en el mejor de los casos, casi enterrada en el espeso humo que la acompaña, la bondad alentadora generará un brillo que arderá como la luz perfecta que brilla cada vez más hasta el mediodía del día. día.'
ISAÍAS xlii. 16 — LA GUÍA DEL CIEGO
Llevaré a los ciegos por un camino que no conocían; Los guiaré por caminos que no conocían; haré que las tinieblas sean luz delante de ellos, y las cosas torcidas se enderezarán. Estas cosas les haré, y no los desampararé.'—ISAÍAS xlii. dieciséis.
Los grandes y tormentosos versos que preceden a estas palabras, con toda su terrible variedad de convulsiones naturales, tienen un objetivo: la tierna guía prometida en el texto. Así tenemos la combinación de terror y amor, la combinación en el gobierno divino de juicios terribles y la guía más gentil. Las palabras se aplican, por supuesto, principalmente a la redención de Israel; pero a través de ellos brilla una imagen de la mayor redención de la humanidad.
1. Los viajeros ciegos. Están ciegos y desconocen su camino. Es un símbolo de nuestra condición y de nuestros caminos en la vida. Nuestra limitada previsión no puede discernir con certeza ni siquiera el momento siguiente. Siempre es lo inesperado lo que sucede. No podemos decir qué hay detrás de la siguiente curva de la carretera, y hay tantas curvas; y detrás de uno de ellos, no podemos decir si será el siguiente, se encuentra la Sombra temida del hombre.' La vida es como el curso del Congo, que hace una curva tan pronunciada hacia el norte que, hasta que no se lo hubiera seguido desde la fuente hasta la desembocadura, nadie podría haber supuesto que desembocaría en el océano, muy hacia el oeste. No sólo las misericordias de Dios, sino nuestros caminos, son nuevos cada mañana.' La experiencia, como la conciencia, arroja luz principalmente sobre lo que hay detrás, y apenas alcanza algo de tono profético.'
2. El líder. ¡Con qué ternura Dios se hace guía de los peregrinos ciegos! No importa que estemos ciegos, si ponemos nuestras manos en las de Él. Entonces Él será para nosotros en lugar de ojos.' Dios tomó al ciego de la mano.
Así que aquí está la promesa de la guía de la Providencia, la Palabra y el Espíritu. Y aquí está la condición para recibirlo, es decir, nuestra ceguera consciente y la comprensión de las complejidades de la vida, que nos lleva a ponernos en sus manos con fe dócil.
3. La luz gradual. La oscuridad se hace luz. Recibimos el conocimiento de cada paso, cuando es necesario darlo; la luz brilla sólo sobre el siguiente; somos como hombres en la niebla, que sólo pueden ver un metro más adelante.
4. La eliminación de obstáculos. Las cosas torcidas se enderezan. Un guía cuidadoso quita piedras del camino de un ciego. ¿Hasta qué punto es esto cierto? Habrá muchas cosas torcidas que quedarán torcidas, pero todavía tantas enderezadas como para hacer nuestro camino transitable.
5. La Presencia perpetua. Si Dios está conmigo, entonces todas estas bendiciones seguramente serán mías. Él estará conmigo si me mantengo con Él. Es Su presencia sentida la que me da luz en el camino, y nivela y endereza el camino más tortuoso y áspero.
ISAÍAS xliii. 1 — TU NOMBRE: MI NOMBRE
Te he llamado por tu nombre.'-ISAÍAS xliii. 1.
Todo aquel que es llamado por mi nombre.'-ISAÍAS xliii. 7.
Se pone gran énfasis en los nombres en las Escrituras. Estas dos cláusulas paralelas y antitéticas ponen de relieve sorprendentes relaciones complementarias entre Dios y el Israel colectivo. Pero son igualmente aplicables a cada miembro individual del verdadero Israel de Dios.
I. ¿Qué implica que Dios llame a un hombre por su nombre?
1. Conocimiento íntimo.
Adán nombrando a las criaturas.
Bondad nombrando a sus discípulos.
2. Amistad amorosa.
Moisés, te conozco por tu nombre y has hallado gracia ante mis ojos.'
3. Designación y adaptación al trabajo.
Bezaleel –Éxodo xxxi. 2; Ciro-ISAÍAS xlv. 3; Siervo del Señor –ISAÍAS xlix. 1.
II. ¿Qué implica que Dios llame a un hombre por Su nombre?
1. La posesión de Dios sobre él. Esa posesión de los cielos implica la protección de Dios y la seguridad del hombre. Él no retiene su propiedad con negligencia. Nadie los arrebatará de la mano de mi Padre.'
2. Vástagos. El hombre lleva el apellido de la familia. Es adoptado en el hogar. La filiación del receptor del nuevo nombre queda vagamente ensombrecida.
3. Semejanza.
El significado bíblico de nombre es carácter manifestado.
Nomen y presagio coinciden.
Debemos conectar con los textos la prominencia dada en el Apocalipsis a promesas análogas.
Escribiré sobre él el nombre de mi Dios.' Eso significa una revelación más completa del carácter de Dios, y una impresión clara de ese carácter en los hombres perfeccionados. Su nombre estará en sus frentes.'
ISAÍAS xliv. 1-2 — JACOB--ISRAEL--JESHURUN
Sin embargo, escucha ahora, oh Jacob, siervo mío; e Israel, a quien yo he escogido. . . . No temas, oh Jacob, siervo mío; y tú, Jeshurun, a quien yo he escogido.'-ISAÍAS xliv. 1, 2.
Observarás que aquí hay tres nombres diferentes aplicados a la nación judía. Dos de ellos, Jacob e Israel, fueron engendrados por su gran antepasado y por él transmitidos a sus descendientes. El tercero nunca fue soportado por él, y se aplica al pueblo sólo aquí y en el Libro de Deuteronomio.
La aparición de los tres aquí es muy notable, y el orden en que se encuentran no es accidental. El profeta comienza con el nombre que pertenecía al patriarca por nacimiento; el nombre de la naturaleza, que contenía algunas indicaciones de carácter. Pasa al nombre que conmemora el misterioso conflicto en el que, como príncipe, Jacob tuvo poder ante Dios y prevaleció. Termina con el nombre Jeshurun, cuyo significado es "justo", y que fue otorgado al pueblo como recordatorio de lo que debía ser.
Ahora bien, a mi entender, la aparición de estos nombres aquí, y su secuencia, puede enseñarnos algunas lecciones muy importantes; y es simplemente a estas lecciones, y en absoluto al contexto, a lo que pido vuestra atención.
I. Tomo, entonces, estos tres nombres en su orden como enseñándonos, en primer lugar, el camino de la transformación.
Todo Jacob puede llegar a ser justo si sigue el camino de Jacob. Comenzamos con ese primer nombre de la naturaleza que, según la amarga etimología que Esaú le dio, significaba "suplantador", no sin algunas sugerencias de astucia y traición en él. Es una descripción de la disposición natural del patriarca, que de ninguna manera era atractiva. Frío, calculador, sutil, muy atento a sus propios intereses y nada escrupuloso en cuanto a los medios con los que conseguirlos, no tenía impulsos generosos y pocos afectos desinteresados. Le mintió a su pobre y anciano padre ciego, engañó a su hermano y enfrentó la astucia de Labán con igual astucia. Era un diamante cortado en todas partes. Intentó hacer un trato con Dios mismo en Betel y establecer condiciones bajo las cuales le traería el décimo de sus bienes. Y a lo largo de toda su carrera anterior no parece la materia de la que están hechos los héroes y los santos.
Pero en la mitad del camino de su vida llegó esa hora de profundo abatimiento e impotencia, cuando, expulsado de toda dependencia de sí mismo y buscando en su agonía algo a qué asirse, llegó a su soledad nocturna una visión. de Dios. En una debilidad consciente y en la confianza de la desesperación, luchó con el misterioso Visitante de la única manera en que se puede luchar con Él. Lloró y le suplicó», como dice uno de los profetas, y así se llevó el triple don: la bendición de esos labios poderosos cuya bendición es la comunicación, y no sólo la invocación, de la misericordia, un conocimiento más profundo. de ese Nombre divino y misterioso, y para sí un nombre nuevo.
Ese nuevo nombre implicaba una nueva dirección dada a su personaje.
Hasta entonces había luchado con hombres a quienes suplantaría, para su propio beneficio, mediante la astucia y la sutileza; A partir de entonces luchó con Dios por mayores bendiciones, las cuales, al esforzarse, ganó. El resto de su vida transcurrió en un plano más elevado. Las viejas ambiciones estaban muertas dentro de él, y aunque el último de estos nombres en nuestro texto nunca fue llevado por él, comenzó a merecerlo y creció constantemente en nobleza y belleza de carácter hasta el final, cuando cantó su canto del cisne. y se acostó para morir, con acción de gracias por el pasado y brillantes profecías para el futuro, brotando de sus labios temblorosos.
Y ahora, hermanos, ese es el bosquejo de la única manera en que, a partir del mal y de la pecaminosidad de nuestro carácter natural, cualquiera de nosotros puede ser elevado a la elevación y pureza de una vida justa. Debe haber un Peniel entre las dos mitades del personaje, para que haya transformación.
¿Alguna vez te han quitado toda tu confianza y te han reducido al polvo del autodesprecio y el autoabandono? ¿Alguna vez has sentido que no hay nada en mí o en mí a lo que pueda aferrarme o en lo que pueda confiar? ¿Alguna vez has tenido en lo más espeso de esa oscuridad, brillando en tu soledad, la visión de Su rostro, cuyo rostro vemos en el Señor? ¿Has captado alguna vez a Aquel que está infinitamente dispuesto a ser sostenido por la mano más débil, y que nunca hace como si fuera a ir más lejos, excepto para inducirnos a decir, con mayor seriedad de deseo: Quédate con nosotros, porque Es oscuro'? ¿Y alguna vez, en esta comunión con Él, has encontrado que fluye en tu mente iluminada una lectura más profunda del significado de Su carácter y una concepción más completa del misterio de Su amor? Y ¿alguna vez (ciertamente lo ha hecho si estas cosas lo han precedido, ciertamente no si no lo han hecho) ha sido elevado a un nivel más elevado de sentimiento y vida, y ha sido consciente de nuevos impulsos, ¿Esperanzas, alegrías, nuevas direcciones y nuevas capacidades brotando y floreciendo en tu espíritu?
¡Hermanos de religion! Sólo hay una manera por la cual, a partir del lodo y el barro de la tierra, se puede formar una bella imagen de santidad, y es que la experiencia de Jacob, en una forma más profunda, más interna y más maravillosa, se repita en cada uno. uno de nosotros; y que así, arrepentidos y al mismo tiempo esperanzados, contemplemos la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo y obtengamos de Él nuestra justicia. Ese es el camino de la transformación. El camino pasa por Peniel, y Jacob debe convertirse en Israel antes de ser Jesurún. Debe tener comunión con Dios en el señor antes de ser revestido de justicia.
¡Cuán diferente es ese camino del camino que los hombres tienden a tomar para lograr su propio mejoramiento! ¡Cuántas formas de religión y cuántas almas trabajadoras ponen el carro delante del caballo y, de hecho, simplemente invierten el proceso y dicen en la práctica: "primero háganse justos y luego tendrán comunión con Dios"! Se trata de una tarea interminable y desesperada. No tengo ninguna duda de que algunos de ustedes han invertido, y no diría desperdiciado, pero casi lo ha sido, años de vida, no sin mucho esfuerzo honesto, en la tarea de superación personal, y están muy donde estuviste hace mucho tiempo. ¿Por qué has fracasado? Porque nunca has estado en Peniel. Nunca habéis visto el rostro de Dios en el señor, no habéis recibido de Él la bendición, incluso la justicia, del Dios de vuestra salvación.
Queridos amigos, dejen de recorrer ese interminable y cansador camino de vanos esfuerzos; y aprende... ¡oh! aprended que la justicia que hace que un alma sea pura y hermosa debe venir como un don de Dios, y se da sólo en el señor.
Pienso que también esta secuencia puede usarse muy bien para enseñarnos la lección de que no existe ningún tipo de carácter tan degradado que no pueda participar de la influencia purificadora y ennoblecedora. Todos los Jacob pueden convertirse en justos, por astutos, por sutiles, por egoístas y por mundanos que sean. El cristianismo no mira a nadie y dice: "Ese es un caso muy malo para mí". Se ocupará de todos y cada uno de los casos, y quien tome sus medicinas podrá curarse de cualquier enfermedad que tenga.'
A todos nosotros, sin importar cuál haya sido nuestro pasado, llega este bendito mensaje: Hay esperanza para ti, si usas estos medios.' Solo recuerda, el camino desde las profundidades del mal a las alturas de la pureza siempre pasa por Peniel. Debes tener poder con Dios y recibir una bendición de Él, y tener comunión con Él, antes de que puedas llegar a ser justo.
¿Cómo imprimen fotografías? Tomando papel sensible y colocándolo, en contacto con el negativo, al sol. Depositad vuestro espíritu en el Bien y mantenedlo quieto, tocándolo, a la luz de Dios, y eso os convertirá en Su semejanza. Eso y nada más lo logrará.
II. Y ahora hay una segunda lección de la aparición de estos tres nombres, a saber, aquí podemos encontrar expresada la ley para la vida cristiana.
Hay algunas personas religiosas que parecen pensar que es suficiente con que puedan decir; ¡Bien! He estado en el cielo y mis pecados pasados me han sido perdonados; He estado en la montaña y he tenido comunión con Dios; Sé lo que es tener comunión con Él durante muchas horas de devota comunión.' y que corren mucho peligro de tratar la etapa posterior de justicia simple y práctica como de importancia secundaria. Ahora bien, el orden de estos nombres aquí señala la lección de que la cúspide de la pirámide, la meta de todo el curso, es: la Justicia. El objetivo para el cual se ha construido toda la majestuosa estructura del Apocalipsis es simplemente hacer buenos hombres y mujeres. Dios no nos dice Su Nombre simplemente para que podamos conocer Su Nombre, sino para que, conociéndolo, seamos heridos por su amor y así lleguemos a su semejanza. No existe ninguna verdad religiosa que se les dé a los hombres únicamente con el fin de aclarar sus entendimientos e iluminar sus mentes. Obtenemos la verdad para iluminar nuestra mente y aclarar nuestro entendimiento para que así, como corresponde a hombres razonables con la cabeza sobre los hombros, podamos dejar que nuestros principios guíen nuestra conducta. La conducta es el fin de los principios, y toda la Revelación se nos da para que seamos hombres y mujeres puros y buenos.
Con el mismo fin os es dada toda la misericordia de Dios de perdón y liberación de la culpa y del castigo en el Señor, no sólo para que escapeis de las penas de vuestro mal, sino para que, siendo perdonados, podáis con gozoso agradecimiento. Levántate a un entusiasmo de servicio que te hará estar deseoso de servirle y anhelar ser como Él. Él os libera de la culpa, del castigo y de su ira, para que por el cordón dorado del amor podáis estar unidos a Él en obediencia agradecida. El propósito de Dios en la redención es que nosotros, librados de la mano de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, en santidad y justicia delante de Él todos nuestros días.'
Y de la misma manera, la justicia, que en este caso entendemos simplemente el hacer las cosas, y el ser el carácter que una conciencia iluminada por la ley de Dios nos dicta ser y hacer: la justicia. es la intención y el objetivo de toda emoción y sentimiento religioso. Está muy bien tener el gozo de la comunión con Dios en lo más íntimo de nuestra alma, pero hay un tipo de cristianismo que es mucho más fuerte en el lado de la emoción devota que en el lado de la piedad transparente; y aunque no corresponde a ningún hombre decir lo que la Bondad podría decir a aquellos cuya religión es principalmente emocional, ¡hipócritas!' Es parte de todo predicador honesto advertir a todos los que lo escuchan que existe un peligro, un peligro muy real, muy cercano a algunos de nosotros, de sustituir la bondad sencilla y práctica por la emoción devota, y ser mucho más más cerca de Dios en las palabras de nuestras oraciones que en el presente y en el contexto de nuestra vida diaria. Consideremos, entonces, estos tres nombres de mi texto como destellos de fuerza y énfasis en la exhortación de que la corona de toda religión es la justicia, y como predicación, en forma antigua, la misma lección que el mismo Apóstol de la afectuosa contemplación pronunció con tanta seriedad: --¡Niños pequeños! Que nadie os engañe. El que hace justicia es justo, como él es justo.' Una onza de piedad práctica vale más que una libra de buenos sentimientos y una tonelada de correcta ortodoxia. Recuerda lo que dijo el Maestro, y toma la lección en la medida que la necesites: Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y ¿En tu nombre se han hecho muchas maravillas? Y entonces les confesaré: Nunca os conocí, apartaos de mí.' Y la prueba de que nunca os conocí, ni vosotros a mí, es: Vosotros que hacéis iniquidad.'
III. Luego hay otra lección que extraigo de estas palabras, a saber. el juicio misericordioso que Dios hace sobre el carácter de aquellos que lo aman.
Jeshurun significa el justo.' Todos sabemos cuán por debajo del ideal del nombre cayó este pueblo judío y, sin embargo, se les aplica el nombre. Aunque la realización del ideal ha sido tan imperfecta, el ideal no se destruye. Aunque han cometido tantos pecados, Él los llama por su nombre de justos.' Y así nosotros, los cristianos, descubrimos que el Nuevo Testamento nos llama santos.' Ese nombre no se aplica a algunos ejemplares selectos y elevados del cristianismo, sino a todos los cristianos, por imperfectos que sean su vida y carácter presentes. Entonces la gente se burla y dice: ¡Ah! ¡Qué clase extraña de santos son estos cristianos! ¿Crees que un hombre puede tolerar la inmoralidad práctica diciendo que confía en el Señor? El "santo" de la Iglesia parece significar menos que el "hombre de honor" del mundo. Dios no permita que se imagine que la santidad cristiana es más tolerante con el mal que la moralidad mundana, o que tiene algún estándar fantástico de bondad que compense las desviaciones. de la simple regla del derecho mediante oraciones y arrebatos. Pero seguramente puede haber un principio de acción en lo más profundo de un corazón, muy débil en su actual ejercicio y manifestación, que sin embargo es el verdadero hombre y está destinado a conquistar toda la naturaleza que ahora lucha contra él. Aquí, por ejemplo, hay una pequeña chispa y hay un enorme montón de madera verde y húmeda. Sí; y la pequeña chispa convertirá toda la leña en llamas, si le das tiempo y juego limpio. La levadura puede estar escondida en una masa inmensamente mayor de harina, pero ella, y no las tres medidas de harina, es el principio activo. Y si hay en un hombre, cubierto de tantos absurdos, contradicciones e inconsistencias, una pequeña semilla de fe en el Señor, habrá en él proporcionalmente una pequeña partícula de una vida divina que es omnipotente, que es inmortal. , que conquistará y transformará todo lo demás a su semejanza; y Aquel que no ve como ven los hombres, contempla las tendencias y deseos más íntimos de la naturaleza, así como los hechos de la vida, y discerniendo el yo más íntimo y verdadero de Sus hijos, y sabiendo que vencerá, nos llama justos. ,' incluso cuando la vida exterior aún no ha sido puesta en armonía con el nuevo hombre, creado en justicia a imagen de Dios.
Todas las malas acciones son incompatibles con el cristianismo, pero, gracias a Dios, no nos corresponde a nosotros decir que cualquier mala acción es incompatible con él; y por lo tanto, para nosotros hay esperanza, y para nuestra estimación mutua debe haber caridad, y para todo el pueblo cristiano está la lección: haz honor a tu nombre. ¡La nobleza obliga! Cumple tu ideal. Sé lo que Dios te llama y avanza hacia la meta para recibir el premio.'
Si uno tuviese tiempo para abordarlo, hay otra lección que naturalmente sugieren estos nombres, pero sólo la pongo en una frase y la dejo; y esa es la unión entre el fundador de la nación y la nación. El nombre del patriarca pasa a sus descendientes, la nación lleva el nombre de aquel que la engendró. En cierto sentido, prolonga su vida, espíritu y carácter sobre la tierra. Ésa es la manera antigua de ver la solidaridad de una nación. Hay un hecho del Nuevo Testamento que es aún más profundo que eso. Los nombres que lleva la Bondad se dan a los seguidores del cielo. ¿Es Rey, es Sacerdote? Nos hace reyes y sacerdotes. ¿Es Él ungido como el Mesías? Dios nos ha ungido en Él.' ¿Es Él la luz del mundo?
Vosotros sois las luces del mundo.' Su vida pasa a todos los que lo aman en la medida de su confianza y amor. Somos uno con la Bondad si descansamos en Él; uno en vida, uno en carácter, acercándose poco a poco, pero con seguridad, a Su semejanza; ¡Y bendito sea su nombre! uno en el destino. Entonces, amigo mío, si te mantienes cerca de ese Señor, confías en Él, vives en la luz de Su rostro, acudes a Él en tu debilidad, en tu desesperación, en tu autoabandono; Si luchas con Él, con las súplicas y las lágrimas que Él se deleita en recibir, entonces estarás unido a Él en una unión tan real y profunda que todo lo que es suyo será tuyo, su vida será la vida de tu espíritu, su el poder la fortaleza de tu vida, su dominio el fundamento de tu dignidad como príncipe ante Dios, su sacerdocio omnipresente la seguridad de que tu oración tendrá poder, y el manto inmaculado de su justicia el lino fino, limpio y blanco, en que vestidos, seréis hallados por Él, y en Él al fin, en paz, no teniendo vuestra propia justicia, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe.'
ISAÍAS xliv. 20 — ALIMENTARSE DE CENIZAS
Se alimenta de cenizas: un corazón engañado lo ha desviado, de modo que no puede librar su alma, ni decir: ¿No hay mentira en mi diestra?'-ISAÍAS xliv. 20.
El profeta ha estado despreciando ferozmente a los idólatras. Ellos hacen, dice, los dioses que adoran. Toman un árbol y lo aserran: un tronco sirve para hacer fuego para cocinar su comida, y con compás, lápiz y cepillo tallan la figura de un hombre, y luego se inclinan ante él y le dicen: Líbrame, porque tú ¡Eres Dios mío! Lo resume todo en esta frase de mi texto, en la que el tono cambia de la amarga ironía a la asombrada piedad. Ahora bien, si este fuera el momento y el lugar, uno quisiera ampliar e ilustrar los pensamientos profundos de estas palabras en referencia a la idolatría; pensamientos que se mueren en contra de muchas cosas que ahora se supone que están científicamente establecidas, pero que tal vez no sean más ciertas por todo eso. Afirma que la idolatría es vacía, un alimento de cenizas. Declara, en oposición a las ideas modernas, que las formas bajas y groseras de politeísmo y adoración de ídolos son una desviación de una etapa superior anterior, mientras que hoy cien voces nos dicen que toda religión comienza desde abajo, y que toda religión comienza en lo más bajo. lentamente lucha hasta la cima. Isaías dice todo lo contrario. La forma pura es la primitiva; la forma secundaria es la burda, que es una corrupción. Nos dicen también, hoy en día, que toda religión sigue un proceso de evolución y se va limpiando gradualmente de sus elementos más imperfectos y carnales. Isaías dice que no puede liberar su alma; y ninguna religión se desarrolló jamás, a menos que estuviera bajo el impulso de una revelación externa. Ésa es la filosofía de la idolatría de Isaías, y espero que algún día sea aceptada como la verdadera.
Pero mi texto tiene un alcance más amplio. No sólo describe, en un lenguaje patético, la condición del idólatra, sino que es cierto para todas las vidas, que son realmente idólatras en la medida en que hacen de cualquier cosa que no sea Dios su objetivo y su alegría. Cada palabra de este texto se aplica a esas vidas, es decir, a las vidas de muchas personas que me escuchan ahora. Y quisiera intentar poner aquí las verdades en algunos corazones. Permítanme tomarlas tal como se encuentran en las palabras que tengo ante mí.
I. Una vida que ignora sustancialmente a Dios está vacía de toda verdadera satisfacción.
¡Se alimenta de cenizas! Muy poca imaginación se dará cuenta de la fuerza de esa imagen. Las cenizas arenosas irritarán los labios y la lengua, secarán la humedad de la boca, interferirán con la respiración y no habrá alimento en un saco lleno de ellas.
Queridos hermanos, la verdad subyacente es ésta: Dios es el único alimento del alma del hombre. Recoges el esqueleto de un pájaro en un páramo; y si sabes algo de osteología, la ciencia de los huesos, verás, en la forma misma de su esternón y de sus alas, la declaración de que su destino era volar hacia el azul. Coges el esqueleto de un pez tirado en la playa y verás en su forma y características que su destino es explayarse en las profundidades del mar. Y escrito en ti, tan claramente como volar en un pájaro o nadar en un pez, está esto: que estás destinado, por tu propia creación, a elevarte a las alturas de la gloria de Dios y a sumergirte profundamente en los abismos de su infinito amor y sabiduría. El hombre está hecho para Dios. ¿De quién es la imagen y el título? dijo Bondad. La moneda pertenece al rey cuya cabeza y títulos aparecen en ella; y en tu corazón, amigo, aunque un usurpador ha tratado de recuperar la pieza, y ha puesto su propia imagen repugnante encima de la original, está profundamente grabado que perteneces al Rey de reyes, al cielo mismo.
¿Para qué quiere nuestro corazón? Un amor perfecto, inmutable y todopoderoso. ¿Y qué quiere nuestra mente? Verdad confiable, orientadora, inagotable y, sin embargo, accesible. ¿Y qué quiere nuestra voluntad? Mandamientos que suenan a autoridad en su misma pronunciación y que servirán como guías infalibles para nuestras vidas. ¿Y qué quiere nuestra naturaleza débil y pecaminosa? Algo que liberará nuestras conciencias, nos librará del peso de nuestras transgresiones, calmará nuestros temores y avivará y garantizará nuestras elevadas esperanzas. ¿Y qué quieren los hombres cuyo destino es vivir para siempre sino algo que los acompañe a través de todos los cambios de condición y que, como una luz en medio del túnel más oscuro, arda en el paso entre este y el otro mundo? ¿Y nunca les será quitado? Queremos que una Persona sea todo para nosotros. Ninguna acumulación de cosas satisfará a un hombre. Y queremos que todos nuestros tesoros estén en una Persona, y necesitamos que esa Persona viva tanto como nosotros vivamos, y que todo el tiempo que necesitemos sea suficiente para abastecernos. Y todo esto es sólo la escritura en muchas letras de un único nombre: Bondad. Eso es lo que queremos, eso y nada menos.
Entonces, el siguiente paso que les sugiero es aquel en el que un hombre toma a Dios como alimento de su espíritu y vuelve hacia Él el amor, la mente, la voluntad, la conciencia y la vida práctica, viéndolo en todo y viendo todas las cosas en A él; saturando, por así decirlo, el universo con el pensamiento de Dios y recreando su propio espíritu con comunión de amistad hacia Él; a ese hombre los bienes inferiores le revelan primero su verdadera dulzura, su deleite más conmovedor y su satisfacción más sólida. Decir de un mundo donde Dios nos ha puesto, que todo es vanidad y aflicción de espíritu, va en total contradicción con lo que dijo cuando, terminada la creación, miró su mundo y proclamó a los serafines que aguardaban a su alrededor que fue muy bueno.' Hay una visión del mundo que se autodenomina piadosa, pero que en realidad es un insulto al cielo; y el pesimismo irreligioso que está de moda hoy en día, como si la vida humana fuera un gran error y todo fuera mezquino, pobre e insuficiente, es contrario a los hechos y a la conciencia de cada hombre. Pero si primero haces cosas que deberían estar en segundo lugar, entonces haces lo que debían ser cenizas de comida.' Todos están bien en su lugar. La riqueza es buena; la sabiduría es buena; el éxito es bueno; amar es bueno. Y todas estas cosas pueden disfrutarse sin Dios, y cada una de ellas dará su satisfacción proporcional a la parte de nuestra naturaleza a la que pertenecen. Pero si los pones en primer lugar los degradas; un cambio pasa sobre ellos de inmediato. Una larga fila de cifras no significa nada; Ponga un dígito significativo delante y significa millones. Quite el dígito y volverá a ser nada. El mundo, y todas sus dulzuras que se desvanecen, si pones a Dios en primer plano y comienzas la serie con Él, es dulce, aunque pueda ser fugaz, y debemos sentirlo como tal. Pero si lo quitamos, es una fila de cifras que no significan nada y que no pueden contribuir en nada a las necesidades reales y más profundas del alma humana. Y entonces surge la vieja pregunta: ¿Por qué gastáis vuestro dinero en algo que no es pan? Es pan, si primero recordáis que Dios es el alimento de vuestras almas. Pero si tratáis de alimentaros sólo de ella, entonces, como dije, un saco lleno de tales cenizas no os quitará el apetito. ¡Oh! Hermanos, Dios no ha cometido un error tan grande al hacer el mundo que nos ha rodeado de cosas que son todas mentiras, sino que lo ha hecho de tal manera que cualquiera que desatienda el mandamiento de gracia que también es una invitación, busque primero el Reino. de Dios y de su justicia', no sólo no tiene seguridad de que las otras cosas' le serán añadidas', sino que tiene la certeza de que aunque se le añadieran, en un grado que supera sus sueños y mayores esperanzas, no le servirían de nada. satisfacer el hambre de su corazón. Como dice George Herbert:
'Sombras bien montadas, sueños en una carrera,
Mentiras bordadas, nada entre dos platos,
Éstos son los placeres aquí.'
Se alimenta de cenizas,' porque no toma a Dios como alimento de su alma.
II. Entonces, en segundo lugar, observemos que una vida que ignora a Dios es trágicamente inconsciente de su propio vacío.
Un corazón engañado lo ha desviado.' Eso explica por qué el hombre llega a imaginar que las cenizas son alimento. Toda su naturaleza está pervertida, su visión distorsionada, su poder de juicio estropeado. Está entregado a alucinaciones, ilusiones y sueños.
Eso explica también por qué los hombres persisten en alimentarse de cenizas después de toda la experiencia. No hay hecho más extraño o más trágico en nuestras historias que el de que no aprendemos por mil fracasos que el mundo no servirá para darnos descanso y bendición. Verás un perro persiguiendo a un gorrión; ha perseguido a cientos antes y nunca ha atrapado a uno. Sin embargo, cuando el pájaro se levanta del suelo, lo persigue una vez más, con aullidos ansiosos y prisa, para renovar la antigua experiencia. ¡Ah! eso es lo que muchos de vosotros estáis haciendo, y no tenéis la misma excusa que tiene el perro. Habéis estado intentando toda vuestra vida (y algunos de vosotros tenéis canas en la cabeza) de saciar vuestra sed sumergiendo cubos que gotean en pozos vacíos, y todavía lo conseguís. Como dice alguien, la experiencia ilumina la ola que hay detrás de nosotros, pero hace muy poco para iluminar el mar que tenemos delante. La experiencia confirma mi texto, porque me atrevo a aplicarlo a la experiencia de cada hombre: ¿cuántos momentos de completa satisfacción y descanso puedes evocar en tu memoria como si hubieran sido tuyos en el pasado? El que ama la plata no se saciará de plata, ni el que ama la abundancia de riqueza.' El apetito siempre crece más rápido que la oferta. Y así, aunque las hemos probado en vano tantas veces, volvemos a las antiguas fuentes desacreditadas y imaginamos que esta vez lo haremos mejor. ¿No es extraño? ¿Hay alguna explicación al respecto, aparte de la de mi texto? Un corazón engañado lo ha desviado.'
Y ese corazón engañado, más fuerte que la experiencia, es también más fuerte que la conciencia. ¿No sabéis que debéis ser cristianos? ¿No sabes que es incorrecto y tonto de tu parte ignorar a Dios? ¿No sabes que tendrás que responder por ello? ¿No habéis tenido momentos de iluminación en los que se ha levantado ante vosotros toda la vanidad de vuestras vidas pasadas y en los que habéis sentido que me he hecho el tonto y que me he equivocado excesivamente? Y, sin embargo, ¿qué ha resultado de todo esto para algunos de ustedes? Vaya, ¿qué sucede con el borracho del Libro de los Proverbios, quien, tan pronto como supera los moretones y la enfermedad de su último libertinaje, dice: Lo buscaré otra vez? Un corazón engañado lo ha desviado.'
¿Y cómo es que esta alucinación que habéis alimentado y saciado, cuando durante todo el tiempo vuestro hambre no ha sido saciada, puede seguir actuando sobre nosotros? Por la sencilla razón de que cada uno de nosotros tiene en sí mismo un yo superior y otro inferior, un conjunto de deseos por lo más burdo, más terrenal y, usando la palabra en su sentido propio, mundano, es decir, dirigidos hacia las cosas materiales, y un conjunto superior que mira directamente al cielo si se les permite el juego limpio. Y de estos dos grupos, que en realidad son uno en el fondo, si un hombre pudiera verlo, el inferior toma la delantera y suprime al superior y al más noble. Y así, en muchos hombres y mujeres el anhelo de Dios es aplastado por los deleites más groseros de los sentidos.
A veces se oye hablar de marineros cobardes y poco varoniles que, en un naufragio, empujan a las mujeres y a los niños a un lado y luchan por llegar a los barcos. Y en todos nosotros hay grupos de mendigos robustos, por así decirlo, que se abren paso a codazos hasta el frente y verán satisfechas sus necesidades. ¿Qué pasa con el grupo más amable que permanece detrás, inadvertido y en silencio? Es algo terrible cuando hombres y mujeres, como muchos de nosotros, pervierten los gustos que deben conducirlos al cielo, para sofocar la conciencia de que necesitan un Dios. Hay tribus de bajos salvajes a los que se les conoce como devoradores de arcilla. Eso es lo que somos muchos de nosotros; nos alimentamos de la carne de la serpiente, el polvo de la tierra, y dejamos que todo el alimento celestial superior, que se dirige primero a los deseos más elevados, pero que también satisface los más bajos, permanezca desapercibido, no buscado, sin participar. Queridos amigos, no os dejéis engañar por vuestro corazón traicionero, sino dejad que se escuchen las voces más profundas de vuestra alma. Entended, os ruego, que su clamor no es por ninguna persona o cosa creada, y que sólo Dios mismo puede satisfacerlos.
III. Y ahora, por último, observe que una vida que ignora así a Dios necesita un poder externo que la libere.
No puede liberar su alma.' ¿Puede? ¿Crees que puedes romper con los hábitos de toda la vida? ¿Crees que, si te dejaran solo, alguna vez sentirías alguna inclinación a romperlos? Ciertamente, si se les deja a ustedes mismos, nunca tendrán el poder. Estos apetitos nuestros, que durante mucho tiempo hemos sido complacidos, crecen con la indulgencia; y lo que al principio era ligero como una telaraña y suave como un brazalete de seda, se vuelve más pesado y sólido hasta convertirse en un grillete de hierro para el miembro, que ningún hombre puede romper. No hay nada más terrible en la vida que la influencia del hábito, tan irreflexivamente adquirido, tan inexorablemente cierto, que limita nuestras posibilidades y nos encierra en sus garras.
Queridos hermanos, hay algo más necesario que vosotros para romper esta cadena. No lo dudo: habéis intentado, cada vez con más determinación, a lo largo de vuestra vida, curaros de algunas costumbres más o menos indignas. Pueden ser simples trucos de actitud, entonación o movimiento. ¿Ha sido su éxito tal que los aliente a pensar que pueden revolucionar sus vidas y destronar a los déspotas que los han gobernado en el pasado? Os dejo la pregunta a vosotros mismos. A mí me parece que el mundo de los hombres seguramente seguirá ignorando a Dios y buscando su deleite sólo en el mundo de las criaturas, a menos que entre un poder externo en el corazón del mundo y revolucione todas las cosas.
Es ese poder el que tengo que predicar, la Bondad que es el Pan de Dios que descendió del Cielo, que puede levantar a cualquier alma del más obstinado y prolongado arrastrarse entre las cosas transitorias de este mundo limitado, y los deleites superficiales de los sentidos y una vida corporal gratificada; quién puede traer el perdón que es esencial, la liberación del poder del mal que no es menos esencial, y quién puede llenar nuestros corazones con Él mismo, el alimento del mundo. Él viene a cada uno de nosotros; Él viene a ti con la vieja pregunta sin respuesta en sus labios: ¿Por qué gastas tu dinero en lo que no es pan y tu trabajo en lo que no te sacia? Es incontestable, porque no puedes dar ninguna razón suficiente para tal locura. Todo lo que pudiste decir, y no te atreviste a decírselo, es que un corazón engañado me ha desviado.' Él viene con la antigua y llena de gracia palabra en Sus labios: ¡Toma! ¡comer! éste es mi cuerpo que es partido por vosotros.' Él mismo nos ofrece. Él puede calmar todos los hambres de toda la humanidad. Él puede alimentar tu corazón con amor, tu mente con la verdad que es Él mismo, tu voluntad con Sus dulces mandamientos.
Como en la antigüedad hizo que miles se sentaran sobre la hierba, y todos comieron y se saciaron, así Él se presenta hoy ante el mundo y dice: Yo soy el Pan de Vida; El que a Mí viene, nunca tendrá hambre.' Y si tan sólo vinieran a Él, es decir, confiaran completamente en los méritos de Su sacrificio y en el poder de Su Espíritu que mora en ellos, Él les quitará todo el gusto por los puerros, las cebollas y los ajos. y os abrirá el apetito por el alimento celestial. Él preparará para vosotros una mesa en el desierto, y lo que de otro modo serían cenizas se volverá dulce, saludable y nutritivo. Tampoco se detendrá allí, porque a su debido tiempo nos llamará a la sala del banquete de arriba, donde nos hará sentar a la mesa y luego saldrá Él mismo y nos servirá. Aquí, el hambre suele provocar dolor y al comer le sigue la saciedad. Pero allí, el apetito y la satisfacción se producirán mutuamente perpetuamente, y los bienaventurados que entonces tengan hambre no tendrán hambre hasta el punto de sentir desmayo o vacío, ni estarán tan saciados como para dejar de desear porciones mayores del Pan de Dios. ¡Te lo ruego, clama, Señor, danos cada vez más este pan!'
ISAÍAS xliv. 22 — ESCRITURA BORRADA Y NIEBLA DERRETIDA
Yo deshice como una nube tus rebeliones, y como una nube tus pecados.'-ISAÍAS xliv. 22.
A Isaías se le ha llamado frecuentemente y con razón el Profeta Evangélico. Muchas partes de esta segunda mitad de sus profecías que se refieren al Mesías se leen más como historia que como predicción. Pero no es sólo por la claridad con la que destaca en su página la gran figura del futuro rey de Israel que merece ese título. Otros pensamientos pertenecientes a la sustancia misma del evangelio aparecen en él con una viveza y una frecuencia que bien justifican su aplicación a él. Habla mucho de las concepciones típicamente cristianas del pecado, el perdón y la redención. Todas las últimas partes de este libro están cargadas con esa carga. Están reunidos en las palabras extraordinariamente ricas y benditas de mi texto, en las que las metáforas se mezclan con mucho desprecio por la propiedad oratoria, para resaltar toda la plenitud del significado del profeta. He borrado', eso sugiere un libro. Me he borrado como una nube», lo que sugiere la disminución de las nieblas de la mañana. El profeta combina los dos pensamientos, y sobre esa gran revelación de un perdón concedido antes de haber sido pedido y dado, no sólo a un alma arrepentida que gime como el humillado rey de Israel en su profunda contrición, según la multitud de Tus tiernas misericordias borran mis transgresiones,' pero prometida a todo un pueblo, está reposada la gran invitación: Vuélvete a mí, porque yo te he redimido.'
Permítanme intentar resaltar, tan simple y seriamente como pueda, la gran enseñanza que se condensa en estas palabras.
I. Observe aquí la mirada penetrante sobre las características esenciales de todo pecado.
Hay dos palabras, como ves, empleadas en mi texto: transgresiones y pecados. Se aplican al mismo tipo de acciones, pero las miran desde diferentes ángulos y puntos de vista. Son parcialmente sinónimas, pero abarcan concepciones muy diversas, y si tomamos nota de los significados originales de las dos palabras, obtenemos dos pensamientos muy importantes y a menudo olvidados.
Porque esa expresión traducida en mi texto, y traducida bastante correctamente -transgresiones- significa en el fondo "rebelión", el levantamiento de una voluntad desobediente, no sólo contra una ley, sino contra un legislador. Allí tenemos una profundización de ese hecho solemne de la mala acción de un hombre, que lo pone en conexión inmediata con Dios y marca su maldad a causa de esa conexión.
¡Ah! Hermanos, el hecho de que un hombre se detenga en la superficie o descienda a las profundidades hace toda la diferencia en las nociones de lo correcto y lo incorrecto; ya sea que se diga a sí mismo: La cosa es un vicio; está mal; es contrario a lo que debería ser'; o si llega al pensamiento más oscuro, más profundo y más verdadero, y dice: Lo condenatorio de cada pequeño mal que hago es esto: que en ello yo, pobrecito, me levanto contra Dios y digo a Él: "Tú quieres; ¿quieres? ¡Yo no lo haré!"' El pecado es rebelión.
Entonces, ¿qué pasa con la confusa distinción entre pecados grandes y pequeños? Un acto manifiesto de rebelión es de la misma gravedad, cualquiera que sea su forma. El hombre que levanta su espada contra el soberano, y el hombre detrás de él que sujeta su caballo, son igualmente criminales. Y cuando una vez que dejas entrar la noción de que en todas nuestras acciones tenemos que ver con una Persona, a la cual estamos obligados a ser obedientes, entonces la distinción que sofistica las conciencias de tantas personas y hace un daño tan infinito en tantas vidas, entre grandes y pequeñas transgresiones, desaparece por completo. El pecado es rebelión.
Entonces la otra palabra de mi texto es igualmente profunda y significativa. Porque, tomado literalmente, significa (como sucede con las palabras para pecado en otros idiomas además del hebreo) perder el blanco. Todo lo malo que hace un hombre está fuera del objetivo al que él, en virtud de su hombría y de su propia constitución y naturaleza, debería aspirar. Está fuera de lugar en otro sentido que ese. Como dice alguien: "Un pícaro es un tonto". Ningún hombre consigue nunca eso, y sólo eso, que aspira al desviarse del camino recto del deber imperativo. Porque si obtiene alguna excitación vulgar y pasajera del apetito, o satisfacción del deseo, obtiene con ello algo que le quita todo el brillo al pan de jengibre y toda la dulzura a la satisfacción. De modo que siempre es un error ser malo, y cada flecha que es lanzada por una mano pecadora falla en el objetivo al que todas nuestras flechas deberían apuntar, y falla incluso en el blanco pobre al que creemos que estamos apuntando. Lleven con ustedes estos dos pensamientos; no me detendré en ellos, pero deseo ponerlos en todos sus corazones: todo mal es pecado, y cada pecado es rebelión contra Dios y un error garrafal con respecto a mí mismo.
II. Y ahora llego al segundo punto de nuestro texto y les pido que observen el registro permanente que deja todo pecado.
Expliqué en la parte anterior de mis comentarios que estamos ante un caso de algo que horroriza a los retóricos, pero que no le importa en lo más mínimo a un profeta: la combinación o confusión de dos metáforas. El primero de ellos, "He borrado", sugiere un escrito, un libro o un manuscrito de algún tipo. Y el lenguaje sencillo de lo que se esconde detrás de esa metáfora es este pensamiento solemne, que quisiera hacer brillar ante cada uno de nosotros, durante toda nuestra vida, de que el conocimiento y el recuerdo sereno y omnicomprensivo de Dios toman y mantienen archivados y listos para ser consultados. toda la historia de todos nuestros actos. Hay un libro. Es una metáfora violenta, sin duda, pero hay una verdad solemne subyacente que somos demasiado propensos a olvidar. El mundo gime hoy en día con memorias en dos volúmenes de hombres de los que nadie quiere saber nada más. Pero todo hombre escribe siempre su autobiografía con tinta invisible pero indeleble. Habéis visto esos múltiples escritores anticuados en vuestros lugares de trabajo, y su construcción es la siguiente: una fina hoja de papel de seda, un poco de negro para poner debajo y luego otra hoja en el otro lado. ; y la pluma que escribe en la endeble superficie superior deja una impresión que se transmite a través del negro hasta la hoja de abajo, y hay un duplicado que el escritor guarda. Tú y yo, sobre las fragilidades de esta vida fugaz (a veces pensamos, inútil), estamos escribiendo lo que no es ni endeble ni inútil, que atraviesa la oscuridad opaca, y se reproduce y se ancla allí. Eso es lo que estamos haciendo cada día y cada minuto, escribiendo, escribiendo, escribiendo nuestra propia biografía. ¿Y quién lo va a leer? Bueno, Dios sí lo lee ahora, y algún día tendrás que leerlo en voz alta, ¿y qué te parecería eso?
Esta metáfora merecerá una pequeña ampliación. Las Escrituras nos dicen, y la conciencia nos dice, qué clase de manuscrito es al que cada uno de nosotros estamos tan ocupados añadiendo línea tras línea. Es un libro de contabilidad; es una acusación. Nuestra propia letra anota en el libro mayor nuestras propias deudas, y no podemos negar nuestra propia letra cuando nos enfrentamos a ella. Es una acusación, y nuestra propia mano la dibuja, y tenemos que declararnos culpables' o no culpables' de ella. Lo cual, traducido a un hecho claro, es esto: que todos nuestros actos conllevan algún sentido y realidad de responsabilidad por ellos, y que todas nuestras rebeliones contra Dios y nuestros errores contra nosotros mismos, sean grandes o pequeños, conllevan consecuencias. Les damos un sentimiento de culpa y una realidad de culpa, ya sea que tengamos el sentimiento de ello o no. Dios tiene un juicio en este momento sobre cada hombre y mujer, basado en los hechos de la biografía inacabada que están escribiendo.
Místico y terrible, pero bendito y elevado, es el pensamiento de que nada, nada, muere jamás; y que lo que fue, es ahora y siempre será.
Entre los ejemplares de las medidas de carbón que se encuentran en un museo se encuentran losas sobre las que se conservan para siempre las más pequeñas hojas de helechos que crecieron hace no se sabe cuántos milenios. Nuestras vidas, cuando el golpe del último martillo las abra, llevarán, de la misma manera, la huella del más mínimo filamento de cada acción que hayamos realizado.
Pero mi metáfora podrá ampliarse aún más, porque este registro autobiográfico que estamos preparando, que es a la vez libro de contabilidad y acusación, será leído algún día. Hay una gran escena en el último libro de las Escrituras, cuyo solemne significado, supongo, no entenderemos hasta que lo hayamos aprendido por experiencia, pero cuya verdad tenemos suficientes premoniciones para asegurarnos, que declara que en un momento dado, en los confines de la Eternidad, se establecerá el Gran Trono Blanco, se abrirán los libros y se juzgará a los muertos a partir de los libros", lo cual, continúa explicando el vidente, es según sus obras.' La historia de Ester nos cuenta cómo el monarca insomne durante las vigilias nocturnas envió a buscar los registros del reino y los hizo leer. El Rey que nunca dormita ni duerme, en ese amanecer de la eterna mañana del cielo, tendrá los libros abiertos ante Él, y mis obras serán leídas. Él y yo los escucharemos, ya sea que alguien más pueda escucharlos o no. Ésa es mi segunda lección.
III. La tercera es que aquí hemos sugerido el poder oscurecedor del pecado.
El profeta, como dije, mezcla metáforas. He borrado como una nube tus transgresiones.' Aquí utiliza dos palabras para "nube"; ambos significan sustancialmente lo mismo y ambos sugieren la misma idea. Cuando las nubes llenan el cielo, oscurecen la tierra y excluyen la luz del sol y el azul, cierran los pétalos de las pequeñas flores, acallan los cantos de los pájaros. El pecado convierte para el hombre pecador en un techo de lúgubre gris, que excluye todas las glorias de arriba. Pon esa metáfora en un lenguaje sencillo y es exactamente esto: Tus pecados te han separado de tu Dios, y tus iniquidades han ocultado de ti Su rostro para que Él no escuche.' Es imposible que un hombre cuyo corazón está rígido por la rebelión de su voluntad contra la de Dios, o hirviendo con pasiones desenfrenadas, o perturbado por anhelos y deseos mundanos, entre en una tranquila comunión con Dios o guarde el pensamiento de Dios. claro ante su mente. Porque lo conocemos no por los sentidos ni por la razón, sino por la simpatía y el sentimiento. Y todo lo que perturba la pureza del hombre, obstaculiza su visión de Dios. Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos (y sólo ellos) verán a Dios. Siempre que desde los pantanos no drenados de mis propias pasiones y sensualidades, o desde los igualmente maliciosos aunque más elevados terrenos de mi propia autoestima, ya sea estudiante, pensador u hombre moral, se levantan estas ligeras nieblas, llenarán el cielo y ocultar el sol. En una noche de invierno verás las Pléyades, u otras constelaciones brillantes, cuyo brillo varía de un momento a otro a medida que algunas nubes invisibles flotan en los cielos. Entonces, hermano, todo mal que hacemos surge y se difunde a través de nuestra atmósfera, y borra de nuestra visión el rostro de Dios mismo, el Hijo bendito.
No sólo por el hecho de oscurecer y oscurecer mis pensamientos acerca de Él, mi pecado se compara correctamente con una nube que oscurece; pero la comparación también es válida porque, así como el manto de una niebla húmeda que envuelve los campos invernales impide que la luz del sol caiga sobre ellos en bendición, así el efecto acumulado de mis malas acciones y malos designios, pensamientos y voluntades se interpone entre todos y yo. bendiciones espirituales que Dios puede otorgar, de modo que la luz misma de la luz, las bendiciones más elevadas que Él anhela dar, y que desmayamos por falta de poseerlas, son imposibles de comunicar incluso para Su amor hasta que la nube sea barrida. Entonces mi pecado oscurece mi alma y me separa de la luz de la vida.
Pero la metáfora también conlleva una sugerencia de las limitaciones del poder del pecado. Porque cuando la nube es más espesa y más oscura, sólo abraza la tierra y se eleva sólo un poco hacia los cielos; y muy por encima el azul es tan azul, y el sol tan brillante, como si no hubiera neblina ni niebla en las regiones inferiores. Por lo tanto, recordemos que, si bien la nube debe velarnos de la luz, la luz está por encima de ella, y cada nube que vela el amor puede algún día desvanecerse por el amor que vela.
IV. Eso me lleva a la última palabra de mi texto, a saber. la enseñanza del profeta en cuanto a la eliminación del pecado.
Tenemos que llevar ambas metáforas aquí con nosotros. He borrado'-es decir, como borrar de un libro. He borrado como una nube'-es decir, la disminución de la niebla. La página borrosa y manchada se puede cancelar. Los productos químicos eliminarán la tinta. La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado'; y, pasado por encima de todo ese registro inmundo, lo vuelve puro y limpio. Lo que he escrito, lo he escrito', dijo Pilato en su obstinación. Lo que he escrito, lo he escrito», se lamentan muchos hombres en el sentido de la irrevocabilidad de su pasado. ¡Hermano! No tengas miedo. La bondad puede quitar todo ese registro manchado y devolverte la página lista para recibir palabras más santas.
La nube se ha disipado. ¿Qué adelgaza la nube? Como he dicho, la luz que la nube oscurece, al brillar en su superficie superior, la disipa capa por capa hasta que finalmente desciende hasta lo más bajo, y luego abre una brecha en ella y envía el rayo del sol. a través de la tierra verde. Y ésta es sólo una manera muy imaginativa de decir que es el amor contra el que transgredimos el que disipa la nube de la transgresión, y al final, como la plácida luna, simplemente brillando silenciosamente, barrerá todo el cielo de su nubes, las disipa todas y deja el azul tranquilo. Dios perdona. La cuenta del libro mayor (si se me permite utilizar una cifra tan groseramente comercial) está saldada en su totalidad; se avala la acusación, se absuelve.' Recuerda los pecados sólo para infundir en el corazón del niño la seguridad del perdón, y no surge ningún obstáculo a causa de la transgresión perdonada entre el hombre pecador y el Dios reconciliado.
Ahora, toda esta predicación de Isaías se amplía y confirma, y hasta cierto punto su fundamento se presenta ante nosotros en la gran verdad evangélica del perdón mediante la sangre de Jesucristo. A menos que conozcamos esa verdad, podemos quedarnos asombrados y preguntándonos si un Dios justo, que administra un universo riguroso, podrá alguna vez perdonar el pecado. Y a menos que sepamos que por el Espíritu de Jesucristo, concedido a nuestros espíritus, toda nuestra naturaleza puede ser rehecha y moldeada, bien podríamos sentirnos tentados a decir: ¡Ah! el etíope no puede mudar su piel ni el leopardo sus manchas. Pero el Bien puede cambiar más que la piel, incluso el corazón y el espíritu, lo más profundo de la naturaleza.
Ahora, hermano, mi texto habla de esta gran destrucción como un hecho pasado. Es así en la mente divina con respecto a cada uno de nosotros, porque la gran obra del Bien ha hecho la reconciliación y la expiación por todos los pecados de todo el mundo. Y en el hecho de que ya es pasado se basa la exhortación: Vuélvete a mí, porque yo te he redimido.' Dios no dice: "Vuelve y te perdonaré"; Él no dice: "Vuelve y yo borraré"; pero Él dice: Vuélvete, porque yo he borrado.' Aunque se haya logrado, el perdón debe ser apropiado por la fe individual. Los pecados del mundo han sido llevados y quitados por el Cordero de Dios, pero tus pecados no serán quitados a menos que pongas tu mano sobre esta cabeza.
Si es así, entonces no necesitas decir: Lo que he escrito está escrito y no puede ser borrado.' Pero como en los viejos tiempos un monje tomaba algún manuscrito en el que se escribían historias sucias sobre dioses paganos y fábulas tontas, y los borraba para escribir las leyendas de los santos, o quizás las palabras de los propios evangelios; así en nuestros corazones, que han sido garabateados por todas partes con obscenidades y locuras, Él escribirá Su nuevo mejor nombre de Amor, y podremos ser epístolas de Cristo, escritas con el Espíritu del Dios vivo.
ISAÍAS xlv. 15— ISAÍAS xlv. 19 - OCULTO Y REVELADO
En verdad, tú eres un Dios que se esconde, oh Dios de Israel, Salvador. . . . No he hablado en secreto, en lugar oscuro de la tierra; No dije a la descendencia de Jacob: Buscadme en vano. Yo, el Señor, hablo justicia, declaro cosas que son rectas.'-ISAÍAS xlv. 15, 19.
El primero de estos versículos expresa los pensamientos del profeta al contemplar el fin de una gran obra del poder de Dios que resulta en la venida de los paganos a Israel y el reconocimiento de Dios. Adora la profundidad de los consejos divinos que, por caminos tortuosos y después de largos siglos, han conducido a este brillante resultado. Y cuando piensa en todos los prolongados preparativos, en todas las fuerzas aparentemente hostiles que han sido verdaderamente subsidiarias, en todas las generaciones durante las cuales estas tribus egipcias y etíopes han sido enemigas y opresoras de ese Israel a quien finalmente reconocen como morada. -lugar de Dios, y enemigos de ese Jehová ante quien finalmente se postran, siente que no tiene cordel de medir para sondear los propósitos divinos, e inclina su rostro al suelo en contemplación reverente con esa palabra en sus labios: En verdad Tú eres un Dios que se esconde, oh Dios de Israel, el Salvador.' Es un paralelo con las palabras apostólicas, Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios. Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos inescrutables.'
Pero tales pensamientos son sólo una verdad a medias, y muy fácilmente pueden convertirse en la mente de los hombres en un completo error, y por lo tanto van seguidos de una maravillosa sección en la que el Señor mismo habla, y de la cual toda la carga es: la claridad y plenitud. con que Dios se da a conocer a los hombres. Es cierto que hay profundidades inaccesibles en la naturaleza divina. Es cierto que hay misterios no revelados en el método del procedimiento divino, y especialmente en el de la relación de las tribus paganas con Su evangelio y Su amor. Cierto es que hay misterios abiertos en la misma palabra de su gracia. Pero a pesar de todo esto, también es cierto que Él se da a conocer a todos nosotros, que declara justicia, que nos llama a buscarlo y que quiere ser encontrado y conocido por nosotros.
La colocación de estos dos pasajes puede considerarse, entonces, como representación de las dos fases de la Manifestación Divina, la oscuridad que siempre debe estar asociada con todo nuestro conocimiento finito de Dios, y la clara luz del sol en la que brilla todo lo que necesitamos saber. de él.
I. Después de toda revelación, Dios está escondido.
Hay revelación de Su Nombre en todas Sus obras. Su acción debe ser toda automanifestación. Pero después de todo es oscuro y oculto.
1. La naturaleza se esconde mientras revela.
La revelación de la naturaleza es discreta.
Dios se esconde detrás de causas segundas.
Dios está oculto detrás de modos regulares de trabajo (leyes).
La revelación de la naturaleza es parcial y revela sólo un fragmento del nombre.
La revelación de la naturaleza es ambigua. Sombras oscuras de muerte y dolor en el mundo sensible, de ruina y convulsiones, de estrellas estremecidas, parecen contradecir la fe en que todo está muy bien; de modo que ha sido posible que los hombres caigan en picado en lo profundo y digan: "No encuentro a Dios", y que otros caigan en el maniqueísmo o en alguna forma de dualismo.
2. La Providencia esconde mientras revela.
Ésa es la esfera en la que los hombres están más familiarizados con la idea de misterio.
Hay muchas cosas en las que no vemos el problema. El proceso no se completa, por lo que el final no es visible.
Incluso cuando creemos que para Él "y para bien" son todas las cosas, no podemos decir cómo todo llegará a su fin. Somos como hombres que miran sólo un pequeño segmento de una elipse que es muy excéntrica.
Hay muchas cosas en las que no vemos la coherencia con el carácter divino.
Nos enfrentamos a obstáculos en el reparto de las condiciones terrenales; en las largas edades y muchas tribus que están sin conocimiento de Dios; en las dolorosas penas, nacionales e individuales.
Podemos formar un anfitrión formidable. Pero hay que recordar que la revelación en realidad los aumenta. Es precisamente porque sabemos tanto de Dios que lo sentimos con tanta intensidad. Supongo que los misterios del gobierno divino preocupan poco a otros fuera de la esfera de la revelación. La oscuridad se hace visible por la luz.
3. Incluso en la gracia, Dios está oculto mientras se revela.
El Infinito y lo Eterno no pueden ser captados por el hombre.
La concepción del infinito y de la eternidad nos es dada por revelación, pero no es comprendida de modo que se conozca plenamente su contenido. Las palabras son conocidas, pero su significado completo no lo es, y ninguna revelación puede hacerlo, para las inteligencias finitas.
Dios habita en la luz inaccesible, que es la oscuridad.
La revelación abre abismos que no podemos mirar. Plantea y deja sin resolver tantas preguntas como resuelve.
El telescopio resuelve muchas nebulosas, pero sólo para traer al campo de visión las más irresolubles.
Ahora todo esto es sólo un lado de la verdad. En algunas mentes existe una tendencia a subestimar lo que es sencillo porque no todo lo es. Para algunas mentes, lo oscuro ejerce una fascinación, aparte de su naturaleza, simplemente porque es oscuro. Es una noble emulación seguir adelante y seguir cerrando lo que no sabemos con lo que sabemos.' Pero ni en la ciencia ni en la religión progresaremos si no prestamos atención a los errores opuestos de pensar que todo se ve y de pensar que lo que tenemos no tiene valor porque tiene lagunas. Las constelaciones no son fuegos menos brillantes ni inmortales, aunque hay lugares desiertos en el cielo donde no se ve más que una negrura opaca. En estos días es especialmente necesario insistir en lo incompleto de todo nuestro conocimiento religioso y decir que:
II. A pesar de toda oscuridad, Dios se ha revelado ampliamente.
Aunque Dios se esconde, aún así viene del cielo la voz: No he hablado en secreto: Ahora bien, estas palabras contienen estos pensamientos:
1. Que cualquier oscuridad que haya, no la hay debido a la manera de la revelación.
Dios no ha hablado en secreto, en un rincón. No se crean dificultades arbitrarias ni queda oscuridad innecesaria en Su revelación. No tenemos derecho a decir que Él ha dejado dificultades para probar nuestra fe. Él mismo nunca lo ha dicho. Él trata con nosotros de buena fe, haciendo todo lo posible para iluminarnos, teniendo en cuenta consideraciones aún más elevadas, la libertad de la voluntad humana, las leyes que Él mismo ha impuesto a nuestra naturaleza y los propósitos por los cuales estamos aquí. Es muy importante comprender esto. Se nos ha dicho todo lo que se puede decir. Contrasta con tal revelación los oráculos del paganismo murmurados en las cavernas y su vacilante doble sentido. Estad seguros de que cuando Dios habla, habla claro y a todos, y que en el cristianismo no hay enseñanza esotérica sólo para unos pocos iniciados, mientras la multitud se desanima con espectáculos.
2. Que por oscuridad que haya, no hay ninguna que oculte la invitación divina o a Él a quienes la obedecen.
Nunca lo he dicho. . . Buscadme en vano.' Hay muchas cosas oscuras si se busca una integridad especulativa, pero las relaciones morales entre Dios y el hombre no lo son.
Se da a conocer todo lo que el corazón necesita. Su revelación es claramente Su búsqueda de nosotros, y Su revelación es Su llamado lleno de gracia para que lo busquemos. Él siempre es encontrado por aquellos que buscan. No tienen que atravesar oscuridades para encontrarlo, pero el deseo de poseer debe preceder a la posesión en asuntos espirituales. Él no es un Dios oculto, que acecha en la oscuridad y que sólo puede ser encontrado mediante una búsqueda dolorosa. Quienes lo buscan saben dónde encontrarlo y buscan porque lo saben.
3. Que cualquier cosa que pueda ser oscura, la Revelación de la justicia es clara.
Tenemos que enfrentar muchas dificultades especulativas, pero el gran hecho es que en el Apocalipsis la luz constante se centra en las cualidades morales de la Naturaleza divina y especialmente en Su justicia.
Y la revelación de la justicia divina alcanza su mayor brillo, como lo hace la de toda la Naturaleza divina, en la Persona y obra de Jesús. Es muy significativo que la idea de la justicia de Dios se desarrolle plenamente en el contexto inmediatamente posterior. Allí encontramos ese atributo vinculado en estrecha y armoniosa conjunción con lo que el pensamiento más superficial tiende a considerar como antagónico a él. Él se declara a sí mismo como un Dios justo y un Salvador.' Entonces, si queremos concebir correctamente Su justicia, debemos darle una extensión más amplia que la de la justicia retributiva o el frío e inflexible distanciamiento de los pecadores. Impulsa a Dios a ser el salvador del hombre. Y con una ampliación similar de las concepciones populares sigue: En el Señor está la justicia y la fuerza,' y por lo tanto, En el Señor toda la descendencia de Israel será justificada (declarada y hecha justa) y se gloriará'; entonces, la Justicia divina es comunicativo.
Todos estos pensamientos, germinales en las palabras del profeta, quedan expuestos a la más plena luz y certificados por los hechos más conmovedores en la Persona y obra de Jesucristo. Él declara en este tiempo su justicia, para ser él mismo justo y hacer justo a los que tienen fe en el Señor.' Cualquiera que sea la oscuridad, esto es claro: que Jehová, nuestra justicia, ha venido a nosotros en su Hijo, en quien buscándolo, nunca buscaremos en vano, sino que seremos hallados en él, no teniendo justicia propia, ni siquiera la que es. de la ley, sino la que es por la fe en el Señor, la justicia que es de Dios por la fe.'
Si el gran propósito de la revelación es hacernos saber que Dios nos ama y nos ha dado a Su Hijo para que en Él podamos conocerlo y poseer Su Justicia, las dificultades y oscuridades en su forma o en su sustancia toman un aspecto muy diferente. ¿Qué necesitamos más que ese conocimiento y posesión? No os dejéis robar.
Muchas cosas no están escritas en el libro de la divina Revelación, ya sea de la Naturaleza, de la historia humana, de nuestro propio espíritu, o incluso del Evangelio, pero están escritas para que creamos que el Bien es Hijo de Dios. Dios, y creyendo, pueda tener vida en Su nombre.
ISAÍAS xlvi. 12-13 — UNA JUSTICIA CERCA Y UNA PRONTA SALVACIÓN
Oídme, valientes de corazón, que estáis lejos de la justicia: Yo acerco mi justicia; no estará lejos, y mi salvación no tardará.'-ISAÍAS xlvi. 12, 13.
Dios ha prometido que morará con el humilde y contrito de corazón. El bien ha derramado el aceite de su bendición sobre los pobres de espíritu. Son los hombres que forman la antítesis exacta de estos personajes a los que se dirige aquí. Los valientes son aquellos que, siendo intactos en su conciencia e ignorantes de su pecado, son autosuficientes y casi desafiantes ante Dios. Ese temperamento se marca aquí, aunque, por supuesto, hay un sentido en el que un corazón valiente es una posesión invaluable, pero ese tipo de fortaleza de corazón se logra mejor con un corazón contrito. Aquellos que están lejos de la justicia son aquellos que no sólo son pecadores en acto, sino que no desean ser de otra manera, no teniendo aproximación o atracción hacia una vida más noble, por aspiración o esfuerzo.
A tales hombres Dios les habla, como en el tono de una proclamación real; ¿Y qué deberíamos esperar escuchar de sus labios? ¿Palabras de reprensión, advertencia, condenación? No; Su voz es suave y cortejadora, y no amenaza con golpes, sino que ofrece bendiciones: acercaré mi justicia. No estará muy lejos, aunque los valientes tal vez estén lejos de ello. Aquí tenemos una proclamación divina de un Amor divino que no nos dejará alejarnos de su presencia; de una Obra divina por nosotros que se acaba sin nosotros; de un Regalo todo suficiente para nosotros.
I. Un anuncio divino de un Amor divino que no nos dejará alejarnos de su presencia.
Hay una gran contienda entre Dios y el hombre: el hombre busca alejarse de Dios y Dios lo sigue con amor paciente y persistente.
1. En términos generales Dios se mantiene cerca de nosotros, por muy lejos que nos alejemos de Él.
Piensa en nuestro olvido de Él y en Su continuo pensamiento sobre nosotros. Piensa en nuestros corazones alienados y en Su amor inmutable.
No podemos rechazar Su cuidado, no podemos agotar Su compasión, no podemos alienar Su corazón. Todos los hombres en todas partes son objeto de esto, como en cada rincón del mundo el cielo está sobre sus cabezas y todas las tierras tienen sol.
¡Qué cuadro de paciencia y apacibilidad divinas nos presenta la verdad! Muestra al Padre yendo tras Su hijo pródigo, y así sobrepasa incluso la perla de las parábolas.
2. La referencia especial a la obra del cielo.
Esa obra es la exhibición en la virilidad y ante los hombres de una justicia perfecta.
Es la implantación en el mundo corrupto de un nuevo comienzo. Es revestirnos de la justicia del Bien, por la que somos perdonados y en la que somos santificados.
Así que la obra de la Bondad es la venida de Dios para acercar Su justicia, y ahora está cerca de ti en tu boca y en tu corazón.'
II. Un anuncio divino de una Obra divina que se acaba sin nosotros.
La justicia divina y sus consecuencias se representan aquí como algo que se acerca mientras los hombres todavía son valientes.' Debemos sentir el énfasis puesto en "Acercaré Mi justicia", y la impresión de rapidez misericordiosa dada por Mi salvación no tardará. El conjunto sugiere pensamientos como estos:
El amor divino no es atraído por nada en nosotros, sino que se derrama sobre nosotros, incluso cuando estamos lejos e indiferentes a él. Su acercamiento de la justicia y el hecho de que Su salvación corra muy rápidamente al lado de ella, se origina en Él mismo. Es el flujo autoimpulsado y autoalimentado de una fuente, y no necesitamos bomba ni maquinaria para extraerlo.
La obra divina se logra sin la cooperación del hombre.
Consumado es', fue el último grito de la Bondad. ¿Pero qué es lo que ha terminado?: acercar la justicia. ¿Qué queda todavía por hacer? Hacerlo mío. Y eso se logra por la fe.
Es mío si por fe lo reclamo como mío y me uno con Aquel que es justicia y salvación para todo hombre, para que cualquier hombre pueda acceder a él y poseerlo.
Un hombre puede estar lejos de la justicia aunque ésta esté cerca de él y a su alrededor. Como el vellón de Gedeón, puede estar seco cuando todo está mojado, o como una roca en un campo, árida y sombría, mientras a su alrededor el maíz ondea.
III. La proclamación de un Don todo suficiente.
La justicia, la salvación y la gloria se reúnen aquí en una secuencia significativa. No son más que varios nombres para el mismo don divino, mirados desde diferentes ángulos. Un diamante destella diferentes tonos prismáticos desde sus diferentes facetas.
Ese don enciclopédico, que respecto del hombre considerado pecador trae perdón y una nueva naturaleza en la justicia y santidad de la verdad, trae liberación del peligro y de toda forma de mal y de muerte, al considerado expuesto a las consecuencias del pecado tanto físico como físico. y moral, y una participación verdadera, aunque limitada, en la gloria divina, incluso ahora, con la esperanza de entrar en el resplandor de ella en el futuro, considerado como hecho a la imagen divina y habiéndola perdido.
Y toda esta maravillosa triple esperanza, tan entusiasta como imposible que parezca cuando pensamos en el hombre tal como es, y en cada uno de nosotros tal como nos sentimos, es para nosotros una certeza sobria y un hecho suficientemente consumado para dar firmeza. terreno para nuestras mayores expectativas si nos aferramos al cielo que trae ese don todo suficiente de Dios al alcance de cada uno de nosotros. La paciencia y el amor divinos nos siguen en todos nuestros vagabundeos salvajes, rogándonos con mucha súplica que recibamos el regalo.' La bondad, que es la justicia y el amor de Dios encarnados, nos ruega que tomemos a Él, y en Él la justicia, la salvación y la gloria.
ISAÍAS xlviii. 18 — UN RÍO DE PAZ Y ONDAS DE JUSTICIA
¡Oh, si hubieras escuchado mis mandamientos! entonces tu paz hubiera sido como un río, y tu justicia como las olas del mar.'-ISAÍAS xlviii. 18.
I. El Maravilloso Pensamiento de Dios aquí.
Esta es una exclamación de desilusión; de amor frustrado. El bien que se había propuesto ha sido desperdiciado por culpa del hombre, y considera al defectuoso Israel con tristeza y piedad como lo haría un aspirante a benefactor al que se le niega una buena intención. ¡Oh Jerusalén! ¡Cuántas veces quise reunirte! Si lo hubieras sabido. . . las cosas que pertenecen a tu paz!'
II. La oposición del hombre al amoroso propósito del cielo para con nosotros.
Haber escuchado sus mandamientos le habría permitido dejar que su bondad se saliera con la suya.
No es sólo nuestro acto contrario a la Ley del cielo, sino la fuente de ese acto en nuestra voluntad antagónica, lo que fatalmente excluye de nosotros la posibilidad del bien previsto por Dios. No es "escuchar", que es la raíz del no hacer.
Esa posibilidad de alzar nuestras insignificantes voluntades contra la omnisoberana Voluntad Infinita es el misterio de los misterios.
El hecho de que la misteriosa posibilidad se convierta en realidad en nosotros es aún más misterioso. Si pudiéramos resolver esos dos misterios, estaríamos muy lejos de resolver todos los misterios de la relación del hombre con el cielo y de Dios con el hombre.
Una voluntad absolutamente sometida a Él es su gran ideal de la naturaleza humana. Y ese ideal lo podemos frustrar todos, y ¡ay, ay! todos lo hacemos. Es el misterio más profundo; es el pecado más negro; es la locura más intensa.
El pecado es tanto negativo como positivo. No escuchar es tan malo como actuar en total oposición.
III. El bien perdido.
El gran propósito del Mandamiento divino es mostrarnos, por nuestro propio bien, el camino que conduce a toda bienaventuranza.
Paz y Justicia, o, en palabras más modernas, todo bienestar y toda bondad, son los resultados seguros de tomar la Voluntad expresada de Dios como guía de la vida.
Estos dos son inseparables. De hecho, son un mismo hecho de la experiencia humana, considerado desde dos puntos de vista.
La fuerza de la metáfora en ambas cláusulas es sustancialmente la misma. Sugiere en ambos: Abundancia, Continuidad, Sucesión Ininterrumpida. Pero, considerados por separado, cada uno tiene su propia promesa justa. Como un río', que fluye suavemente, no estancado, que sugiere el fluir tranquilo y gentil de una corriente plácida y tranquila, refrescante y fertilizadora. Como olas del mar, sugieren mayor fuerza que la del río. La imagen habla de una justicia masiva y que tiene poder y un movimiento irresistible. Es tanto más sorprendente cuanto que las olas del mar son el emblema ordinario del poder rebelde. Pero aquí se erigen como emblema de la fuerza de una voluntad sumisa, no rebelde. En esa obediencia, la naturaleza humana se eleva a un tipo de fuerza más elevado del que jamás alcanzaría mientras se opusiera a la Fuente de toda fuerza.
Contraste – Cuyas aguas arrojan lodo y suciedad.
IV. El bien perdido recuperado.
Dios todavía tiene un método para cumplir su amoroso deseo. Incluso aquellos que no han escuchado pueden recibir por la Bondad el bien que han perdido por el pecado. En Él está la paz; en Él está la Justicia, que proviene de la fe. Oye, y tu alma vivirá.'
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ISAÍAS xlix. 9 — ALIMENTARSE EN LOS CAMINOS
Apacentarán en los caminos, y sus pastos estarán en todos los lugares altos.'-ISAÍAS xlix. 9.
Esto es parte de la elogiosa descripción que hace el profeta del regreso de los cautivos, bajo la figura de un rebaño alimentado por un pastor fuerte. Supongo que a menudo hemos visto un rebaño de ovejas conducidas por un camino, algunas de ellas tratando apresuradamente de agarrar un bocado de la hierba polvorienta al costado del camino. Poco podrán llegar allí; tienen que esperar hasta llegar a algún pasto verde en el que puedan plegarse. Este rebaño apacentará en los caminos'; a medida que avanzan encontrarán alimento. Eso no es todo; La cima de las montañas no es el lugar donde crece la hierba. Hay acantilados desnudos y salvajes, de los cuales cada partícula de suelo ha sido arrastrada por furiosos torrentes, o la escasa vegetación ha sido quemada por los feroces rayos del sol como espadas.' Allí viven los ciervos salvajes y los cuervos, las ovejas se alimentan en los valles. Pero sus pastos estarán en todos los lugares altos.' La traducción literal es aún más enfática: "Sus pastos estarán en todas las alturas desnudas", donde brota un verdor repentino para alimentarlos según sus necesidades. Si bien, entonces, esta profecía originalmente tenía como objetivo simplemente sugerir los abundantes suministros que se proporcionarían para el grupo de exiliados cuando regresaran de Babilonia, en ella se encuentran grandes y benditos principios que pertenecen a la peregrinación cristiana y al rebaño. que sigue a la Bondad.
Quienes lo siguen, dice mi texto, para empezar, encontrarán en los caminos polvorientos de la vida común y en todas las pequeñeces y distracciones del deber diario, alimento para su espíritu. ¿Recuerdas lo que dijo Bondad? Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra.' Nosotros también podemos tener para comer la misma carne que el mundo desconoce, y Él dará ese maná escondido tanto al combatiente como al vencedor.' En la medida en que seguimos al Cordero dondequiera que vaya, en esa medida encontramos, como las provisiones que encuentran los exploradores del Ártico, almacenadas para ellos, alimento en el desierto y alimento para nuestra vida más elevada en el mundo. nuestro trabajo común. Ésa es una gran promesa y es un gran deber.
Es una promesa cuyo cumplimiento está claramente garantizado por la propia naturaleza del caso. La religión está destinada a dirigir la conducta, y los asuntos más pequeños de la vida deben quedar bajo su control imperial, y la única manera en que un hombre puede obtener algún bien de su cristianismo es viviéndolo. Es cuando se pone a trabajar en los principios del Evangelio que el Evangelio demuestra ser una realidad en su bendita experiencia. Es cuando realiza los deberes más pequeños por grandes motivos que estos grandes motivos se fortalecen con el ejercicio, como lo es todo motivo. Si deseas debilitar la influencia de algún principio sobre ti, no lo apliques, ya que se marchitará y morirá. Si un hombre quiere captar la plenitud del sustento espiritual que se encuentra en el Evangelio de Jesucristo, que se ponga a trabajar sobre la base del Evangelio, y se alimentará en los caminos,' y los deberes comunes le brindarán fuerza en lugar de quitándole fuerzas. Podemos hacer que los incidentes diarios más pequeños sirvan a nuestro crecimiento y a nuestra fuerza espiritual, porque, si los hacemos así, nos traerán testimonios de la realidad de la fe con la que actuamos en consecuencia. Para convencer a un hombre de que un aro salvavidas es fiable, no hay nada como haber experimentado su poder para mantener su cabeza por encima de las olas cuando ha sido arrojado a ellas. Vive tu cristianismo y se atestiguará. Vendrá, además de eso, el bendito recuerdo de tiempos pasados en los que confiamos en el Señor y fuimos alumbrados, obedecimos a Dios y encontramos verdaderas sus promesas, arriesgamos todo por Dios y descubrimos que lo teníamos todo en abundancia. Sólo una vida cristiana activa es una vida cristiana nutrida y en crecimiento.
El alimento que Dios nos da no sólo debe tomarse por fe, sino que debe hacerse nuestro en abundancia mediante el trabajo. San Agustín dijo en otro sentido: Cree y habrás comido. Sí, eso es benditamente cierto, pero necesita ser complementado con 'se alimentarán en los caminos', y su trabajo les traerá alimento.
Pero éste es un gran deber y una gran promesa. ¿Cuántos de nosotros, los cristianos, tenemos poca experiencia de acercarnos al cielo debido a nuestras ocupaciones diarias? Para la gran mayoría de nosotros, en el mayor espacio de tiempo de nuestras vidas, nuestro trabajo diario es una distracción y tiende a oscurecer el rostro de Dios ante nosotros y a excluirnos de muchos de los depósitos de sustento. mediante el cual se refresca una fe tranquila y contemplativa. Por eso necesitamos tiempos de especial oración y de alejamiento del trabajo diario; y habrá muy poca realización del poder nutritivo de los deberes comunes a menos que también nos resulte familiar la entrada al lugar secreto del Altísimo, donde Él alimenta a sus hijos con el pan de vida.
No debemos descuidar ninguna de estas dos formas en que se alimentan nuestras almas, y siempre debemos recordar que la razón por la que tantos cristianos no pueden sellar que esta promesa es verdadera, radica principalmente en que las formas en que por donde van, o no son los caminos por los que el Pastor caminó antes que ellos, o son pisoteados olvidándose de Él y sin buscar Su guía. El trabajo que debe ministrar a la vida cristiana debe ser un trabajo conformado al ideal cristiano, y si nos lanzamos a nuestro negocio secular, como se llama, si ustedes van a sus oficinas y tiendas, y yo voy a mi escritorio y mis libros, y me olvido del Pastor, entonces no habrá pasto en el camino para esas ovejas. Pero si sometemos nuestra voluntad a Él, y si en todo lo que hacemos intentamos referirnos a Él y trabajamos dependiendo de Él y para Él, entonces el trabajo más pobre, el más humilde, el más enteramente secular, será una fuente de alimento y bendición cristiana. Tenemos que decidir por nosotros mismos si nos distraeremos, nos desgarraremos por la presión de los cuidados, las responsabilidades y las actividades, o si, muy por debajo de la superficie agitada que es agitada por los vientos y arrastrada por el maremoto, habrá una gran profundidad central, todavía pero no estancada, ya sea que seamos alimentados o hambrientos en nuestra vida cristiana, por la presión de nuestras tareas mundanas. La elección está ante nosotros. Se alimentarán en los caminos, si los caminos son los caminos del Bien, y Él es en cada paso su Pastor.
Además, mi texto sugiere que para aquellos que siguen al Cordero habrá verdor y pastos en las alturas desnudas. Si quitamos esa parte de nuestro texto de su metáfora, llegamos al viejo y bendito pensamiento, que espero que muchos de nosotros hayamos sabido que es verdadero, de que los tiempos de tristeza son los momentos en los que un cristiano puede tener la mayor parte de sus fuerzas. la presencia y fuerza de Dios. En los días de hambre quedarán satisfechos,' y en lo alto de los acantilados más áridos, donde no hay bocado para ninguna criatura de cuatro patas, encontrarán hierba fresca y pastos regados. Nuestro profeta expresa el mismo pensamiento, bajo una metáfora similar aunque algo diferente, en otro lugar de este libro, donde dice: Abriré ríos en lugares altos.' Eso es limpio y contrario a la naturaleza. Los ríos no corren por las cimas de las montañas, sino por las tierras bajas. Pero para nosotros, a medida que la oscuridad se espesa, el pilar puede brillar más; a medida que aumenta la oscuridad, la gloria puede crecer; Cuanto menos alimento o refrigerio ofrece la tierra, más abundantemente Dios extiende sus provisiones ante nosotros, si somos lo suficientemente sabios para tomarlas. Supongo que es una experiencia común a todos los hombres devotos que sus tiempos de crecimiento más rápido fueron tiempos de problemas. En la naturaleza, el invierno detiene toda vida vegetal. En gracia, la época de crecimiento es el invierno. Nos dicen que en las regiones árticas los renos raspan la nieve y alcanzan el suculento musgo que se encuentra debajo. Cuando ese Pastor, que ha conocido los dolores, nos conduce a esas regiones áridas de frío y nieve perpetuos, también nos enseña cómo eliminarlos y encontrar lo que necesitamos enterrado y mantenido a salvo y cálido bajo el sudario blanco. . Es prerrogativa del alma cristiana no estar libre de problemas, sino convertir los problemas en alimento y alimentarse de las alturas más desnudas.
¿Puedo darle un giro algo diferente a estas últimas palabras de nuestro texto, atribuyéndoles un significado que no les pertenece, sino a modo de acomodación? Si el pueblo cristiano quiere tener el pan de Dios en abundancia, debe escalar. A los que viven en las alturas les llega provisión según sus necesidades. Si quieres que tu vida cristiana muera de hambre, desciende a los valles fértiles. Recuerde a Abraham y Lot, y la elección que hizo cada uno. El uno dijo: Quiero ganado y riquezas, y bajo a Sodoma. No importan los vicios de los habitantes. Allí se puede ganar dinero”. Abraham dijo: Voy a quedarme aquí arriba en las alturas, en las alturas ventosas y áridas', y Dios se quedó a su lado. Si bajamos, mataremos de hambre nuestras almas. Si deseamos que estén gordos y florecientes, nutridos con el maná escondido, entonces debemos ascender. Sus pastos estarán en todos los lugares altos.'
Antes de terminar, permítanme recordarles la aplicación de las palabras de mi texto, que debemos al Nuevo Testamento. El contexto dice, como recordarás, no tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los herirá. Porque el que tiene misericordia de ellos los guiará, hasta por las fuentes de agua los guiará.' Y recordaréis la hermosa variación y profundización de esta promesa en ese gran dicho que nos da el Vidente en el Apocalipsis, cuando habla de aquellos que siguen al Cordero dondequiera que vaya,' y son conducidos por fuentes de agua viva', donde Dios enjugará toda lágrima de sus ojos.' Así que tenemos derecho a creer que en las alturas más elevadas, muy por encima de este valle del llanto, habrá alimento inmortal, y que en los lugares altos de los montes de Dios habrá pastos que nunca se marchitarán. El profeta Ezequiel tiene una variación similar de mi texto, y la transfiere de los cautivos en su marcha de regreso a casa, a los felices peregrinos que han llegado a casa, cuando dice: Los llevaré a su propia tierra y los alimentaré en las montañas. de Israel', cuando por fin hayan llegado a ellos después de la agotadora marcha, los alimentaré con buenos pastos, y sobre los montes de Israel estará su redil; allí dormirán en buen redil, y en pastos suculentos serán apacentados en los montes de Israel.'

ISAÍAS xlix. 11 — EL CAMINO DE MONTAÑA
Y haré de todos Mis montes un camino, y Mis calzadas serán exaltadas.'—ISAÍAS xlix. 11.
Esta gran profecía es demasiado amplia para quedar agotada con el regreso de los exiliados. A través de él brillaba la redención más amplia y el verdadero regreso de los verdaderos cautivos. Todas las promesas anteriores encuentran su cumplimiento en las experiencias del alma en su viaje de regreso al cielo. Aquí tenemos dos características de ese viaje.
I. El Camino por las montañas.
Mis montañas.' Ésa es la afirmación de que todo el mundo es suyo; y también la revelación de que Él es el Señor de la Providencia. Él hace nuestros lugares difíciles y empinados. La sumisión viene con ese pensamiento, e incluso por la fuerza de las colinas Te bendecimos.' Hay montañas que no son suyas sino nuestras, dificultades artificiales creadas por nosotros mismos.
1. Nuestro camino pasa por las montañas. Hay dificultades. El curso cristiano es como una calzada romana que nunca se desvía, sino que va derecho hacia arriba y hacia adelante. Mucho mejor. Allí arriba sopla un aire más penetrante, tonificante y saludable. Los mosquitos y la malaria se mantienen en niveles más bajos.
2. Siempre hay un camino sobre las montañas. Algún camino se abre cuando nos acercamos, como un camino entre brezos, que no se ve hasta que se alcanza. Caminamos por fe. Presentimos tontamente y imaginamos que no podremos vivir si algo sucede, pero no hay ningún callejón sin salida en nuestros caminos si el camino montañoso de Dios es nuestro camino, ni el sendero débil se extingue jamás si nuestra fe es perspicaz y dócil.
II. El pasto en las montañas - iluminado. alturas desnudas.'
Los pastos en el Este están en los fondos, no, como los nuestros, en las colinas. Pero este rebaño encuentra provisiones en las cimas áridas de las colinas.
Sustento en el dolor y la pérdida.
1. Prometer que, cualesquiera que sean nuestras pruebas y pérdidas, seremos atendidos. Quizás no como nos hubiera gustado, ni tan abundantemente alimentados como en los valles, pero aun así no nos dejaron morir de hambre. No hay cadáveres esparcidos en el tramo más desolado del camino, como se ven camellos muertos al costado de las vías en el desierto.
2. Promesa de sustento de un tipo superior incluso en el dolor. La flora alpina es especialmente bella, aunque diminuta. Las bendiciones de la aflicción; el conocimiento más íntimo de su amor, la sumisión de la voluntad. Del devorador salió carne.'
Pasando por el valle del llanto lo convierten en pozo'; las lágrimas derramadas en tiempos de dolor correctamente soportado se acumulan en un depósito del que se pueden extraer refrigerio, paciencia, confianza y fortaleza en días posteriores.
Pero el cumplimiento perfecto de la promesa está más allá de esta vida. En los altos montes de Israel estará su redil,' y aquellos que han encontrado pastos en las áridas alturas del dolor terrenal veranearán en bienaventuranza sobre los montes de Dios,' y al mismo tiempo ambos yacerán para siempre en un buen redil, 'y seguir al Cordero dondequiera que vaya', y encontrar fuentes de agua viva que brotan para siempre en estas alturas fértiles.
ISAÍAS xlix. 16 — LA ESCRITURA EN LAS MANOS DE DIOS
¡Mirad! Te tengo grabada en las palmas de Mis manos; tus muros están continuamente delante de Mí.'-ISAÍAS xlix. dieciséis.
En el contexto anterior tenemos las palabras infinitamente tiernas y hermosas: Sion ha dicho: El Señor me ha desamparado. ¿Puede una mujer olvidar a su hijo de pecho? . . . sí, pueden olvidarlo, pero yo no te olvidaré.' Hay más que el amor de una madre en el corazón del Padre. Pero por maravillosas que sean su revelación de Dios y poderosas para fortalecer, calmar y consolar, por muy trascendentes que sean estas palabras, las de mi texto que las siguen no caen por debajo de su altivez. Son una metáfora singularmente audaz, extraída de la extraña y medio salvaje costumbre, que aún persiste entre los marineros y otras personas, de tener nombres queridos u otras muestras de afecto y recuerdo inscritos de forma indeleble en partes del cuerpo. A veces los adoradores tenían las marcas del dios así colocadas en su carne; aquí Dios escribe en Sus manos el nombre de la ciudad de Sus adoradores. Y no es sólo su nombre, sino su misma semejanza lo que Él estampa allí, para poder mirarlo siempre, como aquellos que aman llevan consigo la imagen de un rostro querido. La profecía continúa: "Tus muros están continuamente delante de mí", pero en la época del profeta los muros estaban en ruinas y, sin embargo, están presentes en la mente divina.
I. Ahora, el primer pensamiento que sugieren estas grandes palabras es que aquí hemos presentado para nuestra fortaleza y paz un recuerdo divino, tierno como, sí, más tierno que, el de una madre.
Cuando Israel salió de Egipto, la Pascua fue instituida como un memorial para todas las generaciones, 'o, como se expresa la misma idea, te será como una señal en tu mano'. Aquí Dios se representa a sí mismo haciendo por Israel lo que le había ordenado a Israel que hiciera por él. Debían, por así decirlo, escribir en sus manos el acto supremo de liberación en el Éxodo, para que nunca fuera olvidado. Él escribe Sion en Sus manos con el mismo propósito.
Ahora bien, por supuesto, el texto no se refiere principalmente a individuos, sino a la comunidad, ya sea que se entienda Sión, como entendió el profeta el nombre, como el antiguo Israel o como la Iglesia cristiana. Pero no se debe permitir que el reconocimiento de ese hecho nos robe la preciosidad de este texto en su relación con el individuo. Porque Dios recuerda la comunidad, no como una abstracción o una expresión generalizada, sino como el conjunto de todos los individuos que la componen. Perdemos de vista los detalles cuando generalizamos. No podemos ver los árboles por la madera. Pensamos en la Iglesia', y no pensamos en los miles de hombres y mujeres que la componen. No podemos discernir las estrellas separadas en la galaxia. Pero el ojo de Dios resuelve lo que para nosotros es una nebulosa, y para Él cada punto de luz brillante cuelga redondeado y separado en el cielo. Por lo tanto, cada alma que ama a Dios y confía en Él a través de la Bondad debe tomar esta seguridad de nuestro texto como si le perteneciera, como si no hubiera otra criatura en la tierra excepto ella misma.
'El sol cuyos rayos son más gloriosos,
No desdeña a ningún espectador.
Su luz inunda el mundo, pero parece ir directamente al globo ocular de cada hombre que la mira. Y tal es el amor y el recuerdo divinos. No hay empujones ni confusión en el amplio espacio del corazón de Dios. Los que van delante no obstaculizarán a los que vienen detrás. La multitud hambrienta se sentó en grupos sobre la hierba verde, y los primeros cincuenta, sin duda, fueron envidiados por los últimos de los ciento cincuenta que formaban los cinco mil, y se preguntaron si los cinco panes y los dos pececitos podrían dar vueltas. , pero el último se alimentó por completo al igual que el primero. La gran promesa de nuestro texto nos pertenece a mí y a ti, y por lo tanto nos pertenece a todos.
Ese recuerdo que cada uno puede tomar para sí mismo (y somos pobres cristianos si no vivimos a su luz) es infinitamente tierno. El eco de la música de las palabras anteriores todavía ronda el verso, y el recuerdo prometido en él está tocado con algo más que el amor de una madre. Soy pobre y necesitado', dice el salmista, pero el Señor piensa en mí.' Podría haber dicho: Soy pobre y necesitado, por eso el Señor piensa en mí.' Ese recuerdo está en plena actividad cuando las cosas están más oscuras para nosotros. Israel dijo: "Mi Señor se ha olvidado de mí", porque desde el punto de vista adoptado en la segunda mitad de Isaías, estaba cautivo en una tierra lejana. Tú y yo a veces nos encontramos en circunstancias en las que estamos dispuestos a pensar que Dios, de una forma u otra, me ha abandonado, me ha olvidado.' ¡Nunca! ¡nunca! Por oscura que sea la noche, por aparentemente solitario el camino, por misteriosas e insolubles que sean las dificultades de nuestra posición, recurramos a esto: que el cautivo Israel fue recordado por los cielos, y estemos seguros de que ninguna circunstancia de nuestras vidas nos afectará. tan oscuro o misterioso como para justificar la más leve sombra de sospecha que se arrastra sobre el brillo de nuestra confianza en esta gran promesa. Su recuerdo divino de cada uno de Sus siervos es cierto.
Pero no olvidemos que Dios recordó así a una Sión muy pecadora. Fue porque la nación había transgredido que estaban cautivos, pero su mismo cautiverio era una prueba de que no fueron olvidados. La amorosa memoria divina tuvo que golpear para demostrar que estaba activa. No nos dejemos desconcertar por nuestros dolores ni perder la confianza cuando pensamos en nuestros pecados. Porque no hay pecado que sea lo suficientemente fuerte como para enfriar el amor divino o borrarnos del recuerdo divino. ¡Israel cautivo! Cautivo por pecador, te tengo grabado en las palmas de mis manos.'
II. Un segundo pensamiento aquí es que el recuerdo divino guía la acción divina.
La palma de la mano es el asiento de la fuerza, el instrumento del trabajo; y así, si el nombre de Sión está escrito allí, eso significa no sólo recuerdo, sino recuerdo que está en el timón, por así decirlo, que está moldeando y dirigiendo toda la obra que se realiza por la mano que lleva el nombre inscrito en ella. El pensamiento es idéntico al que sugiere parte de la vestimenta oficial del Sumo Sacerdote, aunque allí el pensamiento tiene una aplicación diferente. Llevaba los nombres de las doce tribus grabados sobre su hombro, la sede del poder, y en su coraza que yacía sobre el corazón, el hogar del amor. Dios extiende la mano poderosa que obra todas las cosas y dice a sus hijos: mirad, estáis grabados allí, en la misma fuente, por así decirlo, de la actividad divina. Lo cual, traducido al inglés sencillo, es precisamente esto: para Su Iglesia en su conjunto, Él se mueve en medio de los asuntos de las naciones. Recordaréis las grandiosas palabras de uno de los Salmos: Reprendió a los reyes por causa de ellos, diciendo: No toquéis a mis ungidos, ni hagáis daño a mis profetas.' No es una lectura fanática de la historia de la política y los reinos terrenales, si reconocemos que una de las razones más prominentes de las actividades divinas al moldear los reinos, establecerlos y derribarlos, es el avance del reino de los cielos y la edificación. de la Ciudad de Dios. Te he grabado en las palmas de mis manos', y cuando las manos van a trabajar, es para Sión cuya semejanza llevan.
Pero la misma verdad se aplica a nosotros individualmente. Todas las cosas cooperan'; no lo harían, a menos que hubiera una Voluntad dominante que convirtiera el caos en un cosmos. Todo funciona», eso es muy claro. Las tremendas actividades que nos rodean tanto en la Naturaleza como en la Historia son claras para todos nosotros. Pero si todas las cosas y acontecimientos cooperan, trabajan unos en otros y para un fin, como las ruedas de un motor bien construido, entonces debe haber un Ingeniero, y trabajan juntos porque Él los dirige. Por lo tanto, debido a que mi nombre está grabado en las palmas de la Mano poderosa que hace todas las cosas, todas las cosas obran juntas para mi bien.' Si pudiéramos llevar esa tranquila convicción a todos los misterios, como a veces parecen ser, de nuestra vida diaria, e interpretar todo a la luz de ese gran pensamiento, ¡cuán diferentes serían todos nuestros días! ¡Cuán por encima de las pequeñas ansiedades, preocupaciones y problemas que carcomen gran parte de nuestra fuerza y alegría; cuán serenas, pacíficas, elevadas, sumisas serían nuestras vidas, y cómo en la oscuridad más oscura habría una gran luz, no sólo de esperanza para un futuro lejano, sino de seguridad confiada para el presente. Te tengo grabado en las palmas de mis manos; haz, pues, conmigo lo que quieras.
III. Un último pensamiento aquí es que el recuerdo divino obra todas las cosas para realizar un gran fin ideal, aún no alcanzado.
Tus muros están continuamente delante de Mí.' Cuando se pronunció esta profecía, los israelitas estaban en cautiverio, y la ciudad era un desierto, la Casa santa y hermosa'-como dice este mismo libro--donde los padres te alababan fue quemada a fuego', los muros fueron derribados, Allí había basura y soledad. ¡Sin embargo, en las palmas de las manos de Dios estaban inscritas las paredes que no estaban en ningún otro lugar! Estaban delante de él,' aunque Jerusalén era una ruina. ¿Qué significa eso? Quiere decir que ese recuerdo divino ve las cosas que no son, como si fueran.' En medio de la realidad imperfecta de la condición actual de la Iglesia en su conjunto, y de nosotros, sus componentes actuales, ella ve el ideal, la visión perfecta del futuro perfecto y todas las maravillas que serán.' Sión puede estar desolada, pero delante de Él está lo que un día estará sobre la tierra ante todos los hombres: la nueva Jerusalén, que desciende del cielo, con muros grandes y altos y sus cimientos adornados con toda clase de piedras preciosas. Tus muros están delante de Mí, aunque las ruinas están ahí delante de los hombres.
Por eso, hermanos, el optimismo más radiante es la única actitud adecuada para el pueblo cristiano al mirar hacia el futuro, ya sea de la Iglesia en su conjunto, o de ellos mismos como miembros individuales de ella. La mano de Dios está obrando por Sion y por mí. Está guiado por el amor que no pierde al individuo en la masa, ni olvida jamás a ninguno de sus hijos, y trabaja para alcanzar la perfección inalcanzada. Este Hombre' no comienza a construir y' resulta incapaz de terminar.'
Así que estemos seguros de que, si tan solo nos mantenemos en el amor y continuamos en la gracia de Dios, Él no aflojará ni detendrá Su mano sobre la cual está grabada Sión, hasta que haya perfeccionado lo que nos concierne y haya cumplido. a cada uno de nosotros aquello de lo que Él nos ha hablado.'
Dije al comienzo de estos comentarios que Dios hizo lo que nos ordena que hagamos. Dios nos pide que hagamos lo que Él hace. Su nombre debería estar en nuestras manos; es decir, la memoria de Él, el amor por Él, la consideración hacia Él, la confianza en Él deben moldear y guiar toda nuestra actividad, y el objetivo de que seamos edificados para una habitación de Dios a través del Espíritu debe ser el objetivo consciente. de nuestras vidas, ya que es el objetivo que Él tiene a la vista en todos sus tratos con nosotros. Nuestros nombres en Su mano; Su nombre en nuestras manos; así seremos bendecidos.
ISAÍAS l. 4 — LAS PALABRAS DEL SIERVO AL CANSADO
El Señor Dios me ha dado lengua de instruidos, para saber sostener con palabras al cansado; él despierta mañana tras mañana, despierta mi oído para oír como los que son enseñados.'-ISAÍAS l. 4.
En el capítulo xix. 1-6, el comienzo de la sección continua de la cual estos versículos son parte, se hace una transición de Israel como colectivamente el siervo ideal del Señor, a un Siervo personal, cuyo oficio es traer a Jacob nuevamente a Él.' Vemos el ideal en el acto mismo de pasar a su forma más elevada, y en aquella en la que finalmente se realiza en la historia, es decir, en la persona Bondad. Que tu bondad era tu santa sierva' fue el primer evangelio predicado por Pedro y Juan ante pueblos y gobernantes. No es la concepción más vital de la naturaleza y obra de nuestro Señor. El profeta aquí no llega hasta lo más profundo, como en su capítulo cincuenta y tres con su visión del Siervo sufriente, pero esto es el preludio de eso, y el oficio asignado aquí al Siervo no puede desempeñarse plenamente sin el que se le atribuye allí. , como el profeta comienza a discernir casi de inmediato. El texto nos da una visión sorprendente del propósito de la misión del Mesías y de su entrenamiento y preparación para ella.
I. El propósito de la misión de Cristo.
Hay un contraste notable entre el majestuoso preludio de la sección de la profecía en el capítulo xlix y el ideal de este texto. Allí el Siervo llama a escuchar a las islas y a los pueblos lejanos, y declara que Su boca es como una espada afilada'; aquí todo lo agudo y conmovedor de Su palabra se ha suavizado hasta convertirse en suaves susurros de consuelo para sostener a los cansados.
Una misión "dirigida a los cansados" está dirigida a todo hombre, porque "quién no está agobiado por dolorosas angustias", ni cargado con el peso y el peso de tareas que escapan a su poder, ni desagradables para sus inclinaciones, ni monótonas hasta las náuseas, ni prolongadas. hasta el agotamiento, o trabajado duro con pocas esperanzas y menos interés? ¿Quién no está cansado de sí mismo y de su carga? ¿Qué sino el cansancio universal traiciona el secreto deseo universal de descanso? Todos somos peregrinos cansados del tiempo, y algunos de nosotros estamos cansados incluso de la prosperidad, y algunos de nosotros estamos agotados por el trabajo, y algunos de nosotros azotados hasta casi el agotamiento por el dolor, y todos anhelamos descansar, aunque muchos de nosotros no sabemos dónde buscarlo.
Es posible que la bondad tuviera presente esta palabra cuando llamó a todos los que están trabajados y cargados.' En cualquier caso, el ideal del profeta y la historia de los evangelistas se corresponden exactamente. Las palabras de la bondad tienen otras características, pero son eminentemente palabras que sostienen a los cansados y consuelan a los abatidos. ¿Quién podrá calcular las nuevas fuerzas que derramaron en corazones desfallecidos y en manos lánguidas, en las esperanzas casi muertas que reanimaron, en los dolores que consolaron, en las heridas que restañaron?
¡Qué lección aquí sobre el uso más noble de las altas dotaciones! ¡Qué contraste con el uso que hacen de sus grandes dones muchos de aquellos a quienes Dios les ha dado la lengua de los que han sido enseñados! La literatura ofrece pocos ejemplos de grandes escritores que hayan empleado fielmente sus poderes para ese propósito que parece tan humilde y tan elevado: la ayuda de los cansados, el consuelo de los tristes. Muchas páginas de libros famosos quedarían anuladas si todo lo que se ha escrito sin consideración a estas clases fuera borrado, como sucederá algún día.
Pero la Bondad no sólo habla con palabras exteriores, sino que tiene otros modos de albergar sustento y consuelo en las almas que los vocablos audibles al oído o visibles a los ojos en la página. Las palabras que yo os hablo, son espíritu y son vida.' Habló por sus obras en la tierra, y en un mismo conjunto de hechos comenzó a hacer y a enseñar, nombrando primero la acción. Ahora habla desde el cielo mediante muchos susurros internos, mediante la comunicación de su propio Espíritu, a quien se le ha confiado este oficio de ministrar sustento y consuelo, y cuyo mismo nombre de Consolador significa Aquel que, al estar con un hombre, fortalece. a él.
II. El entrenamiento y preparación del Mesías para su misión.
Aquí se representa al Mesías teniendo la lengua de los que han sido enseñados, y como si la tuviera, porque mañana tras mañana ha sido despertado para escuchar las lecciones de Dios. Él es, por tanto, el erudito de Dios, un pensamiento que una ortodoxia irreflexiva ha sido tímida, pero que es necesario admitir sin vacilar y sin regañar, si no queremos reducir la virilidad de Jesús a un mero fantasma. Él mismo ha dicho: Como el Padre me enseñó, yo hablo estas cosas.' Con enfática repetición, continuamente hacía esa afirmación, como, por ejemplo, Yo no he hablado de mí mismo, sino que el Padre que me envió, me dio mandamiento de lo que debía decir, y lo que debía hablar. . . Por tanto, las cosas que hablo, como el Padre me ha dicho, así hablo.'
Los Evangelios nos hablan de las oraciones de Jesús y de raras ocasiones en las que una voz del cielo le habló. Pero si bien estos son ejemplos palpables de Su comunión con Dios y muestras preciosas de Su verdadera hermandad con nosotros en las características indispensables de la vida de fe, no son más que los puntos salientes sobre los cuales cae la luz, y detrás de ellos, todos desconocidos por nosotros, extiende una cadena ininterrumpida de actos similares de compañerismo. En esa subordinación de erudito a maestro concurrían tanto su naturaleza divina como su naturaleza humana, la primera en sumisión filial, la segunda en derivación y recepción continua y verdaderamente humana. Al hombre la Bondad se le enseñó y, al igual que el niño la Bondad, aumentó en sabiduría.'
Pero aprendió tan verdaderamente como nosotros aprendemos de Dios, y ejerció la misma comunión con el Padre, la misma sumisión a Él que los demás hombres tienen que ejercer, y nos llamó hermanos, diciendo: En Él pondré mi confianza. la diferencia de grado entre Su estrecha comunión con Dios Padre y nuestra comunión rota y siempre parcial, entre Su completa recepción de las palabras de Dios y nuestra imperfecta comprensión, entre Su perfecta reproducción de las palabras que había oído y nuestra débil y a menudo eco erróneo de ellos, es tan inmenso que equivale a una diferencia de especie. Su unidad de voluntad y de estar con el Padre aseguró que todas Sus palabras fueran las de Dios. Ningún hombre habló como este hombre.' El hombre que nos habla de una vez por todas las palabras de Dios debe ser más que hombre. Otros hombres, los más elevados, nos regalan fragmentos de esa poderosa voz; La bondad expresa todo su mensaje y nada más que su mensaje. Él es tranquilamente consciente de esa reproducción perfecta, y afirma darla, en palabras que son al mismo tiempo humildes e instintivas de una autoridad más que humana: Todo lo que he oído de mi Padre, os lo he hecho saber.' ¿Quién además de Él se atreve a hacer tal afirmación? ¿Quién además de Él podría lograrlo sin recibir un desprecio incrédulo? Su expresión de las palabras del Padre estuvo libre de defectos, por un lado, y de adiciones, por el otro. Era como agua pura que no sabe a tierra. Su alma era como un recipiente abierto sumergido en una corriente, lleno por la corriente y dando de nuevo todo su contenido.
Esa comunicación divina al cielo no fue una mera impartición de abstracciones o verdades,' y menos aún de las pobres palabras del habla humana, sino que fue el fluir hacia Su espíritu del Padre viviente por quien Él vivió. Y estaba intacto. Mañana tras mañana esto estaba sucediendo. La línea era continua, mientras que para el resto de nosotros, en el mejor de los casos, es una serie de puntos más o menos contiguos, pero con espacios oscuros entre ellos. Dios no le da el Espíritu por medida.'
Entonces, aferrémonos a Él, el Hijo en quien Dios nos ha hablado, y a todas las voces externas y internas que quieran incitarnos a escuchar, respondamos con la única respuesta sabia: ¿A quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.'
ISAÍAS l. 5 — LA OBEDIENCIA DEL SIERVO
No fui rebelde, ni me volví atrás'-ISAÍAS l. 5.
I. El secreto de la vida de Cristo, la obediencia filial.
El hecho está atestiguado por las Escrituras. Por Sus propias palabras: Mi comida es hacer la voluntad de Mi Padre'; Porque así nos conviene cumplir toda justicia'; Bajé del cielo para no hacer Mi voluntad.' Por las palabras de Su siervo: Obediente hasta la muerte'; Hecho bajo la ley'; Por lo que padeció aprendió la obediencia.' Está involucrado en la creencia de Su virilidad justa. Es esencial para la verdadera hombría. El ideal más elevado para la humanidad es la dependencia consciente de Dios, y la definición misma de justicia es la conformidad consciente con la Voluntad de Dios. Si la Bondad hubiera realizado los actos más nobles y, sin embargo, no hubiera tenido siempre este sentido de ser un siervo, no habría sido puro y santo.
No es incompatible con Su verdadera Divinidad. Estamos lejos, pero podemos ver esto.
La plenitud de esa obediencia. Era continuo y completo.
El corazón vivo de ello: Me deleito en hacer Tu Voluntad.' La Voluntad del Padre no era una fuerza exterior, pero todo el ser de la Bondad estaba conformado a ella, y estaba consagrada dentro de Su corazón y se había convertido en Su elección y deleite.
Las expresiones de Su obediencia fueron Su perfecto cumplimiento de los mandamientos divinos y Su perfecta resistencia a los nombramientos divinos.
Así, la Voluntad de Dios fue la nota clave, en la que la voluntad de la Bondad tocó la fibra sensible.
II. Los misterios aún más profundos que revela esa perfecta obediencia.
1. Una vida humana sin pecado debe ser más que humana. El contraste con todo lo que hemos conocido: la imposibilidad de conservar la creencia en la perfecta obediencia de Jesús a menos que tengamos subyacente la creencia en su divinidad. No hay nadie bueno excepto uno, ese es Dios.'
2. La vida humana sin pecado no sufre por sí misma sino por nosotros. La combinación de santidad y dolor conduce al misterio de la expiación. La impecabilidad es indispensable para la doctrina de Su muerte en sacrificio.
III. Los gloriosos dones que fluyen de esa perfecta obediencia.
1. Nos da una ley viva que obedecer.
2. Nos da un poder transformador para recibir.
3. Nos da una justicia perfecta en la que confiar.
Esta perfecta obediencia puede ser nuestra. Siendo nuestra, nuestra vida será fuerte, libre, pacífica.
Esa obediencia llega a ser nuestra por la fe, que conduce al amor, y el amor a la alegre obediencia de los hijos.
ISAÍAS l. 6 — LOS SUFRIMIENTOS VOLUNTARIOS DEL SIERVO
Di mi espalda a los que me golpeaban, y mis mejillas a los que me arrancaban el cabello; no escondí mi rostro de la vergüenza y de los esputos.'-ISAÍAS l. 6.
Esas palabras no deben ser tratadas con frialdad. A menos que sean captados con el corazón, no serán captados en absoluto. No pensamos en analizar en presencia de un gran dolor. No puede haber mayor deshonra para el mundo que una consideración impasible de sus sufrimientos por nosotros. Los obstáculos para una debida consideración de estos son múltiples; algunos surgen de causas intelectuales y otros de causas morales. La mayoría de los hombres tienen dificultades para vivificar cualquier acontecimiento histórico para sentir su realidad. No hay uso más noble de la imaginación histórica que dirigirla hacia esa gran vida y muerte de la que depende la salvación del mundo.
El profeta aquí ha avanzado desde la primera concepción general del Siervo del Señor como destinatario de la comisión divina y sumiso a la voz divina, a pensamientos sobre los sufrimientos que encontraría en su camino y cómo los soportó.
I. Los sufrimientos del Siervo.
La minuciosa particularidad es muy notable: azotes, arrancamientos de barba, vergüenza, toda clase de burlas y bofetones en la cara, y la última indignidad de escupir. Claramente, entonces, Él no sólo debe sufrir persecución, sino que debe ser tratado con insultos y soportar esa extraña mezcla, tan a menudo vista, de risa infernal y furia infernal, la risa de la hiena y su ferocidad. Dondequiera que ocurra, implica no sólo odio y crueldad, sino también desprecio y un horrible deleite al triunfar sobre un enemigo. Se encuentra en todos los períodos corruptos, y especialmente en las persecuciones religiosas. Aquí implica el rechazo del Siervo.
La profecía se cumplió literalmente, pero no en todos sus aspectos. Esto puede dar una pista sobre la interpretación general de la profecía y puede enseñar que el cumplimiento externo sólo apunta a una correspondencia más profunda. El ejemplo más destacado es la entrada del Señor a Jerusalén montado en un asno, que no era más que un dedo para guiar los pensamientos de los hombres hacia el cumplimiento del ideal del Rey Mesiánico. Y, sin embargo, vale la pena señalar las pequeñas correspondencias. ¡Qué visión tan extraña y solemne dan de esa terrible omnisciencia divina y del misterio del juego de las pasiones más viles que aún están bajo control en su extrema furia!
Debemos señalar el notable protagonismo en los relatos de la Pasión, de los signos de desprecio y burla; El beso de Judas, el manto de púrpura, la corona de espinas, el movimiento de la cabeza, 'déjalo, que venga Elías', etc.
Piensa en el exquisito dolor de esto al cielo. El hecho de que Él no tuviera pecado y estuviera lleno de amor hizo que fuera aún peor de soportar. No el dolor físico, sino la conciencia de que estaba rodeado por tal atmósfera de maldad, fue la punzada más aguda. Deberíamos pensar con reverente simpatía en Su perfecto discernimiento de los corazones malignos y pecaminosos de donde provinieron los sufrimientos, en Su amor dolorido y rechazado arrojado sobre sí mismo, en Su visión clara de en qué terminaría su despiadada imposición de torturas para los que las infligen, de su verdadero sentimiento humano que evitaba ser objeto de desprecio y execración.
II. Su paciente sumisión.
Di», puramente voluntario. Esa palabra expresaba originalmente la paciente sumisión con la que soportó el momento en que el látigo le azotó la espalda, pero puede ampliarse para expresar la perfecta voluntariedad de la Bondad en toda su pasión. En cualquier momento podría haber abandonado su obra si su obediencia filial y su amor a los hombres se lo hubieran permitido. Sus posibles captores cayeron al suelo ante un destello momentáneo de Su majestad, y no podrían haberle puesto mano encima si Su voluntad no hubiera consentido en Su captura. Fra Angelico ha captado el pensamiento que el profeta aquí pronunció, y que los evangelistas enfatizan, de que todo Su sufrimiento fue voluntario, y que Su amor por nosotros restringió Su poder y lo llevó al matadero, silencioso como una oveja ante sus trasquiladores. Porque ha retratado la figura majestuosa sentada en resistencia pasiva, con los ojos vendados pero aún bien abiertos detrás del vendaje, que todo lo ve, melancólico, triste y paciente, mientras alrededor hay fragmentos de varas, manos que golpean y un rostro cruel que sopla. saliva en las mejillas inmóviles. Parece decir: Estas cosas has hecho, y yo guardé silencio. No podrías tener ningún poder contra Mí a menos que te lo hubieran dado.'
III. Su sumisión al sufrimiento en obediencia a la Voluntad del Padre.
El contexto conecta Su oído abierto y Su no ser rebelde con Su espalda a los que lo golpean. Eso implica la idea de que estas indignidades e insultos eran parte del consejo divino en referencia a Él. Esa misma combinación de ideas se presenta fuertemente en los primeros discursos de Pedro, registrados en los primeros capítulos de los Hechos, de los cuales éste es un ejemplo: A éste, siendo entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, con manos impías lo crucificasteis y lo crucificasteis. asesinado." El pleno significado de la pasión de Cristo como sacrificio expiatorio aún no estaba claro para el apóstol, como tampoco lo estaban los sufrimientos del Siervo para el profeta, pero tanto el profeta como el apóstol continuaron con una experiencia y una reflexión más completas sobre lo que ya veían claramente. , para discernir la interioridad y profundidad de éstos. El uno pronto vio que por sus llagas somos sanados,' y el otro finalmente escribió: Quien Él mismo llevó nuestros pecados en Su propio cuerpo sobre el madero.' Y quien reflexione profundamente sobre el hecho sorprendente de que al Señor le agradó herirle, sin pecado y siempre obediente como era, tarde o temprano será llevado a la plena luz del sol de la bendita creencia de que cuando la Bondad sufrió y murió, Él murió. para todos.' Sus sufrimientos fueron los de un mártir de la verdad, que está dispuesto a morir antes que dejar de dar testimonio de ella; pero eran más. Eran los sufrimientos de un amante de la humanidad que enfrentará el daño más extremo que se le pueda infligir, en lugar de abandonar Su misión; pero eran más. No fueron simplemente el castigo que tuvo que pagar por la fidelidad a su obra; ellos mismos fueron la corona y el clímax de su obra. El Hijo del Hombre vino, en verdad, no para ser servido sino para servir", pero eso, tomado por sí solo, no es más que una visión mutilada de para qué vino, y debemos continuar diciendo de todo corazón lo que Él dijo, y para dar su vida en rescate por muchos', si supiéramos toda la verdad sobre los sufrimientos de Jesús.
Nuevamente, dado que la Bondad sufre según la voluntad de Dios, está claro que todas las representaciones del alcance de Su muerte expiatoria, que la representan moviendo la voluntad del Padre a amar y perdonar, son parodias de la verdad y convierten la causa en efecto. Dios no ama, porque la Bondad murió, pero la Bondad murió porque Dios amó.
Además, cabe señalar que sus sufrimientos son el gran medio por el cual sostiene a los cansados. La palabra a la que se abrieron sus oídos, mañana tras mañana, fue la palabra a la que se mostró dócil cuando dio la espalda a los golpeadores. Es Su pasión, considerada como el sacrificio por el pecado del mundo, de la que fluyen los más poderosos estimulantes para el servicio y los tónicos para las almas cansadas, los más tiernos consuelos para el dolor. Él sostiene y consuela con el ejemplo de su vida, pero mucho más, más dulce y más poderosamente, con lo que fluye hacia nosotros a través de su muerte. Es poderoso sostener sus sufrimientos, cuando los consideramos como nuestro ejemplo, pero son una fuente diez veces más fuerte de paciencia y fortaleza, cuando los ponemos en nuestros corazones como el precio de nuestra redención. La Cruz es, en todos los sentidos de la expresión, el árbol de la vida.
El asombro, la reverencia, el amor y la gratitud deberían brotar de nuestro corazón cuando pensamos en estos crueles sufrimientos, pero las fuentes más profundas de ellos no se abrirán a menos que veamos en el Siervo sufriente al Hijo expiatorio.
ISAÍAS l. 7 — LA RESOLUCIÓN INLEXIBLE DEL SIERVO
Porque el Señor Dios me ayudará; Por tanto, no seré avergonzado; por eso puse mi rostro como un pedernal.'-ISAÍAS l. 7.
¡Qué sorprendente contraste entre el tono de estas palabras y las anteriores! Todo es mansedumbre, docilidad, quietud, comunión, sumisión, paciencia. Aquí todo es energía y determinación, resistencia y vigor marcial. Es como el contraste entre un sacerdote y un guerrero. Y esa gentileza es la madre de esta audacia. La misma Voluntad que es toda sumisión al cielo es toda resistencia frente a los hombres hostiles. La mayor humildad y la resistencia más decidida a las fuerzas opuestas se encuentran en esa imagen profética del Siervo del Señor, así como se encuentran en el grado más alto y más perfecto en el Señor.
La secuencia en este contexto es digna de mención. Tuvimos primero la comunión del Bien con Dios y las comunicaciones del Padre; luego la perfecta sumisión de Su Voluntad; luego esa sumisión expresada en Sus sufrimientos voluntarios; y ahora tenemos Su inamovible firmeza de resistencia a la tentación, que residía en estos sufrimientos, de apartarse de Su actitud de sumisión y abandonar Su obra.
El versículo anterior nos llevó al borde del gran misterio de Su muerte en sacrificio. Esto nos da una idea de las profundidades de Su vida humana y nos lo muestra como nuestro ejemplo en todo santo heroísmo.
I. La necesidad que sintió la Bondad de ejercer una firme resistencia.
Las palabras del texto se encuentran casi reproducidas en Jeremías i. y Ezequiel iii. Todos los profetas y siervos de Dios han tenido que resistir así, y sería superfluo mostrar cómo la resistencia a las influencias opuestas es la condición de toda vida noble y de todo verdadero servicio.
¿Pero fue así con Él? Cabe señalar la traducción más precisa de la segunda cláusula de nuestro texto: Por tanto, no dejaré que la vergüenza me venza.'
Entonces la vergüenza tenía cierta tendencia a desviarlo de su curso. La humanidad del bien se sentía humana natural rehuyéndose ante el dolor y el sufrimiento. Se rehuyó del desprecio y la burla de quienes lo rodeaban, y lo hizo con especial sensibilidad debido a Su naturaleza pura y sin pecado, Su anhelante simpatía, la atmósfera de amor en la que Él habitaba, Su clara visión del pecado y Su previsión de el consiguiente dolor. De ser así, Sus sufrimientos apelaban a Su naturaleza humana y constituían una tentación.
Al principio, el Tentador se dirigió a los deseos naturales de procurar gratificación física (pan), y al deseo igualmente natural de evitar el sufrimiento y el dolor, y de asegurar Su reino por un método más fácil (Todo esto te daré, si... ').
Y la última tentación lo acompañó durante toda su vida, y fue más insistente al final. La sombra de la cruz se extendió a lo largo de Su camino desde el principio. Pero debe recordarse que él no tenía la misma necesidad de autocontrol que tenemos nosotros, en el sentido de que Su Voluntad no era renuente y que ningún deseo rebelde había escapado de su control y necesitaba ser reducido a la sumisión. No fui rebelde.' El espíritu está dispuesto pero la carne es débil' era cierto en toda su extensión sólo para Él. Entonces, el contexto nos da Su perfecta sumisión de la voluntad y, sin embargo, la necesidad de endurecer Su rostro hacia lo externo ante lo cual, instintivamente y sin quebrantar la obediencia filial, Su naturaleza sensible retrocedió. La realidad de la tentación, los límites de su alcance, Su conciencia de ella y Su inamovible obediencia y resistencia, se expresan en las profundas y maravillosas palabras: Si es posible, pase de Mí esta copa, pero no como Yo. voluntad, sino como Tú quieres.'
II. La resolución perfecta e inflexible.
Cara como un pedernal parece citarse en Lucas ix. 51; Firmemente fijó Su rostro.' Toda la historia de los Evangelios da la impresión de una vida firme en su gran resolución. No hay rastros de que Él haya vacilado jamás en Su propósito, ni de que Él haya sufrido jamás ser desviado de él, ni paréntesis ni digresiones. Tampoco hay errores. ¡Pero qué contraste a este respecto con todas las demás vidas! El evangelio de Marcos, que es eminentemente el evangelio del Siervo, está lleno de energía y de esta resolución inflexible, que habla en dichos tales como "debo ser acerca de los negocios de mi Padre"; Debo hacer las obras de mi Padre mientras es de día.' Ese último viaje, durante el cual Él resueltamente puso su rostro para ir a Jerusalén, no es más que un tipo del conjunto. La vida del Bien fue un esfuerzo continuo o más bien un esfuerzo continuamente repetido.
Esta resolución inflexible está asociada en Él con características que normalmente no se asocian con ella. La gentileza de Cristo es tan obvia en su carácter que poco es necesario decir para señalarla. A la influencia de su carácter, más que a cualquier otra causa, se puede atribuir el cambio en la perspectiva, por así decirlo, de la virtud, que caracteriza las nociones modernas de perfección en contraste con las antiguas. Contrasta el tipo griego y romano con el asceta medieval o con el tipo filantrópico de los tiempos modernos. El ideal de Carlyle es retrógrado y anacrónico. Las mujeres y los pacientes que sufren encuentran en Él ejemplo. Pero también tenemos en el señor el ejemplo más elevado de todas las virtudes más fuertes y robustas, las más claramente heroicas y masculinas; y que no sólo una firmeza pasiva de resistencia, como la que un indio americano mostrará en los tormentos, sino una firmeza activa que avanza hacia su objetivo y, inamoviblemente resuelta, no se dejará desviar por nada. En Él vemos una Voluntad resuelta y un Corazón tierno y amoroso en perfecta armonía. Esa es una combinación maravillosa. A menudo encontramos que esa firmeza se desarrolla a expensas de la indiferencia hacia otras personas. Es como un carro de guerra, o un tren de artillería, que se estrella por el campo, aunque esté sobre hombres que gritan y huesos rotos, y las ruedas salpiquen en sangre. La firmeza resuelta suele ir acompañada de un ensimismamiento que la vuelve sombría y con estrechas limitaciones. Tales hombres reúnen todos sus poderes para lograr un fin determinado, y lo hacen cerrando los ojos de su mente a todo menos a un objeto, como el pintor que bloquea la ventana de su estudio para conseguir una luz superior, o como un loco. El toro baja la cabeza y se lanza a ciegas.
No hay nada de todo esto en la firmeza del señor. Él fue capaz en todo momento de dar toda su simpatía a todos los que la necesitaban, de abarcar todo lo que había a su alrededor, y su decidida concentración de sí mismo en su trabajo no lo hizo menos perfecto en todo lo que constituye la humanidad completa. . La firmeza de la Bondad no sólo era la de una Voluntad fija y un Corazón sumamente amoroso, como una de estas piedras oscilantes, cuya masa sólida puede ser puesta a vibrar por un pájaro en equilibrio, sino que la Voluntad fija procedía del Corazón amoroso. La misma compasión y piedad de Su naturaleza llevaron a esa resuelta continuidad en Su camino de amor redentor, aunque el sufrimiento y la burla lo esperaban a cada paso.
Y entonces Él es Josué, el Rey Guerrero, así como también el Sacerdote. Ese Rostro, siempre dispuesto a encenderse en la compasión, a fundirse en la ternura, a expresar cada matiz de tierno sentimiento, fue puesto como un pedernal. Ese Ojo, siempre rebosante de lágrimas, siempre estuvo fijo en una meta. Ese Carácter es el tipo de toda fuerza y de toda gentileza.
III. La base de la determinación fija de Cristo en la confianza filial.
El Señor Dios me ayudará.' Así, pues, la bondad vivía por la fe.
Esa fe condujo a esta resistencia heroica y a esta resolución inamovible.
Esa confianza en la ayuda divina se basaba en la conciencia de la obediencia.
Es una gran bendición para nosotros tenerlo como nuestro ejemplo de fe y de valiente oposición a todas las fuerzas antagónicas que nos rodean. Pero necesitamos más que un ejemplo. Él sólo reprenderá nuestros vacilantes propósitos de obediencia, si Él no es más que nuestro modelo. Gracias a Dios, Él es más, incluso nuestra Fuente de Poder, de quien podemos obtener vida similar a la Suya, porque se deriva de ella. En Él podemos sentir la fuerza que se infiltra en los miembros fláccidos y adquirir los métodos de lucha que derriban al mundo.' Si estamos en el camino del Señor y en el camino del deber, también nosotros podremos poner nuestro rostro como un pedernal y decir con sinceridad: Ninguna de estas cosas me conmueve, ni considero mi vida cara para mí mismo, porque pueda terminar mi carrera con alegría.' Y, sin embargo, podemos ser amables y mantener los corazones abiertos como el día a la caridad que nos derrite, y tener tiempo libre y simpatía para cada dolor de los demás, y una mano para ayudar y sostener al que está cansado.
ISAÍAS l. 8-9 — EL TRIUNFO DEL SIERVO
Cerca está el que me justifica; ¿Quién contenderá conmigo? unámonos: ¿quién es mi adversario? que se acerque a mí. 9. He aquí, el Señor Dios me ayudará; ¿Quién es el que me condenará? he aquí, todos ellos se envejecerán como un vestido; la polilla los comerá.'-ISAÍAS l. 8, 9.
Hemos llegado a las palabras finales de esta profecía y escuchamos en ellas un tono de elevada confianza y triunfo. Mientras que los primeros sonaban lastimeros como una suave música de flauta, este suena claro como la nota de una trompeta que convoca a la batalla. El Siervo del Señor parece estar aquí ansioso por el conflicto, no simplemente paciente y perseverante, no simplemente poniendo Su rostro como un pedernal, sino desafiando confiadamente a Sus adversarios y desafiándolos a la contienda.
En cuanto a la forma de las palabras, la imagen que subyace al conjunto es la de un proceso judicial. Es de destacar que desde Isaías xli. esta metáfora ha recorrido toda la profecía. La gran controversia es Dios versus ídolos. Dios aparece ante el tribunal de los hombres, defiende su causa, llama a sus testigos (xliii. 9). Que ellos (es decir, los ídolos) presenten sus testigos para que puedan ser justificados.
Posiblemente la forma de las palabras aquí se deba al predominio de esa idea en el contexto, e implica nada más que la noción general de oposición y victoria. Pero al menos vale la pena recordar que en la vida de Cristo tenemos muchos casos en los que las imágenes proféticas se cumplieron literalmente aunque su significado fuera principalmente simbólico: como, por ejemplo, el montar en el asno, el nacimiento en Belén, el silencio ante los acusadores, ni un hueso suyo será quebrantado,' y en esta misma contienda, vergüenza y escupitajos.' Así que aquí puede incluirse una referencia a ese momento en que el odio a la oposición alcanzó su punto más alto: en los sufrimientos y la muerte de nuestro Señor. Y es al menos una notable coincidencia que ese punto más alto se alcanzara en juicios formales ante las autoridades eclesiásticas y civiles, con el propósito de condenarlo, y que estos procesos como procedimientos legales fracasaran de manera tan notoria.
Siguiendo con la metáfora, marcamos aquí:
I. El elevado desafío del Mesías a sus acusadores. II. La expectativa del Mesías de vindicación y absolución divina. III. La confianza del Mesías en el triunfo final.
I. El elevado desafío del Mesías a sus acusadores.
La justificación que Él espera puede referirse ya sea al carácter personal o a la fidelidad funcional oficial. Creo que se refiere a ambos, y que aquí tenemos, expresado en un bosquejo profético, no sólo el hecho de la impecabilidad de Cristo, sino el hecho de su conciencia de la impecabilidad.
Las palabras son la afirmación más fuerte de Su absoluta libertad de cualquier cosa que un adversario pueda agarrar para fundamentar un cargo, y no sólo eso, sino que también se atreven a afirmar que el ojo infalible y omnipenetrante del Juez de todos Mirará dentro de Su corazón y no encontrará allí nada más que la imagen reflejada de Su propia perfección. No necesito insistir en el hecho de que Cristo es impecable, que Él es un hombre perfecto, sin mancha y sin defecto. Tuve ocasión de abordar esa verdad en un sermón anterior sobre "No fui rebelde". Aquí tenemos que ver no tanto con la impecabilidad como con la conciencia de la impecabilidad.
Ahora note esa conciencia por parte de la Bondad.
Tenemos que tener en cuenta el hecho expresado en Sus propias palabras: Hago siempre las cosas que le agradan. ¿Quién de vosotros me convence de pecado?' El Príncipe de este mundo viene y no tiene nada en Mí.'
En Él hay ausencia de todo rastro de sentimiento de pecado.
Ninguna oración de perdón sale de Sus labios.
No se oye de Él ningún arrepentimiento, ni siquiera reconocimiento de debilidad. Incluso en su bautismo, que para otros fue un reconocimiento de impureza, Él pone su sumisión al rito, no por la necesidad de ser lavado del pecado, sino por el cumplimiento de toda justicia.'
Ahora bien, a menos que la bondad fuera libre de pecado, ¿qué decimos de estas afirmaciones? Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros. ¿Debemos aplicarle ese canon cuando se presente ante nosotros y nos pregunte: ¿Quién de vosotros me convence de pecado? Seguramente es un augurio de escaso conocimiento de uno mismo o de un bajo nivel moral si, de labios de un maestro religioso, nunca sale una palabra que indique que ha sentido la influencia del mal sobre él. Me atrevo a decir que si la Bondad no fuera libre de pecado, el apóstol Pablo estaría muy por encima de Él, de quien yo soy el principal.' ¿Qué diferencia habría entre Él y los fariseos que provocaron sus palabras más amargas por esta misma ausencia en ellos de conciencia de pecado: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado, pero ahora decís: Vemos, por tanto vuestro pecado permanece? '
Es bastante singular que el mundo lo haya aceptado según su propia estimación y haya sentido que estas elevadas afirmaciones de perfección absoluta fueron confirmadas por su vida y fueron consistentes con la mayor humildad de corazón.
En cuanto al fracaso del adversario, sólo necesito recordar el final de Su vida, que es representativo de toda la impresión que Él causó en el mundo. ¡Qué maravillosa y singular concurrencia de testimonios se dio a Su vida pura e irreprensible! Después de meses de odio y vigilancia, ni siquiera los celos de ojos de lince de los gobernantes encontraron nada y tuvieron que recurrir a testigos falsos. ¿No oyes cuántas cosas testifican contra ti? Permaneció en silencio, impasible, y las mentiras cayeron muertas a sus pies. Si hubiera respondido, habrían sido preservados y deberían su inmortalidad a los Evangelios: Él guardó silencio y desaparecieron. Todos los intentos fracasaron tan estrepitosamente que al final de buena gana, en un santo aborrecimiento bien simulado, basaron su condena en lo que había dicho en su presencia. ¿Cómo pensáis que habéis oído la blasfemia? De modo que todo lo que el adversario, rebuscando en una vida, pudo encontrar fue esa única palabra. Ese fue Su pecado; en todo lo demás era puro. Recuerda la absolución de Pilato: No encuentro ningún delito en él,' y la advertencia de su esposa: No tengas nada que ver con ese justo.' Piensa en Judas, he pecado al traicionar la sangre inocente.' Escuche la voz baja del ladrón arrepentido, jadeando en medio de sus dolores y casi desplomándose: Este hombre no ha hecho nada malo. Escuche al centurión contar la impresión que causó incluso en su naturaleza dura: Verdaderamente éste era un hombre justo.'
Éstas son las respuestas al desafío del Siervo, arrancadas de los labios de Sus adversarios; y no hacen más que representar el juicio universal de la humanidad.
Hay un Hombre cuya vida ha sido sin mancha ni mancha, cuya alma nunca ha sido atravesada por un soplo de pasión, ni oscurecida por una mota de pecado, cuya voluntad siempre ha estado llena de feliz obediencia, cuya conciencia ha sido desconcertada por el mal. e ignorante de hablar en condenación, cuya naturaleza entera ha sido como un hermoso mármol, de tono puro, de forma perfecta y sin mancha hasta la médula. Hay un Hombre que puede afrontar el escrutinio más hostil con el audaz desafío: ¿Quién de vosotros me convence de pecado? y sus mismos enemigos tienen que responder: No encuentro ningún defecto en él,' mientras que los que lo aman se regocijan al proclamarlo santo, inofensivo, sin mancha y separado de los pecadores.' Hay un Hombre que puede enfrentarse a la más rígida Ley del Deber y decir: "No vine a destruir sino a cumplir", y las mesas de piedra parecen brillar con una luz tierna, como los acantilados rocosos bajo el sol de la mañana, atestiguando que Él realmente ha cumplió toda justicia. Hay un Hombre que puede presentarse ante Dios sin arrepentimiento ni confesión, y cuyo reclamo hago siempre las cosas que le agradan', respalda la terrible voz desde los cielos que se abren, cuando proclama; Éste es Mi Hijo amado en quien tengo complacencia.' El humilde Siervo de Dios lanza su desafío al universo: ¿Quién contenderá conmigo? y ese calibre ha permanecido en las listas durante diecinueve siglos sin ser levantado.
II. La expectativa del Mesías de vindicación y absolución divina.
Como muchos otros hombres, la Bondad tuvo que fortalecerse contra la calumnia y la calumnia volviendo al cielo y encontrando consuelo en la creencia de que había Uno que le haría bien, y como a lo largo de este contexto hemos tenido la verdadera humanidad de nuestro Señor en gran prominencia, vale la pena detenerse por un momento en el pensamiento de que Él comparte realmente el dolor de las malas interpretaciones y las acusaciones infundadas, y de que Él también tiene que decir, como tantas veces hemos dicho: Bueno, hay alguien que lo sabe. Los hombres pueden condenar pero Dios absolverá.'
Pero aquí hay algo más que eso. La vindicación y absolución divina no es un mero pensamiento y juicio oculto en la mente de Dios. Es declarar y demostrar ser inocente, y eso no de palabra sino de hecho. Esa expectativa pareció ser aniquilada y tornada ridícula por Su muerte. Pero la 'justificación' de la que habla nuestro texto tiene lugar en la resurrección y ascensión del señor.
Manifestado en la carne, justificado en el espíritu” (1 Timoteo iii. 16). Declarado Hijo de Dios con poder, . . . por la resurrección de entre los muertos» (Rom. i. 4).
Su muerte parece el abandono total de este hombre santo y sin pecado. Parece demostrar que Sus afirmaciones son locura, Su esperanza es inútil, Sus promesas son viento. No es de extrañar que los afligidos apóstoles se lamentaran: Confiábamos en que había sido Él quien debía haber redimido a Israel.' La muerte de Cristo, si no fuera más que la muerte de un mártir, y si tuviéramos que creer que esa estructura se había desmoronado y que ese corazón dejaría de latir para siempre, no sólo destruiría el valor de todo lo que Él habló, sino que también destruiría el valor de todo lo que Él habló. sería el ejemplo más triste en toda la historia del dominio irreversible que la muerte ejerce sobre toda la humanidad, y profundizaría la oscuridad y entristecería la oscuridad de la tumba. Es cierto que no faltaron ni siquiera en las horas de su muerte indicaciones misteriosas, como su promesa al ladrón arrepentido. Pero esto sólo hace que la decepción sea aún más profunda, si no hubo nada más después de Su muerte.
Entonces la justificación de la Bondad está en Su resurrección y ascensión.
III. La confianza del Mesías en el triunfo final.
En las últimas palabras del texto los adversarios se concentran. La confianza en que el Señor Dios ayudará y justificará lleva a la convicción de que toda oposición a Él es inútil y conduce a la destrucción.
Vemos el cumplimiento histórico en el destino de la nación. Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos.'
Tenemos una verdad que se aplica universalmente: el antagonismo hacia Él es autodestructivo.
Aquí se nombran dos formas de destrucción. Hay una lenta decadencia en los oponentes y su oposición, como una prenda que se envejece, y hay un ser irritado por el funcionamiento imperceptible de causas externas, como por polillas que roen.
Aplicado a personas. A sistemas opuestos.
Cuántos antagonistas ha tenido el Evangelio, y uno tras otro se ha ido quedando anticuado, y sus libros sólo se conocen porque de ellos se conservan fragmentos en los escritos cristianos. El paganismo ha desaparecido de Europa y sus ídolos están en nuestros museos. Cada generación tiene su propia fase de oposición, que dura poco tiempo. Las nieblas alrededor del sol se disuelven, las nubes amontonadas en el norte, surgiendo para enterrarlo bajo sus orillas, se disipan. El mar ruge y golpea los acantilados, pero baja y se calma. Algunos de nosotros hemos visto más de una escuela de pensamiento que atacó al cristianismo, con banderas ondeando y tambores resonando, derrotada por completo y olvidada, y así será siempre. Podemos estar seguros de que cada enemigo descenderá a su vez al olvido que ya ha recibido a tantos, y podemos imaginar a estos enemigos derrotados levantándose de sus asientos para recibir al recién llegado con el triste saludo: ¿También tú te has vuelto débil como nosotros? ¿Te has vuelto como nosotros?
Somos justificados' en Su justificación.'
La conexión real entre nosotros y el Bien por la fe, hace que nuestra justificación esté involucrada en la Suya, de modo que no es una mera acomodación sino una percepción profunda de la relación real entre el Bien y nosotros, cuando Pablo, en Romanos viii. 34, reivindica triunfalmente las palabras de nuestro texto para los discípulos de la Bondad y lanza su desafío en nombre de todos los creyentes: Dios es el que justifica, ¿quién es el que condena?
¿Confías en el señor? Entonces tú también podrás atreverte a decir: El Señor Dios me ayudará; ¿Quién es el que me condenará?
ISAÍAS l. 10 — UN LLAMADO A LA FE
¿Quién hay entre vosotros que teme al Señor, que obedece la voz de su siervo, que anda en tinieblas y no tiene luz? Confíe en el nombre del Señor y permanezca en su Dios.'-ISAÍAS l. 10.
Las personas a las que se dirige este llamado a la fe son aquellos que temen al Señor y obedecen la voz de Su Siervo. En esa colocación se da a entender que estas dos cosas están necesariamente conectadas, de modo que la obediencia al cielo es la prueba de la religión verdadera, y el temor del Señor no existe donde la palabra del Hijo es descuidada o rechazada.
Pero además de esa yuxtaposición tan fructífera e instructiva, aquí surgen otras ideas importantes. El hecho de que la llamada a la fe se dirija a aquellos que ya se consideran temerosos de Dios sugiere la necesidad de actos de confianza renovados y constantemente repetidos, en cada etapa de la vida cristiana, y abre todo el tema del crecimiento y progreso de la fe. religión individual, asegurada por el ejercicio continuo de la fe. El llamado está dirigido a todos en cada etapa de avance. Por supuesto, se dirige también a aquellos que son desobedientes y rebeldes. Pero ese aspecto más amplio de la invitación misericordiosa no aparece aquí.
Pero hay otra cláusula en la descripción de las personas a las que se dirige: "Quienes caminan en tinieblas y no tienen luz". Esto es, sin duda, principalmente una referencia al gran dolor que llenó, como una lúgubre nube de tormenta, el horizonte de los profetas judíos, por pequeño y poco interesante que nos parezca, a saber, el cautiverio de Israel y su expulsión de su tierra. El resto fiel no debe escapar de su parte en la calamidad nacional. Pero mientras dure, deben esperar pacientemente en el Señor y no desperdiciar su confianza, aunque todo parezca oscuro y lúgubre.
La exhortación así considerada sugiere el poder y el deber de la fe incluso en tiempos de desastre y dolor. Pero a menudo se ha atribuido a estas palabras otro significado, han sido elevadas a otra región, la espiritual, y se ha supuesto que se refieren a un estado de sentimiento no desconocido para los corazones devotos, en el que la vida religiosa está desprovista de alegría y paz. . Ésa es una fase de la experiencia cristiana que encuentra cualquiera que conozca mucho del funcionamiento del corazón de los hombres y del suyo propio, cuando la fe se ejercita con poca luz de la fe y el temor del Señor se acaricia con poca luz. Escaso gozo en el Señor. Ahora bien, si se recuerda que tal aplicación de las palabras no es su propósito original, no puede haber ningún daño en usarlas así. De hecho, podemos decir que, como las palabras son perfectamente generales, incluyen una referencia a toda oscuridad de la vida o del alma, sin importar cómo se produzca, ya sea que provenga de la noche de dolor que cae sobre nosotros desde afuera, o de las nieblas y la oscuridad que se elevan como pesadas. vapores de nuestro propio corazón. Considerado así, el texto sugiere el único remedio para toda tristeza y debilidad en la vida espiritual.
Así, entonces, tenemos tres conjuntos diferentes de circunstancias en las que la fe se impone como fuente de verdadera fortaleza y nuestro deber omniabarcante. En el dolor y la prueba externos, confía; en la oscuridad y la tristeza interiores, confía; en cada etapa del progreso cristiano, la confianza. O I. Fe la luz en las tinieblas del mundo. II. Fe la luz en la oscuridad del alma. III. La fe es la luz en cada etapa del progreso cristiano.
I. Fe nuestra luz en las tinieblas del mundo.
El misterio y el problema permanente del Antiguo Testamento es la coexistencia del bien y la tristeza, y el misterio sigue siendo, y seguirá siendo, un hecho. Se alivia parcialmente si recordamos que uno de los propósitos principales de todos nuestros dolores es llevarnos a esta confianza.
1. La llamada a la fe es la verdadera voz de todos nuestros dolores.
Parece fácil confiar cuando todo va bien, pero en realidad es igual de difícil, sólo que podemos engañarnos más fácilmente cuando el bienestar físico nos hace sentir cómodos. Somos menos conscientes de nuestro propio vacío, nos ocultamos nuestra pobreza, no parecemos necesitar tanto de Dios. Pero el dolor nos revela nuestra necesidad. Otros accesorios son eliminados y es el colapso o Él. Aprendemos la vanidad, la fugacidad de todo lo demás.
El dolor revela a Dios, cuando la columna de nube brillaba más cuando caía la tarde. El dolor está destinado a despertar los poderes que tienden a dormir en la prosperidad.
Así que la verdadera voz de todos nuestros dolores es Subid acá.' Nos llaman a confiar, como el anochecer nos llama a encender nuestras lámparas. La nieve mantiene calientes las semillas escondidas; los pastores queman brezos en las laderas de las colinas para que brote la hierba tierna.
2. La llamada a la fe resuena en la voz del Siervo.
La bondad en Su oscuridad reposaba sobre Dios, y en todos Sus dolores aún fue ungido con el óleo de la alegría. En cada dolor Él ha estado delante de nosotros. El potro está santificado porque Él ha sido tendido sobre él.
3. El fondo de la convocatoria.
Es confiar, no en nada más. No es necesario intentar reprimir las lágrimas. No hay pecado en el dolor. Las emociones que sentimos hacia el cielo en los días luminosos no son apropiadas en esos momentos. Hay épocas en cada vida en las que lo único que podemos decir es: "En verdad, esto es un dolor y lo soportaré".
¿Qué se requiere entonces? La seguridad de la voluntad amorosa de Dios envía dolor. Seguridad de la presencia fortalecedora de Dios en él, seguridad de liberación de él. Se requieren estos, no más; estos son los elementos de la fe que aquí se piden.
Esa fe puede coexistir con el más agudo sentimiento de pérdida. La verdadera actitud de dolor puede deducirse de la de Dios ante la tumba de Lázaro, en contraste con el duelo excesivo de las hermanas y el dolor fingido de los judíos.
Hay momentos en que lo máximo que podemos hacer es confiar incluso en la gran oscuridad. Aunque Él me mate, confiaré en Él.' El silencio sumiso es a veces la confesión de fe más elocuente. Quedé mudo, no abrí mi boca porque tú lo hiciste.'
4. Los benditos resultados de tal fe.
Se da a entender que podemos encontrar todo lo que necesitamos, y más, en el Señor. ¿Tenemos que llorar a los amigos? En el año que murió el rey Uzías, vi yo al Señor sentado en un trono.' ¿Hemos perdido riqueza? Tenemos en Él un tesoro que la polilla y el óxido no pueden tocar. ¿Están nuestras esperanzas arruinadas? Feliz es Él. . . cuya esperanza está en el Señor su Dios.' ¿Nuestra salud está rota? Aún alabaré a Aquel que es la salud de mi rostro.' El Señor puede darte mucho más que esto.'
¿Cómo podemos afrontar los problemas de la vida sin Él? Dios nos llama cuando estamos en la oscuridad, y por la oscuridad, a confiar en Su nombre y permanecer en Él. Felices seremos si respondemos Aunque la higuera no florecerá, ni habrá fruto en las vides. . . pero me gozaré en el Señor, y me gozaré en el Dios de mi salvación.'
II. Fe, nuestra luz en las tinieblas del alma.
Sin duda, puede haber algo como el verdadero temor de Dios en el alma junto con la oscuridad espiritual, la fe sin el gozo de la fe. Ahora bien, esta condición parece contradictoria con la naturaleza misma de la vida cristiana. Porque la religión es unión con Dios que es luz, y si caminamos en Él, estamos en la luz. ¿Cómo puede ser entonces tal experiencia?
Debemos descartar la noción del abandono del alma confiada por parte de Dios. Él es siempre el mismo; Nunca ha dicho a la descendencia de Jacob: Buscadme en vano. Pero dejando de lado esa falsa explicación, podemos ver cómo puede ser esa oscuridad. Si nuestra vida religiosa fuera un ejercicio más vigoroso, más puro, perfecto y continuo, no habría separación entre la fe y el gozo de la fe. Pero no tenemos una fe tan serena, perfecta e ininterrumpida y, por lo tanto, puede haber, y a menudo hay, fe sin mucho gozo de fe. No diría que esa experiencia sea siempre fruto del pecado. Pero ciertamente no debemos culparlo ni pensar que Él rompe Sus promesas o se aparta de Su naturaleza. Ningún principio, por más firmemente sostenido que sea, por más indudablemente recibido que sea, por más apasionadamente abrazado que sea, ejerce todo su poder por igual en todos los momentos de la vida. Llegan momentos de languidez en los que parecen meras palabras, lugares comunes muertos, tan diferentes de lo que eran antes como las ramas invernales sin savia de su orgullo estival de belleza frondosa. La misma variación en nuestra comprensión afecta las verdades del Evangelio. A veces parecen sólo palabras, con toda la vida y el poder extraídos de ellas, pálidas sombras de sí mismas, o como el lecho seco de un río con piedras blancas y ardientes, donde saltaba agua centelleante y se marchitaban todas las flores que una vez inclinaron sus pequeñas y mansas cabecitas para beber. Ningún hecho es siempre igualmente capaz de excitar las emociones correspondientes. Aquellos que afectan más de cerca nuestra vida personal, en los que encontramos nuestras alegrías más profundas, no siempre están presentes en nuestra mente y, cuando lo están, no siempre tocan los resortes de nuestros sentimientos. Ninguna posesión es siempre igualmente valiosa para nosotros. El rico no siempre es consciente con la misma satisfacción de su riqueza. Entonces, si el camino de la mente a las emociones no siempre está igualmente abierto, hay una razón por la cual puede haber fe sin luz de gozo. Si los pensamientos no siempre están igualmente concentrados en las cosas que producen gozo, hay una razón por la cual puede existir el hábito de temer a Dios, aunque no exista el actual ejercicio vigoroso de la fe y, en consecuencia, poca luz.
Otra razón puede residir en la influencia perturbadora y entristecedora de las preocupaciones y dolores terrenales. Hay todos los climas en un año. Y la mayor esperanza y el acercamiento más cercano posible al gozo es a veces. Para los rectos surge la luz en las tinieblas.' Nuestras vidas son a veces como un invierno ártico en el que durante muchos días no hay sol.
Otra razón puede encontrarse en el hecho mismo de que somos propensos a buscar con impaciencia la paz y la alegría, y a ejercitarnos más con ellos que con aquello que los produce.
Otro pueden ser errores o equivocaciones acerca de Dios y Su Evangelio.
Otra puede ser la absorción en nuestro propio pecado en lugar de en Él. A todo esto se añade el temperamento, la educación, la costumbre, el ejemplo, la influencia del cuerpo sobre la mente y, por supuesto, también las inconsistencias positivas y un tono bajo de vida cristiana.
Es claro entonces que, si éstas son las causas de este estado, la única cura es ejercitar más enérgicamente nuestra fe.
Confía, no mires atrás. Estamos tentados a desechar nuestra confianza y decir: ¿Qué provecho tendré si le oro? Pero la seguridad reside en mirar hacia adelante, no hacia atrás.
Confía, no pienses en tus pecados.
Confía, no pienses tanto en tu alegría.
Es en la ocupación del corazón y de la mente con la Bondad que vienen la alegría y la paz. Hacerlos nuestro objetivo directo es la manera de no alcanzarlos. Aunque ahora parece haber un largo intervalo invernal entre la época de la siembra y la cosecha, a su debido tiempo cosecharemos si no desmayamos.'
En la cuarta vigilia de la noche el Bien vino a ellos.'
III. La fe es nuestra luz guía en cada etapa del progreso cristiano.
Los que ya temen a Dios son exhortados en el texto a confiar.
En la vida cristiana más avanzada existen tentaciones de abandonar nuestra confianza. Nunca en la tierra llegamos a tal punto que, sin esfuerzo, estamos seguros de continuar en el camino. Es cierto que el hábito es un maravilloso aliado de la bondad, y es una gran cosa tenerlo de nuestro lado, pero durante toda nuestra vida habrá obstáculos dentro y fuera de los cuales necesitaremos esfuerzo y auto-represión. En la Tierra no hay ningún momento en el que sea seguro para nosotros andar desarmados. La fuerza de la gravitación actúa por muy alto que subamos. Hasta que no se alcance el cielo, el amor no será su propia seguridad y la naturaleza no coincidirá con la gracia. E incluso en el cielo la fe permanece,' pero allí estará sin esfuerzo.
1. La vida cristiana más avanzada necesita una perpetua renovación y repetición de actos de fe pasados.
No puede vivir de un pasado, como tampoco el cuerpo puede subsistir con los alimentos del año pasado. El pasado es como las porciones profundas de los arrecifes de coral, una mera plataforma para el presente vivo que brilla en la superficie del mar y crece. Debemos recolectar maná diariamente.
La vida continúa por los mismos medios con los que comenzó. No existe ningún deber o método nuevo para el cristiano más avanzado; tiene que hacer exactamente lo que ha estado haciendo durante medio siglo. No podemos trascender la posición creatural, siempre somos dependientes. Hasta las canas te llevaré. El punto inicial se prolonga formando una línea continua.
2. La fe más avanzada y madura es capaz de crecer, en cuanto al conocimiento de su objeto, y en intensidad, constancia y potencia. Al principio puede ser una confianza trémula, pero después debería convertirse en una confianza segura. Al principio puede ser sólo un vago reconocimiento, como en un espejo oscuro, del gran amor que nos ha redimido a un gran precio; después debería convertirse en la visión clara del Amigo confiable y compañero de nuestras almas para toda la vida, que es todo en todo para nosotros. Al principio puede ser un agarre interrumpido, luego debería convertirse en un agarre como el que tienen las raíces de un árbol sobre el suelo. Al principio puede ser un poder débil que gobierna sobre nosotros mismos rebeldes, como un rey asediado en su capital, que no tiene dominio más allá de sus muros; después debería convertirse en un soberano pacífico que guíe e influya en todos los poderes del alma y en los actos del alma. la vida. Al principio puede ser como una rosa prematura que brota de pétalos pálidos en una rama casi sin hojas; después, todo el árbol debería florecer con flores fragantes, hogares de luz y dulzura. La fe más elevada puede ser aumentada, y los espíritus ante el trono oran la oración: Señor, aumenta nuestra fe.'
Para todos nosotros, entonces, la voz misericordiosa del siervo del Señor llama a su luz. Nuestra fe es nuestra luz en las tinieblas, sólo como una ventana es la luz de una casa, o el ojo, del cuerpo, porque admite y discierne esa verdadera luz. Él nos llama a cada uno de nosotros desde la oscuridad. No tratéis de hacer fuegos para vosotros mismos, ineficaces y transitorios, sino mirad a Él, y no andaréis en tinieblas, ni siquiera en medio de las tinieblas de la tierra, sino que tendréis luz en vuestras tinieblas, hasta que llegue el momento en que, de una manera más clara. cielo y un aire más ligero, tu sol nunca más se pondrá, ni tu luna se retirará, porque el Señor será tu luz eterna, y los días de tu luto se acabarán.'
ISAÍAS l. 11 - FUEGOS MUERTOS
He aquí, todos los que encendéis fuego, los que os ceñís con tizones: andad en la llama de vuestro fuego, y entre los tizones que habéis encendido. Esto tendréis de mi mano; En tristeza yaceréis.'-ISAÍAS l. 11.
La escena que se nos presenta en estas palabras es la de un grupo de viajeros tardíos en algún desierto, encendiendo un pequeño fuego que brilla inútilmente en la oscuridad del inquietante desierto. Se apiñan alrededor de sus brasas moribundas en busca de un poco de calor y compañía, y esperan que esto asuste a los lobos y chacales, pero su combustible está todo quemado y tienen que irse a dormir sin su consuelo y seguridad. El cuadro imaginativo del profeta está pintado de la vida y es una triste realidad en los casos de todos los que buscan calentarse con cualquier fuego que encienden para sí mismos, aparte de Dios.
I. Una imagen triste y verdadera de la vida humana.
No cubre, ni el profeta lo presenta como si cubriera, todos los hechos de la experiencia. Cada hombre tiene su parte de luz solar, pero aun así es cierto que todos los que no viven en dependencia y comunión con Dios, no son más que viajeros en la oscuridad.
Las Escrituras usan la imagen de la oscuridad como símbolo de tres hechos tristes de nuestra experiencia: ignorancia, pecado y tristeza. ¿No son todas estas características de una vida impía?
En cuanto a la ignorancia, un hombre impío no tiene la clave para los terribles problemas que enfrenta. No conoce a Dios, que es para él un temor, un nombre, un misterio. No se conoce a sí mismo, las profundidades de su naturaleza, sus posibilidades para el bien o el mal, de dónde viene ni adónde va. No tiene solución para el enigma del universo. Para él es un caos y la oscuridad está sobre la faz de las profundidades.
En cuanto al pecado, la oscuridad de la ignorancia se debe en gran medida a la oscuridad del pecado. En cada corazón surge a veces la conciencia de que así está oscurecido por el pecado. El sentimiento de pecado está en todos los hombres más o menos: muy pervertido, a menudo erróneo en sus juicios, débil, fácilmente silenciado, pero a pesar de todo está ahí, y es gran parte de la fría obstrucción que excluye la luz. . El pecado teje el manto que envuelve al mundo.
En cuanto a la oscuridad del dolor, debemos tener cuidado de no exagerar. Dios hace salir su sol sobre malos y buenos, y hay alegría en cada vida, mucha de la que surge de deseos cumplidos, de propósitos cumplidos, de afectos gratificados. Pero cuando todo esto se ha admitido libremente, todavía la tristeza se esconde en algún lugar de todos los corazones, y sobre cada vida a veces la tormenta se inclina.
No necesitamos nada más allá de nuestra propia experiencia y el más mínimo conocimiento de otros corazones para saber cuán superficial y unilateral es la visión de la vida que sólo ve la alegría y olvida la tristeza, que ignora la noche y piensa sólo en el día; que, contemplando la naturaleza, es ciega al dolor y la agonía, el horror y la muerte, que son partes tan reales de ella como el brillo y la belleza, el amor y la vida. Cada pequeño valle que se encuentra en una hermosa soledad tiene sus escenas de desolación, y la tempestad ha estallado sobre las escenas más bellas. Cada río ha ahogado a su hombre. Sobre cada centímetro de cielo azul ha rodado la nube de tormenta. Cada verano tiene su invierno, cada día su noche, cada vida su muerte. Todas las estrellas se ponen, todas las lunas menguan. Coros desnudos y arruinados donde tarde cantaban los dulces pájaros vienen después de cada junio frondoso.
El dolor está tan profundamente arraigado en la necesidad y constitución de las cosas como la alegría. Dios puso el uno frente al otro y duplicó todas las cosas.'
II. Los vanos intentos de luz.
Hay una amarga ironía en la descripción que hace el profeta del pobre punto de luz parpadeante en el desierto negro y de su rápida extinción. Los viajeros sin fuego de vigilancia están indefensos ante los merodeadores de medianoche. ¡Cuán llena de verdad solemne acerca de las vidas impías está el vívido cuadro general!
Los hombres intentan liberarse de las miserias de la ignorancia, el pecado y el dolor.
Pensemos en la insuficiencia de todos esos intentos, en el débil parpadeo que brilla durante una hora, y luego falla el combustible y se apaga. Entonces los viajeros no pueden viajar más lejos, sino que yacen tristes,' y sin un fuego de vigilancia se convierten en presa de todas las bestias del campo. Es una pequeña foto tomada de la vida.
Pinta vívidamente cómo los hombres intentarán liberarse de las miserias de su condición, cuán insuficientes son todos sus intentos, cuán transitorio el alivio y cuán amargo y negro es el final.
Podemos aplicar estos pensamientos a:
1. Motivos de esperanza ante Dios creados por los hombres.
2. Intentos realizados por hombres para leer los misterios.
No decimos esto de todo el aprendizaje humano, sino de aquel que, aparte de la revelación de Dios, trata de los temas de esa revelación.
3. Esfuerzos de autorreforma realizados por los hombres.
4. Intentos de los hombres para aliviar el dolor.
Las Escrituras abundan en otras metáforas de los mismos hechos espirituales solemnes que se nos presentan en esta imagen del fuego de vigilancia agonizante y los hombres tristes que observan su decadencia. Las vidas impías se alimentan de cisternas rotas de las que corre el agua. Construyen con mortero sin templar. Se apoyan en cañas rotas que hieren la mano que las presiona. Gastan dinero en aquello que no es pan. Pero todas estas metáforas juntas no reflejan toda la vanidad, las desilusiones y el fracaso y la ruina final de una vida así. Ese último vistazo que se da en el texto del triste durmiente tendido sobre las negras cenizas, con la oscuridad alrededor y una pesadez desesperada en su interior, apunta a una cuestión demasiado espantosa para que un predicador se detenga en ella, y demasiado espantosa para que cada uno de ellos no la considere seriamente. nosotros para sí mismo.
III. La luz de Dios.
¿Qué importarían el fuego apagado y el anillo de cenizas sobre la arena cuando amaneciera? La bondad es nuestro sol. Él se levanta, y los espectros de la noche se disuelven en el aire, y la alegría llega en la mañana.' Él inunda nuestra ignorancia con el conocimiento del Padre cuyo nombre declara, con el conocimiento de nosotros mismos, del mundo, de nuestro destino y nuestro deber, de nuestras esperanzas y de nuestro hogar. Él quita el pecado del mundo. Él da el óleo de la alegría para el luto. Para cada necesidad humana Él es suficiente. Síguelo y la peregrinación de tu vida no será a medianoche, sino realizada bajo el sol. Soy la luz del mundo; el que me sigue, no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.'
ISAÍAS li. 9 — EL DESPERTAR DE SION
Despierta, despierta, vístete de fuerza, oh brazo del Señor; despierten, como en los días antiguos, en las generaciones antiguas.'—ISAÍAS li. 9.
Despierta, despierta; Ponte tu fuerza, oh Sión.'-ISAÍAS lii. 1.
Creo que ambos versículos deben considerarse pronunciados por una sola voz, la del Siervo del Señor. Su majestuosa figura, envuelta en un ligero velo de oscuridad, llena la vista en todas estas profecías posteriores de Isaías. A veces está revestido del poder divino, a veces ceñido con la toalla de la debilidad humana, a veces aparece como el Israel colectivo, a veces simplemente como una sola persona.
No tenemos ninguna dificultad para resolver el enigma de la profecía a la luz de la historia. Nuestra fe conoce a Uno que une estas diversas características, siendo Dios y hombre, siendo el Salvador del cuerpo, que es parte de Sí mismo e instinto de Su vida. Si podemos suponer que Él habla en ambos versículos del texto, entonces, en uno, como sacerdote e intercesor, eleva las oraciones de la tierra al cielo en Sus santas manos, y en el otro, como mensajero y Palabra de Dios. Dios, Él trae la respuesta y el mandato del cielo a la tierra en Sus propios labios autorizados, exponiendo así el profundo misterio de Su persona y su doble oficio como mediador entre el hombre y Dios. Pero incluso si dejamos de lado ese pensamiento, la correspondencia y relación de los dos pasajes siguen siendo las mismas. En cualquier caso, son intencionadamente paralelos en la forma y relacionados en el fondo. Esta última es la respuesta a la primera. El clamor de Sión es respondido por el llamado de Dios. Al despertar del brazo del Señor le sigue el despertar de la Iglesia. Él se reviste de fuerza al vestirnos con su poder, que llega a ser nuestro.
La mera yuxtaposición de estos versos sugiere el punto de vista desde el cual deseo tratarlos en esta ocasión. Espero que los pensamientos a los que conducen puedan ayudar a promover esa seriedad y expectativa de bendición vivificadas, sin las cuales la obra cristiana es un esfuerzo y un fracaso.
Tenemos aquí un principio común que subyace a ambas cláusulas de nuestro texto, al que primero debo llamar brevemente la atención, a saber:
I. La ocurrencia en la historia de la Iglesia de sucesivos períodos de energía y de languidez.
Se admite libremente que tal alternancia no es el ideal más elevado de crecimiento, ni en el individuo ni en la comunidad. Las propias parábolas de nuestro Señor exponen un camino más excelente: el camino del crecimiento ininterrumpido, cuyo tipo es el maíz que brota, que saca primero la hoja, luego la espiga, después el grano lleno en la espiga,' y pasa a través de todas las etapas, desde las tiernas espiguillas verdes que brillan sobre los campos durante la marea primaveral hasta la abundancia amarilla del otoño, en una estación ininterrumpida de meses geniales. Entonces nuestro crecimiento sería mejor, más saludable y más feliz. Así podría ser nuestro crecimiento, si la misteriosa vida en la semilla no encontrara frenos. Pero, en realidad, la Iglesia no ha crecido así. En el mejor de los casos, su emblema debe buscarse no en el maíz, sino en el árbol del bosque: los mismos anillos en cuyo tronco hablan de estaciones recurrentes en las que la savia ha subido ante la llamada de la primavera y ha vuelto a hundirse antes de la llegada de la primavera. ceños fruncidos del invierno. No tengo que ver ahora con las causas de esto. Estos serán considerados actualmente. Tampoco estoy diciendo que esa forma de crecimiento sea inevitable. Sólo señalo un hecho, fácil de verificar y que todos conocemos. Nuestros años han tenido verano e invierno. La tarde y la mañana han completado todos los días desde el primero.
Todos lo sabemos muy bien. En nuestros propios corazones hemos conocido esos momentos, cuando una niebla fría y pegajosa nos envolvió y ocultó todo el cielo del amor de Dios y las luces estrelladas de Su verdad; cuando lo visible era lo único real, y parecía lejano y sombrío; cuando no había confianza en nuestra creencia, ni calor en nuestro amor, ni entusiasmo en nuestro servicio; cuando los grilletes del convencionalismo ataron nuestras almas y los grilletes de la escarcha aprisionaron todos sus resortes. Y hemos visto una parálisis similar golpear regiones y épocas enteras de la Iglesia de Dios, de modo que incluso la sensación de impotencia estaba muerta como todo lo demás, y la tradición misma del poder espiritual se había desvanecido. No necesito señalar los ejemplos históricos señalados de épocas similares en el pasado. Recuerde Inglaterra hace cien años, pero ¿por qué viajar tan lejos? ¿Puedo aventurarme a tomar mi ejemplo de un lugar más cercano y preguntar: ¿no hemos estado viviendo en una época así? Os ruego que penséis si el poder que el Evangelio predicado por nosotros ejerce sobre nosotros mismos, sobre nuestras Iglesias y sobre el mundo, es el que la Bondad quiso y está preparado para ejercer. Vaya, si nos mantenemos firmes con respecto al crecimiento material de nuestra población, es tanto como lo hacemos. ¿Dónde está el gozoso dinamismo y el poder expansivo con el que el Evangelio irrumpió en el mundo? Parece un arroyo que salta de las colinas, y al principio corre de acantilado en acantilado lleno de luz y música, pero fluye más lento y más lento a medida que avanza, y al final casi se estanca en sus pantanos planos. Aquí estamos con toda nuestra maquinaria, nuestra cultura, dinero, organizaciones, y el resultado neto de todo ello al final del año no es más que un pobre puñado de orejas. Sembráis mucho y traéis poco a casa. Bien podemos tomar el lamento del antiguo Salmo, No vemos nuestras señales. Ya no hay ningún profeta; ni hay ninguno entre nosotros que sepa hasta cuándo. Levántate, oh Señor, y defiende tu propia causa.'
Si, entonces, hay períodos de languidez recurrentes, deben continuar profundizándose hasta que el sueño se convierta en muerte, o deben ser interrumpidos por un nuevo estallido de vida vigorosa. Sería mejor si no necesitáramos esto último. El crecimiento ininterrumpido sería lo mejor; pero si eso no se ha logrado, entonces el final del invierno con la primavera, el reabastecimiento de las ramas secas y la reanudación del crecimiento detenido es la siguiente mejor opción y la única alternativa a la pudrición.
Y es en esos tiempos que el Reino de Cristo siempre ha crecido. Su historia ha sido la de impulsos sucesivos que se agotan gradualmente, como por la fricción y la gravedad, y que afortunadamente se repiten justo en el momento en que dejaba de avanzar y comenzaba a deslizarse hacia atrás. Y en tal forma de progreso, la historia de la Iglesia ha estado en plena analogía con la de todas las demás formas de asociación y actividad humana. No es sólo en la religión donde hay avivamientos,' para usar la palabra que algunas personas temen tanto. Se ven fenómenos análogos en el campo de la literatura, las artes, la vida social y política. En todos ellos, llegan momentos en los que se despierta el interés por principios largamente olvidados. Las verdades que durante muchos años se habían dejado arder sin ser atendidas, excepto por unos pocos fieles observadores del faro, arden de repente como los pilares guía de la marcha de una nación, y todo un pueblo levanta sus tiendas y sigue a donde les conducen. Una misteriosa aceleración sacude a la sociedad. Un contagio de entusiasmo se extiende como el fuego, fusionando todos los corazones en uno. El aire es eléctrico con el cambio. Algún gran avance se logra con un paso; y antes y después de ese esfuerzo supremo hay años de relativa quietud; los anteriores fueron tiempos de preparación, los posteriores fueron tiempos de fructificación y agotamiento, pero lentos y lánguidos en comparación con la energía gozosa de ese momento. Un día puede ser como mil años en la historia de un pueblo, y en un día puede nacer una nación.
Así también lo es la historia de la Iglesia. Y gracias a Dios es así, porque si no hubiera sido por el amanecer de estos tiempos de refrigerio, el funcionamiento constante de la mundanalidad de la Iglesia la habría matado hace mucho tiempo.
Seguramente, queridos hermanos, deberíamos desear una interrupción tan misericordiosa de la triste continuidad de nuestra languidez y decadencia. La señal más segura de su venida sería un deseo y una expectativa generalizados de su venida, junto con una conciencia arrepentida de nuestro sueño pesado y pecaminoso. Porque creemos en un Dios que nunca envía bocas sino que envía carne para llenarlas, y en cuya misericordiosa providencia cada deseo es una profecía de su propia realización. Esta actitud de anticipación acelerada, que se difunde silenciosamente a través de muchos corazones, es como el aire ligero que surge antes del amanecer, o como el silencio solemne que mantiene a toda la naturaleza escuchando la voz del Señor en el trueno.
Y otra señal de su aproximación es la extrema necesidad. Si llega el invierno, ¿puede quedar muy atrás la primavera? Porque Aquel que siempre está con Sión interviene con su ayuda cuando la necesidad es más grave. Su "derecho temprano" es a menudo el último momento antes de la destrucción. Y aunque todos tendemos a exagerar la urgencia de la hora y la gravedad de nuestro conflicto, ciertamente parece que, ya sea que consideremos la languidez de la Iglesia o la fuerza de nuestros adversarios, un socorro retrasado un poco más también sería un socorro. tarde. El tumulto de los que se levantan contra Ti aumenta continuamente. Es hora de que actúes”.
La yuxtaposición de estos pasajes nos sugiere:
II. La doble explicación de estas variaciones.
Esa audaz metáfora del sueño y la vigilia de Dios se encuentra a menudo en las Escrituras, y generalmente expresa el contraste entre los largos años de paciente paciencia, durante los cuales las cosas malas y los hombres malos siguen su camino rebelde sin ningún freno excepto por el Amor, y el terrible momento en que algunos El trono de la iniquidad, una Babilonia cimentada con sangre, es derribada hasta el polvo. Ésta es la aplicación original de la expresión aquí. Pero el contraste puede ampliarse más allá de esa forma específica y tomarse para expresar cualquier variación aparente en la manifestación de Su poder. El profeta evita cuidadosamente que parezca sugerir que hay cambios en el Señor mismo. No es Él sino Su brazo, es decir. Su energía activa, que se invoca para despertar. La Iglesia cautiva reza para que el poder latente que tan fácilmente podría hacer temblar su prisión entre en acción.
Podemos, pues, ver aquí implícita la causa de estas alternancias de las que venimos hablando, en su lado divino, y luego, en el versículo correspondiente dirigido a la Iglesia, la causa en su lado humano.
En cuanto a lo primero, es cierto que el brazo de Dios a veces duerme y no está revestido de poder. De hecho, existen variaciones aparentes en la energía con la que Él actúa en la Iglesia y en el mundo. Y son variaciones reales, no meramente aparentes. Pero tenemos que distinguir entre el poder y lo que Pablo llama el poder del poder.' El uno es final, constante, inmutable. No se sigue necesariamente que el otro lo sea. La velocidad de operación, por así decirlo, y la cantidad de energía realmente puesta en juego pueden variar, aunque la fuerza sigue siendo la misma.
De la experiencia se desprende claramente que existen estas variaciones; y la única pregunta que nos preocupa es: ¿son meros chorros y chorros arbitrarios de un poder divino, a veces brotando en pleno torrente, a veces goteando en dolorosas gotas, por la voluntad desconocida de la mano invisible que controla el flujo? ¿Se nos revela la ley del Espíritu de vida? ¿O las razones son ocultas, si es que hay alguna razón distinta a la mera voluntad de que así sea? Seguramente, aunque nunca podremos conocer todas las profundidades de Sus consejos y todo el solemne concurso de razones que, para hablar en lenguaje humano, determinan la energía de Su poder manifestado, Él no nos ha dejado ninguna duda de que ésta es la parte más importante de Su decisión. la ley que sigue –el poder con el que Dios obra en el mundo a través de Su Iglesia varía según la receptividad y fidelidad de la Iglesia.
Nuestro segundo texto nos dice que si el brazo de Dios parece adormecerse y realmente lo hace, es porque Sión duerme. En sí misma, esa energía inmortal no conoce variabilidad. No desmaya ni se cansa.' El brazo del Señor no se acorta para que Él no pueda salvar.' El que guarda a Israel no se adormecerá ni dormirá. Pero Él obra a través de nosotros; y tenemos el solemne y terrible poder de controlar el poder que fluiría a través de nosotros; de restringir y limitar al Santo de Israel. De nada sirve que el océano se extienda sin orillas hasta el horizonte; un frasco sólo puede contener un frasco lleno. La capacidad del receptor determina la cantidad recibida y el deseo del receptor determina su capacidad. La ley siempre ha sido, según vuestra fe os sea hecho.' Dios da todo lo que queremos, todo lo que podemos retener, todo lo que usamos y mucho más de lo que merecemos. Mientras traigamos nuestras vasijas, el aceite dorado fluirá, y después de que se llene la última, todavía queda más de lo que podríamos haber tenido, si hubiéramos podido retenerlo, y que podríamos haber retenido si hubiéramos querido. No estáis limitados en Mí, estáis limitados en vosotros mismos.'
Entonces, queridos hermanos, si tenemos que lamentar tiempos de letargo y pequeños éxitos, seamos honestos con nosotros mismos y reconozcamos que toda la culpa es nuestra. Si el brazo de Dios parece adormecido es porque nosotros estamos dormidos. Su poder es invariable, y el Evangelio que está confiado a nosotros no ha perdido nada de su antiguo poder, digan lo que digan los hombres. Si hay variaciones, no pueden atribuirse al elemento divino en la Iglesia, que en sí mismo es constante, sino al elemento humano, que cambia y fluctúa, como tristemente sabemos. La luz en la torre del faro es constante y la misma; pero el rayo que proyecta sobre las aguas a veces se desvanece hasta convertirse en una mota, y a veces brilla clara y a lo lejos a través de las agitadas olas, según la posición de los vasos y las cortinas a su alrededor. El sol derrama calor tan profusamente y por tanto tiempo en pleno invierno como en un día de verano, y toda la diferencia entre la escarcha y la oscuridad y el brillo resplandeciente y la vida floreciente se debe simplemente al lugar de la Tierra en su órbita y al ángulo en el que se encuentra. rayos inalterables caen sobre él. Los cambios están en el ámbito terrestre; lo celestial permanece fijo para siempre.
¿No puedo aventurarme a hacer un llamamiento serio y solemne con estas verdades? ¿No se ha derramado sobre nosotros el espíritu del sueño? ¿No parece como si un cielo de opio hubiera estado lloviendo soporíferos sobre nuestras cabezas? Hemos tenido poca experiencia del poder de Dios entre nosotros en los últimos años, y no debemos sorprendernos de ello. No hay motivo para buscar muy lejos el motivo. Sólo tenemos que considerar el bajo nivel al que se ha reducido la vida religiosa entre nosotros para tenerlo todo y más que todo explicado. Admito plenamente que ha habido mucha actividad, quizás más de la que merece la vida real, no poca liberalidad y muchas virtudes. ¡Pero cuán lánguida y adormecida ha sido la verdadera vida cristiana! ¡Qué poco entusiasmo! ¡Qué poca profundidad de comunión con Dios! ¡Qué poca elevación del alma sobrenatural! ¡Qué poco resplandor de amor! Una mejora en la posición y las circunstancias sociales, una integración más libre con la vida nacional, una participación plena en los honores cívicos y políticos, una cultura más elevada en nuestros púlpitos, hermosas capillas y congregaciones que aplauden, no son más que pobres sustitutos de lo que muchos de nosotros tenemos. perdido en la carrera tras ellos. Tenemos el manto de los profetas difuntos, el parecido exterior con los padres que se han ido, pero su celo ardiente ha pasado al cielo con ellos; y hombres más suaves, más débiles, nos paramos tímidamente al borde del río, invocando al Señor Dios de Elías, y con demasiada frecuencia el diluvio que los obedeció no escucha nuestra voz más débil.
Hablo con muchos que son en cierto modo representantes de las iglesias en todo el país, y pueden decir si mis palabras son en general verdaderas o exageradas. Nosotros que trabajamos en nuestras grandes ciudades, ¿qué decimos? Si uno de ellos puede hablar por el resto, tenemos que reconocer que la prosperidad comercial y las preocupaciones de los negocios, el afán por el placer y las exigencias de la lucha política, la duda difusa y la cultura artística y literaria extendida, están devorando la vida de miles de personas. en nuestras iglesias, y disminuyendo su fervor hasta que, como hierro fundido que se enfría en el aire, lo que antes brillaba con un calor rojizo está cubierto de asquerosas escorias negras que siempre invaden el diminuto calor central. Ustedes de iglesias rurales, ¿qué dicen? ¿No tienes que hablar de un letargo cada vez más profundo que se asienta en rincones tranquilos, de la desaparición de cabezas grises que no dejan sucesores, de dificultades crecientes y de un poder cada vez menor para afrontarlas, que a veces te hacen casi desesperar?
No estoy lanzando censuras indiscriminadas. Sé que hay luces y sombras en la imagen. No estoy lanzando ninguna censura. Pero estoy dando voz a las confesiones de muchos corazones, para que nuestra conciencia de nuestra culpa se profundice y podamos regresar rápidamente a ese querido Señor a quien hemos dejado para servir solo, como sus primeros discípulos lo dejaron una vez para agonizar solo bajo las nudosas aceitunas en Getsemaní, mientras dormían a la luz de la luna. Escuchen su suave reprensión, llena de dolor y de amor sorprendido: ¿Qué, no pudisteis velar conmigo una hora?' Escuche su llamado de advertencia, amoroso como el beso con el que una madre despierta a su hijo: Levántate, vámonos, y sacudamos de nuestros miembros el espíritu del sueño, y sirvámosle como lo hacen esos espíritus insomnes que descansan. ni de día ni de noche por visión, trabajo y alabanza.
III. El comienzo de todo despertar es el grito sincero de la Iglesia al cielo.
Nos pasa como a los niños, cuyo primer signo de despertar es un llanto. El agudo oído de la madre lo oye a través de todos los ruidos domésticos, y la pobre y pequeña vida atribulada que despertó a una conciencia asustada de soledad y oscuridad, es recogida en tiernos brazos, consolada y calmada. Entonces, cuando percibimos vagamente cuán adormecidos hemos estado y comenzamos a descubrir que hemos perdido la mano de nuestro Padre, el primer instinto de ese despertar, que debe ser en parte doloroso, es invocar a Aquel cuyo oído escucha nuestro débil clamor. en medio del sonido de alabanza como la voz de muchas aguas, que ondea alrededor de su trono, y cuyos brazos cruzados nos guardan como a quien su madre consuela.' El comienzo de todo verdadero despertar debe ser necesariamente la oración.
Porque cada movimiento de vida religiosa acelerada debe necesariamente contener amarga penitencia y dolor ante el descubrimiento que nos sobreviene de la miserable muerte de nuestro pasado y, mientras contemplamos, como un sonámbulo despierto, el abismo donde otro paso podría habernos estrellado. Nos convertimos en átomos, un terror estremecedor se apodera de nosotros y debemos gritar: Sostenme y estaré a salvo. Y cada movimiento de vida acelerada tendrá también en sí el deseo de más de Su gracia y la confianza en Su seguro otorgamiento de ella, que no puede dejar de respirar en oración.
El grito de Sión al cielo no es sólo el comienzo y signo de todo verdadero despertar: es también la condición y precursor indispensable de todo perfeccionamiento y recuperación de la languidez espiritual.
Ya he señalado la relación entre el despertar de Dios y el despertar de Su Iglesia, de la cual se sigue necesariamente. El poder de Dios fluye en nuestra debilidad en la medida y condición de nuestros deseos. A veces se nos dice que nos equivocamos al orar por el derramamiento de Su Espíritu Santo, porque desde Pentecostés Su Iglesia ha tenido el don. La objeción alega un hecho incuestionable, pero la conclusión que se desprende de ella se basa en una concepción totalmente falsa de la forma de ese don permanente. El Espíritu de Dios y el poder que proviene de Él no se dan como una bolsa de dinero que se podría poner en la mano de un hombre de una vez por todas, sino que se dan en una impartición y comunicación continua y se reciben y retienen en cada momento. momento, según la energía de nuestros deseos y la fidelidad de nuestro uso. Bien podríamos decir: ¿Por qué debería pedir vida natural, si la recibí hace medio siglo? Sí, y en cada momento de ese medio siglo he seguido viviendo, no por un don pasado, sino porque en cada momento Dios está soplando en mis narices el aliento de vida. Lo mismo ocurre con la vida que proviene de Su Espíritu. Se mantiene mediante el flujo constante de la fuente de la Vida, mediante la constante impartición de Su aliento vivificante. Y así como Él debe impartir continuamente, así también nosotros debemos recibir continuamente, de lo contrario pereceremos. Por lo tanto, hermanos, el primer paso hacia el despertar, y la condición de todo verdadero avivamiento en nuestras propias almas y en nuestras iglesias, es este ferviente clamor: Despierta, despierta, revístete, oh brazo del Señor.
Gracias a Dios por el derramamiento de un espíritu de oración inusual durante mucho tiempo en muchos lugares. Es como el derretimiento de las nieves en los altos Alpes, a la vez signo de la primavera y causa de llenar los lechos pedregosos de los ríos con aguas centelleantes, que traen verdor y crecimiento dondequiera que lleguen. El invierno ha sido largo y duro. Todos tenemos que confesar que hemos estado restringiendo la oración ante Dios. Nuestro trabajo se ha realizado con poco sentido de nuestra necesidad de Su bendición, con poco ardor de deseo por Su poder. Hemos orado perezosamente, sin creer apenas que llegarían respuestas; No hemos estado esperando la respuesta, sino que hemos sido como un tirador desalmado que tensa su arco y no se preocupa de mirar si su flecha da en el blanco. Estas palabras mecánicas, estas peticiones convencionales, estas sílabas impulsadas por ningún deseo real, no inspiradas por ninguna fe, estas expresiones de devoción, demasiado amplias para su contenido real, que tintinean en ellas como un grano seco en una nuez, ¿son estas oraciones? ¿Es de extrañar que hayan sido dispersados en el aire y que nosotros hayamos sido avergonzados ante nuestros enemigos? Hermanos en el ministerio, ¿debemos sorprendernos de nuestro trabajo infructuoso cuando pensamos en nuestros estudios sin oración y en nuestras oraciones sin fe? Recordemos esa palabra solemne: Los pastores se han vuelto embrutecidos y no han buscado al Señor, por tanto no prosperarán, y todos sus rebaños serán esparcidos.' Y volvamos todos, hermanos, con arrepentimiento y humilde conciencia de nuestra dolorosa necesidad, a la oración, ferviente e importuna, creyente y persistente, como este grito desgarrador que el cautivo Israel lanzó desde su cansada servidumbre.
Mire su apasionada seriedad, expresada en el grito breve y agudo, repetido tres veces, como si estuviera en una necesidad mortal; y procurad que nuestras oraciones adormecidas sean así. Mire la gran confianza con la que se basa en el pasado, relatando los grandes hechos de la antigüedad y mirando hacia atrás, no con desesperación sino con gozosa confianza, a las generaciones de antaño; y que nuestra fe pusilánime sea avivada por el ejemplo, para esperar grandes cosas de Dios. La era de los milagros no ha terminado. Las manifestaciones más poderosas del poder de Dios en la difusión del Evangelio en el pasado siguen siendo modelos para su futuro. No tenemos que mirar atrás, desde las llanuras bajas, hasta los picos azules en el horizonte, a través de los cuales una vez estuvo el camino de la Iglesia, y lamentarnos por las condiciones cambiadas del viaje. La marca de agua más alta que jamás haya alcanzado el río en crecida se alcanzará y se sobrepasará nuevamente, aunque hoy las aguas parezcan haber disminuido irremediablemente. Mayores triunfos y liberaciones coronarán el futuro que los que han señalado el pasado. Que nuestra oración fiel se base en las profecías de la historia y en la inmutabilidad de Dios.
Pensad, hermanos, en las oraciones de Cristo. Incluso Él, cuyo espíritu no necesitaba ser limpiado de manchas ni calmado de excitación, que siempre estaba en la casa de Su Padre mientras se ocupaba de los asuntos de Su Padre, mezclando en uno, acción y contemplación, tenía necesidad de orar. Los momentos de su vida así marcados son muy significativos. Cuando comenzó su ministerio, el final del primer día de trabajo y maravillas lo vio, lejos de la gratitud y de la miseria, en un lugar desierto en oración. Cuando enviaba a sus apóstoles, ese gran paso adelante, en el que yacía el germen de tanto, iba precedido de una oración solitaria. Cuando la voluble multitud deseó convertirlo en el centro de la revolución política, Él pasó de sus manos y rechazó ese primer intento de secularizar Su obra mediante la oración. Cuando los setenta trajeron las primeras nuevas de las obras poderosas realizadas en Su nombre, Él nos mostró cómo repeler los peligros del éxito, al agradecer al Señor del cielo y de la tierra que había revelado estas cosas a los niños. Cuando estuvo junto a la tumba de Lázaro, la voz que despertó a los muertos fue precedida por la voz de la oración, como siempre debe ser. Cuando hubo dicho todo lo que podía decir a sus discípulos, lo coronó todo con su maravillosa oración por sí mismo, por ellos y por todos nosotros. Cuando el horror de la gran oscuridad cayó sobre Su alma, la creciente agonía está marcada por Su oración más ferviente, tan maravillosamente compacta de miedo menguante y sumisión filial. Cuando la cruz fue escondida en la oscuridad del eclipse, las únicas palabras de la oscuridad fueron palabras de oración. Cuando, como Dios, despidió su espíritu, como hombre lo encomendó a su Padre y envió la oración de sus labios moribundos ante él para anunciar su venida al mundo invisible. Queda un ejemplo, aún más relevante para nuestro presente propósito que todos estos: Aconteció que, bautizado también el Bien, y orando, se abrió el cielo, y el Espíritu Santo descendió sobre Él en forma corporal, como una paloma. ¡Poderoso misterio! También en Él el deseo del Hijo está relacionado con el don del Padre, y la posesión ilimitada del Espíritu fue una respuesta a su oración.
Entonces, hermanos, levantemos la voz y el corazón. Lo que asciende como oración desciende como bendición, como el vapor que el beso del sol levanta para caer en lluvia refrescante. Llámame y te responderé y te mostraré cosas grandes y ocultas que no conoces.'
IV. La respuesta al llamado de Dios a Sion.
Nuestras oraciones más verdaderas no son más que el eco de las promesas de Dios. Las mejores respuestas de Dios son el eco de nuestras oraciones. Como en dos espejos opuestos se repite una y otra vez la misma imagen, el reflejo de un reflejo, así aquí, dentro de la oración, brilla una promesa anterior, dentro de la respuesta se refleja la oración.
Y en esa reverberación, y devolviéndonos nuestra petición transformada en orden, no debemos ver un rechazo de ella como si hubiéramos comprendido mal nuestra verdadera necesidad. No equivale a: No me pidáis que me vista con mis fuerzas, sino que os arméis con las vuestras propias. La interpretación opuesta es la verdadera. La oración de Sión es escuchada y contestada. Dios despierta y se viste de poder. Entonces, como un rey guerrero, despertado él mismo de su sueño y ceñido con acero centelleante, ordena que el clarín suene a través del gris crepúsculo para convocar a las filas postradas que yacen alrededor de su tienda, así la señal del despertar de Dios y el primer acto de su poder conquistador es este toque de trompeta: La noche está avanzada, el día está cerca, despojémonos de las obras de las tinieblas', el traje de noche que era adecuado para el sueño, y vistámonos la armadura de la luz,' el malla de pureza que brilla y resplandece incluso en el oscuro amanecer. El despertar de Dios es nuestro despertar. Él se reviste de fuerza haciéndonos fuertes; porque su brazo obra a través de nosotros, vistiéndose, por así decirlo, de nuestro brazo de carne y perfeccionándose incluso en nuestra debilidad.
Tampoco hay que olvidar que éste, como todos los mandamientos de Dios, lleva en su corazón una promesa. Esa primera palabra de Dios es el tipo de todos sus mandatos posteriores: "Hágase la luz", y las poderosas sílabas eran creativas y autocumplidas. Así que siempre, para Él, ordenar y otorgar son lo mismo, y Su orden es Su transmisión de poder. Él nos despierta con sus llamados, nos reviste de poder en el mismo acto de ordenarnos que nos lo pongamos. De modo que Él responde al clamor de la Iglesia estimulándonos a un celo más vivo y haciéndonos más conscientes y confiados en la fuerza que, en respuesta a nuestro clamor, derrama en nuestros miembros.
Pero el punto principal en el que insistiré en lo que queda de este sermón es la disciplina práctica que este llamado divino requiere de nosotros.
Y primero, recordemos que el principal medio de vida y fortaleza vivificadas es una comunión más profunda con la Bondad.
Como hemos estado diciendo, nuestra fuerza es nuestra por derivación continua de Él. No tiene existencia independiente, como tampoco podría tenerla un rayo de sol separado del sol. Es nuestro sólo en el sentido de que fluye a través de nosotros, como un río a través de la tierra que enriquece. Es suyo mientras es nuestro, es nuestro cuando sabemos que es suyo. Entonces, claramente, lo primero que debemos hacer es mantener libres los canales por los que fluye hacia nuestras almas y mantener intacta la conexión con la gran Fuente. Pon una presa a través del arroyo, y el efecto será como el secado del Jordán ante Israel: las aguas que estaban arriba se amontonaron, y las aguas que estaban abajo fallaron y fueron cortadas,' y el lecho fétido y fangoso fue revelado a la luz del día. Sólo mediante el contacto constante con la Bondad tenemos fuerzas para revestirnos.
Esa comunión con Él no es una mera actitud ociosa o pasiva, sino el empleo activo de toda nuestra naturaleza con Su verdad y con Aquel a quien la verdad revela. El entendimiento debe ponerse en contacto con los principios de su palabra, el corazón debe tocar y latir contra su corazón, la voluntad dócilmente poner su mano en la suya, la conciencia extraer a la vez su anodina y su estímulo de su sacrificio, las pasiones saber Su dedo en las riendas, y síguelo, conducido en la correa de seda del amor. Entonces, si se me permite decirlo, el milagro de Eliseo se repetirá en forma más noble, y de Él mismo, la Vida tocando así todo nuestro ser, la vida fluirá hacia nuestra muerte. Puso su boca sobre su boca, y sus ojos sobre sus ojos, y sus manos sobre sus manos, y se tendió sobre el niño, y la carne del niño se calentó. Así que, queridos hermanos, todo nuestro deber práctico se resume en esa única palabra, cuya medida de obediencia es la medida de todas nuestras fuerzas: Permaneced en mí, y yo en vosotros. Así como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en Mí.'
Una vez más, esta llamada nos llama al uso fiel del poder que, a condición de esa comunión, tenemos.
No hay duda de que existe la tentación, en todos los tiempos como el presente, de buscar algunas formas nuevas y extraordinarias de bendición y sustituir esa expectativa por el trabajo actual con nuestra fuerza presente. No hay nada nuevo que buscar. No hay necesidad de esperar por nada más de lo que poseemos. Recuerde el viejo proverbio: "Nunca sabes lo que puedes hacer hasta que lo intentas", y aunque somos conscientes de mucha incapacidad y a veces esperaríamos con gusto hasta que nuestros miembros estén más fuertes, preparémonos para el trabajo, con la seguridad de que en él se nos dará fuerza igual a nuestro deseo. Hay un maravilloso poder en el trabajo honesto para desarrollar energías latentes y revelar al hombre a sí mismo. Supongo que, en la mayoría de los casos, nadie se sorprende tanto como él mismo ante las mayores hazañas de un gran hombre. Dicen que hay suficiente energía eléctrica latente en unas pocas gotas de lluvia como para provocar una tormenta, y hay suficiente fuerza espiritual latente en los más débiles de nosotros para destellar en una luz benéfica y resonar notas del despertar en muchos oídos sordos. El esfuerzo por servir a tu Señor te revelará una fuerza que no conoces. Y aumentará la fuerza que pone en juego, a medida que los músculos usados crezcan como un látigo, y los dedos practicados se vuelvan hábiles en su tarea, y cada facultad empleada aumente, y cada regalo envuelto en una servilleta se derrita como hielo doblado en una servilleta. tela, de acuerdo con esa ley solemne: Al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.'
Entonces asegúrate de utilizar hasta la última partícula la fuerza que tienes, antes de quejarte de no tener suficiente para tus tareas. Prestad atención a las expectativas vagabundas que esperan no saben qué, y a las oraciones aparentes que en realidad son sustitutos de un posible servicio. ¿Por qué estás postrado sobre tu rostro? Habla a los hijos de Israel para que sigan adelante.'
Los recursos de la Iglesia son suficientes para el trabajo de la Iglesia, si se utilizan. Estamos tentados a dudar de ello debido a nuestra experiencia de fracaso y a nuestra conciencia de debilidad. Estamos más tentados que nunca a dudarlo hoy, cuando tantos hombres sabios nos dicen que nuestra Bondad es un fantasma, nuestro Dios una corriente de tendencia, nuestro Evangelio un error decadente, nuestra esperanza para el mundo un sueño y nuestro trabajo en el mundo hecho. Nos presentamos ante nuestro Maestro con corazones dudosos y, al mirar las filas sentadas allí sobre la hierba verde, y luego las pobres provisiones que componen toda nuestra reserva, a veces nos sentimos casi tentados a pensar que Él se equivoca cuando dice con esa extraña calma suya: No necesitan partir, dales de comer.' Pero sal entre la multitud y da con confianza lo que tienes, y descubrirás que tienes suficiente y de sobra. Si alguna vez nuestras provisiones parecen insuficientes, es porque son calculadas por los sentidos, que conocen lo visible, en lugar de por la fe, que contempla lo real. Ciertamente cinco panes y dos pececitos no son suficientes, pero ¿no son suficientes cinco panes y dos pececitos y una mano milagrosa detrás de ellos? Es un cálculo pobre el que deja fuera al Bien en la estimación de nuestras fuerzas. El hombre más débil y la Bondad que lo respalda son más que todo antagonismo, más que suficientes para todo deber. No te dejes seducir por la duda de tu poder o de tu éxito, por las burlas de los demás o por tu propia pusilanimidad. La confianza en la capacidad es capacidad. Atornillad vuestro coraje hasta el punto de dificultad', y no fracasaréis, y procurad utilizar los recursos que tenéis, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. Vístete de fuerza, oh Sión.'
Entonces, queridos hermanos, para reunir todo en una oración, busquemos con confianza tiempos de bendición, reconozcamos con arrepentimiento que nuestra propia infidelidad ha obstaculizado el brazo del Señor, roguémosle fervientemente que venga con su fuerza regocijada y, atrayendo siempre El nuevo poder de la comunión constante con nuestro querido Señor, úsalo hasta la última gota para Él. Entonces, como el líder mortal de Israel, mientras reflexionaba dubitativamente con los ojos hundidos sobre la dura tarea que tenía por delante su ejército inexperto, miraremos hacia arriba y seremos conscientes de la presencia del ángel espada, el Capitán inmortal del ejército del Señor, dispuesto a salvar, vestido de justicia como coraza, yelmo de salvación sobre su cabeza, y revestido de celo como de manto.' De sus labios, que dan lo que mandan, sale el llamado: Tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo terminado todo, estar firmes.' Escuchando su voz, la ciudad de los fuertes se convertirá en un montón ante nuestras filas maravilladas, y la tierra quedará abierta a nuestra marcha conquistadora.
Dondequiera que elevemos el grito: Despierta, despierta, vístete de fuerza, oh brazo del Señor,' sigue, veloz como el trueno sobre el relámpago, el conmovedor llamamiento: Despierta, despierta, vístete de fuerza, oh Sión; ¡Vístete tus hermosas vestiduras, oh Jerusalén!' Dondequiera que se obedezca, seguirá a su debido tiempo el coro alegre, como en este contexto: Cantad juntos, lugares desiertos de Jerusalén; Jehová ha desnudo su santo brazo ante los ojos de todas las naciones, y todos los confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios.'
ISAÍAS lii. 3 — UNA PARADOJA DE VENDER Y COMPRAR
Os habéis vendido de balde; y seréis redimidos sin dinero.'-ISAÍAS lii. 3.
LA primera referencia de estas palabras es, por supuesto, al cautiverio. Vienen en medio de una gran profecía de libertad, todos llenos de alegría y esperanza boyantes. El Vidente habla a los cautivos; se habían vendido por nada. ¿Qué habían ganado con su alejamiento de Dios?: esclavitud. ¿Qué habían ganado a cambio de su libertad? Sólo el duro servicio a Babilonia. Como dice Deuteronomio: Por cuanto no serviste al Señor tu Dios con alegría. . . A causa de la abundancia de todas las cosas, servirás a tus enemigos. . . necesitado de todas las cosas. ¡Un intercambio sabio! ¡Un buen mercado al que habían traído sus productos! En un sorprendente paralelo irónico, el profeta continúa diciendo que ellos también deberían ser redimidos. No habían obtenido nada mediante la esclavitud, no debían dar nada por la libertad. Este texto tiene su máxima aplicación con respecto a nuestro cautiverio y nuestra redención.
I. La realidad del cautiverio.
La verdadera idea de esclavitud es la de coerción de la voluntad y la conciencia, el dominio y la tiranía de lo que no tiene derecho a gobernar. De modo que los hombres están realmente esclavizados cuando se creen más libres. La única esclavitud real es aquella en la que estamos atados y atados por nuestras propias pasiones y concupiscencias. El que comete pecado es esclavo del pecado.' Se cree dueño de sí mismo y de sus acciones, y se jacta de haber roto las ataduras de la obediencia, pero en realidad sólo ha intercambiado amos. ¡Qué Maestro para rechazar... y qué Maestro para preferir!
II. La voluntariedad del cautiverio.
Os habéis vendido' y os habéis convertido en autores de vuestra propia servidumbre. A ningún hombre se le impone ningún pecado, y nadie tiene la culpa de ello excepto él mismo. Las muchas excusas que la gente se da a sí misma son huecas. Hoy en día escuchamos mucho sobre herencia, cómo un hombre es lo que sus antepasados le hicieron, y sobre organización, cómo un hombre es lo que su cuerpo le hace, y sobre el medio ambiente, cómo un hombre es lo que le rodea. a él. Hay mucho de cierto en todo esto, y la culpa de los hombres disminuye mucho según las circunstancias, la formación y el temperamento. La cantidad de responsabilidad no nos corresponde a nosotros, ni con respecto a los demás, ni siquiera con respecto a nosotros mismos. Pero todo esto no afecta al hecho de que nosotros mismos nos hemos vendido. Ningún falso hermano nos ha vendido como lo hicieron con José.
La fuerte tendencia de la naturaleza humana es siempre echarle la culpa a alguien más; Dios o el diablo, la carne o el mundo, no importa cuál. Pero sigue siendo cierto que todo hombre que peca es arrastrado por su propia concupiscencia y seducido.'
Después de todo, la conciencia da testimonio de la verdad, y mediante ese misterioso sentimiento de culpa y ese persistente remordimiento que es muy diferente del sentimiento de error, hace trizas los sofismas. Nada es más verdaderamente mío que mi pecado.
III. La inutilidad del cautiverio.
Por nada'; Ésa es una forma pintoresca de expresar la verdad de que toda vida pecaminosa no satisface al hombre. El significado de una de las palabras hebreas para pecado no da en el blanco. Es un error además de un crimen. Está intentando sacar agua de cisternas rotas. Es como cuando un hombre hambriento sueña y ve que come, pero despierta y su alma está vacía.' El pecado compra a los hombres con dinero de hadas, que parece oro, pero por la mañana descubre que no es más que un puñado de hojas amarillas y descoloridas. ¿Por qué gastáis vuestro dinero en lo que no es pan? No puede dejar de ser así, porque sólo Dios puede satisfacer a un hombre, y sólo haciendo su voluntad estamos seguros de sembrar semillas que nos producirán pan suficiente y de sobra, y nada más que pan. En todas las demás cosechas, la cizaña se mezcla y produce harina envenenada. Nunca obtenemos lo que buscamos cuando hacemos mal, porque lo que buscamos no es la mera satisfacción física o de otro tipo que nos ofrece la tentación, sino el descanso del alma, y eso no lo logramos. Y estamos seguros de que obtendremos algo que no apuntamos ni buscamos: una conciencia herida, una naturaleza empeorada, a menudo daños a la salud o la reputación, y otros males consiguientes, que fueron cuidadosamente mantenidos fuera de la vista, mientras estábamos siendo seducido por la voz de sirena. La vieja historia de la traidora, que negoció dejar entrar a los enemigos en la ciudad, si le daban lo que llevaban en su brazo izquierdo, es decir, pulseras, y fue aplastada hasta morir bajo los escudos que amontonaban sobre ella, se repite en el experiencia de todo hombre que escucha a los demonios del malabarismo, que guardan la palabra de promesa al oído, pero la rompen a la esperanza.' La verdad de esto está atestiguada por una nube de testigos. La conciencia y la experiencia responden a la pregunta: ¿Qué fruto tenéis entonces en aquellas cosas de las que ahora os avergonzáis? Respuesta de vidas desperdiciadas; los malos hábitos tiránicos responden; Cuerpos enfermos, reputaciones arruinadas, recuerdos amargos responden.
IV. La libertad no comprada.
Seréis redimidos sin dinero.' Nada habéis ganado con vuestra servidumbre; No necesitas dar nada por tu emancipación. La referencia original es, por supuesto, al gran acto de poder divino que liberó a estos cautivos literales, no por precio ni recompensa. Como en el Éxodo de Egipto, así en el de Babilonia no se pagó ningún rescate, sino que una nación de siervos fue puesta en libertad sin guerra ni compensación. Eso fue algo extraño en la historia. La paradoja de recomprar sin comprar es símbolo de la redención cristiana.
(1) Se ha pagado un precio.
Fuisteis redimidos no con cosas corruptibles como plata y oro, sino con la preciosa sangre de Cristo.' La idea neotestamentaria de la redención, sin duda, tiene sus raíces en las disposiciones del Antiguo Testamento sobre el Goel o pariente redentor, que debía procurar la libertad de un pariente. Pero cualesquiera que sean los elementos figurativos que puedan incluirse en él, su núcleo es la verdad ética de que la muerte del Bien es el medio por el cual se rompen las ataduras del pecado. Hay muchas cosas en las múltiples aplicaciones y poderes de esa Muerte que no conocemos, pero está claro que por ella se destruye el poder del pecado y se quita la culpa del pecado.
(2) Ese precio ha sido pagado por todos.
Por lo tanto, no tenemos nada que pagar. Un esclavo no puede redimirse a sí mismo, porque todo lo que tiene ya es de su amo. Por lo tanto, ningún esfuerzo nuestro puede liberarnos de las cuerdas de nuestros pecados.' Los hombres intentan aportar algo propio. Hago lo mejor que puedo y Dios tendrá misericordia.' Traeremos nuestra propia penitencia, esfuerzos, buenas obras, o confiaremos en las ordenanzas de la Iglesia, o cualquier otra cosa en lugar de demandar in forma pauperis. ¡Qué difícil es lograr que los hombres vean que todo está cumplido! y que vengan y descansen sólo en la mera misericordia de Dios.
¿Cómo nos aliamos con esa obra cumplida? Por la simple fe, de la cual es esencial el reconocimiento de que nada tenemos y nada podemos hacer.
Supongamos un israelita en Babilonia que no optó por aprovechar la libertad ofrecida; debe morir en esclavitud. Nosotros también debemos hacerlo si nos negamos a tener la vida eterna como don de Dios. La paradójica invitación del profeta: El que no tiene dinero, ven y compra. . . sin dinero', se soluciona fácilmente. El precio es renunciar a nosotros mismos y abandonar todo esfuerzo obstinado por la libertad adquirida por nosotros mismos, que no es más que una esclavitud más sutil. Si el Hijo os liberta, seréis verdaderamente libres.' Si no, entonces sois verdaderamente esclavos, pues os habéis vendido por nada y no habéis querido ser redimidos sin dinero.
ISAÍAS lii. 11 - TRANSPORTADORES LIMPIOS
Sed limpios los que lleváis los vasos del Señor.'-ISAÍAS lii. 11.
El contexto apunta a una gran liberación. Es un buen ejemplo del hábito profético de moldear las profecías del futuro en el molde del pasado. Los rasgos del Éxodo se repiten, pero algunos de ellos se dejan de lado. Esta liberación, cualquiera que sea, seguirá el patrón de esa vieja historia, pero con diferencias muy significativas. Entonces, los israelitas que se habían marchado habían despojado a los egipcios y salieron cargados de plata y oro que habían sido derramados en sus manos; ahora no se podrá sacar nada que haya estado contaminado con la inmundicia de la tierra del cautiverio. Entonces los sacerdotes llevaban los vasos sagrados para el sacrificio, ahora deben ejercer la misma función santa, y para su cumplimiento se exige pureza. Luego, habían salido a toda prisa; ahora, no debe haber una huida precipitada, sino con calma, como aquellos que son guiados por los cielos como su líder, y protegidos de toda persecución por los cielos como su retaguardia, los hombres de este nuevo Éxodo deben emprender su marcha desde el nuevo Egipto.
Sin duda, el cumplimiento más cercano se encontrará en el regreso de Babilonia, y la narración de Esdras puede tomarse como un paralelo notable con la profecía aquí. Pero la restricción a Babilonia debe parecerle imposible a cualquier lector que interprete correctamente el significado del contexto y observe que nuestro texto sigue las grandiosas palabras del versículo 10 y precede a la profecía mesiánica del versículo 13 y del cap. liiii. Para tal lector no será dudoso el principio según el cual Egipto y Babilonia son transparencias a través de las cuales brillan formas más poderosas, y se ve un desnudo más maravilloso y mundial del brazo del Señor. La gran redención del bien es la interpretación más elevada de estas palabras; y el toque de trompeta de nuestro texto está dirigido a todos los que han llegado a ser partícipes de él.
Entonces Pablo cita el texto en 2 Cor. vi. 17, mezclando con él otras palabras que se recogen de más de un pasaje de la Escritura. Entonces podemos tomar el conjunto como si diera las leyes del nuevo Éxodo, y también como una sombra de ciertas grandes peculiaridades relacionadas con él, por las cuales supera todas las liberaciones anteriores.
I. Los Peregrinos de este nuevo Éxodo.
Un verdadero cristiano es un peregrino, no sólo porque, como todos los hombres, está pasando por una vida transitoria, sino porque está conscientemente desapegado de lo Visible y Presente, como consecuencia de su apego consciente a lo Invisible y Eterno. Lo que se dice en Hebreos de Abraham es cierto para todos los herederos de su fe: habitando en tabernáculos, porque esperaba la ciudad.'
II. Los sacerdotes.
Los sacerdotes y levitas llevaban los vasos sagrados. Todos los cristianos son sacerdotes. El único sacerdocio verdadero es el del Bien, el nuestro deriva de Él. En ese sacerdocio universal de los creyentes están incluidos los privilegios y obligaciones de a. Acceso al cielo: Comunión.
b. Ofreciendo sacrificios espirituales. Servicio y entrega.
C. Mediación con los hombres.
Proclamación. Intercesión. Así sigue d. Llevando los vasos santos. Se les confía un depósito sagrado: el honor y el mundo; el tesoro del Evangelio.
III. La separación que se convierte en peregrinos.
Salid y sepárense.' El significado mismo de nuestra profesión cristiana es la separación. Hay una ridícula inconsistencia en decir que somos cristianos y no peregrinos. Por supuesto, la separación no debe lograrse mediante un mero ascetismo externo o un retiro del mundo. Esto se ha predicado y practicado tan a fondo en los últimos años que necesitamos mucho que se ponga al otro lado. Debería haber alguna diferencia clara entre la vida de los cristianos y la de los hombres cuya porción está en esta vida. Deben diferir en el aspecto bajo el cual se consideran todas las cosas exteriores.
Para un cristiano deben ser medios para un fin y siempre deben sentirse evanescentes. Deberían diferir en el motivo de la acción, que, para un cristiano, debería ser siempre el amor de Dios. Deberían diferir en que un cristiano se abstiene de mucho de lo que los no cristianos se sienten libres de hacer, y a menudo tiene que decir: "Yo tampoco, por temor al Señor". El que marcha ligero marcha rápido y marcha lejos; Traer los tesoros de Egipto con nosotros puede retrasar nuestros pasos.
IV. La pureza que se vuelve sacerdotes.
Los levitas se limpiaban antes de tomar los vasos sagrados. Y para nosotros las manos limpias y el corazón puro son esenciales. No hay comunión con Dios sin ellos; una pequeña mota de polvo en el ojo nos ciega. No hay servicio de sacrificio sin ellos. No se puede realizar ningún trabajo eficiente entre los hombres sin ellos. Una causa principal de la debilidad de nuestro testimonio cristiano es la imperfección de carácter de los testigos, que es más poderosa que toda charla y a menudo neutraliza muchos esfuerzos. Ojos atentos nos miran.
La conciencia de nuestra propia impureza debe enviarnos al cielo, con la oración y la confianza: Límpiame y seré limpio.' La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado.' Él nos liberó de nuestros pecados y nos hizo reyes y sacerdotes para el cielo.'

ISAÍAS lii. 11-12 — ÓRDENES DE MARCHA
Apartaos, apartaos, salid de allí, no toquéis cosa inmunda; salid de en medio de ella; Sed limpios los que lleváis los vasos del Señor. 12. Porque no saldréis apresuradamente, ni iréis huyendo; porque Jehová irá delante de vosotros, y el Dios de Israel será vuestra recompensa.'-ISAÍAS lii. 11, 12.
Estas notas resonantes son parte de una imagen altamente poética de esa gran liberación que inspiró las melodías más exaltadas de este profeta. Se describe con constante alusión al primer Éxodo, pero también con diferencias significativas. Ahora bien, sin duda el retorno histórico real de los judíos del cautiverio babilónico es el objeto que llena el primer plano de esta visión, pero de ninguna manera agota su significado. La restricción de la profecía a ese cumplimiento más inmediato bien puede parecer imposible cuando notamos que mi texto sigue la gran promesa de que todos los confines de la tierra verán la salvación de nuestro Dios,' e inmediatamente precede a la profecía mesiánica de los cincuenta y cinco años. tercer capítulo. Egipto era transparente y a través de él brillaba Babilonia; Babilonia era transparente y a través de ella brillaba la redención del Bien. Ese fue el cumplimiento real y más elevado de las anticipaciones del profeta, y los toques de trompeta de mi texto están dirigidos a todos los que participan en él. Tenemos aquí, entonces, bajo formas altamente metafóricas, el gran ideal de la vida cristiana; y deseo señalar brevemente sus diversas características.
I. Entonces, primero lo presentamos como una marcha de sacerdotes guerreros.
Note esa frase: Vosotros que lleváis los vasos del Señor.' Se dirige así a los exiliados que regresan en su conjunto, pero el significado de la expresión y la metáfora precisa que pretende transmitir pueden ser cuestionables. La palabra traducida "vaso" es una expresión amplia que significa cualquier tipo de equipo, y en otros lugares del Antiguo Testamento toda la frase traducida aquí, vosotros los que lleváis los vasos, se traduce como "portadores de armas". Una imagen así sería bastante congruente con el contexto aquí, en el que abundan las figuras guerreras. Y de ser así, la imagen sería la de un ejército en marcha, cada hombre portando algunas de las armas del gran Capitán y Líder. Pero quizás sea más probable la otra explicación, que considera que los vasos del Señor son una alusión a los sacrificios y otros instrumentos de adoración que, en el primer Éxodo, los levitas llevaban en su marcha. Y si ese es el significado, que parece más congruente con el mandato de pureza que se deduce de la función de llevar los vasos, entonces la figura aquí, por supuesto, es la de una compañía de sacerdotes. Me atrevo a unir las dos ideas y a decir que aquí podemos encontrar un ideal de la comunidad cristiana como una gran compañía de sacerdotes guerreros en marcha, custodiando un depósito sagrado que ha sido confiado a su cargo.
Observemos, entonces, esa combinación en el verdadero carácter cristiano de las dos ideas aparentemente opuestas de guerrero y sacerdote. Sugiere que toda la vida debe ser conflicto y que todo el conflicto debe ser adoración; para que en todas partes, en medio de la lucha, podamos llevar todavía el recuerdo del lugar secreto del Altísimo.' Sugiere, también, que la guerra es adoración, que los oficios del sacerdote y del guerrero son una y la misma cosa, y ambos consisten en mediar entre el hombre y Dios, llevar a Dios en Su Evangelio a los hombres y traer a los hombres. mediante su fe al cielo. La combinación sugiere, asimismo, cómo, en el verdadero carácter cristiano, siempre deben estar mezcladas, en extraña armonía, las virtudes del soldado y las cualidades del sacerdote; compasión por los ignorantes y extraviados, con valentía; mansedumbre con fuerza; un corazón tranquilo y apacible que odia la lucha, unido a un espíritu que enfrenta alegremente cada peligro y está ansioso por el conflicto en el que el mal es el enemigo y Dios el ayudante. Los antiguos cruzados iban a la batalla con la Cruz en el corazón, en los hombros y en las empuñaduras de las espadas; y nosotros también, en todas nuestras guerras, tenemos que recordar que sus armas no son carnales sino espirituales, y que sólo entonces luchamos como peleó el Capitán de nuestra salvación, cuando nuestras armas son la mansedumbre y la piedad, y nuestra guerra se libra. en dulzura y amor.
Nótese, además, que en esta frase tenemos la vieja metáfora de la vida como una marcha, pero tan modificada que pierde toda su melancolía y cansancio y se convierte en una esperanza elevadora. La idea que recorre toda poesía, de la vida como un viaje, sugiere esfuerzo, cambio monótono, una ley uniforme de variedad y fugacidad, lucha y cansancio, pero el pensamiento cristiano de la vida, aunque preserva la idea de cambio, la modifica hasta convertirla en la misma. bendito pensamiento de progreso. La vida, si es como la Bondad quiso que fuera, es un viaje en el sentido de que es un esfuerzo continuo, no infructuoso, hacia una meta claramente discernida: nuestro hogar eterno. La marcha cristiana es una marcha de la esclavitud a la libertad, y de una tierra extranjera a nuestra tierra natal.
Nuevamente, esta metáfora sugiere que esta compañía de sacerdotes en marcha tiene a cargo un depósito sagrado. Pablo habla del glorioso Evangelio que me fue encomendado.' Guarda el bien que te ha sido encomendado por el Espíritu Santo. La historia del regreso de Babilonia en el Libro de Esdras presenta un paralelo notable con el lenguaje de mi texto, porque allí se nos cuenta cómo, en la preparación para la marcha, el líder confió los vasos sagrados del templo, que la liberalidad del rey pagano había regresado a él, a un grupo de levitas y sacerdotes, pesándolos al principio, y mandándoles que los guardaran hasta que fueran pesados nuevamente en los atrios de la casa del Señor en Jerusalén.
Y, de la misma manera, a nosotros los cristianos se nos ha confiado el cargo de las grandes armas de guerra de Dios, con las que Él lucha contra la maldad del mundo, a saber. ese gran mensaje de salvación a través y en la Cruz de Jesucristo. Y tenemos el compromiso, además, de guardar diligentemente y de mantener brillantes, inmaculados y sin disminución en peso y valor, los preciosos tesoros de la vida cristiana de comunión con Él. Y podemos darle otra aplicación a la figura y pensar en la confianza solemne que se pone en nuestras manos, en el don de nosotros mismos, que nosotros mismos podemos desperdiciar, manchar y perder, o podemos guardar y pulir hasta convertirlo en vasijas. reunirse para el uso del Maestro.'
Reuniendo, entonces, estas ideas, tomamos esto como el ideal de la comunidad cristiana: un grupo de sacerdotes en marcha, con un depósito sagrado confiado a su cargo. Si reflexionáramos más sobre tal concepción de la vida cristiana, escucharíamos con más atención y cumpliríamos con más diligencia los mandamientos que se basan en ella. A estos mandatos me refiero ahora.
II. Nótese la separación que corresponde a la compañía que marcha.
Apartaos, apartaos, salid de allí, no toquéis cosa inmunda, salid de en medio de ella.' En el cumplimiento histórico de mi texto, la separación de Babilonia fue el preliminar de la marcha. Nuestra tarea no es tan sencilla; nuestra separación de Babilonia debe ser el acompañamiento constante de nuestra marcha. Y día tras día tiene que repetirse, si queremos adelantar un pie en el camino. Todavía hay una Babilonia. El orden en medio del cual vivimos no está organizado sobre las leyes fundamentales del Reino de Cristo. Y dondequiera que haya hombres que busquen ordenar sus vidas como la Bondad quisiera que se ordenaran, la primera necesidad para ellos es: Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor.' No es necesario hoy advertir al pueblo cristiano contra una interpretación exagerada de estos mandamientos. Casi desearía que hubiera más necesidad. En los últimos años se nos ha dicho tantas veces cómo los hombres cristianos deben involucrarse en todos los asuntos de la vida y considerar nada extraño a ellos mismos que sea humano, que me parece que es muy necesario poner un poco de énfasis en del otro lado de la verdad, y por que se insista en la separación. Dondequiera que haya una verdadera comprensión de Jesucristo como Salvador personal de un hombre, y una verdadera sumisión a Él como Modelo y Guía de la vida, se trazará una amplia línea de demarcación entre ese hombre y la vida irreligiosa que lo rodea. Si el corazón tiene sus zarcillos entrelazados alrededor de la Cruz, los habrá desprendido del mundo que lo rodea. Separación debido a una concepción de la vida completamente diferente, separación porque el presente no te parece a ti como lo ven los hombres que sólo lo ven, separación porque tú y ellos no sólo tienen un ideal y una teoría de la vida diferentes, sino que viven por diferentes motivos y para diferentes fines y por diferentes poderes, será el resultado inevitable de cualquier unión real con el Bien. Si estoy unido a Él, estoy separado del mundo; y el desapego de él es el resultado simple y necesario de cualquier apego real a Él. Siempre habrá un abismo en el sentimiento, en el propósito, en la visión y, por lo tanto, a menudo tendrá que haber una separación de las cosas externas. ¿No lo hice yo también por temor al Señor? Todo seguidor real y honesto del Maestro tendrá que decirlo una y otra vez.
Esta separación no sólo será el resultado de la unión con el Bien, sino que es la condición de todo progreso en nuestra unión con Él. Debemos desatarnos antes de que podamos avanzar. Muchas caravanas se han averiado en la exploración de África simplemente porque estaban demasiado bien equipadas y se derrumbaron por su propio peso. Por eso nuestro profeta en el contexto dice: No toquéis cosa inmunda.' Existe una de las diferencias entre el nuevo Éxodo y el antiguo. Cuando Israel salió de Egipto, despojaron a los egipcios y se fueron cargados de oro y joyas; pero es una tarea peligrosa traer algo de Babilonia con nosotros. Es necesario dejar su tesoro si queremos marchar cerca de nuestro Señor y Maestro. Ninguna cosa inmunda debemos tocar,' porque nuestras manos deben estar llenas de los vasos del Señor.' No estoy predicando ningún ascetismo imposible, ninguna retirada misántropa de los deberes de la vida y de las obligaciones que tenemos para con la sociedad. El mundo de Dios es bueno; El mundo del hombre es malo. Es el mundo de los hombres el que tenemos que abandonar, pero los excelsos, la santidad no exige abstenerse de nada de lo que Dios ha ordenado.
Ahora, queridos amigos, me atrevo a pensar que este mensaje es uno que todos necesitamos terriblemente hoy. Hay muchos llamados cristianos en esta generación que parecen pensar que el objetivo principal que deberían tener a la vista es borrar la distinción entre ellos y el mundo de los hombres impíos, y en ocupaciones y diversiones ser tan como personas que no tienen religión como les sea posible. De modo que reciben crédito por ser cristianos liberales y elogios de sectores cuyos elogios son censura y cuya aprobación debería incomodar mucho a un cristiano. Es mucho mejor el puritanismo más estrecho -iba a decir mucho mejor las austeridades monacales- que un cristianismo que no conoce la abnegación, que se siente perfectamente a gusto en una atmósfera irreligiosa y que resiente la exhortación a la separación, porque De buena gana conservaría las cosas que se le ordena abandonar. La reiteración de Dios del texto a través de Pablo a la Iglesia en la lujosa, corrupta y rica Corinto es un evangelio para este día para los cristianos ingleses: Salid de en medio de ellos, y yo os recibiré.'
III. Además, nótese la pureza que llegan a ser los portadores de los vasos del Señor.
Sed limpios.' Las manos del sacerdote deben ser puras, lo cual, traducido, es que se exige pureza transparente de conducta y carácter a todos los hombres cristianos que profesan llevar el depósito sagrado de Dios. No puedes llevarlo a menos que tus manos estén limpias, porque todos los dones que Dios nos da se deslizan de nuestras manos si nuestras manos están manchadas. Las leyendas de los monjes hablan de imágenes y vasijas sagradas que, cuando se les aplicaba un toque impuro, se negaban a ser levantadas de su lugar y crecían allí, enraizadas, a pesar de todos los esfuerzos por moverlas. Quien busque retener en manos sucias los dones de Dios en Su Evangelio, fracasará estrepitosamente en el intento; y toda la alegría y la paz de la comunión, la seguridad del amor de Dios y la tranquila esperanza de la vida inmortal se desvanecerán como una pompa de jabón, agarrada por un niño, se convierte en una gota de agua sucia en la palma de su mano, si intentamos sostenerla. en malas manos. Sed limpios, o no podréis llevar los vasos del Señor.
Y además, recordad que ningún servicio sacerdotal ni ninguna guerra exitosa por el Bien es posible, excepto con las mismas condiciones. Un pecado, así como un pecador, destruye mucho bien, y un poco de inconsistencia por parte de nosotros, los cristianos profesantes, neutraliza todos los esfuerzos que alguna vez intentemos hacer por Él. La lógica exige que los vasos de Dios se transporten con las manos limpias. Dios lo requiere, los hombres lo requieren y tienen derecho a exigirlo. El testimonio más poderoso de Él es el testimonio de una vida pura, y si vamos por el mundo profesando ser Sus mensajeros y llevando Su epístola en nuestros dedos sucios, la sucia marca del pulgar impedirá que los hombres se preocupen por el mensaje. ; y la Palabra será despreciada por la indignidad de sus portadores. Sed limpios los que lleváis los vasos del Señor.'
IV. Nótese, por último, la pausada confianza que debe marcar la marcha custodiada por los cielos. No saldréis apresuradamente, ni iréis huyendo, porque el Señor irá delante de vosotros, y el Dios de Israel será vuestra recompensa.'
Esto es en parte una analogía y en parte un contraste con la historia del primer Éxodo. La inusual palabra traducida con prisa se emplea en el Pentateuco para describir la prisa y el bullicio, no del todo debido a la urgencia de los egipcios, sino también en parte al terror de Israel, con el que se llevó a cabo esa primera huida. Y, dice mi texto, en esta nueva salida de la esclavitud no habrá necesidad de temblor ni perturbación, que preste alas a los pies de ningún hombre; pero, con tranquila deliberación, como aquella con la que Pedro fue sacado de su calabozo, porque Dios sabía que podía sacarlo sano y salvo, se llevará a cabo el nuevo Éxodo.
El que crea, no se apresure.' ¿Por qué debería hacerlo? No hay necesidad de que un cristiano se sienta nervioso, pierda el dominio de sí mismo o tenga prisa indigna y poco heroica. Su marcha debe ser incesante, rápida, pero tranquila y uniforme, como los movimientos de los planetas, sin prisas e inquietos.
Hay una muy buena razón por la que no debemos apresurarnos debido a la alarma. Porque, como en el primer Éxodo, la columna guía guiaba la marcha, y a veces, cuando había enemigos detrás, como en el Mar Rojo, cambiaba su lugar hacia atrás, así irá delante de vosotros el Señor, y el Dios de Israel. Será tu recompensa.' Nos asedia por detrás y por delante, yendo al frente para ser nuestro guía, y detrás para nuestra protección, reuniendo a los rezagados, para que no quede ni una pezuña detrás, y poniendo un muro de hierro entre nosotros y el enjambres de enemigos flotantes que se ciernen sobre nuestra marcha. Así rodeados por los cielos, estaremos a salvo. La bondad cumple lo que el profeta prometió a Dios hacer; porque Él va delante de nosotros, el Modelo, el Capitán de nuestra salvación, el Precursor, el Rompedor ha subido delante de ellos; y Él viene detrás de nosotros para guardarnos del mal; porque Él es el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el Todopoderoso.'
Queridos hermanos, la vida para todos nosotros debe ser una tediosa peregrinación. No podemos alterar eso. Es la suerte de todo hijo del hombre. Pero tenemos el poder de convertirlo en un paseo triste y solitario sobre un desierto indefenso, para terminar en la gran oscuridad, o de convertirlo en una marcha en la que las hermanas gemelas Alegría y Paz nos guiarán y saldrán con nosotros. nosotros, y el otro par de formas angelicales, la Bondad y la Misericordia, nos seguirán todos los días de nuestras vidas. Podemos emprender un viaje con la bondad como guía y compañera, hacia el cielo como nuestro hogar. Los redimidos del Señor volverán y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas.
ISAÍAS liii 1 — EL BRAZO DEL SEÑOR
¿A quién se revela el brazo del Señor?'-ISAÍAS liii 1.
En el segundo Isaías hay numerosas referencias al brazo del Señor.' Es un símbolo natural de la energía activa de Jehová, y es análogo al otro símbolo del Rostro de Jehová, que también se encuentra en este libro, en la medida en que enfatiza la noción de poder en manifestación, aunque el Rostro ' tiene un alcance más amplio y puede explicarse como equivalente a esa parte de la Naturaleza divina que se dirige a los hombres. Este último símbolo será entonces sustancialmente paralelo al Nombre.' Pero hay rastros de una tendencia a concebir el brazo del Señor como personificado, por ejemplo, donde leemos (cap. lxiii. 12) que Jehová hizo que su brazo glorioso fuera a la diestra de Moisés. Moisés no era el verdadero líder, sino que él mismo era guiado y sostenido por el Poder divino, vagamente concebido como una persona, siempre a su lado para sostenerlo y dirigirlo. Parece haber una conciencia imperfecta similar de la personificación en las palabras del texto, especialmente cuando se las toma en estrecha conexión con la profecía inmediatamente posterior del siervo sufriente. Sería violentar el desarrollo gradual del Apocalipsis, como romper en pedazos los pétalos de una rosa que recién se abren, leer en esta pregunta del triste profeta la verdad cristiana en toda regla, pero sería faltar una anticipación clara de esa verdad. no reconocer la previsión que hay aquí.
I. Tenemos aquí un pronóstico profético de que el brazo del Señor es una persona.
El estricto monoteísmo del Antiguo Testamento no excluye algunos fenómenos muy notables en sus modos de concepción y discurso en cuanto a la Naturaleza divina. Oímos hablar del ángel de Su rostro,' y nuevamente del ángel en quien está Su Nombre.' Oímos hablar del ángel a quien se dirige el culto divino y que habla, podríamos decir, en un dialecto divino y realiza actos divinos. Nos encontramos también con la personificación de la Sabiduría en el Libro de los Proverbios, a la que se atribuyen características y actos apenas distinguibles de los divinos, y eminentemente asociados en el trabajo creativo. Nuestro texto apunta en la misma dirección que estas representaciones. Todos tienden en la dirección de prepararnos para la plena verdad cristiana del Poder personal de Dios.' Lo que se mostró mediante vislumbres en diversas ocasiones y de diversas maneras, con muchas lagunas en la demostración y mucho sin mostrar, se revela perfectamente en el Hijo. El Nuevo Testamento, por su enseñanza sobre la Palabra Eterna, respalda, aclara y expande todos estos primeros atisbos más oscuros. Esa Palabra es el agente de la energía divina, y la concepción del poder ejercido por la Palabra es incluso más elevada que la de él ejercido por el brazo, tanto como la expresión inteligente e inteligible es más espiritual y elevada que la energía divina. fuerza del músculo. La designación apostólica de Jesús como poder de Dios y sabiduría de Dios combina las dos ideas de estos dos símbolos. La concepción de Jesucristo como el brazo del Señor, cuando se une con la del Verbo Eterno, apunta a una triple esfera y manera de sus operaciones, como manifestación personal del poder activo de Dios. En el principio, el brazo del Señor extendía los cielos como una tienda para habitar, y sin Él nada de lo que fue hecho fue hecho.' En Su Encarnación, llevó a ejecución todos los propósitos de Dios y cumplió toda Su voluntad. Desde Su trono ejerce poder divino y gobierna el universo. La ayuda que se hace en la tierra, Él mismo la hace por completo', y obra en medio de la humanidad esa obra redentora que nadie excepto Él puede realizar.
II. Tenemos aquí una paradoja profética de que la revelación más poderosa del brazo del Señor está en la debilidad.
Las palabras del texto están en estrecha conexión con el gran cuadro del Siervo Sufriente que sigue, y la patética figura representada allí es la revelación del brazo del Señor. La estrecha unión de las ideas de majestad y poder y de humillación, sufrimiento y debilidad sería una paradoja para los primeros oyentes de la profecía. Su solución está en la manifestación histórica de Jesús. Al mirarlo, vemos que el crecimiento de esa raíz de la tierra seca fue la revelación del gran poder de Dios. En la humilde humanidad del Señor, el poder de Dios se perfecciona en la debilidad del hombre, en otro sentido no menos verdadero que aquel en el que habló el apóstol. Allí vemos el poder divino en su forma más noble, en su operación más grandiosa, en su alcance más amplio, en su propósito más elevado. Ese hombre humilde, humilde y pobre, despreciado y rechazado en vida, colgado débil y pálido de la cruz romana y muriendo en la oscuridad, parece una extraña manifestación de la gloria de Dios, pero la Cruz es en verdad Su trono, y sublime. al igual que las otras formas en las que se reviste la Omnipotencia, esta es, a los ojos y corazones humanos, la más elevada de todas. En el señor el brazo del Señor se revela en su operación más grandiosa. La creación y el sostenimiento continuo de un universo son grandiosos, pero la redención es mayor. Es infinitamente más decir: "Él da poder al débil", que decir: "Porque Él es fuerte en poder, nadie falla", y a los principados y potestades en los lugares celestiales que han contemplado las grandes operaciones del poder divino. Durante siglos, la redención de los hombres pecadores enseña nuevas lecciones de lo que puede lograr. El poder divino que está encerrado en la debilidad del Señor es poder en su más amplio alcance, porque es para todo aquel que cree, y en su propósito más elevado, porque es para salvación.'
III. Tenemos aquí un lamento profético de que el poder revelado a todos es invisible para muchos.
El texto es un lamento sobre unos ojos oscurecidos, ciegos al mediodía. Las radiantes anticipaciones del profeta de la exaltación del Siervo y del santo brazo de Dios quedando desnudo a los ojos de todas las naciones, se ven eclipsadas por el pensamiento de la incredulidad de la multitud ante nuestro informe. Jehová ciertamente había dejado desnudo su brazo', como un guerrero echa hacia atrás su manto suelto cuando va a atacar. ¿Pero de qué servía eso si los ojos apagados no miraran? El informe se había proclamado en voz alta, pero ¿de qué servía eso si se obstinadamente se tapaban los oídos? ¡Ay, ay! Nada de lo que Dios pueda hacer garantiza que los hombres vean lo que Él muestra o escuchen lo que Él habla. El misterio de los misterios es que los hombres pueden, la tragedia de las tragedias es que harán que cualquier posible revelación sea nula, en lo que a ellos respecta.
El Brazo es revelado, pero sólo aquellos que han creído en nuestro informe consideran que el profeta lo ha contemplado realmente. La fe es la condición individual mediante la cual la revelación perfecta se convierte en una revelación para mí. La salvación de nuestro Dios 'se muestra en esplendor hasta todos los confines de la tierra', pero sólo aquellos que ejercen fe en el señor, que es el poder de Dios, verán esa luz que brilla a lo lejos. Si no somos de los que creen en el informe, a pesar de que Él ha desnudado su santo brazo, seremos de los que andan a tientas a mediodía como en la oscuridad.
ISAÍAS liii. 2-3 — EL SIERVO QUE SUFRE – YO
Porque creció delante de Él como una planta tierna, y como raíz de tierra seca, no tiene forma ni hermosura; y cuando lo vemos, no hay belleza para desearlo. 3. Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como de quien los hombres esconden el rostro, fue despreciado, y no lo estimamos.'—ISAÍAS liii, 2, 3.
Para aferrarse al cumplimiento de esta profecía del Siervo Sufriente en el señor no es necesario negar su referencia a Israel. Así como los oficios, las instituciones y las personas en él eran proféticos, y por su incapacidad para darse cuenta plenamente de su propio papel, no menos que por su presentación parcial del mismo, apuntaban hacia Aquel, en quien su idea finalmente tomaría forma y sustancia, de modo que esta gran imagen del Siervo de Dios, que fue reproducida imperfectamente incluso por Israel dentro de Israel, se encontraba en la página del profeta como un hermoso aunque triste sueño, sin nada que se correspondiera con él en la región de la realidad y la historia, hasta que Él vino y vivió y sufrió.
Si nos aventuramos a convertirlo en el tema de una breve serie de sermones, nuestro objetivo es simplemente esforzarnos en resaltar claramente los rasgos de este maravilloso retrato. Si se los comprende plenamente, nos parece que la pregunta de quién es el original de la imagen se responde por sí sola. Debemos señalar que el conjunto está introducido por un For', es decir, que todo explica la incredulidad y la ceguera ante el brazo revelado del Señor, que el profeta acaba de lamentar. Esta estrecha conexión con las palabras anteriores explica la manera sorprendente en que la descripción de la persona del Siervo se mezcla aquí con, o se ve interrumpida por, la manera en que fue tratado.
I. El humilde origen y crecimiento del Siervo.
Él creció,'-no crecerá'. El conjunto adopta la forma de historia, y comenzar la descripción con un tiempo futuro no sólo es un error de gramática sino que introduce gratuitamente una incongruencia. La palabra traducida "planta tierna" significa retoño, y "raíz" probablemente sería más apropiado tomarla como un brote de una raíz, una vez talado el árbol y no queda nada más que el tocón. Hay aquí, entonces, desde el principio, una referencia inequívoca a la profecía del cap. xi. 1, que es profecía mesiánica, y por lo tanto hay una presunción de que esto también tiene una referencia mesiánica. En el pasaje original se explica que el tronco o tronco es la casa humillada de David, y sólo siguiendo las indicaciones proporcionadas por el hecho de la cita del primero por parte del segundo Isaías, si tomamos la implicación en sus palabras como la mismo. Descenso real, pero de una casa real caída en días malos, es el significado claro aquí.
Y el eclipse de su gloria se pone de manifiesto aún más en el hecho de que no sólo el brote brota de un árbol, cuyos frondosos honores han sido talados hace mucho tiempo, sino que está en tierra seca.' Seguramente no forzamos un significado más profundo del legítimo en este rasgo del cuadro cuando pensamos en el Hijo del Carpintero de la casa y linaje de David, en el Hijo de Dios que fue encontrado en forma de hombre, en Él. quien nació en un establo y creció en una pequeña aldea escondida entre las colinas de Galilea, quien, por así decirlo, entró furtivamente en el mundo no con observación', y abrió, a medida que crecía, la maravillosa flor de un humanidad perfecta como nunca antes había surgido de ninguna raíz, ni había crecido en la planta más diligentemente cultivada. ¿Se realiza esta parte del ideal del profeta en alguna de las otras realizaciones sugeridas?
Pero aún hay otro punto con respecto al origen y crecimiento del humilde brote del tocón talado: está delante de Él.' Entonces Jehová nota el crecimiento inadvertido y, aunque nadie más lo cuida, Él lo cuida, lo cuida y lo guarda.
II. La forma poco atractiva del Servant.
Naturalmente, un brote que brota en un suelo seco mostraría poca belleza de follaje o flor. Estaría hambriento y sin color al lado de los llamativos crecimientos de los jardines fértiles y bien regados. Pero esa falta de atractivo no es absoluta ni real; es sólo que debemos desearlo.' No somos más que pobres jueces de la verdadera forma o hermosura,' y lo que brilla con perfecta belleza a los ojos del señor puede ser, y generalmente lo es, sencillo y desaliñado a los ojos de los hombres. Nuestros gustos están degradados. Las vulgaridades ostentosas y la fealdad autoafirmativa cautivan los ojos vulgares, a los que las serenas bellezas de la mera bondad parecen insípidas. Las cacatúas encantan a los salvajes para quienes el cuello iridiscente de una paloma no tiene ningún encanto. Seguramente esta parte de la descripción se ajusta a la Bondad como ninguna otra. No es necesario insistir en la total ausencia de apariencia exterior, o de todo lo que agrada a los gustos mimados de los hombres pecadores. Sin duda, el mundo ha ido poco a poco reconociendo en Él el ideal moral, un hombre perfecto, pero Él lleva mil novecientos años educándolo para llegar a ese punto, y el proceso educativo dista mucho de estar completo. El verdadero deseo de la mayoría de los hombres es algo mucho más penetrante y atrevido que la mansa sabiduría y la pureza inmaculada de la Bondad, que engendran en ellos aburrimiento más que anhelo. No este hombre, sino Barrabás», era entonces la realización aproximada del ideal judío; No este hombre, sino algún tipo u otro de perfección menos opresiva, y que requiere menos esfuerzo para imitarla, es todavía el verdadero clamor del mundo. La pregunta desdeñosa de Pilato: ¿Eres tú, una criatura de aspecto tan pobre, el Rey de los judíos? sigue en gran medida la pregunta del mundo: ¿Eres tú el ejemplo perfecto de virilidad? ¿Eres tú la más alta revelación de Dios?
III. La recepción del Siervo por parte de los hombres.
Las dos características anteriores resultan naturalmente en esta tercera. Porque la humildad de condición y la falta de cualidades que apelen a los falsos ideales de los hombres ciertamente conducirán a ser despreciados y rechazados.' Probablemente sea mejor tomar la última expresión, como en el margen de la Rev. Ver. como abandonado.' Pero cualquiera que sea el significado que se adopte, ¡qué Ilíada de ayes se condensa en estas dos palabras! Los desprecios que sufre el paciente mérito de los indignos, la soledad de quien, entre la multitud, no ve a nadie en quien confiar, éstos son los salarios que el mundo siempre da a sus más nobles, que viven sólo para ayudarlo y ser incomprendidos por los demás. y como estos son los salarios de todos los que con abnegación servirían a Dios sirviendo al mundo para su bien, fueron pagados en mayor medida al Siervo del Señor.' Sus afirmaciones fueron ridiculizadas, sus sabias palabras devueltas a sí mismo; ninguno era tan pobre que no pudiera permitirse el lujo de despreciarlo por debajo de ellos, su amor fue rechazado, seguramente bebió la copa más amarga del desprecio. Toda su vida caminó en la soledad de objetivos incomprendidos, y en su hora de extrema necesidad pidió en vano un poco de consuelo de compañía, y fue abandonado por aquellos en quienes más confiaba. El suyo fue un martirio de toda la vida infligido por los hombres. La suya fue una soledad de toda la vida que fue más absoluta al final. Y Él se lo buscó todo porque sería Siervo de Dios al ser Salvador de los hombres.
IV. El dolor del corazón del Siervo.
La notable expresión "familiarizado con el dolor" parece aludir a la cláusula anterior, en la que se dice que los hombres desprecian y rechazan al Siervo. Lo dejaron solo, y su única compañía fue el dolor: ¡un compañero sombrío que caminaba al lado de un hombre todos sus días! Cabe señalar que la palabra traducida "dolor" es literalmente enfermedad. Esa descripción de dolores mentales o espirituales bajo la imagen de enfermedades corporales se intensifica en la terrible imagen posterior de Él como alguien de quien los hombres esconden sus rostros con disgusto ante Su espantosa apariencia, causada por la enfermedad. Posiblemente el significado sea más bien que oculta su rostro, como tenían que hacer los leprosos.
Ahora bien, probablemente los dolores mencionados en este punto deban distinguirse de aquellos de los que se habla posteriormente en términos de tanta intensidad como la que los cielos infligieron al Siervo. Aquí el profeta piensa más bien en aquellos que cayeron sobre Él a causa del rechazo y el abandono de los hombres. No estimaremos correctamente la tristeza de los dolores de Cristo, a menos que traigamos a nuestras meditaciones sobre ellos el otro pensamiento de sus alegrías. Podemos juzgar cuán grandes fueron estos, cuando recordamos que Él les dijo a los discípulos que si Su gozo permaneciera en ellos, su gozo sería completo. Así pues, tanta alegría como era capaz la naturaleza humana a partir de la pureza perfecta, la obediencia filial, la confianza y la comunión inquebrantable con Dios, tanta era la experiencia permanente del Bien. La copa dorada de Su naturaleza pura estaba siempre llena hasta el borde con el más rico vino de alegría. Y esa experiencia constante de alegría en el Padre y en sí mismo hacía más dolorosas las penas que encontraba, como un viento cortante que chirriaba a su alrededor, cada vez que abandonaba la comunión con Dios en la quietud de su alma hacia el mundo despectivo y hostil. Su espíritu, que llevaba consigo la atmósfera tranquila del Lugar Santo, sentiría más intensamente que cualquier otro el tumulto discordante de la multitud, y experimentaría un dolor más agudo cuando se encontrara con saludos que no fueran amables. La bondad no tenía pecado, su simpatía por todo dolor se volvió anormalmente aguda, e hizo suyos los dolores de los demás con una identificación nacida de una simpatía que los más compasivos no pueden alcanzar. Cuanto mayor es el amor, mayor es el dolor del corazón amante cuando su amor es despreciado. Cuanto más intenso es el anhelo de compañía, más agudo es el dolor cuando se siente rechazado. Cuanto más uno anhela bendecir, más sufre cuando sus bendiciones son desperdiciadas. La bondad era el alma más sensible, más comprensiva y más amorosa que jamás haya habitado en la carne. Vio, como ningún otro ha visto jamás, las miserias del hombre. Experimentó, como nadie jamás ha experimentado, la ingratitud del hombre y, por lo tanto, aunque Dios, incluso Su Dios, lo ungió con óleo de alegría más que a sus semejantes, 'Él era un Varón de Dolores', y el dolor fue Su compañero durante todo el proceso. todo el curso de su vida.
ISAÍAS liii. 4-6 — EL SIERVO QUE SUFRE--II
Ciertamente él llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores; pero nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5. Pero él herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades: el castigo de nuestra paz fue sobre él; y por sus llagas somos curados. 6. Todos nosotros, como ovejas, nos hemos descarriado; Nos hemos apartado cada uno por su camino; y Jehová cargó (sacó a luz) en él la iniquidad de todos nosotros.'-ISAÍAS liii. 4-6.
La nota tocada ligeramente al final del párrafo anterior se vuelve aquí dominante. Se nota la acumulación de expresiones de sufrimiento, amontonadas en estos versos: penas, dolores, heridos, magullados, heridos, castigos, azotes. Se observa que la causa de toda esta aflicción multiforme se da con el mismo énfasis de reiteración: nuestros dolores, nuestras tristezas, y que estas aflicciones están investidas de un aspecto aún más trágico y misterioso, al ser rastreadas hasta nuestras transgresiones, nuestras iniquidades. Finalmente, la palabra más profunda de todas se pronuncia cuando todo el misterio de los sufrimientos del siervo se refiere a que Jehová hace que la iniquidad universal recaiga sobre Él, como una carga aplastante.
I. El siervo agobiado.
Debe tenerse en cuenta que las penas que aquí se describe que sufre el sirviente son literalmente enfermedades y que, de manera similar, las penas pueden ser enfermedades. Mateo, en su cita del versículo (viii. 17), toma las palabras para referirse a dolencias corporales y encuentra su cumplimiento en los milagros de curación del Señor. Y esa interpretación es parte de toda la verdad, porque el pensamiento hebreo no trazó una distinción tan clara entre las enfermedades del cuerpo y las del alma como estamos acostumbrados a trazar. Toda enfermedad se consideraba consecuencia del pecado, y la íntima conexión entre ambas se establecía, por así decirlo, para todas las formas de enfermedad corporal mediante el elaborado tratamiento prescrito para la lepra, como preeminentemente apto para ser un tipo de enfermedad. El conjunto. Pero el cumplimiento a través de los milagros no es más que una parábola del cumplimiento más profundo con respecto a las enfermedades más virulentas y mortales del alma. El pecado es la enfermedad, como también lo es el dolor, que más aflige a la humanidad. De las dos palabras que expresan que el Siervo toma su carga sobre Sus hombros, la primera implica no sólo tomarla sino también llevarla, y la segunda enfatiza el peso de la carga.
Siguiendo el ejemplo de Mateo, podemos considerar los milagros de curación de la Bondad como una forma de cumplimiento de la profecía, en la que actúan los principios que dan forma a todas las formas y que, por lo tanto, pueden constituir una especie de ilustración pictórica de la forma en que en el que Él lleva y quita la carga más pesada del pecado. Y un punto que sale claro es que, en estos actos de curación, Él sintió el peso de la aflicción que quitó. Incluso en esa región, la condición de poder sacarlo, era identificarse con el dolor. ¿No suspiró y miró hacia arriba en silenciosa apelación al cielo antes de poder decir Effatá? ¿No gimió en sí mismo antes de enviar al sepulcro la voz que oyeron los muertos? Sus milagros no fueron fáciles, aunque tenía todo el poder, porque sentía todo lo que sentían los que sufrían, por el poder identificador de la incomparable simpatía de una naturaleza pura. En esa región, su dolor a causa de los que sufrían estaba en relación vital con su poder para poner fin a sus sufrimientos. La carga debía irritarle los hombros antes de poder quitársela de los de ellos.
Pero los mismos principios que se aplican a estas obras de misericordia realizadas sobre las enfermedades se aplican a todas Sus obras de liberación del dolor y del pecado. En Él se establece de la manera más elevada la condición de toda ayuda y alivio fraternal. Quien quiera aligerar la carga de un hermano debe agacharse para llevarla. Y si bien hay un elemento en los sufrimientos de nuestro Señor, como continúa diciendo el texto, que no se explica por analogía con lo que se requiere de todos los socorristas y sanadores humanos, la medida en que la experiencia inferior de tales se corresponde con Su única El trabajo siempre debe destacarse en nuestras meditaciones devotas.
II. Los sufrimientos del Siervo en su razón, su intensidad y su resultado.
La misma medida que le impusieron a Job sus supuestos amigos se le midió al siervo, y por impulso de la misma despiadada preposición doctrinal. Debió haber tenido que sufrir mucho; ese es el veredicto aproximado y listo de los moralistas. Con estridente énfasis, esa explicación complaciente de los sufrimientos del Siervo y su propia prosperidad se hace añicos al declararse la verdadera razón tanto para uno como para el otro. Pensaste que Él fue afligido porque era malo y que tú fuiste perdonado porque eras bueno; no, Él fue afligido porque tú eras malo y que fuiste perdonado porque Él fue afligido.
La razón de los sufrimientos del Siervo fueron nuestras transgresiones.' Ahora se sugiere algo más que una identificación comprensiva con los dolores de los demás. Se trata de una carga real de las consecuencias de los pecados que Él no había cometido, y que no sólo como un hombre inocente puede ser abrumado por el diluvio del mal que los pecados de otros han desatado para barrer la tierra. El golpe que lo hiere es dirigido directa y únicamente a Él. No está envuelto en una calamidad generalizada, sino que es la única víctima. Se presupone que toda transgresión conduce a heridas y contusiones; pero las transgresiones las hacemos nosotros, y las heridas y los moretones caen sobre Él. ¿Se puede exponer más claramente la idea del sufrimiento indirecto?
La intensidad de los sufrimientos del Siervo nos llega al corazón mediante la acumulación de epítetos, a los que ya se ha hecho referencia. Fue herido como quien es traspasado por una espada afilada; magullado' como quien es apedreado hasta morir; golpeado y con lívidos verdugones en su carne. Se ve vagamente un trasfondo de perseguidores anónimos. La descripción se mueve completamente en la región de la violencia física, y esa violencia es más que un símbolo.
No es mera coincidencia que la historia de la Pasión reproduzca tantos detalles de la profecía, porque, aunque el cumplimiento de esta última no depende de tales coincidencias, no deben pasarse por alto como si no tuvieran importancia. Las generaciones anteriores dieron demasiada importancia a los sufrimientos físicos de Jesús; ¿No corre esta generación el peligro de menospreciarlos?
La cuestión de los sufrimientos del Siervo se presenta en una sorprendente paradoja. Sus moretones y llagas son las causas de nuestra curación. Su castigo trae nuestra paz. Seguramente es un trabajo muy duro, y se necesita mucha fuerza en las palabras y mucha determinación para no ver lo que se expone de la manera más clara posible, para eliminar la idea de expiación de esta profecía. Dice tan enfáticamente como las palabras pueden decir, que por nuestros pecados hemos merecido azotes, que el Siervo lleva los azotes que hemos merecido y que, por lo tanto, no los llevamos.
III. El terreno más profundo de los sufrimientos del Siervo.
El triste cuadro de la humanidad pintado en ese símil de un rebaño disperso pone énfasis en la universalidad de la transgresión, en su efecto divisivo, en la soledad del pecado y en su característica esencial de rechazo voluntario del control. Pero el aislamiento causado por la transgresión es felizmente contrarrestado por la concentración del pecado de todos en el Siervo. Los hombres que luchan por su propia suerte y viven según su propio placer están trabajando para romper todos los dulces lazos de compañerismo. Pero Dios, al unir todas las cargas negras en una sola y cargar al Siervo con ese tremendo peso, se está preparando para el establecimiento de una unidad más bendita, en la experiencia de la curación provocada por Sus sufrimientos.
¿Se puede hacer que la iniquidad de un hombre, a diferencia de las consecuencias de la iniquidad, ejerza presión sobre cualquier otro? Es una objeción familiar y no muy profunda a la Expiación Cristiana que la culpa no puede transferirse. Es cierto, pero en primer lugar, la naturaleza de la Bondad mantiene relaciones vitales con cada hombre, de tal intimidad que lo que es imposible entre dos de nosotros no lo es entre la Bondad y cualquiera de nosotros; y, en segundo lugar, mucho de Su vida, y aún más de Su pasión, es ininteligible a menos que la masa negra del pecado del mundo sea acumulada sobre Él, en Su propia conciencia. En ese terrible grito, arrancado de Él mientras colgaba allí en la oscuridad, las conciencias de poseer a Dios y de haberlo perdido se mezclan inextricablemente e inexplicablemente. La única manera de explicarlo es que entonces Él sintió el pecado del mundo, en toda su terrible masa y oscuridad, interponiéndose entre Él y Dios, así como nuestros propios pecados vienen, separándonos de Dios. Esa terrible carga no sólo cayó sobre Él, sino que los cielos le impusieron. La misma idea es expresada por el profeta en esa terrible representación y por los cielos en ese terrible grito: ¿Por qué me has desamparado?
El profeta no construye ninguna teoría de la Expiación. Pero no se pudo elegir ningún lenguaje que expusiera más claramente el hecho de la Expiación. Y debe observarse que, en lo que respecta a esta profecía, la única forma de servicio del Siervo es sufrir. No es un maestro, un ejemplo o un benefactor en ninguna de las otras formas en que los hombres necesitan ayuda. Su obra es soportar nuestros dolores y ser molido por nuestra curación.
ISAÍAS liii. 7-9 — EL SIERVO QUE SUFRE—III.
Fue oprimido, pero se humilló y no abrió su boca; como cordero que es llevado al matadero, y como oveja que enmudece delante de sus trasquiladores; sí, no abrió su boca. 8. Por opresión y juicio fue quitado; Y en cuanto a su generación, ¿quién entre ellos consideró que había sido cortado de la tierra de los vivientes? por la transgresión de mi pueblo fue herido. 9. Y se dispuso su sepultura con los impíos, y con los ricos en su muerte; aunque no había hecho violencia, ni había engaño en su boca'-ISAÍAS liiii, 7-9. R.V.
En este apartado de la profecía pasamos de la contemplación de los sufrimientos infligidos al Siervo a la actitud de Él mismo y de sus contemporáneos hacia ellos, su paciencia y su ceguera. A esto se agrega una notable referencia a Su entierro, que a primera vista parece interrumpir la continuidad de la profecía, pero que, tras una consideración más profunda, adquiere gran significado.
I. La resistencia inquebrantable del Siervo.
La interpretación de la primera cláusula de la versión revisada es preferible a la de la versión autorizada. "Afligido" sería poco mejor que una tautología, pero "humillado a sí mismo" da la nota clave del versículo, que no se detiene en las aflicciones del Siervo, sino en cómo soporta ellas. De manera similar, la patética imagen del cordero conducido y la oveja muda da la misma doble representación, primero de las indignidades, y luego de su conducta al soportarlas, como se transmite cuando fue oprimido, pero se humilló a sí mismo.' La resistencia sin protestas y sin resistencia es, entonces, el punto que se enfatiza en esta hermosa metáfora.
Recordamos el hecho de que esta frase enfáticamente duplicada no abrió su boca se cumplió verbalmente en el silencio de nuestro Señor ante cada una de las tres autoridades a quienes fue presentado, ante los gobernantes judíos, ante Pilato y ante Herodes. Sólo cuando fue convocado por el Dios vivo y cuando el silencio hubiera sido equivalente a retirar Sus derechos, habló ante el Sanedrín. Sólo cuando el silencio se hubiera considerado como un repudiamiento de su reinado, habló ante Pilato. Y Herodes, que no tenía derecho a interrogarlo, no recibió respuesta alguna. Los labios de la bondad se abrieron para dar testimonio, pero nunca para quejarse o protestar. Sin duda, la profecía se habría cumplido realmente si no hubiera habido silencios tan majestuosos, porque su esencia es la paciencia y no la mera abstinencia del habla. Aún así, como ocurre con otros acontecimientos de Su vida, la correspondencia verbal con detalles proféticos puede ayudar, y está destinada a ayudar, a resaltar más claramente, para los ojos ciegos, el verdadero cumplimiento. Así que podemos meditar en la maravilla y la belleza de ese cuadro que dibujan los evangelistas, y que el mundo ha reconocido, con diferencias en cuanto a su interpretación, como el cuadro más perfecto, patético y majestuoso de mansa resistencia que jamás haya existido. pintado.
Pero recogemos sólo las lecciones más superficiales, si eso es todo lo que encontramos para decir al respecto. Porque el punto principal que debemos tomar en serio no es simplemente el hecho de esa sumisión silenciosa, sino el motivo que condujo a ella. No abrió la boca, porque abrazó voluntariamente la Cruz, y abrazó voluntariamente la Cruz, porque amaba al Padre y haría su voluntad, porque amaba al mundo y sería su Salvador.
Esa conmovedora imagen del cordero mudo tiene múltiples felicidades y significados más allá de servir para representar la mansedumbre. Y no estamos forzando significados involuntarios en una simple pieza de imaginación poética cuando notamos cuán notablemente se vincula la metáfora con la de la oveja descarriada en el versículo anterior, o cuando nos aventuramos a recordar la primera proclamación del Cordero de Dios por parte de Juan Bautista, y La cita de Pedro de esta misma profecía, y la continua recurrencia en el Apocalipsis del nombre del Cordero como título de honor de Aquel que está sentado en el trono. Una especie de nimbo o aureola brilla alrededor de la humilde figura dibujada por el profeta.
II. El final incomprendido de la vida del Servant.
Las difíciles expresiones del versículo 8 se presentan en la versión revisada con claridad y de manera que produzcan un significado profundo. Podemos notar que aquí, por primera vez, se habla del fin al que ha conducido toda la descripción anterior de los sufrimientos y, sin embargo, se habla con una especie de reticencia solemne, muy impresionante. El Siervo es arrebatado, cortado, herido. Todavía no se pronuncia claramente la sombría palabra "muerte"; eso viene en el siguiente verso, sólo después de que se supone que la muerte del Siervo ha pasado. Las tres palabras sugieren, en todo caso, aunque en un lenguaje medio velado, violencia y brusquedad en el destino del Sirviente. Quiénes fueron los agentes que lo tomaron, lo cortaron y lo golpearon, queda en una oscuridad impresionante. Pero queda claro el hecho de que su muerte fue un asesinato judicial. Ya sea que leamos Por 'o De: opresión y juicio Fue quitado', las formas de la ley se representan como arrancadas para provocar una injusticia flagrante. Y, si mi objetivo ahora fuera defender la interpretación mesiánica, uno podría preguntarse dónde se encuentran los hechos correspondientes a este elemento del cuadro con respecto al Israel nacional o al Israel dentro de la nación.
Esa muerte injusta por violencia ilegal bajo la máscara de la ley fue, además, totalmente mal entendida por su generación.' No necesitamos hacer más que comentar en una frase cómo ese rasgo se corresponde con los hechos con respecto al cielo, y preguntar si lo hace según alguna otra teoría de la realización.' Ni amigos ni enemigos tenían ni la más mínima idea de lo que fue o iba a producir la muerte de Jesús. Y vale la pena detenerse un momento en esto, porque a menudo se nos dice que no hay rastro de la doctrina del sacrificio expiatorio en los Evangelios, y se infiere que fue una idea tardía de los apóstoles, y por lo tanto para ser dejado de lado como una excrecencia del cristianismo según el cielo. El silencio de Jesús sobre ese tema es exagerado; pero ciertamente ningún pensamiento de que Él fuera el Sacrificio por los pecados del mundo estuvo en la mente de los tristes observadores junto a la Cruz, ni durante muchos días después. ¿No vale la pena señalar que precisamente esa ceguera respecto del significado de Su muerte había sido profetizada ochocientos años antes?
Pero la razón por la que se introduce esta característica parece ser principalmente para subrayar la lección de que aquellos que ejercieron la violencia que expulsó al Siervo de la tierra de los vivos eran instrumentos ciegos de un poder superior. ¿Y no podemos ver también en ello una sugerencia de la gran soledad y dolor en la que iba a morir el Siervo, tal como había vivido en ella? Incomprendido y despreciado vivió, incomprendido murió. La bondad fue el hombre más solitario que jamás haya respirado aliento humano. Dejó escapar el aliento en una soledad más terrible que la que jamás haya aislado a ningún otro moribundo. Totalmente solitario, murió para que ninguno de nosotros tenga que afrontar la muerte solo.
III. La tumba del sirviente.
Al misterio de la muerte incomprendida le sigue el enigma del entierro. Las palabras son un enigma, pero parecen carecer de sentido en cualquier hipótesis que no sea la mesiánica. Tal como están, afirman que personas anónimas le dieron una tumba con los malvados, como lo harían dándole muerte bajo formas forzadas de ley, y que entonces, de alguna manera, el criminal estaba destinado a ser enterrado con otros criminales en un lugar deshonroso. La tumba fue puesta en una tumba con los ricos. Parece un rasgo singularmente insignificante encontrar lugar en tal profecía. No es necesario repetir ahora las observaciones ya hechas sobre correspondencias minuciosas similares en los detalles de la profecía con hechos puramente externos en la vida del señor. Uno no ve que es un axioma evidente que sólo necesita ser enunciado para ser aceptado, que profecías tan diminutas están por debajo de la dignidad de la revelación. Más bien podría parecer que, como elemento de la profecía, son eminentemente valiosos. Cuanto más pequeño es el detalle, más notable es la previsión y más llamativo el cumplimiento. Porque un hombre con visión aguda puede pronosticar tendencias y llegar lejos para anticipar acontecimientos a gran escala, pero sólo Dios puede prever nimiedades. La dificultad en que esta predicción de la tumba del Siervo con los ricos coloca a quienes rechazan la referencia mesiánica de la profecía a nuestro Señor puede medirse por los intentos desesperados de evadirla sugiriendo otras lecturas, o enriqueciéndose para ser sinónimo de malvado.' Las palabras tal como están tienen un significado claro y digno en una interpretación, e incluso nos aventuramos a decir, en una sola interpretación, a saber, que se refieren a la reverente colocación del cuerpo del Señor en la nueva tumba perteneciente a cierto hombre rico de Arimatea, llamado José.'
Si en la última cláusula del versículo 9 traducimos Porque en lugar de Aunque, tenemos la idea de que el entierro fue una señal de que el Siervo, asesinado como un criminal, aún no lo era. Los criminales quedaron insepultos o deshonrados por entierros promiscuos en un lugar inmundo. Pero ese cuerpo reverentemente bañado en lágrimas, envuelto en lino fino, limpio y blanco, suavemente depositado por manos amorosas, vigilado por un amor más fuerte que la muerte, yacía en digno reposo como el cadáver de un Rey hasta que apareció como Conquistador. Así que una vez más se toca la nota dominante, y esta parte de la profecía cierra con la repetición enfática de la impecabilidad del Siervo Sufriente, lo que hace de Sus sufrimientos un misterio profundo y desconcertante, a menos que hayan sido soportados a causa de nuestras transgresiones.'
ISAÍAS liii. 10 — EL SIERVO QUE SUFRE--IV
Al Señor le agradó herirlo; Él lo afligió; cuando presentares su alma en expiación por el pecado, verá su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad de Jehová prosperará en su mano.'-ISAÍAS liii. 10.
Hemos visto un claro progreso del pensamiento en los versículos anteriores. Primero estaba el esbozo de los dolores y el rechazo del Siervo; segundo, la explicación profunda de estos como siendo para nosotros; tercero, los sufrimientos, muerte y sepultura del Siervo.
Lo hemos seguido hasta la tumba. ¿Qué más se puede decir? Ya sea que el Siervo del Señor sea un individuo, un colectivo o un ideal, seguramente toda idoneidad de la metáfora, toda realidad de hecho requeriría que Su obra se representara como si terminara con Su vida, y que lo que podría seguir a Su entierro debería ser el influencia de Su memoria, la operación continua de los principios que Él había establecido, etc., pero nada más.
Ahora observemos que, independientemente de cómo expliquemos el hecho, lo que hay que explicar es que hay una sección entera, esta última, dedicada a la celebración de Su obra después de Su muerte y entierro, y, lo que es aún más notable, que la profecía no dice nada acerca de Su actividad en el mundo hasta después de la muerte. En toda la porción anterior no hay una sílaba acerca de Su hacer algo, sólo acerca de Su sufrimiento; y luego, cuando está muerto, comienza a obrar. Ese es el tema de estos últimos tres versículos, y sería apropiado tomarlos todos para nuestra consideración ahora, pero por dos razones, una, por su gran plenitud e importancia, y otra porque, como observarás, los dos Los últimos versículos son una dirección directa de Dios con respecto al Siervo. Las palabras proféticas, dichas como en su propia persona, terminan en el versículo 10, y, retomando sus representaciones, ampliándolas, definiéndolas, glorificándolas, llega el trueno solemne de la voz de Dios. Me ocuparé ahora únicamente de la visión que tuvo el profeta de la obra del Siervo del Señor.
Otra observación preliminar es que la obra del Siervo después de la muerte se describe en estos versículos con referencia constante y muy enfática a Sus sufrimientos previos. La estrecha conexión entre estos dos adquiere así gran importancia.
I. El misterio del trato de Dios al Siervo sin pecado.
La primera cláusula debe leerse en conexión inmediata con el versículo anterior. El Siervo era absolutamente libre de pecado y, sin embargo, la Mano Divina lo aplastó y lastimó. Ciertamente, si pensamos en la vehemencia de las reprensiones proféticas y en la doctrina permanente del Antiguo Testamento de que Israel fue castigado por su pecado, tardaremos en creer que esta imagen del Sin Pecado, herido por los pecados de otros, Puede hacer referencia a la nación en cualquiera de sus partes, o a cualquier hombre. Por mucho que otra poesía se lamente por los inocentes que sufren, el Antiguo Testamento siempre toma la delantera: Nuestras iniquidades, como el viento, nos han llevado.' Pero observemos que aquí, cualquiera que sea su interpretación, el profeta pinta una figura tan libre de pecado que el hecho de que Dios le haya herido es una extraordinaria maravilla y enigma, que sólo puede resolverse considerando esos moretones como los azotes mediante los cuales nuestros pecados fueron sanados, y observando que el placer del Señor' se lleva a cabo a través de Él, después y durante Su muerte. ¿Qué aplicación concebible tienen tales representaciones excepto en el cielo? Observamos, entonces, aquí:
1. La solemne verdad de que sus sufrimientos fueron divinamente infligidos. Esta es una verdad complementaria a los otros puntos de vista de la profecía, según los cuales estos sufrimientos son considerados de diversas maneras como infligidos por los hombres (Por opresión y juicio fue quitado) o atraídos sobre Él por Su propio acto de sacrificio (Su alma será quitada). hacer una ofrenda por el pecado'). Fue el consejo divino el que utilizó a los hombres como instrumentos, aunque no por ello eran menos culpables. Las manos que crucificaron y mataron no eran menos manos de hombres sin ley, porque fue el determinado consejo y la presciencia de Dios lo que lo entregó.
Pero en estas palabras hay un pensamiento aún más profundo. Porque difícilmente podemos evitar ver en ellos un vislumbre de esa oscura región de eclipse y agonía del alma de la que, como de una cueva de oscuridad, surgió ese último grito: Eloi, Eloi, ¿lama sabacthani? Las heridas infligidas por el Dios, que hizo cargar sobre Él las iniquidades de todos nosotros, fueron infinitamente más severas que las heridas de las varas de los soldados, o que las heridas de los clavos que traspasaron sus manos y sus pies.
2. El asombroso misterio de su impecabilidad y sufrimientos.
Desde la antigüedad, el mundo ha estado lleno de historias de bondad torturada y maldad exaltada, que han arrancado lágrimas y ablandado corazones, pero que también han desconcertado a hombres que de buena gana creerían en un Gobernador justo y un Padre amoroso. Pero ninguno de ellos ha arrojado una sombra de sospecha tan negra sobre el gobierno del mundo por una bondad como el destino de Jesús, a menos que se lea a la luz de esta profecía. Estando en la cruz, la fe en la bondad y la providencia del Señor difícilmente puede sobrevivir, a menos que se convierta en fe en el sacrificio expiatorio de Aquel que fue herido allí por nuestras transgresiones.
II. La obra del Siervo en Sus sufrimientos.
El margen de la versión revisada ofrece la mejor interpretación: Su alma hará una ofrenda por el pecado.' La palabra empleada para ofrenda significa ofrenda por la culpa y nos lleva inmediatamente de regreso al sistema de sacrificios. La ofrenda por la culpa se distinguía de otras ofrendas. La idea central parece haber sido representar el pecado o la culpa como deuda y el sacrificio como compensación. Debemos tener en cuenta la variedad de ideas incorporadas en Su sacrificio y cómo todas corresponden a las realidades de nuestras necesidades y experiencia espiritual.
Ahora hay tres puntos aquí:--
a. La representación de que la muerte del Bien es un sacrificio. Conectando claramente con todo el sistema mosaico, y eso en el sentido de una ofrenda por la culpa. La bondad parece citar este versículo en Juan x. 15, cuando habla de dar su vida, y cuando declara que vino a dar su vida en rescate por muchos.' En cualquier caso, aquí está la gran palabra, sacrificio, proclamada por primera vez en relación con el Mesías. Aquí el profeta interpreta el significado de todos los tipos y sombras de la ley.
Ese sistema de sacrificios dio testimonio de las profundas necesidades de las almas de los hombres y profetizó acerca de Aquel en quien todas ellas serían satisfechas y satisfechas.
b. Su rendición voluntaria.
Él es sacrificio, pero también es Sacerdote. Su alma hace la ofrenda, y su alma es la ofrenda y se ofrece en concurrencia con la Divina Voluntad. Es difícil y necesario tener presente ese doble aspecto, y nunca pensar en Jesús como una Víctima involuntaria, ni en Dios como un Dios enojado y necesitado de ser apaciguado con sangre.
C. El pensamiento de que el verdadero significado de sus sufrimientos sólo se alcanza cuando contemplamos los efectos que de ellos han surgido. La complacencia del Señor en herirlo es un misterio hasta que veamos cómo prospera la complacencia del Señor en la mano del Crucificado.
III. La obra del Siervo después de la muerte.
Seguramente esta paradoja, tan claramente planteada, pretende ser un enigma que sorprenda y despierte la curiosidad. Este Siervo muerto debe ver los dolores de cabeza de su alma y prolongar sus días. Todas las interpretaciones de este capítulo que se niegan a ver la Bondad en él tiemblan sobre esta roca. ¡Qué contraste hay entre los tópicos acerca del espíritu de la nación que se levanta transformada de su tumba de cautiverio (que fue sólo muy parcialmente el caso), y el cumplimiento histórico en el señor! Aquí, en cualquier caso, cientos de años antes de Su resurrección, hay una palabra que parece apuntar a tal hecho, y a mí me parece que toda interpretación justa está del lado de la referencia mesiánica.
Tenga en cuenta la singularidad de los puntos especiales.
a. Habiendo muerto, el Siervo ve a Su descendencia.
El sacrificio de Cristo es el gran poder que atrae a los hombres hacia Él y los mueve al arrepentimiento, la fe y el amor. Su muerte fue la comunicación de la vida. En ningún otro lugar de la historia del mundo la muerte del maestro es el comienzo de Su reunión de alumnos, y no sólo tiene hijos Siervos muertos, sino que Él los ve. Esta representación expresa el trato mutuo, extraño y profundo, mediante el cual sentimos que verdaderamente está con nosotros Él, la Bondad, a quien amamos sin haberlo visto.'
b. Habiendo muerto, el Siervo prolonga sus días.
Vive una vida continua, sin fin, para siempre. El mejor comentario es la palabra que escuchó Juan, al sentir la mano del Bien puesta sobre su forma postrada: He muerto, y he aquí, estoy vivo para siempre.'
C. Habiendo muerto, el Siervo lleva a cabo los propósitos divinos.
Prosperar implica un avance progresivo. El Sacrificio del Bien realizó el placer divino, y por Su Sacrificio el placer divino se realiza aún más.
Si la Bondad es el medio para llevar a cabo el propósito divino, considere lo que esto implica de la divinidad en Su naturaleza, de la correspondencia entre Su voluntad y lo divino.
Pero la Bondad no sólo lleva a efecto el propósito divino como consecuencia de un acto pasado, sino que por Su energía presente este hombre muerto es un poder vivo en el mundo de hoy. ¿No es así?
La única explicación de la vitalidad del cristianismo, y la única razón que hace de su mensaje un evangelio para cualquier alma, es la muerte del Bien para el mundo y la vida presente en el mundo.
ISAÍAS liii. 11 — EL SIERVO QUE SUFRE--V
Él verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho: con su conocimiento mi justo siervo justificará a muchos; y él llevará sus iniquidades'-ISAÍAS liii. 11.
Estas son todas las palabras finales de esta gran profecía y son la corona adecuada de todo lo que ha sucedido antes. Hemos estado escuchando la voz de un miembro de la raza a la que pertenecía el Siervo del Señor, ya sea limitándonos al pueblo judío o incluyendo en él a toda la humanidad. Esa voz ha estado confesando al orador y a sus hermanos sus comunes malentendidos sobre el Siervo, su ceguera ante el significado de Sus sufrimientos y el misterio de Su muerte. Ha ido proclamando el verdadero significado de éstos tal como ahora los había aprendido, y ha tocado en el versículo 10 el misterio de la recompensa y el triunfo del Siervo.
Esa nota de Su gloria y coronación está recogida en los dos versículos finales, que, en esencia, son la continuación de la idea del versículo 10. Pero esta identidad de sustancia hace que la variedad de formas sea más enfática. Observe el 'Mi Siervo' del versículo 11, y el 'Yo dividiré' del versículo 12. Estos nos obligan a tomar esto como la voz de Dios. Se calla la confesión y creencia de la tierra, para que desde el cielo se declare el reconocimiento y la recompensa del Siervo. De este modo se da una solemnidad añadida a las palabras, y la profecía vuelve a la nota clave con la que comenzó en el capítulo lii, 13, Mi Siervo.' Observe también cómo aquí se presenta la misma característica que en el versículo 10: que la recapitulación de los sufrimientos es casi tan prominente como la descripción de la recompensa. Los dos están tan entrelazados que ningún poder puede separarlos. Podemos tomar estos dos versículos como si establecieran principalmente dos cosas: la promesa divina de que el Siervo dará justicia a muchos, y la promesa divina de que el Siervo conquistará a muchos para sí mismo.
En cuanto a la exposición, aquí probablemente sea casual, no partitiva, como lo dice la versión autorizada; "travail" no debe entenderse en el sentido de parto, sino de trabajo y sufrimiento; alma' equivale a vida. Este fruto de la aflicción de su alma se define con más detalle en las palabras que siguen. El gran resultado que Él contemplará y que llenará y contentará Su corazón es que por Su conocimiento justificará a muchos.' Por su conocimiento ciertamente significa, por el conocimiento de Él por parte de los demás. La frase puede tomarse objetiva o subjetivamente, pero me parece que sólo la primera tiene un sentido adecuado. "Mi siervo justo" apenas es lo suficientemente enfático. Las palabras en el original están en un orden inusual, que podría estar representado por el justo, Mi siervo,' y tiene como objetivo poner énfasis en la justicia del Siervo, así como sugerir la conexión entre Su justicia y Su justificación'. en virtud de que Él es justo. Justificar es una forma inusual y significa procurar o impartir justicia. "Los muchos" pone énfasis en el artículo y es la antítesis no de todos, sino de unos pocos. Podríamos traducirlo como "las masas", una expresión indefinida, que si no declara universalidad, se acerca mucho a ella, como en Romanos v. 19 y Mateo xxvi. 28. Dará a luz', futuro que se refiere al Siervo en estado de exaltación, y que señala su trabajo continuo después de la muerte. Este porte es la raíz de nuestra justicia.
Podemos poner aquí los pensamientos en un orden definido.
I. La gran obra que realiza el Siervo.
Consiste en dar o impartir justicia. Me parece que está fuera de lugar ser demasiado estrecho en la interpretación para establecer distinciones entre la justicia impartida y la justicia otorgada. Más bien deberíamos tomar la idea general de hacer justos, es decir, hacernos semejantes a Él mismo. Nótese que ésta es la obra característica de la Bondad. Todos los pensamientos de Sus bendiciones para el mundo que se omiten son imperfectos.
II. La preparación para hacernos justos.
Las raíces de que el Siervo justo nos haga justos se encuentran en que Él llevó nuestros pecados. Su obra para llevar el pecado es la base de nuestra justicia. La bondad justifica a los hombres dándoles su propia justicia y tomando a su vez sobre sí sus pecados para expiarlos.
No sólo llevó nuestros pecados en Su propio cuerpo sobre el madero, sino que los llevará en Su exaltación al Trono, y sólo porque lo hace continua y eternamente seremos justificados en la tierra y seremos santificados en el cielo.
III. La condición bajo la cual Él imparte justicia.
Su conocimiento,' que debe ser tomado en el profundo sentido bíblico que incluye no sólo la comprensión sino también la experiencia.
Se encuentran paralelos en "Esta es la vida eterna: conocerte" (Juan xvii. 3), y en "Para que yo pueda conocerle" (Fil. iii. 10). De modo que esta profecía se acerca mucho a la proclamación de la justicia por la fe en el Nuevo Testamento.
IV. El gran avance de la obra del Siervo.
Lo "mucho" es indefinido, y su misma indefinición lo aproxima a la universalidad. Una visión sombría de una gran multitud que ningún hombre puede contar se extiende, como hasta el horizonte, ante el profeta. No sabe cuántos son. Él sabe que son bastante numerosos para satisfacer al Siervo con todos sus sufrimientos. Él sabe, también, que no hay límite para la multitud feliz excepto el que está establecido por la condición necesaria de unirse a las bandas de los justificados, es decir, el conocimiento de Él. No pueden ser pocos los que reciben los beneficios que el Siervo ha muerto y vivirá para traer; pueden ser todos. Si alguno queda excluido, se excluye a sí mismo.
V. La satisfacción del Siervo.
Puede ser que la palabra empleada signifique "pleno" más que "contenido", pero esta última idea difícilmente puede estar completamente ausente. Tenemos, entonces, la gran esperanza de que el Siervo, contemplando los resultados de sus sufrimientos, esté contento, contento de haberlos soportado, contento de lo que han realizado.
La gloria no muere y el dolor ha pasado.'
Y el dolor ha tenido por fruto no sólo la gloria reunida alrededor de la cabeza traspasada por espinas, sino la gloria reflejada que brilla en las frentes de muchos, a quienes Él ha justificado y santificado por su experiencia de Él y de Su poder. La semana creativa terminó con el descanso del Creador, no porque Su energía estuviera cansada y necesitara reposo, sino porque había llevado a cabo plenamente Su propósito y vio la idea perfeccionada plasmada en una creación que era muy buena. La obra redentora termina con la contemplación satisfecha del Siervo de tantos a quienes ha hecho semejantes a Él, su mejor creación.
ISAÍAS liii. 12 — EL SIERVO SUFRIENTE--VI
Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y él repartirá despojos con los fuertes; porque derramó su alma hasta la muerte, y fue contado con los transgresores; y llevó los pecados de muchos, e intercedió por los transgresores.'—ISAÍAS liii. 12.
La primera cláusula de este versículo es algo difícil. Hay dos maneras de entenderlo. Una es la adoptada en A. V., según la cual el Siervo sufriente es representado como igual a los mayores conquistadores. Él debe tener un éxito tan glorioso en su victoria como ellos lo han sido en la de ellos. Pero hay dos objeciones muy fuertes a esta traducción: primero, que toma los muchos en el sentido de poderoso, oscureciendo así la identidad de la expresión aquí y en el versículo anterior y al final de este versículo; y segundo, que da un final muy débil y frígido a la profecía. No parece una conclusión digna decir simplemente que el Siervo debe ser como Ciro o Nabucodonosor en Sus conquistas.
Es preferible la otra interpretación, aunque presenta algunas dificultades. Según él, los muchos y los fuertes son ellos mismos la presa o el botín. Las palabras podrían leerse: Yo le repartiré los muchos, y Él se repartirá los fuertes.'
Esto conserva el mismo significado de muchos para la misma expresión en todo el contexto, y es un final digno de la profecía. La fuerza de la cláusula es entonces representar al Siervo sufriente como un conquistador, que lleva de sus conquistas una larga caravana de cautivos, un rico botín.
Note algunos puntos acerca de esta metáfora final.
Note su singular contraste con el tono del resto de la profecía. Note la humildad, el sufrimiento, la tonalidad menor de todo, y luego, de repente, el salto hacia el éxtasis y el triunfo. La forma especial de la metáfora nos parece singular. Nada en el contexto anterior lo sugiere ni remotamente. Incluso la cláusula anterior sobre hacer justos a muchos no ayuda mucho a preparar el camino para ello. Cualquiera que sea nuestra explicación de las palabras, debe ser una que haga plena justicia a esta metáfora y presente algún poder o persona conquistadora, cuyas victorias sean lo suficientemente brillantes y reales como para ser dignas de estar al final de tal profecía. También debemos tener en cuenta lo que se ha comentado en los dos versículos anteriores, que esta campaña victoriosa y esta creciente conquista se logra después de la muerte del Siervo. Esa es una paradoja. Y tenga en cuenta que la fuerza del lenguaje que representa Su actividad difícilmente puede conciliarse con la idea de que lo único que se pretende es la influencia post-mortem de Su vida.
Obsérvese también la combinación singular del poder de Dios y la propia actividad del Siervo para ganar esta soberanía extendida. Se ponen los dos uno al lado del otro. Se utiliza el mismo verbo para enfatizar el paralelo pretendido. Yo dividiré, 'Él dividirá'. Yo le daré; Él vencerá por sí mismo. Recordemos la intensa vehemencia con la que el Antiguo Testamento guarda la supremacía absoluta del poder divino, y con qué fuerza plantea siempre el pensamiento de que Dios es todo y el hombre nada. Observe el contraste del tono cuando se dirige a un conquistador humano, cuyas conquistas son el resultado de la providencia de Dios (xlv. 1-3). Hay una completa supresión de su personalidad, ni una palabra sobre su valentía, su genio militar o cualquier cosa en él. Es todo yo, yo, yo. Recuerde cómo, en el capítulo x., uno de los pecados por los cuales el asirio debe ser destruido es precisamente el de pensar que sus victorias se debían a su propia fuerza y sabiduría. De modo que se le recuerda con indignación que él es sólo un bastón en Mi mano, el hacha con la que Dios cortó las naciones, mientras que aquí la voz de Dios mismo habla y da un lugar extraño junto a Él a la voluntad y el poder de este Conquistador. Esta característica de la profecía debe tenerse en cuenta en cualquier interpretación satisfactoria.
Note, también, el amplio alcance del dominio del Siervo, lo que nos lleva de regreso al comienzo de esta profecía en el capítulo lii. 15, donde escuchamos que el Siervo rocía (o asusta) a muchas naciones, y los reyes son paralelos con los fuertes en este versículo. No se asignan límites a las conquistas del Sirviente, que, si no se declaran universales, al menos se extienden indefinidamente y avanzan hacia un imperio mundial.
Estos puntos están claramente aquí. No me extiendo sobre ellos. Pero pregunto si alguna de las interpretaciones de estas palabras, excepto una, les da la fuerza adecuada. ¿Hay algo en la historia de los exiliados restaurados que corresponda a este cuadro? Incluso si se admite la hipótesis violenta de que había una parte mejor de la nación, tan buena que los dolores nacionales no tenían castigo para ellos, y la otra hipótesis violenta de que los más devotos entre los exiliados sufrieron más, y la otra de que la muerte y el entierro y la resurrección del Siervo sólo significan la reforma obrada en Israel por el cautiverio. ¿Qué hay en la historia de Israel que pueda considerarse como la conquista del mundo? ¿Fue la nación que llevó los yugos de un Ptolomeo, un Antíoco, un Herodes, un César, la que cumplió este sueño de conquista mundial? Sólo hay una cosa a la que se puede llamar el judío conquistando el mundo. Es lo que, según creo, se quiere decir aquí, a saber. La conquista del bien. Aparte de eso, no sé de nada que no sería ridículamente desproporcionado si se alegara como cumplimiento de esta brillante profecía.
Esta imagen profética está al menos cuatrocientos años antes de la Bondad, según admiten quienes la reducen a lo más bajo, en su afán por deshacerse de la profecía. La vida de Cristo sí le corresponde, de tal manera que, cláusula por cláusula, se lee como si fuera tanto una historia de Jesús como una profecía del Siervo. Esta es ciertamente una coincidencia extraordinaria si no se trata de una profecía. Y realmente no hay ningún argumento contra la interpretación mesiánica, excepto el prejuicio dogmático: no puede haber profecía.'
No es necesario esforzarse para adaptar este gran cuadro profético del Conquistador del mundo al cielo. Incluso esa imagen, a primera vista incongruente, de un vencedor liderando largas hileras de cautivos, como las que vemos en las losas asirias y en las pinturas egipcias, es históricamente cierta en el caso de Aquel que lleva cautiva la cautividad, y está, a través de los siglos, ganando siempre nuevas victorias. victorias, y guiando a sus enemigos, convertidos en amantes, en su marcha triunfal. Él, y sólo Él, es realmente dueño de los hombres. Sus esclavos se han entregado realmente a Él. Otros conquistadores pueden encarcelar o cargar con grilletes o deportar a otras tierras, pero son sólo señores de los cuerpos. Las cadenas del bien son sedosas y atan corazones que están orgullosos de sus vínculos. Él lleva a Sus prisioneros libres del poder de las tinieblas a Su reino de luz. Sus esclavos se alegran al decir: "No soy mío", y sólo se posee verdaderamente quien se ha entregado al Bien Conquistador. Durante todos estos siglos Él ha ido conquistando corazones, cautivando y con ello liberando voluntades, haciéndose vida de vidas. No hay nada más parecido al vínculo entre la Bondad y millones de personas que nunca lo vieron. ¿Quién entre todos los líderes del pensamiento o maestros religiosos ha podido imprimir su personalidad en los demás y dominarlos como lo ha hecho y lo hace hoy el Bien? ¿Cómo ha hecho esto que ningún otro hombre ha podido hacer en lo más mínimo? ¿Cuál es Su encanto, el secreto de Su poder? El profeta no tiene dudas de lo que es y nos lo revela con un significativo Para.' Pasamos, entonces, a la explicación profética de ese imperio mundial y observamos:
II. El fundamento del dominio del Siervo.
Esa explicación se da en cuatro cláusulas que se dividen en dos pares. Sorprendentemente vuelven al pensamiento de los sufrimientos del Siervo, pero en qué diferente tono ahora se habla de ellos, cuando ya no se los considera como el resultado de la ciega incapacidad del hombre para ver Su belleza, o como infligidos por el misterioso placer de Jehová. ,' ¡sino como las causas de Su triunfo! De labios de Jesús se escuchan ecos de las dos primeras cláusulas. Al pasar bajo la sombra trémula de los olivos de Getsemaní, pidió la compañía de los tres, mediante una revelación casi solitaria de su debilidad y dolor: Mi alma está sumamente triste, incluso hasta la muerte; Quédate aquí y vela conmigo.' Y aún más claramente puso Su mano sobre esta profecía cuando terminó todas Sus palabras en el aposento alto con Esto que está escrito debe cumplirse en Mí, Y fue considerado como "transgresores". ¿La interpretación mesiánica de esta profecía? Miró el retrato pintado años antes de esa noche de dolor, vio en él Su propia imagen y dijo: Esto está destinado a Mí. Algunos de nosotros sentimos que, con o sin kénosis, Él es el mejor juez para determinar quién es el original del retrato del profeta.
Las dos cláusulas finales están separadas de las anteriores por la introducción enfática del nominativo pronominal, y son coherentes al reunir por última vez toda la descripción del Siervo y sentar las bases amplias y firmes de Su dominio, en las dos. grandes hechos que resumen su oficio y entre ellos se extienden sobre el pasado y el futuro. Él llevó el pecado de muchos e intercede por los transgresores.' La primera de estas dos cláusulas plantea la patética imagen del chivo expiatorio que cargó con todas sus iniquidades en una tierra solitaria.' El Siervo conquista los corazones porque lleva sobre sí la sombría carga que una mano más poderosa que la de Aarón ha puesto sobre su cabeza, y porque la lleva. La antigua ceremonia, y la transferencia que hizo el profeta de las palabras que la describían a su imagen del Siervo que iba a ser Rey, flotaron ante Juan Bautista, cuando señaló con su dedo delgado y moreno hacia la Bondad y exclamó: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.' El macho cabrío había cargado con los pecados de una nación; el profeta había extendido el ministerio del Siervo indefinidamente, de modo que incluyera a muchos'; Juan pronunció la palabra universal, el mundo. Entonces los círculos se ampliaron.
Pero no basta con quitar los pecados. Necesitamos ayuda continua en el presente. Nuestras luchas diarias, nuestra debilidad siempre sentida, todos los males que la carne es heredera, claman en voz alta para que alguien más poderoso que nosotros esté a nuestro lado. Así, al cargar el Siervo con los pecados de muchos, sigue un acto continuo de intercesión sacerdotal, en el que, no simplemente mediante la oración, sino mediante una intervención meritoria y prevaleciente, Él hace suya la causa de los muchos cuyos pecados ha cargado.
En estos dos actos descansa su dominio. El sacrificio y la intercesión son los cimientos de su trono.
El imperio de los corazones de los hombres cae sobre Él por lo que ha hecho y está haciendo por ellos. Aquel que ha de poseernos absolutamente debe entregarse a nosotros por completo. El imperio recae en Aquel que suple las necesidades más profundas de los hombres. El que puede quitar los pecados de los hombres gobierna. Aquel que pueda emprender eficazmente la causa de los hombres será su Rey.
Si la Bondad es o hace algo menos, no gobernará a los hombres para siempre. Si Él no es más que un Maestro y un Guía, el olvido, que todo lo envuelve, tarde o temprano lo envolverá en sus pliegues brumosos. El hecho de que su nombre haya resistido durante tanto tiempo su influencia se debe enteramente a que los hombres creyeron que él era otra cosa. Él ejercerá un dominio eterno sólo si ha traído una justicia eterna. Él será Rey para siempre, si y sólo si es sacerdote para siempre. Cualquier otra regla es transitoria.
Una característica notable de toda esta profecía es la frecuente repetición de expresiones que transmiten la idea de sufrimientos soportados por otros. De una forma u otra, ese pensamiento ocurre, según calculamos, once veces, y es especialmente frecuente en los últimos versículos del capítulo. ¿Por qué este constante recuerdo de ese único aspecto? Cabe señalar además que en todo momento no hay indicios de ningún otro tipo de trabajo que este Siervo tuviera que realizar. Él cumple Su servicio al cielo y al hombre al ser molido por las iniquidades de los hombres. Él no vino para ser ministrado sino para ministrar, y la forma principal de Su ministerio fue que dio Su vida en rescate por muchos. No vino a predicar un evangelio, sino a morir para que hubiera un evangelio que predicar. La Cruz es el centro de Su obra, y por ella Él se convierte en el Centro del mundo.
Mire una vez más la triste y augusta figura que se levantó ante los ojos del profeta, con su extraña mezcla de impecabilidad y tristeza, la aprobación y el castigo de Dios, el rechazo y el gobierno, la muerte y la vida, la humillación abyecta y el dominio absoluto. Escuche los últimos ecos de la voz del profeta mientras muere en nuestros oídos: Él cargó con los pecados de muchos.' Y luego escuchen cómo ochocientos años después otra voz retoma los ecos, pero en lugar de señalar hacia los siglos, señala a Uno que está a su lado y clama: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. ' Mire esa vida, esa muerte, esa tumba, esa resurrección, ese dominio creciente, esa intercesión inagotable, y diga: ¿De quién habla esto el profeta?
Que todos podamos responder con clara confianza: Estas cosas dijo Isaías cuando vio su gloria y habló de él. Que todos retomemos la antigua confesión: Ciertamente Él llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores. . . . Él fue herido por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades, el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.'
ISAÍAS liv. 10 — LO PASANTE Y LO PERMANENTE
Porque los montes se moverán, y las colinas serán removidas; pero mi bondad no se apartará de ti, ni el pacto de mi paz será quitado, dice el Señor que tiene misericordia de ti.'-ISAÍAS liv, 10.
Hay algo de música en el sonido mismo de estas palabras. La majestuosa marcha de la gran traducción al inglés se presta con maravillosa belleza a la melodía de las palabras de Isaías. Pero el pensamiento que yace debajo de ellos, que recorre toda la creación y divide todas las cosas en lo transitorio y lo eterno, lo mortal y lo inmortal, es aún mayor que la música de las palabras. Estos se eliminan; esto permanece. Y lo que permanece en el Señor es la tierna ternura, ese extraño amor más poderoso que todos los poderes de la Deidad, permanente con la permanencia de Su corazón inmutable. Las montañas se apartarán, los emblemas de la eternidad se desmoronarán, cambiarán y pasarán, y las colinas serán removidas; pero este algo inmortal, impalpable y, en la mente de algunos hombres, fantástico e irreal, Mi bondad amorosa y el pacto de Mi paz, durará más que todos ellos. Y esta gran promesa está estampada con el signo manual del Cielo, pronunciada por el Señor que tiene misericordia de ti.'
Entonces, queridos amigos, creo que abordaré estas palabras con la mayor reverencia si las manejo de la manera más sencilla posible y pienso, en primer lugar, en esa gran antítesis que se nos presenta aquí: lo que pasa y lo que permanece. ; y, en segundo lugar, extraer dos o tres lecciones y aplicaciones sencillas y sencillas de los pensamientos así sugeridos.
I. Entonces, primero tenemos que abordar el contraste entre lo aparentemente duradero que pasa y lo que verdaderamente permanece.
Los montes se mueven, las colinas se mueven, mi misericordia no se apartará, ni el pacto de mi paz será removido.' Entonces permítanme decir una palabra o dos sobre ese primer pensamiento: las montañas desaparecerán.' Allí se elevan sobre las llanuras, mirando hacia el valle plano que hay debajo, como lo hicieron cuando habló el profeta. Los eternos contrafuertes de las colinas se presentan a los ojos de las generaciones fugaces como emblemas de permanencia y, sin embargo, las tormentas invernales y los calores estivales, y los lentos procesos de decadencia que llamamos roer el tiempo, están constantemente obrando sobre ellos y cambiando su forma. formas, y al fin pasarán. La ciencia moderna, si bien ha ampliado incalculablemente nuestras concepciones de la duración del universo material, enfatiza, como nunca podría hacerlo la fe por sí sola, la idea de la perdición definitiva de este mundo material. Porque la geología nos dice que donde se alza el acantilado se agitaba el mar, que a lo largo de los ciclos de la cambiante historia del mundo ha habido elevaciones y depresiones, de modo que las antiguas colinas en muchos lugares son las más nuevas de todas las cosas, y las Su forma ha cambiado muchísimas veces desde que giró por primera vez como planeta. Y las investigaciones sobre la constitución última de la materia nos han enseñado a pensar en los sólidos, los líquidos y los gases como una multitud infinita de átomos, todos en rápido movimiento a una velocidad inconcebible, y nos han mostrado los mismos átomos en el acto de fragmentarse. De modo que la vieja conjetura de la infancia de la ciencia física, que adivinaba que todas las cosas están en un estado de flujo, queda confirmada por sus últimas declaraciones. La ciencia también profetiza y nos invita a esperar que un día la Tierra se convierta, como algunas estrellas, en una masa quemada de temperatura uniforme, incapaz de cambiar o de sustentar vida, y terminará por caer en el Sol disminuido, y así se cumplirá la antigua palabra de que la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.' Nadie debería ser capaz de pronunciar las palabras de mi texto: "Las montañas se apartarán y las colinas serán removidas", con tanto énfasis de certeza como los actuales estudiantes de ciencias físicas.
Pero nuestro texto no termina ahí. Pone de relieve la transitoriedad de lo transitorio, para poner en mayor relieve y prominencia la perpetuidad de lo permanente. Si no tuviéramos nada permanente más allá de este universo material perecedero, existir sería ciertamente una miseria. La vida no sólo sería insignificante sino también miserable, y una espantosa ironía, una onda sin sentido y sin rumbo en la superficie de ese mar silencioso y sin costas. El gran "Pero" de este texto levanta a la humanidad la opresión que la carga la verdad unilateral del paso de todo lo visible.
Y así pasemos por un momento al otro lado de este gran texto. Destaca sobre todo lo mortal, que, aunque cuenta su existencia por milenios, es sólo por un instante, visible al ojo de la fe, el Gran Espíritu que mueve todo el universo material, Él mismo inmóvil y vive íntegro por la creación. , y no disminuiría si la creación desapareciera. Que pase lo que pueda pasar; que perezca lo que puede perecer; que las montañas se desmoronen y las colinas se derritan; más allá del humo y la conflagración, y elevándose por encima de la destrucción y el caos, se alza el tranquilo trono de Dios, con un Corazón amoroso sobre él, con un consejo de paz y un propósito de misericordia para ti y para mí, las criaturas de un día en verdad, pero quiénes vivirán cuando los días dejen de ser. ¡Dios mío!' ¡Qué palabra tan maravillosa, muy por encima de todo el frío engaño del llamado teísmo! ¡Dios mío!' la ternura de un amor infinito, el favor abundante del Padre de mi espíritu, su gentil bondad inclinándose hacia mí, su ternura a mi alrededor, amor eterno que nunca puede morir; lo que perdura en el universo es Su bondad, que continúa de eternidad en eternidad. ¡Qué revelación de Dios! Oh, queridos amigos, si tan solo nuestros corazones pudieran abrirse a la plena aceptación de ese pensamiento, el dolor, el cuidado, la ansiedad y cualquier otra forma de problema se desvanecerían y estaríamos en reposo. El amor infinito, imperecedero e imperecedero de Dios es mío. Más antiguo que las montañas, más profundo que sus raíces, más ancho que los cielos y más fuerte que todo mi pecado, es el amor que me agarra y me guarda y no me suelta, y derrama sobre mí su ternura, y me suplica, y Me suplica, me corteja, me reprende, me corrige cuando lo necesito y envió a su Hijo a morir por mí. Mi bondad no se apartará de ti.'
Pero ni siquiera esa gran concepción agota el aliento que el profeta tiene que dar a las almas agobiadas por la transitoriedad de lo material. Él habla del pacto de Mi paz.' Debemos pensar en este gran, tierno e inmutable amor de Dios, que subyace a todas las cosas y se eleva sobre todas las cosas, que las superpone a todas y llena la eternidad, como si estuviera colocado, por así decirlo, bajo la garantía de una obligación solemne. El pacto de Dios es un gran pensamiento de las Escrituras que comprendemos muy poco en la profundidad y el poder de su significado. Su pacto con vosotros y conmigo, pobres criaturas, es este: prometo que Mi amor nunca os abandonará.' Él se convierte en un monarca constitucional, por así decirlo, dándonos una palabra comprometida a la que podemos apelar e ir a Él y decirle: Ahí está la carta otorgada por Ti, dada irrevocablemente para siempre, y Yo te hago cumplir con ella. Cúmplelo, oh Dios de la Verdad.'
Mi pacto de paz.' Queridos amigos, el profeta habló algo más profundo de lo que sabía cuando pronunció estas palabras. Permítanme recordarles el amplio significado que les da el Nuevo Testamento. Ahora bien, el Dios de la Paz, que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Bondad, el Gran Pastor de las Ovejas, mediante la sangre de la Alianza eterna, haznos perfectos en toda buena obra, para hacer su voluntad.' Dios se ha obligado por Su promesa de darnos a usted y a mí la paz que pertenece a Su propia naturaleza, y ese pacto está sellado para nosotros en la sangre de Jesucristo en la Cruz, y así nosotros, los hombres pecadores, con toda la carga de nuestra el mal sobre nosotros, con todos nuestros pecados conocidos, con todas nuestras fallas y debilidades manifiestas, podemos volvernos a Él y decir: Tú te has comprometido a perdonar y aceptar, y ese pacto está asegurado para mí porque tu Hijo ha muerto, y vengo y te pido que lo cumplas.' Y estad seguros de esto, que ninguna pobre criatura sobre la tierra, por coja que tenga la mano, que extienda esa mano para asir ese pacto pacífico, ese nuevo pacto en la sangre de Cristo, pueda suplicar en vano.
Hermano mío, ¿has hecho eso? ¿Has entrado en este pacto de paz con Dios: paz en la fe, paz por la sangre de Cristo, paz que llena un corazón nuevo, paz que gobierna en medio de todas las perturbaciones y desilusiones de la vida? Entonces podréis estar seguros de que ese pacto permanecerá para siempre, aunque las montañas se aparten y las colinas sean removidas.
II. Pasemos ahora conmigo a algunas lecciones prácticas que podemos extraer de estos grandes contrastes entre el amor mortal perecedero y el amor divino inmortal.
Seguramente la primera es una advertencia clara en contra de fijar nuestro amor, nuestra esperanza o nuestra confianza en estas cosas transitorias.
¡Qué locura es para un hombre arriesgar su paz, la fuerza y el gozo de su vida por cosas que se desmoronan y cambian, cuando todo el tiempo hay ante él abiertos para su entrada, cortejándolo para que entre al hogar eterno! de su espíritu, este pacto! Aquí estamos, día tras día, sumergidos en estas vanidades pasajeras, y siempre tentados a pensar que son las cosas verdaderas y duraderas, y que se necesita gran disciplina y vigilancia para vivir una vida mejor. No hay nada que nos ayude a hacerlo como una firme comprensión del amor de Dios en el señor. Entonces podremos sostener estas alegrías mortales con mano suelta, sabiendo que son sólo por un corto tiempo, y sintiendo que pasan mientras las miramos, y que cambian como el paisaje en el cielo en una noche de verano, con sus acantilados y colinas en las nubes, incluso mientras miramos. Donde hace un momento había una montaña allá arriba, ahora hay una depresión, y el mundo y todo lo que hay en él dura muy poco más que estos. Es sólo una película sobre la superficie del gran mar de la eternidad; no hay ninguna realidad en ello. No es más que un sueño, una visión que se desliza, se desliza, se escapa, y tú y yo nos deslizamos junto con ella. ¡Cuán necia y obstinadamente nos aferramos a él, aunque incluso el simple apretón de nuestras manos tiende a hacerlo desaparecer, como los niños que regresan del campo con su reserva de ranúnculos y margaritas en sus manos calientes, que por su muy embrague acelerar el marchitamiento. Y esa es simplemente nuestra posición. Los tenemos por un breve momento y todos perecen con el uso. Oh, hermano, ¿has puesto tu corazón en lo que no es, cuando en todo momento allí, anhelando bendecirnos y amarnos, está el Eterno Dios, con Su amor inmutable y su fiel pacto de Su paz perpetua? Seguramente sería más sabio, más sabio, ponerlo en el terreno más bajo, buscar las cosas de arriba, y, sabiendo como sabemos que las montañas se moverán y las colinas serán removidas, así hacer nuestra porción la bondad que será No nos apartemos y busquemos nuestra parte en la paz que no pasará.
Pero hay otra lección que se puede expresar de la misma manera sencilla. Seguramente deberíamos usar pensamientos como estos de mi texto para detener el alma en las temporadas que a veces nos llegan a todos, cuando nos hacemos dolorosamente conscientes de la transitoriedad de este Presente. A todos nos llegan horas de meditación, momentos en los que tal vez algún tipo de música nos devuelve los días de la infancia; cuando tal vez algún perfume de flor nos recuerde jardines desaparecidos hace tiempo y manos desmenuzadas; cuando algún toque del cielo del atardecer, o alguna palabra de un libro, o alguna providencia de nuestras vidas, llega al corazón y a la mente, recordándonos cómo todo está pasando. Todos habéis tenido estos pensamientos. Algunos de nosotros los reprimimos; a muchos de nosotros no nos resultan agradables; algunos de nosotros reflexionamos sobre ellos de manera perjudicial, y eso no es prudente; pero el mejor uso de ellos es llevarnos hacia la región pacífica donde abrazamos a nuestros corazones atribulados lo que no puede irse. Si alguno de nosotros está experimentando hoy un cambio terrenal, si alguno de nosotros tiene el corazón apesadumbrado por las pérdidas terrenales, si alguno de nosotros se está doblegando bajo el peso de esa terrible ley, que todo se vuelve parte integrante de ese terrible pasado, si alguno de nosotros mira nuestras manos vacías y dice: Me han quitado a mi dios y ¿qué tengo yo más?' escuchemos la mejor voz que dice: Mi bondad no se apartará de ti, y así, pase lo que pase, no podrás estar desolado si me tienes.'
Y luego, aún más, permítanme recordarles que este mismo pensamiento puede servirnos para darnos esperanzas de años tan inmortales como él mismo. No pertenecemos a las montañas y colinas que desaparecerán, ni al orden de las cosas al que pertenecen. Creo que viene un día muy solemne, no por meros procesos de decadencia natural como yo lo tomo, sino por la acción de Dios mismo, el Juez de ese día del Señor que vendrá como ladrón en la noche. -cuando las montañas se moverán, y las colinas serán removidas, y el trono del juicio se establecerá, y tú y yo estaremos allí. Hermano mío, pon tu mano sobre ese pacto de paz que está hecho para todos nosotros en la Bondad del Señor, el Señor, y entonces seremos tranquilos como el océano de verano, y todos los restos de la naturaleza no podrán perturbarnos, porque permaneceremos. inquebrantable como el trono de Dios. Las montañas podrán pasar, las colinas serán removidas, pero aquí se perfecciona nuestro amor, para que tengamos confianza en el día del juicio,' porque esa bondad no se apartará de nosotros, y la gentil ternura de Dios es eterna como Él mismo. Entonces tampoco nos apartaremos de ella, y seremos inmortales como la ternura que nos encierra. El amor infinito de Dios debe tener criaturas eternas sobre quienes derramarse, y si hoy poseo -como todos podemos poseer en la medida más débil- algunos sorbos y prelibaciones de ese gran torrente de amor que está en el señor , puedo mirar directamente a los ojos de la muerte y decir: No tienes ningún poder sobre mí, soy eterno porque el Dios que me ama lo es, y como me ha amado con amor eterno, su bondad amorosa no se apartará de mí. Por tanto, viendo que todas estas cosas serán disueltas, sé que tengo un edificio de Dios, una casa no hecha de manos, eterna en los cielos, y porque él vive, yo también viviré.' La esperanza que se basa en el amor eterno de Dios en el Señor es para mí la verdadera garantía de una existencia inmortal, y esta esperanza es nuestra si, y sólo si, entramos en el pacto, el pacto de paz. Dios dice: Te amaré, te bendeciré, te guardaré, te perdonaré, te salvaré, te glorificaré, y ahí está Mi vínculo en esa Cruz, el nuevo pacto en Su sangre.' Cierra con el pacto que Dios está dispuesto a hacer contigo, y entonces la vida y la muerte, los principados y las potestades, lo presente y lo por venir, lo alto y lo profundo, y toda otra criatura será impotente para separarte del amor de Dios que está en el señor Bondad nuestro Señor.'
ISAÍAS lv. 1-13 — EL LLAMADO AL SEDIENTE
Oye, todo el que tiene sed, venid a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio. 2. ¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan? ¿Y vuestro trabajo por lo que no sacia? Escuchadme atentamente, y comed lo bueno, y dejad que vuestra alma se deleite en grosura. 3. Inclina tu oído, y ven a mí, oye, y tu alma vivirá; y haré con vosotros pacto perpetuo, las misericordias firmes de David. 4. He aquí, lo he puesto por testigo al pueblo, por caudillo y comandante del pueblo. 5. He aquí, llamarás a una nación que no conoces, y naciones que no te conocían correrán hacia ti a causa del Señor tu Dios, y del Santo de Israel; porque él te ha glorificado. 6. Buscad al Señor mientras puede ser hallado, invocadle mientras está cerca. 7. Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos, y vuélvase al Señor, y él tendrá misericordia. sobre el; y a nuestro Dios, porque él perdonará abundantemente. 8. Porque Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos Mis caminos, dice el Señor. 9. Porque como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos. 10. Porque como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven allá, sino que riegan la tierra y la hacen producir y florecer, para que dé semilla al que siembra y pan al que come, 11. Así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié. 12. Porque con alegría saldréis, y con paz seréis llevados; los montes y las colinas prorrumpirán en cantos delante de vosotros, y todos los árboles del campo batirán palmas. 13. En lugar del espino crecerá ciprés, y en lugar de la zarza crecerá mirto; y será al Señor por nombre, por señal eterna que nunca será raída.'-- ISAÍAS lv. 1-13.
El llamado a participar dignamente de las bendiciones de la salvación mesiánica sigue la gran profecía del Siervo sufriente. Sin duda, la aplicación inmediata de este capítulo es para la nación exiliada, a quienes en él se les convoca de sus vanos intentos de encontrar satisfacción en la prosperidad material realizada en el exilio, y de hacer suya la única verdadera bienaventuranza mediante la obediencia a la voz del cielo. Pero si alguna vez el profeta habló al mundo, lo hace aquí. No se trata de una espiritualización injustificada de su invitación que escucha en ella la voz que invita a toda la humanidad a compartir las bendiciones de la fiesta del evangelio.
Las gloriosas palabras necesitan poca exposición. Lo que tenemos que hacer es procurar que no caigan en nuestros oídos en vano. Pueden dividirse aproximadamente en dos secciones: la invitación a la fiesta, con las promesas al obediente Israel (versículos 1-5), y la convocatoria a la preparación necesaria para la fiesta, es decir, el arrepentimiento, con el motivo de su celebración. necesidad, y los estímulos para ello en el poder de las fieles promesas de Dios (versículos 6-13).
I. ¿De quién es la voz que suena tan suplicante y acogedora en este gran llamado, que resuena a todas las almas sedientas? Si notamos el Yo y el Yo que siguen, escucharemos a Dios mismo asumiendo así el oficio de convocador a Su propia fiesta. Cualquiera que sea el medio que nos llegue el llamado del evangelio, en realidad es la propia voz de Dios a nuestros corazones, y eso hace que la responsabilidad de escuchar sea más tremenda y la locura de negarse más imperdonable.
¿Quiénes están invitados? Sólo hay dos condiciones expresadas en el versículo 1, y éstas se cumplen en cada alma. Se convoca a todos los que tienen sed y no tienen dinero. Si tenemos en nuestras almas deseos que todas las cisternas rotas de la tierra nunca podrán saciar (y todos los tenemos) y si no tenemos nada con lo que podamos conseguir lo que calmará el hambre corrosiva y la sed ardiente de nuestras almas, y ninguno de nosotros lo ha hecho, entonces estamos incluidos en el llamado. Por universales que sean el anhelo de bienaventuranza y la impotencia para satisfacerla, son la adaptación y el destino del evangelio.
¿Qué se ofrece? Agua, vino, leche: todas las bebidas de una civilización sencilla, diferentes en su funcionamiento, pero todas preciosas para un paladar sediento. El agua revive, el vino alegra y anima, la leche nutre. Todo lo que cualquier hombre necesita o desea se encuentra en el señor. No entenderemos la naturaleza de la fiesta a menos que recordemos que Él mismo es el don de Dios.' Lo que significan estos tres borradores se percibe mejor cuando lo escuchamos decir, en una simple cita de este llamado: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.' Nada menos que Él mismo puede satisfacer la sed de un alma, y mucho menos la de todos los sedientos. Como el flujo de la fuente mágica de la leyenda, la Bondad se convierte para cada uno en lo que más desea.
¿Cómo llega a ser nuestro? La paradoja de comprar con algo que no es dinero pretende, por su misma apariencia de contradicción, poner de la manera más enérgica que la posesión de Él no depende de nada en nosotros excepto del sentido de necesidad y la voluntad de aceptar. Compramos el Bien cuando nos separamos de nosotros mismos, que es todo lo que tenemos, para ganarlo. Debemos estar llenos de vacío y deseo conscientes, si queremos ser llenos de Su plenitud. La bondad interpretó el significado de "venir a las aguas" cuando dijo: El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y el que cree en mí, nunca tendrá sed. La fe viene, la fe bebe, la fe compra.
El llamado universal, con una clara exposición de las bendiciones y las condiciones de posesión, es seguido por una protesta suplicante sobre la locura de derrochar esfuerzo y dinero en lo que no es pan. Es extraño que los hombres alegremente se esfuercen más por seguir teniendo sed que por aceptar la satisfacción que Dios proporciona. Se afanan y continúan insatisfechos. La experiencia no les enseña, y mientras tanto el verdadero bien está esperando ser suyo a cambio de nada.
''Es sólo el cielo lo que se regala;
"Sólo se puede tener a Dios con sólo pedirlo".
La bondad mendiga y gastamos nuestras fuerzas en vano trabajo para adquirir aquello de lo que rechazamos cuando se nos ofrece en Él. Cuando el gran Padre ofrece pan gratis, no lo tendremos, pero estamos dispuestos a dar cualquier precio por una piedra. No es la maldad, sino la locura de la incredulidad, lo que es la maravilla.
El contraste entre el alto precio al que los hombres compran el hambre y el fácil precio al que pueden obtener plena satisfacción se establece además por el llamado a inclinar el oído, que es todo lo que se necesita para obtener la vida y el alimento que necesitan. las deleites del alma pueden ser nuestras. Escuchen y coman' es equivalente a Escuchen y comerán'. El verdadero bien para el hombre sólo se encuentra en escuchar y obedecer la voz divina, ya sea que suene en invitación, promesa u orden. La verdadera vida del alma reside en esa escucha receptiva que toma como propio el gran don de Dios que es Cristo y rinde alegre obediencia a cada una de sus palabras.
Al Israel exiliado se le prometió un pacto eterno como resultado de su aceptación de la invitación; y sabemos de quién es la sangre que ha sellado la nueva alianza, que permanece mientras dure la plenitud de la Bondad y la necesidad de los hombres. Ese pacto, del que rara vez escuchamos en Isaías, pero que ocupa un lugar destacado en Jeremías y Ezequiel, se explica además como las misericordias seguras de David. Esta frase y su contexto son difíciles, pero el significado general es claro. Las grandes promesas de la inagotable misericordia de Dios, hechas al fundador histórico de la casa real, serán transferidas y continuadas, con fidelidad inviolable, a quienes beben del don de Dios.
Este paralelo entre el gran Rey y toda la masa del verdadero Israel se establece con más detalle en los versículos 4 y 5. Cada uno comienza con "He aquí", y la forma similar indica similitud en el contenido. El hijo de Jesé fue en cierta medida testigo de Dios para las naciones paganas, como se expresa en varios salmos; y lo que él era imperfectamente, el Israel redimido lo sería para el mundo. El oficio de la Iglesia cristiana es atraer a naciones que no conoció, para que sigan el camino bendito, en el que ha encontrado satisfacción y los albores de una gloria más que natural que la transfigura. Aquellos que han bebido de la fuente inagotable en el Señor quedan así preparados y llamados a clamar a los demás: Venid a las aguas.' La experiencia de la preciosidad de Cristo y del descanso del alma que proviene de participar de su salvación, impulsa y obliga a llamar a otros a compartir la bienaventuranza.
II. La segunda parte del capítulo comienza con un llamado urgente al arrepentimiento, basado en la diferencia entre los caminos de Dios y los del hombre, y en la certeza de que las promesas divinas se cumplirán. El llamado en los versículos 6 y 7 se expresa primero en términos más generales, que luego se definen más detalladamente. Buscar al Señor' es dirigir la conducta y el corazón para obtener la posesión de Dios como propio. De esa búsqueda, el elemento principal es invocarlo; ya que tal es su deseo de ser hallado por nosotros que sólo necesita que pidamos para recibir. Tan seguro como la madre escucha el llanto de su hijo, así también Él capta la más débil voz que se le dirige. Pero, siendo los hombres lo que son, es indispensable un cambio de costumbres y de raíz en los pensamientos. La búsqueda que no va acompañada del abandono de uno mismo y de un pasado malvado no es una búsqueda genuina y no terminará en ningún hallazgo. Pero este abandono es sólo una cara del verdadero arrepentimiento; el otro es el regreso al cielo, como se expresa en la palabra del Nuevo Testamento, lo que implica un cambio de mente, propósito y conducta. Los rostros que estaban vueltos hacia la tierra y apartados de Dios deben volverse hacia Dios y desviarse de la tierra. Quien así busque, puede estar seguro de encontrar y de abundante perdón. La creencia en el amoroso perdón del Señor es el motivo más fuerte para el arrepentimiento y el argumento más conmovedor para escuchar el llamado a buscarlo. Pero hay otro motivo de tipo más terrible; es decir, la consideración de que el período de misericordia es limitado, y que puede llegar un tiempo, y que pronto, en que Dios ya no pueda ser encontrado ni esté cerca.
La necesidad de un cambio tan radical de conducta y de mentalidad se ve reforzada, en los versículos 8 y 9, por la enfática declaración de la actual discordia entre el Israel exiliado y Dios. Tenga en cuenta que primero se aborda el origen más profundo de la discordia y luego su manifestación en la vida activa. Observe también que el orden de comparación está invertido en las dos cláusulas sucesivas del versículo 8. Los pensamientos de Dios no han entrado en la mente de Israel ni se han convertido en los suyos. Al no estar regulados los pensamientos de acuerdo con la verdad del cielo, ni los deseos y sentimientos puestos de acuerdo con Su voluntad y mente, debe seguirse una contradicción de caminos, y los caminos que los hombres eligen por sí mismos no pueden correr paralelos a los de Dios, ni ser agradables. a él. De ahí la estricta urgencia del llamado a abandonar los caminos torcidos y errantes en los que vivimos, y a regresar al camino de justicia que los cielos trazan para nuestros pies.
Pero la divergencia que requiere arrepentimiento no es la única relación entre nuestros caminos y los de Dios. Hay elevación, trascendencia, como la de los cielos eternos, alta, ilimitada, el hogar de la luz, el almacén de influencias benéficas que fertilizan. Si pensamos en las llanuras lúgubres y planas donde estaban los exiliados y en la magnífica extensión del cielo sobre ellas, sentiremos la belleza de la figura. Si Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, era todo lo que se podía decir, el arrepentimiento sería de poca utilidad y habría poco que lo alentara; pero si los pensamientos de amor de Dios y las formas de bendición se arquean por encima de nuestras vidas humildes como el cielo se inclina, compadeciendo y otorgando, por encima de la miseria, la esterilidad y la oscuridad, entonces la penitencia no es en vano, y la tierra humilde puede ser visitada con regalos de el cielo más alto.
La certeza de que tales regalos serán concedidos es el último pensamiento de esta magnífica convocatoria. El profeta se extiende sobre esa seguridad hasta el final del capítulo. Parece encenderse, por así decirlo, con la introducción de esa gran figura del cielo elevado en forma de cúpula sobre la tierra plana. En efecto, lo que dice es: Son altos e inaccesibles, pero piensa en lo que de ellos brota, y cómo toda fertilidad depende de sus regalos de lluvia y nieve, y cómo la humedad que dejan caer se convierte en semilla para el sembrador, y pan al que come.' Pensando en ese continuo beneficio y milagro, deberíamos ver en él un símbolo de los mejores regalos de los cielos superiores. Así también la palabra de Dios desciende de Su trono. Así convierte la esterilidad en una cosecha inquietante. Así también aviva poderes insospechados de fecundidad en la naturaleza humana y entre las fuerzas del mundo. También proporciona alimento a las almas hambrientas y gérmenes que darán frutos en los años venideros. Ninguna maquinaria complicada ni la cultura más cuidadosa pueden lograr lo que produce la suave lluvia que cae. Hay en él una fuerza más poderosa que en muchas nubes de tormenta. El evangelio hace con facilidad y en silencio lo que nada más puede hacer. Hace fecundas las almas estériles en toda buena obra y en toda felicidad digna de los hombres. Por lo tanto, el llamado a beber de la fuente que brota y a apartarse de los malos caminos y pensamientos se recomienda con la seguridad de que la palabra de Dios es fiel y todas sus promesas firmes.
Los versículos finales (versículos 12, 13) dan una imagen brillante del regreso del exilio en medio del júbilo de un mundo transformado, como el motivo más fuerte para escuchar obedientemente la voz del cielo, a la que el capítulo ha convocado, y como el gran ejemplo. del cumplimiento de su palabra por parte de Dios.
La huida de Egipto fue apresurada' (Deut. xvi. 3); pero éste será un éxodo triunfal, sin conflictos ni alarmas. Toda la naturaleza participará de la alegría. Las montañas y las colinas elevarán la estridente nota de regocijo, y los árboles agitarán sus ramas, como si aplaudieran de alegría. Esto es más que una mera retórica poética. Una humanidad redimida implica un mundo glorificado. La naturaleza ha estado involucrada en las consecuencias del pecado, compartirá los resultados de la redención y tendrá una humilde luz reflejada de la libertad de la gloria de los hijos de Dios.
El cumplimiento de esta promesa final aún no es. Todos los retornos anteriores del Israel exiliado de Babilonia de su esclavitud al cielo y a la ciudad de Dios, como el histórico que predijo el profeta, y el espiritual que se repite época tras época en la historia de la Iglesia cristiana y de almas solteras arrepentidas, señalan ese último día triunfante cuando los redimidos del Señor regresarán,' y el mundo será transfigurado para igualar la gloria que heredan. Ese mundo justo, sin veneno ni ofensa, y las naciones de los salvos que habitan sus espacios pacíficos, serán, en la extensión más completa de las palabras, para el Señor por un nombre y por una señal eterna que no será cortada. ' La redención del hombre y su establecimiento en medio de las felicidades de un estado correspondiente a la gloria que Dios le ha dado será para toda la eternidad y para todas las creaciones posibles la evidencia más elevada de lo que Dios es, y su señal para todos los seres.
ISAÍAS lv. 1 — LA GRAN PROCLAMACIÓN
Oye, todo el que tiene sed, venid a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio.'-ISAÍAS lv. 1.
El significado de la palabra predicar es "proclamar como un heraldo"; o, lo que quizás nos resulte más familiar a la mayoría de nosotros, como un pregonero; en voz alta, transmitiendo clara y llanamente el mensaje. Ahora bien, existen otras nociones de sermón además de esa; y hay otra labor que los ministros tienen que hacer, de tipo educativo. Pero mi ocupación ahora es predicar. Nos hemos aventurado a pedir a otras personas además de los miembros de nuestra propia congregación que se unan a nosotros en este servicio; y me avergonzaría de mí mismo, y tendría buenas razones para estarlo, si te hubiera pedido que vinieras a oírme hablar o a entretenerte con discursos más o menos elocuentes y reflexivos. Hay un momento para todo; y este es el momento para hacer sonar como un campanero el mensaje que creo que Dios me ha dado para ustedes. No puede dejar de sufrir al pasar por los labios humanos; pero oro para que mis pobres palabras no sean del todo indignas de su rigor y de la grandeza de su bendición. Mi texto es la proclamación de Dios, y todo lo que los mejores de nosotros podemos hacer es reiterarlo, más débilmente, por desgracia, pero aún con seriedad.
Supongamos que hubiera un anuncio en los periódicos de mañana por la mañana que cualquiera que quisiera ir a cierto lugar podría recibir una fortuna por ir, ¡qué cola de suplicantes esperando se habría en la puerta! Aquí está el regalo más grande de Dios mendigando; y no hay duda de que algunos entre ustedes escuchan mi texto con el único pensamiento: ¡Oh, la vieja y raída historia es lo que se nos ha pedido que vengamos a escuchar!' Hermanos, ¿han aceptado la oferta? De lo contrario, es necesario que se lo presionen una vez más. Entonces mi propósito en este sermón es muy simple. Deseo, como hermano a hermano, exponerles estas tres cosas: a quién se hace esta oferta; en qué consiste; y cómo puede ser nuestro.
I. A quién se hace esta oferta.
Es para todos los que tienen sed y no tienen dinero. Esa es una combinación melancólica: necesitar algo infinitamente y no tener ni un centavo para conseguirlo. Pero esa es la condición en la que nos encontramos todos, con respecto a las cosas más elevadas y mejores. Esta invitación de mi texto es tan universal como si se hubiera detenido en su tercera palabra. Ho, cada uno no habría sido más amplio que la oferta tal como está. Porque las características nombradas son aquellas que pertenecen, necesaria y universalmente, a la experiencia humana. Si mi texto hubiera dicho: "Ho, todo aquel que respira aliento humano", no habría cubierto más completamente a toda la raza, ni nos habría envuelto a ti, a mí y a todos nuestros hermanos, en la amplitud de su promesa, que cuando lo hace. establece como únicos requisitos la sed y la penuria, que necesitamos infinitamente y que somos absolutamente incapaces de adquirir, las bendiciones que ofrece.
Todo el que tiene sed, eso significa deseo. Sí; pero también significa necesidad. ¿Y qué es cada hombre sino un gran haz de anhelos y necesidades? Ninguno de nosotros lleva dentro de nosotros lo que nos basta. Todos dependemos de cosas externas para nuestro ser y nuestro bienestar.
Hay sed que infaliblemente señalan sus verdaderos objetos. Si un hombre tiene hambre, sabe que lo que quiere es comida. Y así como las necesidades de la vida animal no pueden ser mal comprendidas, y los objetos que las satisfarán, incapaces de confundirse o equivocarse, así hay otras seds más nobles, que, de la misma manera, actúan automáticamente y señalan la cosa. que necesitan. Tenemos instintos sociales; necesitamos amor; necesitamos amistad; necesitamos alguien en quien apoyarnos; tenemos sed de algún corazón sobre el que descansar la cabeza, de manos que estrechen las nuestras; y sabemos dónde están las criaturas y los objetos que satisfarán estos deseos. Y están las sed superiores del espíritu, que sigue al conocimiento, como una estrella que se hunde, más allá de los límites más lejanos del pensamiento humano; y un hombre sabe dónde y cómo gratificar el impulso que lo impulsa a buscar las múltiples formas de conocimiento y sabiduría.
Pero además de todo esto, además de los sentidos, además de los afectos, además de las emociones, además del estímulo intelectual del que todos somos más o menos conscientes, viene todo un conjunto de otras seds que en sí mismas no llevan la indicación del lugar donde se encuentran. se puede apagar. Y así inquietáis a los hombres, como algunos de vosotros; siempre insatisfechos, como algunos de ustedes; sintiendo que hay algo que falta, pero sin saber qué, como algunos de ustedes. ¿Recuerdas la vieja historia de Las mil y una noches, del hombre que tenía un gran palacio y vivía en él muy contento, hasta que alguien le dijo que necesitaba un huevo de roca colgado del techo para completarlo, y no lo hizo? Sabía dónde conseguirlo y, en consecuencia, me sentí miserable. Construimos nuestras casas, nos imaginamos que estamos satisfechos; y luego viene el punzante pensamiento de que aún no está todo completo, y vamos a tientas, a tientas en la oscuridad, para descubrir dónde está lo que falta. Los náufragos a veces, en su desesperación, beben agua salada, y eso les da más sed que nunca, y les acarrea locura y muerte. Algunos publicanos drogan los viles licores que venden, de modo que aumentan la sed. No podemos equivocarnos acerca de cómo satisfacer los deseos de los sentidos o de los afectos terrenales; podemos estar bastante seguros de que el dinero responde a todo» y de que es bueno hacer negocios en Manchester; o podemos haber encontrado una satisfacción pura y duradera en el estudio y en los libros; sin embargo, tenemos sed que algunos de nosotros no sabemos dónde satisfacer; y por eso tenemos labios resecos y lenguas hinchadas, y un deseo furioso que la tierra no puede dar nada para satisfacer.
Hermano mío, ¿sabes qué es lo que quieres?
Es Dios. Nada más, nada menos. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo.' El hombre que sabe qué es lo que tanto necesita, es bienaventurado. El hombre que sólo siente vagamente que necesita algo, y no sabe que es a Dios a quien necesita, está condenado a vagar por una tierra seca y sedienta, donde no hay agua y donde su corazón se abre, reseco y agrietado como el suelo que pisa. Comprende tu sed. Interpreta tus deseos correctamente. Abre tus ojos a tu necesidad; y ten por seguro que montañas de dinero y la visión más clara de los problemas intelectuales, la fama, el amor, la esposa, los hijos, un hogar feliz y la abundancia de todo lo que puedas desear, te dejarán un dolor central. vacío que nada ni ninguna persona excepto Dios podrá llenar jamás. ¡Oh, si todos supiéramos lo que significan estos anhelos de nuestro corazón!
¡Sí! pero también hay sed latentes. No es prueba de superioridad que un salvaje tenga menos necesidades que tú y yo, porque la necesidad es la boca abierta por la que llega la oferta. Y no es prueba de que no tenéis, en lo profundo de vuestra naturaleza, deseos que, a menos que sean satisfechos, impedirán que seáis bendecidos, que todos estos deseos sean inconscientes para vosotros mismos. La tarea de nosotros, los predicadores, es, en gran medida, lograr que las personas que nos escuchen reconozcan el hecho de que quieren cosas que no desean; y que, para la perfección de sus naturalezas, es necesario albergar anhelos y sed nobles, y que carecer de este sentido de necesidad es carecer de una de las prerrogativas más elevadas de la humanidad.
Algunos de ustedes no desean el perdón. Muchos de ustedes preferirían no tener santidad. No quieres tener a Dios. Las promesas del Evangelio pasan por encima de vuestras cabezas y son tan impotentes para influir en vosotros como el viento que silba por el ojo de una cerradura, porque nunca habéis sido conscientes de las necesidades a las que corresponden estas promesas y no entendéis qué es lo que realmente requieren.
Y, sin embargo, no hay ningún deseo -es decir, conciencia de las necesidades- tan latente que el hecho de no ser satisfecho haga que el hombre se sienta inquieto. No deseas el perdón, pero nunca serás feliz hasta que lo obtengas. No queréis ser hombres buenos, verdaderos y santos, pero nunca seréis bendecidos hasta que lo seáis. Algunos de ustedes no quieren tener a Dios, pero estarán inquietos hasta que lo encuentren. Te imaginas que deseas el cielo cuando estás muerto; no lo quieres mientras estás vivo. Pero hasta que vuestra vida terrena no sea como la vida de Jesucristo en el cielo, aunque en un grado inferior, mientras esté en la tierra, nunca estaréis en reposo. Tenéis suficiente sed de estas cosas como para sentiros incómodos sin ellas, cuando reflexionáis sobre vosotros mismos y salís de la región de la existencia meramente mecánica y habitual; pero hasta que consigas esas cosas que no deseas, ten por seguro que serás torturado por vanos desasosiegos y descubrirás que las satisfacciones que buscas se convertirán en cenizas en tu boca. El pan de engaño, dice el Libro, es dulce para el hombre. El escritor quiso decir con esto que había personas a quienes les resultaba agradable decir mentiras rentables. Pero podríamos ampliar el significado y decir que todas estas satisfacciones inferiores, aparte de las más elevadas: el perdón, la aceptación, la reconciliación con Dios, la posesión consciente de Él, una esperanza bien fundada de inmortalidad, el poder de vivir una vida noble. y esperar un cielo glorioso, son pan de engaño,' que promete alimento y no lo da, sino que rompe los dientes que intentan masticarlo; se convierte en grava.
¡Ho, todo el que tiene sed! Esa designación nos incluye a todos. Y el que no tiene dinero.' ¿Quién tiene alguno? Observe que las personas representadas en nuestro texto como sin un centavo son, en el siguiente versículo, reprendidas por gastar dinero.' Entonces el hombre sin un centavo tenía algunos peniques en algún rincón de su bolsillo que podía gastar. Tenía el dinero para comprar farsas, lo que no es pan sino una piedra aunque parezca una hogaza, pero no tenía dinero para la verdadera comida. Lo cual, traducido de una parábola a un hecho, es simplemente esto: que nuestros esfuerzos pueden conseguirnos, y de hecho lo hacen, las satisfacciones inferiores que satisfacen nuestras necesidades transitorias y superficiales, pero que ningún esfuerzo nuestro puede asegurarnos las bendiciones más elevadas que apagan el adivino. sed de almas inmortales. Un hombre aterriza en un país lejano con chelines ingleses en el bolsillo, pero descubre que allí no van más monedas que táleros, francos, dólares o cosas similares; y su dinero sólo está vigente en su propia tierra, y debe cambiarlo antes de poder realizar sus compras. Entonces, aunque tenga un bolsillo lleno, bien podría quedarse sin un centavo.
Y, de la misma manera, tú y yo, con todos nuestros arduos esfuerzos, que estamos obligados a hacer, y que es un placer realizar, después de estos bienes inferiores que corresponden a nuestros esfuerzos, descubrimos que no tenemos moneda que nos sirva. Comprad los bienes del reino de los cielos, sin los cuales desfallecemos y morimos. Para ellos nuestros esfuerzos son inútiles. ¿Puede un hombre con su penitencia, con sus lágrimas, con su enmienda, hacer posible que las consecuencias de su pasado sean borradas, o que todas su carácter se transformen en castigo paternal? ¡No! ¡Mil veces no! Las nociones superficiales del cristianismo, que son muy comunes tanto entre los educados como entre los no educados, pueden decirle a un hombre: No necesitas intervención divina, con tal que te levantes del polvo y hagas lo mejor que puedas para mantener el ritmo cuando estés despierto. .' Pero aquellos que comprenden más profundamente cuál es el significado del pecado, cuál es la operación eterna de sus consecuencias sobre el alma y cuál es la terrible majestad de la justicia divina, aprenden que el hombre que ha pecado puede, por nada que haya cometido, puede hacer, borrar ese hecho terrible, o reducirlo a la insignificancia, con respecto a las relaciones divinas con él. Sólo Dios puede hacer eso. No tenemos dinero.
Así que estamos sedientos y sin un centavo: ¡una condición desesperada! ¡Sí! hermano, es desesperante y es la condición de cada uno de nosotros. Ojalá pudiera convertir las generalidades de mi texto en la individualidad de un discurso personal. Desearía poder llevar su amplia beneficencia a un punto agudo que pueda tocar tu conciencia, tu corazón y tu voluntad. No puedo hacer eso; debes hacerlo por ti mismo.
¡Ho, todo el que tiene sed! ¿Harás una pausa por un momento y te dirás: "Ese soy yo"? Y el que no tiene dinero, ese soy yo. Venid a las aguas, ese soy yo. La proclamación es para tu oído y para tu corazón; y el regalo es para tu mano y tus labios.
II. En qué consiste esta oferta.
Cuentan una vieja historia sobre el regocijo en la coronación de algún gran rey, cuando se instaló en la plaza del mercado una fuente triple, de cada uno de cuyos tres labios manaba un tipo diferente de licor raro que cualquier hombre que decidiera traer. un lanzador podría llenarlo, a su elección. Noten mi texto, venid a las aguas'. . . comprar vino y leche.' La gran fuente está colocada en la plaza del mercado del mundo, y todo hombre puede venir; y cualquiera de esta gloriosa tríada de efluentes que más necesite, allí su labio podrá pegarse y allí podrá beber, ya sea agua que refresca, o vino que alegra, o leche que nutre. Todos están contenidos en este gran don que fluye desde el corazón profundo de Dios hasta los labios sedientos de la humanidad reseca.
¿Y cuál es ese regalo? Bueno, podemos decir, salvación; o podemos usar muchas otras palabras para definir la naturaleza de los obsequios. Me aventuro a tomar uno más corto y digo que significa Bondad. Él, y no simplemente alguna verdad sobre Él y Su obra; Él mismo, en la plenitud de su ser, en la suficiencia de su amor, en la realidad de su presencia, en el poder de su sacrificio, en la derivación diaria, hacia el corazón que espera en él, de su vida y Su espíritu, Él es el suministro todo suficiente para toda sed de cada alma humana. ¿Queremos felicidad? La bondad nos da su alegría, permanente y plena, y no como la da el mundo. ¿Queremos amor? Él nos reúne en su corazón, en el que no hay mudanza ni sombra de giro, y nos une a sí mismo con lazos que la muerte, la separadora, intenta en vano desatar, y que ninguna indignidad, ingratitud o frialdad nuestra podrá lograr. alguna vez podrás desatar. ¿Queremos sabiduría? Él morará con nosotros como nuestra luz. ¿Nuestros corazones anhelan compañía? Con Él nunca estaremos solos. ¿Anhelamos una esperanza brillante que ilumine el futuro oscuro y extienda un arco iris sobre el gran desfiladero y el golfo de la muerte? La bondad atraviesa el vacío y nos da una esperanza inagotable e infalible. Para todo lo que tú y yo necesitamos aquí o allá, en el corazón, en la voluntad, en la vida práctica, la Bondad misma es el suministro todo suficiente.
Mi vida en la muerte, mi todo en todo.' Lo que se ofrece en Él puede describirse con todos los nombres gloriosos y benditos que los hombres han inventado para designar los diversos aspectos del Bien. Éstas son las buenas perlas que buscan los hombres, pero hay una de gran precio que las vale todas y reúne en sí todos sus esplendores nublados y fragmentarios. El bien lo es todo, y el alma que lo tiene nunca tendrá sed.
'Tú de la vida eres la fuente,
Déjame tomar libremente de Ti.'
III. Por último, ¿cómo obtenemos los regalos ofrecidos?
La paradoja de mi texto necesita poca explicación: Compra sin dinero y sin precio. La contradicción superficial sólo pretende hacer hincapié en esta bendita verdad, que espero que llegue a vuestras memorias y corazones, de que las únicas condiciones son un sentido de necesidad y una voluntad de tomar, nada menos y nada más. Debemos reconocer nuestra penuria y abandonarnos a nosotros mismos, y dejar de lado toda idea de tener un dedo en nuestra propia salvación, y estar dispuestos (cosa que, por extraño y triste que parezca, muchos de nosotros no lo estamos) a tener obligaciones para con los desamparados del cielo. y amor inmerecido para todos.
Las cosas baratas rara vez se valoran. Pida un precio alto y la gente pensará que el bien es precioso. Un hombre va a una feria a hacer una apuesta, lleva consigo una caja llena de relojes de oro y ofrece venderlos a un cuarto cada uno, y nadie los compra. Espero que no degrade el tema si digo que la Bondad viene al mercado del mundo con las manos llenas de los regalos que sus manos traspasadas han comprado, para poder regalarlos. Él dice: ¿Los aceptarás? Y tú, y tú, y tú, pasáis por el otro lado, y os vais a otro mercader, y compráis cosas caras que no valen la pena tener.
Padre mío, padre mío, si el profeta te hubiera mandado hacer alguna gran cosa, ¿no la habrías hecho? ¿No lo harías? Colóquese al final de un poste, con ganchos en la espalda; mida desde el cabo Comorín hasta el Himalaya, tumbado boca abajo y levantándose en cada longitud; hacer cien cosas que los paganos, los católicos romanos y los protestantes no espirituales piensan que son el camino para obtener la salvación; niégate las cosas que te gustaría hacer; haz cosas que no quieras hacer; dar dinero que le gustaría conservar; evita hábitos muy dulces, ve a la iglesia o capilla cuando no tengas corazón para la adoración; y así tratar de equilibrar la cuenta. Si el profeta te hubiera ordenado hacer alguna gran cosa, la habrías hecho. ¡Cuánto más cuando dice: Lávate y queda limpio! Nada en mi corazón traigo.' Tu no traes nada. Simplemente a Tu Cruz me aferro.' ¿Tú? ¿Tú? La bondad alcanza los resultados de mi texto, y dice: Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.' Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.' Hermanos, pongo en vuestros corazones y conciencias el responderle, no os preocupéis por mí, responderle: Señor, dame de esta agua para que no tenga sed.'
ISAÍAS lv. 8-9 — LOS CAMINOS DE DIOS Y LOS DEL HOMBRE
Porque Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos Mis caminos, dice el Señor. 9. Porque como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos.'-ISAÍAS lv. 8, 9.
Las Escrituras no nos dan revelaciones acerca de Dios simplemente para que podamos saber acerca de Él. Estas palabras son gran poesía y noble teología, pero están expresadas de manera práctica y con ardiente seriedad. El for' al comienzo de cada cláusula nos remite a la declaración anterior, y ambos versículos de nuestro texto son, de diferentes maneras, su fundamento. Y lo que ha precedido es esto: Deje el impío su camino y el hombre injusto sus pensamientos, y vuélvase al Señor, que tendrá de él misericordia, y a nuestro Dios, que le perdonará abundantemente.' Por eso el profeta se extiende sobre la diferencia entre los pensamientos y los caminos de Dios y de los hombres.
Si miramos estos dos versículos un poco más de cerca, percibiremos que de ninguna manera cubren el mismo terreno ni sugieren la misma idea en cuanto a la relación entre los caminos y pensamientos de Dios y los nuestros. El primero habla de desemejanza y oposición, el segundo de elevación y superioridad; el primero de ellos es la base de una acusación y una exhortación, el segundo es la base de un estímulo y una promesa. La primera de ellas es la razón por la cual el hombre malvado e injusto debe y debe apartarse de sus caminos y pensamientos; la segunda es la razón por la cual, al volverse, puede estar seguro de que el Señor le dará abundantemente indulto.'
Y entonces tenemos aquí dos cosas a considerar en referencia a la relación entre los propósitos y actos divinos y los propósitos y actos del hombre. Primero, el antagonismo y la acusación y exhortación que se basan en eso; segundo, la analogía pero superioridad, y la exhortación y esperanza que se basan en eso. Permítanme entonces abordarlos por separado.
I. Aquí tenemos declarada una diferencia, y sobre eso se basa una apelación.
Note el notable orden y alternancia de los pronombres en el primer verso. Mis pensamientos no son vuestros pensamientos', dice el Señor. Las cosas que Dios piensa y se propone no son las cosas que el hombre piensa y se propone, y por lo tanto, debido a que los pensamientos son diferentes, sus resultados en los hechos son divergentes. Los caminos de Dios son sus actos, la manera y el curso de su obra considerados como un camino por el que Él avanza y por el que, en cierto sentido, también podemos transitar nosotros. Nuestros caminos, nuestra forma de vida, no son paralelos a los suyos, como deberían ser.
Pero esa oposición se expresa con una variación notable. Observe el cambio de pronombres en las dos cláusulas. Primero, Mis pensamientos no son vuestros pensamientos; no habéis tomado Mi verdad en vuestras mentes, ni Mis propósitos en vuestras voluntades; no piensas en los pensamientos de Dios. Por lo tanto, tus caminos (en lugar de los Míos, como deberíamos haber esperado, para mantener la regularidad del paralelismo) no son Mis caminos, repudio y abjuro tu conducta y la condeno completamente.
Ahora bien, por supuesto, en esta acusación de la diferencia del hombre con el cielo, no hay contradicción ni referencia a la constitución natural del hombre, en la que existen, al mismo tiempo, la semejanza del niño con el padre y el padre. diferencia entre la criatura y el Creador. Si nuestros pensamientos no fueran en cierta medida parecidos a los pensamientos de Dios, no sabríamos nada acerca de Él. Si nuestros pensamientos no fueran como los pensamientos de Dios, no tendríamos ningún estándar para la vida o el pensamiento. La justicia, la belleza, la verdad y la bondad son las mismas cosas en el cielo y en la tierra, y lo mismo en el Señor y en el hombre. Estamos hechos a su imagen, aunque seamos pobres criaturas; y aunque siempre debe haber un abismo de disparidad, que no podemos salvar, entre los pensamientos de Aquel cuyo conocimiento no tiene crecimiento ni incertidumbre, cuya sabiduría es infinita y toda cuya naturaleza es luz ilimitada, y nuestro conocimiento, y siempre debe ser un abismo entre las obras y los métodos de Aquel que trabaja sin esfuerzo, y no conoce el cansancio ni la limitación, y nuestro trabajo, tan a menudo frustrado, tan siempre laborioso, sin embargo, en todas las diferencias hay (y ningún hombre puede despojarse de él) un semejanza al Padre. Porque la imagen en la que Dios hizo al hombre al principio no es una imagen que los hombres puedan desechar, y en las peores de sus corrupciones y en las más amplias de sus desviaciones todavía lleva sobre sí los signos de la semejanza con El que lo creó.' La moneda está oxidada, maltratada, desfigurada; pero aún son legibles la cabecera y la escritura. ¿De quién es la imagen y el título? Dad a Dios las cosas que se declaran de Dios, porque llevan su semejanza y están estampadas con su firma.
Pero esa semejanza tan necesaria y natural entre Dios y el hombre hace más solemnemente pecaminosa la diferencia voluntaria que nos hemos provocado. Si no hubiera analogía, no podría haber contraste. Si Dios y el hombre fueran completamente diferentes, entonces no habría ningún mal en nuestra diferencia y no habría necesidad de arrepentirnos.
El verdadero estado para cada uno de nosotros es que debemos, como el gran astrónomo dijo que había hecho con respecto a su propia ciencia, pensar los pensamientos de Dios después de Él, y tener nuestras mentes llenas de Su verdad y nuestras voluntades armonizadas con Sus propósitos. , y que así debemos hacer que nuestros caminos corran paralelos a los caminos de Dios. La bienaventuranza, la paz, la verdadera hombría de un hombre, es que sus caminos y pensamientos sean como los de Dios. Y así viene mi texto con su acusación: ustedes que por naturaleza fueron formados a Su imagen, ustedes a quienes está abierto a simpatizar con Sus designios, a armonizar sus voluntades con Su voluntad, y a traer todos los caminos oscuros y torcidos a su camino. en el cual caminas en pleno paralelismo con Su camino; te has apartado hacia la oscuridad de la diferencia, y en pensamiento y en caminos eres lo opuesto a Dios.
Note cuán maravillosamente, en el lenguaje simple de mi texto, se transmiten verdades profundas sobre este pecado nuestro. Note su crecimiento y orden. Comienza con un corazón y una mente que no aceptan los pensamientos, verdades, propósitos y deseos del Señor, y luego la voluntad enajenada y el entendimiento oscurecido y la conciencia que se ha cerrado contra Su voz imperativa resultan después en una conducta que Él no puede aceptar. como de alguna manera correspondiente con el suyo. Primero viene el pensamiento no receptivo al pensamiento de Dios, para luego seguir caminos contrarios a los caminos del cielo.
Observemos la profunda verdad aquí con respecto al mal esencial y más profundo de todos nuestros males. Tus pensamientos'; tus caminos', la autodependencia y la confianza en uno mismo son los males principales de la humanidad. Y todo pecado es en el fondo el resultado de decir: No me conformaré con el cielo, sino que voy a agradarme a mí mismo y seguir mi propio camino.' Mi propio camino nunca es el camino de Dios; Mi propio camino es siempre el camino del diablo. Y la raíz de todo pecado reside en estas dos palabras fuertes y sencillas: Tus pensamientos, no los míos; Tus caminos, no los míos.'
Observe también cómo se sugiere la miseria y la retribución de esta diferencia. Si no hacéis mis pensamientos vuestros, no tomaré vuestros caminos como Mis caminos. Te dejaré con ellos.' Seréis llenos del fruto de vuestros propios recursos. No incorporaré tus acciones a Mi gran plan y propósito.' Hombres
'No conocería sus caminos,
Y Él los ha dejado a su suerte.'
Así que aquí tenemos la acusación solemne presentada por la propia voz del cielo contra todos nosotros. La criminalidad de nuestra diferencia con Él se basa en nuestra semejanza original.
La diferencia se arraiga en el pensamiento y florece en la flor venenosa de los actos que desagradan a Dios. Trae sobre nuestras cabezas la solemne retribución de la separación de Él y de estar llenos del fruto de nuestros propios designios. Tal es la acusación presentada contra cada alma humana sobre la tierra, y sobre ella se construye el llamado al arrepentimiento y al cambio: 'Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos'. En muchos corazones surge la pregunta: ¿Cómo voy a abandonar estos senderos por los que mis pies han caminado con tanto anhelo? Y si lo hago, ¿qué pasa con todos los años detrás de mí, llenos de vagabundeos y pensamientos en los que Dios no estaba?
II. El segundo versículo de nuestro texto responde a esa pregunta desesperada. Proclama la elevación de los caminos y pensamientos de Dios por encima de los nuestros, y en ello basa la seguridad del perdón.
La relación no es sólo de desemejanza y oposición, sino también de analogía y superioridad. La primera cláusula comenzaba con pensamientos que son los padres de los caminos y, como corresponde al Juez que todo lo ve, puso al descubierto primero la discordia oculta del corazón y la voluntad del hombre, antes de señalar el antagonismo manifiesto de sus acciones. Esta cláusula comienza con los caminos de Dios, de los cuales sólo los hombres pueden alcanzar el conocimiento de sus pensamientos. El primero sigue el orden del conocimiento que Dios tiene del hombre; el segundo, el del conocimiento de Dios por parte del hombre.
Es un giro maravilloso y hermoso que el profeta le da aquí al pensamiento de la elevación trascendente de Dios. Los cielos son el tipo mismo de lo inalcanzable; y decir que son más altos que la tierra parece, a primera vista, no ser más que decir: Nadie ha ascendido a los cielos, y ustedes, hombres pecadores, deben arrastrarse aquí en su llanura, mientras ellos están muy arriba. fuera de tu alcance. Pero los cielos se inclinan. Son un arco y no una línea recta. Tocan el horizonte; y de ellos provienen las dulces influencias del sol y de la lluvia, del rocío y de la bendición, que traen fertilidad. De modo que no sólo son lejanos e inalcanzables, sino amigables, benéficos y comunicativos del bien. Como ellos, en verdadera analogía pero infinitamente superior a lo mejor y más noble del hombre, está la misericordia ilimitada de nuestro Dios perdonador:
'El cielo glorioso, que lo abarca todo,
Es como el amor de su Hacedor,
Con lo que abarca, grandes y pequeños
En paz y orden, muévanse.'
Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos.' El pensamiento y la manera especiales a los que se refiere aquí es el pensamiento y la manera de Dios acerca del pecado. Hay tres puntos aquí que quisiera tocar por un momento. Primero, la forma en que Dios trata el pecado se eleva por encima de todo ejemplo humano. Existe algo así como la misericordia perdonadora entre los hombres. Es una débil analogía, ya que es una rama del perdón divino, pero todo el perdón de los hombres más apacibles, sufridos y alegremente perdonadores no es más que como la tierra al cielo comparado con la grandeza del Suyo. Nuestro perdón tiene sus limitaciones. A veces no podemos perdonar tan libremente como pensábamos, porque a nuestra indignación contra el mal se mezcla un apasionado sentimiento personal de mal que nos han hecho del que no podemos deshacernos, y que perturba la libertad y la alegría de muchos perdón humanos. Pero el perdón de Dios no es perturbado ni obstaculizado por ningún sentimiento de resentimiento personal, aunque el pecado es una ofensa contra Él, y en su libertad, plenitud, frecuencia y poder soberano para disolver lo que perdona, se eleva por encima de los más elevados. de las bellezas del perdón de la tierra, como lo hacen los cielos estrellados sobre la llanura.
El perdón de Dios es ante todo ejemplo humano, aunque, una vez recibido por nosotros, debe convertirse en el modelo mediante el cual moldeamos y regulamos nuestra propia vida. Nada de lo que tengamos experiencia en nosotros mismos o en los demás es más que una gota en el océano comparado con la plenitud absoluta, la perfecta libertad y la frecuencia incansable de Su perdón. Él perdonará abundantemente.' Multiplicará el perdón. En Él hay abundante redención.' Pensamos que hemos estirado la elasticidad del largo sufrimiento y del perdón más de lo que razonablemente se podría esperar si perdonamos siete veces al hermano que yerra, pero la medida del perdón de Dios es setenta veces siete, dos perfecciones multiplicadas en sí mismas perfectamente; porque la medida de Su perdón es ilimitada, y no se puede buscar las profundidades de Su misericordia perdonadora. No puedes cansarlo, no puedes agotarlo. Está lleno al final como al principio; y después de todos sus dones, sigue siendo cierto: Con Él está la multiplicación de la redención.'
Una vez más, la manera en que Dios trata el pecado sobrepasa todo nuestro pensamiento. Toda religión se ha visto presionada por este problema: cómo armonizar la perfecta rectitud de la naturaleza divina y las solemnes exigencias de la ley con el perdón. Todas las religiones han dado testimonio del hecho de que los hombres son vagamente conscientes de la discordia y la disonancia entre ellos y los pensamientos y caminos divinos; y mil altares nos proclaman cómo han sentido que se debe hacer algo para que el perdón sea posible para un Juez todo justo y soberano. El judío sabía que Dios era un Dios perdonador, pero para él ese hecho necesitaba mucha explicación y mucha luz sobre sus relaciones con la ley solemne bajo la cual vivía. Tenemos bondad. El misterio del perdón se resuelve, en la medida en que es susceptible de solución, en Él y sólo en Él. Su muerte explica de alguna manera cómo Dios es justo y el Justificador del que cree. Muy por encima de los pensamientos del hombre se eleva este gran misterio central del Evangelio: que con Dios hay perdón y con Dios hay justicia perfecta. La Cruz como base del perdón es el misterio central de la revelación; y no es de esperar que nuestras teorías puedan sondear las profundidades de ese gran acto del amor divino. Quizás, después de todo, nuestras caídas en picado no lleguen al fondo del abismo; pero, ¿es necesario que hayamos ido al borde de los cielos y lo hayamos rodeado por fuera antes de regocijarnos con la luz del sol? ¿Es necesario que hayamos atravesado los abismos de los cielos, pasado de estrella en estrella y dicho sus números, antes de que podamos decir que son brillantes o antes de que podamos caminar en su luz? No necesitamos entender el cómo para estar seguros de que la muerte del Bien es nuestro perdón. No os apresuréis, como algunos hoy en día, a declarar que la doctrina de la Cruz es contraria a las concepciones humanas. Los supera, y el hecho mismo de que los supere debería impedirnos pronunciar que contradice. Como los cielos son más altos que la tierra, así mis pensamientos son más altos que vuestros pensamientos.'
Por último, aquí se nos enseña que la manera en que Dios trata el pecado es el punto más elevado de Su autorrevelación. Hay muchas glorias de la naturaleza divina expuestas en todos Sus caminos, pero la más elevada de todas ellas es ésta: que Él puede neutralizar y destruir el hecho de la transgresión del hombre, eliminándolo mediante el perdón; y en el acto mismo del perdón reconstituyendo en pureza y con un corazón para toda santidad, a los hombres pecadores a quienes Él perdona. Esta es la cúspide brillante de todo lo que Él ha hecho, elevándose por encima de la creación y de todos los demás caminos suyos, tan alto como los cielos más elevados están sobre la tierra.
Por tanto, cuidad de todas las formas de cristianismo que no pongan en primer plano la misericordia perdonadora de Dios. Están mutilados, y en ellos la niebla y las nubes han cubierto con un techo de lúgubre gris la tierra baja y la han separado de los cielos más altos. La verdadera gloria de la revelación de Dios se reúne alrededor de esa Cruz central; y allí, en ese Hombre que muere en la oscuridad -el sacrificio por el pecado de un mundo- está la revelación más elevada y celestial del Dios que todo lo revela. Elimina la Cruz del cristianismo, o debilita su aspecto como mensaje de perdón y redención, y habrás apagado su luz más brillante y la has arrastrado hacia abajo para que sea sólo un poco más alta, si es que la hay, que muchos otros esquemas de otros moralistas y filósofos. , poetas y profesores religiosos. La gloria distintiva del cristianismo es ésta: nos dice cómo Dios barre el pecado.
Y entonces mi último pensamiento es que, si deseamos ver el carácter de Dios en los cielos más altos, debemos descender a las profundidades de la conciencia de nuestro propio pecado y aprender primero cuán diferentes son nuestros caminos y pensamientos del cielo. , antes de que podamos comprender cuán muy por encima de nosotros, y sin embargo benéficamente arqueados sobre nosotros, están Sus caminos y pensamientos para con nosotros. Yacemos bajo los cielos como una ciénaga repleta de cieno negro, tierra podrida y agua pútrida, donde no hay nada verde ni hermoso. Pero la promesa de los cielos curvados, con sus dulces influencias, declara la posibilidad de recuperar incluso ese desperdicio y hacerlo regocijarse y florecer como la rosa. Extendíos, queridos amigos, en humilde sumisión y reconocimiento arrepentido bajo la misericordia vivificante de ese cielo resplandeciente del perdón de Dios; y entonces se cumplirá en vosotros la antigua promesa: La verdad brotará de la tierra, y la justicia mirará desde el cielo; sí, el Señor dará lo que es bueno, y nuestra tierra, estéril y envenenada como ha sido, respondiendo a las influencias celestiales, producirá su aumento.

ISAÍAS lvi. 12 — ¿ESTAMOS SEGUROS DEL MAÑANA? UN SERMÓN DE AÑO NUEVO
Mañana será como este día, y mucho más abundante.'-ISAÍAS lvi. 12.
Estas palabras, tal como están, son el llamado de los compañeros de bendición a una nueva juerga. Son parte de la imagen del profeta de una época corrupta en la que los hombres de influencia y posición habían abandonado su sentido del deber y se habían entregado, como siempre se sienten tentadas a hacer las aristocracias y las plutocracias, al mero lujo y al buen vivir. Se convocan unos a otros a sus groseras orgías. El orador alborotador dice: No temáis beber; el sótano aguantará. La juerga de hoy no la vaciará; Habrá suficiente para mañana. Se olvida de los dolores de cabeza de mañana; olvida que algún día se acabará el vino; olvida que los dedos de una mano pueden escribir el destino de los alborotadores en las mismas paredes de la cámara del banquete.
¿Qué tienen que ver esas palabras, el mismo lema de presunción insolente y animalismo miope, con los pensamientos de Año Nuevo? Sólo esto, que por viles y tontos que sean en esos labios, es posible sacarlos del barro y tomarlos como la expresión de una esperanza elevada y tranquila que no será decepcionada, y de una resolución firme y humilde que puede ennoblecer la vida. Como muchos otros dichos, pueden caber en la boca de un borracho o de un santo. Todo depende de cuáles son las cosas en las que pensamos cuando las usamos. Hay cosas sobre las cuales es absurdo y peor que absurdo decir esto, y hay cosas sobre las cuales es la verdad más sobria decirlo. Entonces, mirando hacia la misericordiosa oscuridad de otro año, podemos considerar estas palabras como expresiones de esperanzas que es una locura abrigar, o de esperanzas que es razonable albergar.
I. Esta expectativa, si se dirige a cosas externas, es una ilusión y un sueño.
Estos groseros juerguistas en cuyos labios se pone nuestro texto sólo pretenden desafiar el futuro y desafiar el mañana en el alboroto de su borrachera. Nos muestran la forma más vulgar y más baja que puede adoptar la expectativa, una forma sobre la que no necesito decir nada por ahora.
Pero debo señalar de paso que mirar hacia adelante principalmente como anticipación de placer o disfrute es algo muy pobre e indigno. Nos debilitamos y rebajamos cada día, si utilizamos nuestra facultad de esperanza principalmente para pintar el futuro como un escenario de delicias y satisfacciones. Echamos a perder el día de hoy pensando cómo podemos convertirlo en provecho del placer. Echamos a perder el mañana antes de que llegue y nos dañamos a nosotros mismos si estamos más ocupados imaginando cómo contribuirá a nuestro gozo que cómo podemos hacer que cumpla con nuestro deber. Es vil y tonto pronosticar nuestros placeres; el verdadero temperamento es el de pronosticar nuestro trabajo.
Pero, dejando esa consideración, notemos cuán inútil es tal anticipación y cuán loca es esa confianza, como la expresada en el texto, si se dirige a algo que no sea Dios.
Estamos constituidos de tal manera que crecemos en la persuasión de que lo que ha sido será, y sin embargo no podemos darnos una razón suficiente de por qué lo esperamos. La uniformidad del curso de la naturaleza es la piedra angular, no sólo de la ciencia física, sino, en una forma más sencilla, de la sabiduría que crece con la experiencia. Todos creemos que el sol saldrá mañana porque salió a la mañana. -día, y en todos los ayeres. Pero hubo un hoy que no tuvo ayer, y habrá un hoy que no tendrá mañana. El sol saldrá por última vez. La uniformidad tuvo un principio y tendrá un fin.
Así, incluso como axioma de pensamiento, la anticipación de que las cosas continuarán como han sido porque han sido parece descansar sobre una base insuficiente. ¡Cuánto más en cuanto a nuestras pequeñas vidas y su entorno! Allí lo único de lo que podemos estar seguros mañana es que no será como hoy. Incluso para aquellos de nosotros que hemos alcanzado, por ejemplo, el nivel de la mediana edad, donde nuestra posición y tareas están bastante bien fijadas, y tenemos poco más que esperar que la monótona repetición de los mismos deberes que se repiten a la misma hora. cada día –incluso para ellos, cada día tiene su propio carácter distintivo. Como un rebaño de ovejas, todos parecen iguales, pero cada uno, si se mira más de cerca, revela una fisonomía propia. Habrá tantos pequeños cambios que incluso los mismos deberes o goces no serán exactamente los mismos, e incluso si las cosas exteriores permanecieran absolutamente inalteradas, nosotros, los que las afrontamos, no somos los mismos. Pequeñas variaciones de humor y tono, disminución del entusiasmo aquí, debilitamiento del poder allí, otros pensamientos irrumpiendo y, sobre todo, el cambio lento y silencioso que nos provoca el paso de los años, hacen imposible la reproducción perfecta de cualquier pasado. Así, por muy familiar que sea el camino que tenemos que recorrer, por muy tranquilo que a veces nuestros días parezcan ser los mismos durante largos períodos de nuestra vida, aunque a nosotros mismos a menudo el trabajo de nuestro día nos parezca una ronda de caballos de molino, sin embargo, en La verdad más profunda es que si tomamos en cuenta la suma total de los pequeños cambios en él y en nosotros, se puede decir de cada paso de nuestro viaje: "No habéis pasado por este camino hasta ahora".
Pero, además de todo esto, sabemos que estos momentos de respiración en los que no experimentamos cambios no son más que pausas en la tormenta, lugares de aterrizaje en el ascenso, espacios intermedios entre los choques. Por mucho que la esperanza pueda tentarnos a soñar que el futuro es como el presente, en todas nuestras almas reside una sabiduría más profunda que dice No.' La valentía borracha puede enfrentar esa oscuridad con palabras como estas de nuestro texto, pero el espíritu menos serio, en sus estados de ánimo más alegres, nunca logra olvidar las solemnes probabilidades, posibilidades y certezas que se alojan en el futuro desconocido. De modo que para un hombre sabio es siempre un ejercicio aleccionador mirar hacia adelante, y estaremos más cerca de la verdad si tomamos debidamente en cuenta, como lo hacemos hoy, el hecho indudable de que lo único seguro acerca del mañana es que sucederá. no será como este día.
Están los grandes cambios que le ocurren a alguien todos los días, que pueden ocurrirle a cualquiera de nosotros en cualquier día, que nos llegarán a todos algún día. Algunos de nosotros moriremos este año; Un día en nuestros nuevos diarios algunos de nosotros no haremos ninguna anotación, porque nos habremos ido. Algunos de nosotros seremos azotados por la enfermedad; algunos de nosotros perderemos a nuestros seres más queridos; Algunos de nosotros perderemos fortuna. Quién de nosotros será y dónde caerá el golpe dentro de estos doce meses, están misericordiosamente ocultos. Lo único que sabemos con certeza es que estas flechas volarán. Lo que no sabemos es a quién perforarán el corazón. Esto hace que la mirada hacia la oscuridad sea grave y solemne. Siempre hay algo de temor en los ojos azules de Hope.
Es cierto que el ministerio del cambio es bendito y útil; Es cierto que la oscuridad que oculta el futuro es misericordiosa y necesaria, si no se quiere estropear el presente. Pero a pesar de lo serviciales y misericordiosos que son, confieren al mañana desconocido un poder solemne que es bueno, aunque aleccionador, para nosotros sentir, y silencian en todos los labios, excepto en el de la rebelión y el libertinaje temerario, las palabras presuntuosas: -Mañana será como este día, y mucho más abundante.'
II. Pero, sin embargo, existe la posibilidad de utilizar las palabras de manera que se conviertan en la expresión de una certeza sobria que no será avergonzada.
Mientras nuestra esperanza y nuestras anticipaciones se arrastren por los niveles bajos de la tierra y se ocupen del bien externo y de las criaturas, su lenguaje nunca podrá elevarse más allá: "Mañana puede ser como este día". La mayoría de las veces sólo llegan a la altura del deseo melancólico: ¡Que sea como este día!' Pero no hay necesidad de que seamos torturados con posibilidades tan resbaladizas. Podemos enviar nuestra esperanza como la paloma de Noé, no para flotar inquietamente sobre un océano agitado de cambio, sino para iluminarnos en una certeza firme y sólida, y plegar allí sus cansadas alas. Los pronósticos están cada vez más cerca de ser un presentimiento. La esperanza se entrelaza con el miedo, los hilos dorados de la trama se cruzan con los oscuros de la urdimbre, y toda la textura brilla intensamente o se vuelve negra y sombría según el ángulo desde el que se la mire. Así será siempre hasta que desviemos nuestra esperanza de la tierra al cielo y llenemos el futuro con la luz de Su presencia y la certeza de Su verdad. Entonces las nieblas y las dudas se disipan; pasamos de la región de "quizás" a la de "seguramente"; el futuro es tan seguro como el pasado, la esperanza tan segura de sus hechos como la memoria, la profecía tan veraz como la historia.
De cara al futuro, entonces, no nos ocupemos de visiones que sabemos que pueden o no hacerse realidad. No nos alimentemos de ilusiones que pueden hacer que la realidad, a la hora de destrozarlas, sea aún más difícil de soportar. Pero hagamos de Dios en el Señor nuestra esperanza, y pasemos de las venturas a las certezas; desde mañana sea como este día, ojalá fuera, 'Será, será, porque Dios es mi expectativa y mi esperanza'. Tenemos un Dios inmutable e inagotable, y Él es la verdadera garantía del futuro para nosotros. Cuanto más nos acostumbremos a pensar en Él como quien da forma a todo lo que es contingente y cambiante en el mañana más cercano y más remoto, y como siendo Él mismo la porción inmutable de nuestras almas, más tranquila será nuestra perspectiva en la oscuridad, y más tranquila será nuestra perspectiva en la oscuridad. más brillante será la luz clara de la certeza que arde para nosotros en él.
La riqueza de hoy puede ser la pobreza de mañana, la salud de hoy, la enfermedad de mañana, la feliz compañía de amor de hoy, la dolorosa soledad del corazón de mañana, pero el Dios de hoy será el Dios de mañana, el Dios de hoy. La bondad será la bondad de mañana. Otras fuentes pueden secarse con el calor o congelarse en invierno, pero esto no conoce cambios, así será en verano y en invierno.' Otras fuentes pueden hundirse en sus cuencas después de mucho beber, pero ésta siempre está llena, y después de que mil generaciones han bebido de ella, su arroyo es ancho y profundo como siempre. Otros manantiales pueden quedar atrás en la marcha, y los pozos y palmeras de cada Elim en nuestro camino pueden ser reemplazados por una tierra seca y sedienta donde no hay agua, pero este manantial nos sigue por todo el desierto y hace música. y esparce frescura siempre por nuestro camino. No podemos pronosticar nada más; De esto podemos estar seguros, que Dios estará con nosotros en todos los días que tenemos por delante. No sabemos qué puede haber alrededor del siguiente promontorio; pero esto sabemos: que el mismo sol trazará un camino cada vez más amplio a través de las aguas hasta donde nos balanceamos en el mar desconocido, y la misma estrella poderosa e inmóvil arderá para guiarnos. Así que podemos dejar que las olas y las corrientes se muevan según sus deseos, o más bien como Él quiera, y preocuparnos poco por los incidentes o los compañeros de nuestro viaje, ya que Él está con nosotros. Podemos afrontar lo desconocido del mañana, incluso cuando sintamos más profundamente cuán solemnes y tristes son las cosas que puede traernos.
"No puede traer consigo nada
Pero Él nos ayudará a salir adelante.'
Si tan solo nuestros corazones estuvieran fijos en Dios y alimentáramos nuestras mentes y voluntades con Él, Su verdad y Su voluntad, entonces podemos estar bastante seguros de que, pase lo que pase, nuestras verdaderas riquezas permanecerán, y quien deje nuestra pequeña compañía de seres amados. unos, nuestro mejor amigo no se irá. Por lo tanto, elevando nuestras esperanzas más allá de los niveles bajos de la tierra, y haciendo de nuestras anticipaciones del futuro el reflejo del brillo de Dios arrojado sobre esa cortina que de otra manera estaría en blanco, podemos convertirnos en la expresión digna de una fe sobria y santa, la locura del sensualista desenfrenado cuando dijo: "Mañana será como este día".
El pasado es el espejo del futuro para el cristiano; Miramos hacia atrás, a todas las grandes obras de la antigüedad mediante las cuales Dios redimió y ayudó a las almas que clamaron a Él, y encontramos en ellas las leyes eternas de Su obra. Todas ellas son válidas hoy como lo fueron al principio; siguen siendo verdaderas para siempre. Toda la historia del pasado nos pertenece y sirve para nuestro presente y nuestro futuro. Como hemos oído, así hemos visto en la ciudad de nuestro Dios.'
La experiencia de hoy sigue la misma línea que las historias de los años antiguos, que son los años de la diestra del Altísimo. La experiencia es siempre la madre de la esperanza, y ésta sólo puede construirse con los ladrillos que proporciona la primera. Así que el cristiano tiene que echar mano de todo lo que la misericordia de Dios ha hecho en los siglos pasados, y porque Él es un Creador fiel, para transmutar la historia en profecía, y triunfar en que el Dios de Jacob es nuestro refugio.
El registro de lo que Él ha sido para los demás no sólo nos aporta material para nuestro pronóstico del futuro, sino también el recuerdo de lo que Él ha sido para nosotros mismos. ¿Ha estado con nosotros en seis problemas? Podemos estar seguros de que no nos abandonará en el séptimo día. Él no está en el camino de comenzar a construir y dejar Su obra inconclusa. Recuerden lo que Él ha sido para ustedes y regocíjense de que ha habido algo en sus vidas que, pueden estar seguros, siempre estará ahí. Alimenta tus esperanzas seguras para el mañana con recuerdos agradecidos de muchos ayeres. No olvidéis las obras de Dios, para que podáis poner vuestras esperanzas en Dios. Que nuestras anticipaciones se basen en la memoria y se expresen en la oración: Tú has sido mi ayuda; No me dejes ni me abandones, oh Dios de mi salvación.' Entonces, la seguridad de que Aquel a quien sabemos que es bueno, sabio y fuerte dará forma al futuro, y Él mismo será el futuro para nosotros, eliminará todo el temor de esa mirada hacia adelante, condensará nuestras esperanzas ligeras e insustanciales en realidades sólidas. y pone ante nosotros una fila interminable de días, en cada uno de los cuales podemos ganar más de Aquel cuyo rostro ha iluminado el pasado e iluminará el futuro, hasta que los días terminen y el tiempo se abra a la eternidad.
III. Vistas desde otro aspecto, estas palabras pueden tomarse como el voto de una resolución firme y humilde.
Hay un futuro en el que sólo podemos influir muy ligeramente, y cuanto menos lo miremos, mejor en todos los sentidos. Pero también hay un futuro que podemos moldear como queramos -el futuro de nuestro propio carácter, el único futuro que es realmente nuestro- y cuanto más claramente lo presentamos ante nosotros y decidimos hacia dónde vamos. deseamos que sea tierno, mejor. En esa región, es eminentemente cierto que mañana será como este día y mucho más abundante. La ley de continuidad da forma a nuestro carácter moral y espiritual. Lo que soy hoy, lo seré cada vez más mañana. El terrible poder del hábito solidifica las acciones en costumbres y prolonga la reverberación de cada nota una vez sonada, a lo largo del techo abovedado de la cámara donde vivimos. El hoy es hijo de ayer y padre del mañana.
Esa solemne certeza de la continuidad y el aumento de las características morales y espirituales obra tanto en el bien como en el mal, pero con una diferencia. Para asegurar su plena bendición en el desarrollo gradual de los gérmenes del bien, debe haber un esfuerzo constante y una resolución tenaz. Son tantos los enemigos que obstaculizan el brote de la buena semilla en nuestros corazones, con las bandadas voladoras de pensamientos fugitivos de alas ligeras siempre listas para abalanzarse tan pronto como la espalda del sembrador se da vuelta y arrebatársela, con la dureza de la semilla. roca que las raíces pronto encuentran, con espinas densamente sembradas y que brotan rápidamente, que si confiamos en las leyes naturales del crecimiento y descuidamos la agricultura cuidadosa, podemos sembrar mucho pero recolectaremos poco. Pero para heredar todas las consecuencias de esa misma ley que actúa en el crecimiento y desarrollo del mal en nosotros, no se necesita nada más que descuido.
Déjelo en paz durante uno o dos años y el campo fructífero será un bosque, una jungla de malezas enmarañadas, con una flor dispersa donde antes había estado el cultivo.
Pero si humildemente decidimos y trabajamos fervientemente, buscando Su ayuda, podemos aventurarnos a esperar que nuestro carácter crezca en bondad y semejanza con nuestro querido Señor, que no desperdiciemos nuestra confianza ni naufraguemos en nuestra fe, que no perdamos nuestra confianza ni naufragemos en nuestra fe, que cada nuevo día encontrará en nosotros un amor más profundo, una consagración más perfecta, un servicio más gozoso, y que así, en todas las bellezas del alma cristiana y en todas las bendiciones de la vida cristiana, el mañana será como este día. , y mucho más abundante.' Al que tiene se le dará.' El camino de los justos es como la luz resplandeciente, que brilla más y más hasta el mediodía.'
De modo que podemos mirar hacia adelante sin desanimarnos, y mientras reconocemos la oscuridad que envuelve el mañana con respecto a todos los asuntos mundanos, podemos alimentar nuestra fortaleza y afianzar nuestra confianza en la doble certeza de que tendremos a Dios y más de Dios como nuestro tesoro. que tengamos semejanza con Él y más semejanza en nuestro carácter. Los momentos fugaces pueden ir y venir. Los días inciertos pueden ejercer sus diversos ministerios de dar y quitar, pero ya sea que planten o desarraiguen nuestros apoyos terrenales, ya sea que construyan o destruyan nuestras casas terrenales, aumentarán nuestras riquezas en los cielos y nos darán una posesión más plena de bienes más profundos. corrientes de aire de la fuente inagotable de aguas vivas.
No es necesario detenerse ahora en cuán terriblemente funciona esa misma ley de continuidad y desarrollo del carácter en algunos hombres. Lentamente, imperceptiblemente, en ciertos grados, el mal se apodera de ellos. El pecado de ayer allana el camino para el de hoy. La tentación una vez cedió para ganar poder. La grieta del terraplén por la que se filtra una o dos gotas se convierte pronto en un gran agujero por el que entra una inundación. Es más fácil encontrar un hombre que nunca haya hecho algo malo que encontrar un hombre que lo haya hecho sólo una vez. Pedro negó a su Señor tres veces, y cada vez más fácilmente que la anterior. Entonces, antes de que nos demos cuenta, los finos hilos de gasa de las acciones individuales se retuercen en una cuerda de hábito, y estamos atados con las cuerdas de nuestros pecados.' Que nadie diga: Sólo por una vez puedo aventurarme al mal; Hasta aquí llegaré y no más lejos.' Es más, mañana será como este día y mucho más abundante.
¡Cuán importantes, entonces, se vuelven los actos más pequeños cuando pensamos que influyen en el carácter! Las criaturas microscópicas, miles de las cuales caben en un centímetro cuadrado, forman los grandes acantilados blancos que se mueven sobre el mar más salvaje y se enfrentan a la tormenta. Entonces, el carácter permanente y sólido se construye a partir de acciones triviales, y este es el aspecto solemne de nuestros días que pasan, que nos están haciendo.
Bien podríamos temblar ante tal pensamiento, que sería terrible para el mejor de nosotros, si no fuera por la misericordia perdonadora y la gracia renovadora. La ley de cosechar lo que hemos sembrado, o de continuar como hemos comenzado, puede modificarse en lo que respecta a nuestros pecados y fracasos. El vínculo puede ser cortado, y mañana no es necesario heredar la culpa de hoy ni los hábitos de hoy. Todo el pasado puede ser borrado por la misericordia de Dios en el señor. No es necesario trasladar ninguna deuda a otra página del libro de nuestras vidas, porque la Bondad se ha entregado por nosotros y nos dice a todos: Tus pecados te son perdonados.' Ningún mal hábito necesita continuar su dominio sobre nosotros, ni estamos obligados a continuar con la mala tradición de hacer el mal en el futuro, porque la Bondad vive, y si alguno está en el señor, es una nueva criatura; las cosas viejas pasan, todas las cosas se hacen nuevas.'
Entonces, hermanos, tomemos humildemente la confianza que estas palabras pueden expresar, y mientras estamos en el umbral de un nuevo año y esperamos que se cierre el telón, imprimamos en lo profundo de nuestro corazón la incertidumbre de nuestro control de todas las cosas aquí, ni buscar construir ni anclar sobre ellas, sino elevar nuestros pensamientos a Él, quien bendecirá el futuro como ha bendecido el pasado, e incluso ampliará los dones de su amor y la ayuda de su derecho. mano. Esperemos para nosotros no la continuación o el aumento del bien exterior, sino el crecimiento de nuestras almas en todas las cosas hermosas y de buen nombre, el avance diario en el amor y la semejanza de nuestro Señor.
Así, cada día, cada ola sucesiva del océano del tiempo arrojará tesoros para nosotros cuando rompa a nuestros pies. A medida que crezcamos en años, creceremos en la gracia y el conocimiento de la bondad de nuestro Señor y Salvador, hasta que llegue el día en que cambiaremos la tierra por el cielo. Ésa será la aplicación más sublime de este texto, cuando, al morir, podamos estar tranquilos y seguros de que aunque hoy estemos de este lado y mañana de la otra orilla del río negro, no habrá ruptura en la continuidad, pero sólo un crecimiento infinito en nuestra vida, y el cielo de mañana será como el de la tierra hoy, y mucho más abundante.
ISAÍAS lix. 6 - PRENDAS ENDECES
Sus telas no se convertirán en prendas de vestir.'-ISAÍAS lix. 6.
Te aconsejo que me compres. . . vestiduras blancas, para que seas vestido y no se manifieste la vergüenza de tu desnudez.'-REV. III. 18.
La fuerza de estas palabras del profeta es muy obvia. Ha estado derramando denuncias rápidas e indignadas sobre los malhechores en Israel; y, dice él, incuban huevos de cockatrice y tejen telas de araña,' señalando, como supongo, la perseverancia paciente, digna de una causa mejor, que los hombres malos ejercerán al llevar a cabo sus planes. Luego, con un destello de amarga ironía, llevado por su imaginación a decir más de lo que había querido decir, añade este mordaz paréntesis, como si dijera: Sí, ellos tejen telas de araña, elaboran trabajos y artilugios reptantes, y lo que resulta de ello. ¡todo! Tarde o temprano, esa cosa endeble y repugnante es barrida por la escoba del cielo. ¡Una red en verdad! pero nunca harán de ello un vestido. Parece tela, pero es inútil.' Ésa es la vieja lección de que todo pecado es inútil y queda en nada.
Me aventuro a conectar con esa declaración fuertemente figurativa de la inutilidad esencial de una vida impía, nuestro segundo texto, en el que la Bondad usa una figura similar para expresar un aspecto de Sus dones al alma creyente. Está dispuesto a vestirlo, para que, vestido, no sea encontrado desnudo.'
I. El pecado no viste a ningún hombre ni siquiera aquí.
Observe de pasada qué indicio hay del trabajo y los problemas que los hombres están tan dispuestos a afrontar si siguen un rumbo equivocado. Tanto la eclosión como el hilado sugieren un trabajo prolongado y diligente. Y luego el problema de todo esto es... nada.
Tomemos primero los ejemplos más claros de esta verdad: la violación de las leyes comunes de la moralidad, la indulgencia, por ejemplo, en la disipación. El hombre obtiene de ello un cierto placer grosero, pero ¿qué obtiene además? Un cuerpo debilitado, un anhelo tiránico, perspectivas arruinadas, muy a menudo pobreza y vergüenza, la pérdida del respeto por uno mismo y del amor; de excelencias morales, de gustos por lo mejor. No es una bestia y no puede vivir por puro animalismo sin hacerse daño.
Luego tomemos las violaciones reales de las leyes humanas. ¡Cuán rara vez pagan estos, incluso en el sentido más bajo! Los ladrones siempre son pobres. La misma experiencia de inutilidad persigue todas las violaciones groseras y palpables de la moralidad. Siempre es cierto que al que rompe un seto, le morderá una serpiente.'
Las razones no están muy lejos de buscarse. Este es, en general, el mundo de Dios, un mundo de retribución. Las cosas, en general, están del lado del bien. Dios está en el mundo y ese es un elemento que no debe quedar fuera del cálculo. La sociedad está en gran medida del lado del bien. La constitución del alma del hombre, que Dios hizo, actúa en la misma dirección. Los jóvenes que tiemblan al borde de rendirse juvenilmente a la pasión, se sienten tentados a imaginar que pueden sembrar pecado y no cosechar sufrimiento o daño. ¡Ojalá se fijaran en sus pensamientos que quien enciende una mecha debe esperar una explosión!
Pero la misma regla se aplica a toda forma de vida impía. Tomemos como ejemplo nuestra tentación de Manchester, el dinero o el éxito en los negocios. Tomemos como ejemplo la ambición. Tomemos como ejemplo la cultura, la fama literaria. Tomemos como ejemplo el amor y la amistad. ¿A qué vienen todos, si son impíos? No me refiero a los muchos fracasos, pero supongamos que haya éxito: ¿eso le haría un hombre feliz? Si ganaras lo que quisieras, ¿sería suficiente? ¿Qué prendas de vestir para tu conciencia, para tu sentido de pecado, para tus infinitos anhelos te proporcionaría el éxito en cualquier proceder impío? Tendrías lo que quisieras y ¿qué traería consigo? Preocupaciones y problemas y una rápida saciedad, y no pocas veces incapacidad para disfrutar de lo que habías ganado con tanto trabajo. Si ganaras el premio, encontrarías que aferrarte a él es algo que no esperabas y que le quitaría la mayor parte del deslumbramiento.
II. Algún día se quitan todos los harapos.
La muerte es un desnudez del cuerpo y de todas las ocupaciones que terminan con la vida corporal. Implica necesariamente la pérdida de bienes, el cese de actividades, el despojo de los autoengaños y la exposición a la mirada del Juez, sin defensa. El alma impía será encontrada desnuda y avergonzada. Todas las obras de las tinieblas, por más que parezcan estar cargadas de ricas flores o frutos jugosos, se verán entonces, en trágica verdad, infructuosas. ¡Una vida hilando y tejiendo y, después de todo, ni un trapo para cubrir al trabajador! ¿Es eso trabajo productivo?
III. La bondad te vestirá.
Vestimenta blanca.' Carácter puro. Cubriendo ante el Juez. Túnica festiva de la Victoria.
Comprar'-¿cómo? Renunciando a uno mismo.
ISAÍAS lx. 1-3 — LA IGLESIA ILUMINADA POR EL SOL
Levántate, brilla; porque ha venido tu luz, y la gloria del Señor ha nacido sobre ti. 2. Porque he aquí, tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad los pueblos; pero sobre ti nacerá el Señor, y sobre ti será vista su gloria. 3. Y las naciones vendrán a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento.'-ISAÍAS lx. 1-3.
La personificación de Israel como mujer recorre toda esta segunda parte de la profecía de Isaías. La vemos arrojada al suelo como una madre de luto, una cautiva encadenada. La oímos convocada una y otra vez a despertar, a levantarse, a sacudirse del polvo, a soltarse las ataduras de su cuello. Estas convocatorias son profecías de la inminente liberación mesiánica. El mismo círculo de verdades, en un aspecto algo diferente, se presenta en los versículos que tenemos ante nosotros. El profeta ve la tierra envuelta en un manto fúnebre de oscuridad, y un rayo de luz superior a la natural cayendo sobre una forma postrada. Se repite la vieja historia: Sión permanece en la luz, mientras Egipto se encoge de miedo en la oscuridad. La luz que brilla sobre ella es la Gloria del Señor', el antiguo resplandor que habitaba entre los querubines dentro del velo en el lugar secreto del Altísimo, y ahora ha salido al mundo abierto para envolver al cautivo desolado. Así tocada por la luz, ella se vuelve luz y, a su vez, se le pide que brille. Hay una correspondencia muy notable reiterada en mi texto entre el Dios iluminador y la Sión iluminada. La palabra brillo está relacionada con la palabra luz y bien podría traducirse aligerar o ser ligero. Dos veces se emplea la frase "tu luz"; una vez para referirse a la luz que es tuya porque brilla sobre ti; una vez para referirse a la luz que es tuya porque brilla desde ti. La otra palabra, repetida tres veces, para ascender, es la palabra técnica que expresa la salida del sol, y se aplica tanto a la gloria resplandeciente que cae sobre Sión como a la luz que brilla desde ella. Tocada por el sol, se convierte en sol y resplandece en su cielo con un esplendor que atrae los corazones de los hombres. Entonces, si ese es el análisis justo de las palabras que tenemos ante nosotros, nos presentan algunas reflexiones relacionadas con la obra misionera de la Iglesia, y las reúno todas en tres: el hecho, la convocatoria y la promesa segura.
I. Ahora, en cuanto al hecho.
Debajo de la poesía de mi texto se esconden concepciones muy definidas de carácter muy solemne y grave, y estas concepciones son el fundamento del sonoro llamamiento que sigue, y que reposa sobre una doble base: a saber. porque ha venido tu luz, y las tinieblas cubren la tierra. Hay un doble elemento en la representación. Tenemos una tierra oscurecida y una iglesia iluminada por el sol y parecida al sol; y a menos que mantengamos estas dos convicciones (ambas) en un firme control, y no simplemente como convicciones que influyen en nuestro entendimiento, sino como fuerzas siempre presentes que actúan sobre nuestras emociones, nuestra conciencia y nuestra voluntad, no haremos lo mismo. obra que Dios nos ha puesto a hacer en el mundo. No necesito detenerme mucho en el primero de ellos, ni hablar de ese manto funerario que envuelve a toda la tierra. Sólo recuerda que no son tinieblas que vinieron de Su mano quien forma la luz y crea las tinieblas, sino que es como el humo que yace sobre nuestras grandes ciudades, obra de muchos fuegos nacidos en la tierra, cuya inmundicia medio consumida oculta el sol de nosotros. Si tomamos el manto de azufre y humo que envuelve la tierra y analizamos su contenido, son estos: la oscuridad de la ignorancia, la oscuridad del dolor, la oscuridad del pecado. De ignorancia; porque en las amplias regiones que se encuentran bajo esa cobertura extendida sobre todas las naciones, ¿hay alguna certeza acerca de Dios, acerca del hombre, acerca de la moral, acerca de las responsabilidades, acerca de la eternidad? Aventuras, conjeturas, sueños, preciosos fragmentos de verdad, retorcidos con la peor de las mentiras, aspiraciones nobles al lado de representaciones bestiales: estas son las cosas en las que nuestros hermanos descansan o intentan descansar. No olvidamos esa luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo.
Por supuesto, no olvidamos que en todas partes hay sentimientos hacia Él, y en todas partes hay destellos y atisbos de una luz que se desvanece; de lo contrario, la vida sería imposible; pero, oh queridos hermanos, no olvidemos tampoco que el pueblo se sienta en la oscuridad de la ignorancia, que es la oscuridad más triste que puede afligir a los hombres.
Y es una oscuridad de tristeza, por todos los males que la carne es heredera, que presionan a millones de nuestros semejantes, sin que ningún ayudante conocido en los cielos los alivie ni los sostenga. Están de pie, como se describe a sí mismo el gran poeta alemán, en una de sus letras más patéticas, ante la imagen de mármol de la hermosa diosa, que tiene piedad en su rostro y belleza irradiando de sus miembros, pero no tiene brazos. . Entonces las lágrimas caen sin secarse. El salvaje alegre es una ficción. ¡Qué pesada oscuridad cubre su pasado y su presente, que se oscurece hasta convertirse en una niebla impenetrable que envuelve y oculta el futuro!
Y la oscuridad es una oscuridad tanto de pecado como de tristeza y de ignorancia. No necesito insistir en ese punto. Todos creemos que todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios', y todos creemos que la idolatría, tal como la vemos y tal como se realiza, es una aliada de la impureza y del pecado. El proceso es este: los hombres hacen dioses a su propia imagen, y los dioses hacen demonios de los hombres. Semejantes a ellos son los que los hacen, así como todo aquel que en ellos confía.' No necesitamos otro principio que ese para explicar la degradación del paganismo y las obscenidades y transgresiones repugnantes dentro de los mismos atrios del templo.
Ahora, queridos amigos, para no detenerme demasiado en el ABC de nuestras creencias, permítanme instarles en una frase a estar en guardia contra las tendencias actuales que debilitan la fuerza de esta solemne y trágica convicción sobre las realidades. del paganismo. La nueva ciencia de la religión comparada ha hecho mucho por nosotros. No digo ni una palabra en contra de esta búsqueda ni de las conclusiones que se extraen de ella. Pero les ruego que recuerden que las verdades subyacentes enterradas bajo el sistema que cualquier hombre considera su religión son una cosa, y el funcionamiento práctico de ese sistema, tal como lo vemos en la vida diaria, es completamente otra. El carácter real del paganismo no debe aprenderse de los libros sagrados de todas las naciones ni de los preciosos destellos de sabiduría y sentimiento de lo Divino que reconocemos en el hombre. De hecho, en todo el mundo la religión de las naciones paganas es una masa de obscenidad, tan estrechamente entrelazada con pensamientos más nobles que los dos parecen ser inseparables. Dolores no aliviados, horribles inmundicias, una grosera ignorancia que cubre todas las realidades más importantes para los hombres: estos son los hechos con los que tenemos que luchar. No dejemos que los olvidemos.
Y por el otro lado, recuerde la imagen contrastada aquí de la iglesia iluminada y soleada. La encarnación de Jesucristo es el cumplimiento de mi texto. Contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.' Si usted y yo somos cristianos, estamos obligados a creer en Él como fuente exclusiva de certeza. No escuchamos de Él tal vez, sino Su palabra es: De cierto, de cierto os digo,' y en esa palabra descansamos todo nuestro conocimiento de Dios, del deber, del hombre y del futuro. En lugar de miedos, dudas, tal vez, tenemos una Bondad viva y Su palabra-piedra. Y en Él está todo gozo, y en Él está la limpieza de todo pecado. Y este triple resplandor, en el que se puede analizar la única luz pura, cae sobre nosotros. También cae en todo el mundo; pero aquellos a cuyos corazones ha llegado, aquellos cuyos rostros están vueltos hacia ella, la reciben en un sentido en el que no lo hace la oscuridad insensible e insensible del mundo. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no aceptarán nada de ella, y por eso todavía son tinieblas. La luz brilla sobre nosotros, y si por Su misericordia le hemos abierto el corazón, entonces, según la profunda enseñanza de este contexto, no sólo somos una Iglesia iluminada por el sol, sino una Iglesia semejante al sol, y a nosotros llega el mandamiento: Levántate, resplandece, porque ha llegado tu luz', y ha convertido tu pobre oscuridad en sol también.
Si tenemos la luz seremos luz. Esto no es más que poner en una forma pintoresca la verdad central del cristianismo. La última palabra del evangelio es transformación. Nos volvemos como Él si vivimos cerca de Él, y el fin por el cual el Maestro se hizo como nosotros en Su encarnación y pasión fue que pudiéramos llegar a ser como Él mediante la recepción de Su propia vida en nuestras almas. La luz hace que muchas superficies sobre las que cae destellan, pero en la óptica de la tierra son los rayos que no son absorbidos los que se reflejan; pero en esta región más elevada la iluminación no es superficial sino interna, y es la luz que es absorbida dentro de nosotros la que luego surge de nosotros. La bondad morará en nuestros corazones y seremos como un pequeño y pobre panel de vidrio con forma de diamante en la ventana de una cabaña que, cuando el sol lo golpea, es visible a kilómetros de distancia de la llanura. Si ese sol cae sobre nosotros, su imagen se reflejará en nuestros corazones y brillará en nuestras vidas. Las nubes que se encuentran sobre la puesta del sol, aunque en sí mismas no son más que un vapor pobre, gris y húmedo, cuando son golpeadas por su benéfico resplandor, no se convierten en ministros y asistentes indignos de su gloria. Así, hermanos míos, sea con nosotros, porque la Bondad viene a ser nuestra luz, porque Él está en nosotros y con nosotros somos transformados a su semejanza, y los nombres que más le convienen los comparte con nosotros. ¿Es Él el Hijo? Nosotros somos hijos. ¿Es Él la Luz del mundo? Sus propios labios nos dicen: Vosotros sois la luz del mundo. ¿Es él la bondad? El Salmo dice: No toquéis mi bien, ni hagáis daño a mis profetas.' Los críticos han discutido sobre estos últimos capítulos del Libro de Isaías, en cuanto a quién es el siervo del Señor; ya sea el Israel personal o colectivo, ya sea el Bien o Su Iglesia. Tomemos la lección de que Él y nosotros estamos tan unidos que Su oficio que hizo posible la unión, en la que Él fue sacrificado en la Cruz por todos nosotros, pertenece por derivación a Sus siervos, y que Él, el Sol de Justicia, mueve en los cielos rodeados por muchos otros soles.
Entonces, queridos amigos, estas dos convicciones de estos dos hechos, la tierra oscura, la iglesia iluminada por el sol, como el sol, se encuentran en la base de toda nuestra obra misional. Si alguna vez comenzamos a dudar de ellas, si alguna vez comenzamos a pensar que los hombres ya tienen una buena cantidad de luz y que pueden arreglárselas muy bien sin mucha más, o si dudamos en absoluto acerca de nuestra posesión de la luz, y las certezas y las alegrías que hay en él, entonces adiós a nuestro celo misionero. Pronto comenzaremos a preguntarnos: ¿para qué sirve este desperdicio?» (aunque, dicho sea de paso, los labios que primero lo formularon no lo recomendaron mucho) y consideraremos que el dinero, los recursos y las preciosas vidas son demasiado inútiles. precioso para ser desechado así. Pero si apreciamos correctamente la fuerza de estos principios gemelos, entonces estaremos preparados para escuchar el sonoro llamamiento.
II. Tenemos aquí, en segundo lugar, basándose en estos dos hechos, la convocatoria a la Iglesia. Brilla, porque ha llegado tu luz.' Si tenemos luz, somos luz. Si somos luz, brillaremos; pero el brillo no es del todo espontáneo y sin esfuerzo. No es necesario mandar a brillar a las estrellas ni tampoco a las velas; pero necesitamos la exhortación, porque hay muchas cosas que oscurecen el brillo de nuestra luz e interfieren con su emisión. Es cierto que la propiedad de la luz es brillar, pero podemos robarle sus rayos a la luz interior. El testimonio silencioso de una vida cristiana transformada a semejanza de Jesucristo es, quizás, la mejor contribución que cualquiera de nosotros puede hacer a la expansión de su reino. Sucede con nosotros como sucede con las grandes luces en los cielos. No hay habla ni lenguaje; su voz no es corazón,' sin embargo, su linaje ha recorrido toda la tierra, y sus palabras hasta el fin del mundo.' Para que podamos irradiar silenciosamente la luz en nosotros y ser testigos del poder transformador de nuestro Maestro a través de la pureza transparente de nuestras vidas. Pero el mandato sugiere igualmente esfuerzo, y ese esfuerzo debe estar en la dirección de la proclamación vocal específica de Su nombre.
Tomo en cuenta estos dos métodos para cumplir el mandato en las siguientes observaciones que hago, y pongo lo que tengo que decir al respecto en tres frases: si somos luz, seremos capaces de brillar; si somos luz, estamos obligados a brillar; si somos luz, desearemos brillar. Podremos brillar. Y el hombre puede manifestar lo que es a menos que sea un cobarde. Cualquier hombre puede hablar de las cosas que le interesan, con sólo que le resulten interesantes. Cualquier hombre que tenga Bondad puede decirlo; y quizás la expresión de la simple convicción personal sea el mejor método para proclamar Su nombre. Todo lo demás es excedente. Son buenos cuando llegan, se puede prescindir de ellos. El conocimiento, la elocuencia y cosas similares son los adornos de la lámpara, pero no importa si la lámpara es una magnífica pieza de oro y cristal, o si es un pobre trozo de hojalata; La pregunta principal es: ¿contiene mecha y aceite? El cántaro puede ser de oro y plata, o de porcelana costosa, o puede ser un tiesto pobre. No importa. Si hay agua en él, será preciosa para un labio sediento. Por eso, queridos hermanos, os insisto en esto: todo cristiano tiene el poder, si es cristiano, de proclamar a su Maestro, y si tiene la Luz podrá mostrarla. Hago una pausa para decir que esto nos sugiere la condición de todo testimonio fiel y eficaz del Bien. Cultiva la comprensión y todas las demás facultades tanto como quieras: ¡pero oh! Ustedes, ministros cristianos, así como otros en cargos menos oficiales y públicos, recuerden esto: la idoneidad para impartir es poseer, y que, al darse por sentado, lo principal está asegurado. Mientras la luz eléctrica esté en contacto con la batería, arderá. Los electricistas han estado intentando durante los últimos años fabricar acumuladores, cosas en las que puedan almacenar la influencia y guardarla en un rincón y utilizarla de modo que la luz no tenga que estar conectada a la batería; y no lo han logrado; al menos es sólo un éxito muy parcial. Tú y yo no podemos iniciar acumuladores. Recordemos que el contacto personal con el Bien es poder, y sólo ese contacto personal lo es. ¡Levántate, brilla! pero si te has apartado de la luz, ya no brillarás más.
Pero repito, si somos luz, estamos destinados a brillar. Ése es un principio obvio. La capacidad de brillar es la obligación de brillar, porque todos estamos unidos por cordones tan místicos en esta extraña hermandad de la humanidad que cada uno de nosotros mantiene su posesión como propiedad fiduciaria para el uso y beneficio de los demás, y en el presente caso Lo que hemos recibido y el precio al que lo hemos recibido dan una ventaja a la gravedad de la obligación y añaden un nuevo control a la rigurosidad del mandato. Debido a que la Bondad se ha entregado así a nosotros, su posesión nos obliga a imitar su ejemplo y a impartirlo a todos nuestros hermanos. La obligación está a nuestras puertas y no puede ser delegada ni transferida.
Si tenemos luz, desearemos brillar. ¿Qué diremos del pueblo cristiano que nunca tuvo realmente tal deseo? No permita Dios que diga que no tienen luz; pero lo que sí diré es que arde muy débilmente. Queridos hermanos, no hay mejor prueba de la profundidad y pureza de nuestro apego personal y posesión de nuestro Maestro que el impulso que surgirá de ellos de comunicarlo a los demás. La necesidad me es impuesta; sí, ¡ay de mí si no predico! Esa debería ser la palabra de cada uno de nosotros, y lo será en la medida en que nosotros mismos nos hayamos asido plenamente de Jesucristo. Este es un día de buenas nuevas y no podemos quedarnos callados", dijo el puñado de leprosos en el campo. Si guardamos silencio, nos ocurrirá alguna travesura. Tu palabra, cuando la encerré en mis huesos y dije: No hablaré más en tu nombre, fue como un fuego, y me cansé de sufrir y no pude detenerme.' Hermano, ¿sabes algo de la necesidad divina de compartir tu bendición con los hombres que te rodean? ¿Alguna vez sentiste lo que era llevar una carga del Señor que te impulsaba a hablar y no te dejaba descanso hasta que habías hecho lo que te impulsaba a hacer? En caso contrario, os ruego que os preguntéis si no podéis acercaros más al Sol que lejos, en el borde mismo de su sistema, recibiendo tan pocos de sus rayos, y éstos tan impotentes que apenas pueden hacer más que derretir la superficie. del hielo de gruesas nervaduras que deforma tu espíritu. Si somos luz, podremos, estaremos obligados, desearemos brillar. Hombres y mujeres cristianos, ¿es esto cierto para ustedes?
III. Por último, observe aquí la promesa segura.
Los gentiles vendrán a tu luz, y los reyes al resplandor de tu levantamiento.' Si tenemos la luz seremos luz; si somos luz brillaremos, y si brillamos atraeremos. Ciertamente los hombres y mujeres con la luz de Cristo en ellos atraerán a otros hacia ellos, así como muchos ojos que no pueden mirar el sol sin deslumbrarse pueden verlo reflejado en alguna superficie pulida. Un pintor arrojará sobre su lienzo una escena que usted y yo, con nuestros ojos ciegos, hemos mirado cientos de veces sin haber visto ninguna belleza; pero cuando miramos la imagen, sabemos lo hermosa que es. Hay un poder atractivo en la luz de Cristo que brilla en el rostro de un hombre. Por supuesto, tenemos que moderar nuestras expectativas. Tenemos que recordar que si bien es cierto que algunos hombres vendrán a la luz, también es cierto que algunos hombres aman la oscuridad y no vendrán a la luz porque sus obras son malas; y debemos recordar que no tenemos derecho a anticipar resultados rápidos. Una herencia puede engendrarse apresuradamente al principio, pero su fin no será bendito', dijo el sabio; y la historia de la Iglesia cristiana en muchas de sus operaciones misioneras es un comentario triste sobre este dicho. Debemos recordar que no podemos estimar cuánto tiempo puede durar la preparación para un cambio que se desarrollará rápidamente. El sol de las mañanas de otoño brilla sobre la niebla; y la gente de abajo, porque hay niebla, no saben que brilla; pero está haciendo su trabajo en la capa superior todo el tiempo, y finalmente se abre paso a través de la obstrucción lanuda, que luego desaparece rápidamente. Debe ser un día muy, muy largo en el que el crepúsculo matinal lleva mil novecientos años. Por lo tanto, aunque la visión se demore, podemos recurrir con confianza inquebrantable a estas palabras de mi texto: Los gentiles llegarán al resplandor de tu levantamiento.'
Pero después de todo esto dicho, ¿está usted satisfecho con el ritmo del progreso, está satisfecho con la rapidez con que se cumplen tales esperanzas? ¿De quién es la culpa de que el ritmo de progreso sea el que es? La vuestra y la mía y la de nuestros predecesores. Existe tal cosa como apresurar el día del Señor', y existe tal cosa como prolongar el tiempo de espera. Queridos hermanos, el secreto de nuestro lento crecimiento dentro y fuera del país reside en mi texto. Cumple las condiciones y obtendrás el resultado; pero si no brillas con una luz que es la luz de la Bondad, ¿quién prometió que atraería o atraería a los hombres hacia ella? Gran parte del trabajo de la Iglesia cristiana, pero no nos ocultemos en la generalidad de esa palabra, gran parte de nuestro trabajo es luz artificial, elaborada con retortas y con olor a azufre; y mucho más es la fosforescencia que brilla por encima de la descomposición. Si la Iglesia cristiana ha dejado en alguna medida, o en cualquiera de sus miembros, de ser capaz de atraer mediante la exhibición de su luz, que la Iglesia cristiana se siente y piense en el tipo de luz que da, y tal vez lo hará. encontrar una razón para su fracaso. Es la Bondad, la Bondad santa, la Bondad amorosa, la Bondad en nosotros que nos hace sabios y amables, es la Bondad manifestada por la palabra y por la obra, la que atraerá a las naciones hacia Él.
Así que, hombres y hermanos, manteneos cerca de vuestro Maestro y vivid cerca de Él hasta que estéis empapados y saturados con Su gloria, y todos vuestros vapores fríos se conviertan en divinidad visible y Bondad manifestada. Mantente cerca de Él. Mientras un trozo de chatarra toca un imán, es un imán: tan pronto como se rompe el contacto, deja de atraer. Si vives en la plena luz del sol de Cristo y lo tienes, no simplemente jugando en la superficie de tu mente, sino hundiéndose profundamente en ella y transformando todo tu ser, entonces algunos hombres, al mirarte, se llenarán de extrañas emociones. anhelos, y dirá: Venid, caminemos en la luz del Señor.' Que así vivamos tú y yo, como la estrella de la mañana, que, desde sus serenas altitudes, iluminada por el sol, invisible desde las llanuras oscuras, profetiza su ascenso a un mundo dormido y se contenta con perderse en el brillo de ese mundo. ¡Luz inquietante!
ISAÍAS lx. 18 — MUROS Y PUERTAS
Llamarás a tus muros Salvación, y a tus puertas Alabanza'-ISAÍAS lx. 18.
El profeta alcanza el colmo de la elocuencia en su magnífico cuadro de la Jerusalén restaurada, la ciudad del Señor, la Sión del Santo de Israel.' Para él, la ciudad representa la encarnación de la nación, y su visión del futuro está moldeada por su conocimiento del pasado. Israel y Jerusalén eran para él la encarnación de la idea divina de la morada de Dios con los hombres y de una sociedad fundada en la presencia de Dios en medio de ellos. No estamos imponiendo significados a sus palabras que no soportarán, cuando vemos en la sociedad de los hombres redimidos por los cielos la encarnación perfecta de su visión. Tampoco lo hace el profeta del Nuevo Testamento cuando presenta su visión del futuro que seguirá a la Resurrección y al Juicio en una forma similar, y nos muestra la nueva Jerusalén descendiendo del cielo.
El fin de la historia del mundo será, no un jardín sino una ciudad, una comunidad visible, unida porque Dios habita en ella y, sin embargo, sin haber perdido las benditas características del Jardín desde el cual el hombre partió en su largo y tortuoso camino. marzo.
La forma cristiana de la visión del profeta es la Sociedad Cristiana, y en esa sociedad, cada miembro individual posee su propia porción de las bendiciones comunes, de modo que las grandes palabras de este texto tienen una aplicación tanto personal como general. La mejor manera de sacar a relucir su rico contenido es simplemente tomarlos tal como están y considerar lo que prometen las dos elocuentes metáforas, que comparan la salvación con los muros y la alabanza con las puertas de la Ciudad de Dios.
I. La salvación debe ser el muro de la ciudad.
Otro profeta predijo que los exiliados que regresaran habitarían en una Jerusalén que no tenía muros, porque yo, dice el Señor, seré para ella un muro de fuego alrededor'; e Isaías cantó: Tenemos una ciudad fuerte; Dios pondrá la salvación por muros y baluartes. No hay necesidad de defensas materiales para la comunidad o el individuo a quien Dios defiende. ¡Ojalá la Iglesia hubiera estado a la altura de ese gran pensamiento! ¡Ojalá cada uno de nosotros creyera que es cierto con respecto a nuestra propia vida! Hay tres maneras en que se puede considerar esta promesa. Podemos pensar que "salvación" significa el propósito de Dios de salvar. Y entonces el consuelo y la sensación de seguridad se derivarán del pensamiento de que lo que Él se propone lo realiza, y que nada puede traspasar ese propósito excepto nuestras propias rebeliones y voluntad propia. Aquellos a quienes Dios desea conservar son guardados; aquellos a quienes Dios quiere salvar son salvos, a menos que se opongan a su voluntad, oposición que en sí misma debe perderse y conduce a una pérdida definitiva e irreparable.
Podemos pensar en la salvación como una obra que realmente ha comenzado. Entonces el consuelo y la sensación de seguridad se derivarán de esa gran obra por la cual la salvación ha comenzado a ser nuestra. La obra de Cristo nos protege de todo peligro, y ningún enemigo puede abrir una brecha en ese muro, ni alcanzar a quienes están a salvo detrás de sus fuertes torres.
Podemos pensar en la salvación como una experiencia personal, y entonces el consuelo y la sensación de seguridad se derivarán de esa bendita conciencia de poseer al menos en cierta medida el espíritu, no de esclavitud, sino de un hijo. La conciencia de tener salvación es nuestra mejor defensa contra los enemigos espirituales y nuestro mejor escudo contra las calamidades temporales.
Es bueno para nosotros vivir por fe, ser arrojados hacia nuestro protector invisible, sentir con el salmista: "Tú, Señor, me haces habitar seguro, aunque solo", y ver el muro grande y alto que está rodeamos nuestra indefensa tienda levantada sobre las arenas del llano desierto.
II. La alabanza debe ser la puerta de la ciudad.
En cuanto a la Iglesia, esta profecía anticipa la enseñanza del Apóstol de que toda la obra divina de la Redención, desde su preordenación antes de la fundación del mundo, hasta su aplicación a cada alma pecadora, tiene como fin que seamos alabanza. de Su gloria' o, como en otros lugares expande y enriquece la expresión, para alabanza de la gloria de Su gracia'.
Somos secretarios de Su alabanza.' Una puerta es aquella por la cual los habitantes seguros salen a la región más allá, y los resultados de la vida activa de cada cristiano deben ser tales que manifiesten las bendiciones que disfruta dentro del refugio de los muros de la ciudad. Sólo si nuestra vida oculta es bendecida con una salvación iniciada, nuestra vida exterior expresará la música de alabanza. La puerta será alabanza si, y sólo si, el muro es salvación.
Y la alabanza es la puerta por la que debemos salir al mundo, incluso cuando el mundo al que vamos es oscuro y los caminos ásperos y duros. Si tenemos el cálido resplandor de una salvación realizada en nuestros corazones, las tristezas que son sólo por un momento no silenciarán la voz de alabanza, aunque puedan convertirla en un tono menor. La alabanza que surge de un corazón triste es aún más melodiosa al oído del señor que la que canta villancicos cuando todo va bien. El pájaro que canta en una jaula a oscuras le hace música a su dueño. Canciones en la noche tienen un patetismo singular y emocionan a los oyentes. Cuando tomemos la copa de la salvación e invoquemos el nombre del Señor, le ofreceremos los sacrificios de acción de gracias, aunque Él recuerde algunos de los preciosos dones que nos dio. Porque Él nunca quita el muro de salvación que ha construido a nuestro alrededor, y mientras ese muro permanezca, sus puertas serán de alabanza. La sumisión, el reconocimiento de Su voluntad e incluso el silencio porque Tú lo hiciste, son alabanzas a Su oído.
ISAÍAS lxi. 3 - EL QUE LLEVA ALEGRÍA
Para nombrar a los que lloran en Sión, para darles hermosura en lugar de las cenizas, óleo de alegría en lugar del luto, manto de alabanza en lugar del espíritu de tristeza.'—ISAÍAS lxi. 3.
En la pequeña sinagoga de Nazaret la Bondad comenzó Su ministerio poniendo Su mano sobre esta gran profecía y diciendo: ¡Mía es! Lo he cumplido.' El profeta había estado pintando al Libertador Mesiánico ideal, con especial referencia al regreso del cautiverio babilónico. Esa era la libertad a los cautivos, y la apertura de la prisión a los presos,' y en lo que estaba pensando. Pero ninguna liberación externa de ese tipo podría satisfacer las necesidades ni las aspiraciones de un alma que se conoce a sí misma y sus circunstancias. Isaías, o el hombre que lleva su nombre, habló cosas más grandes de las que sabía. No voy a entrar en cuestiones de interpretación; pero puedo decir que ninguna concepción de la profecía judía puede sostenerse si no está formulada a la luz de ese gran dicho de la sinagoga de Nazaret. Entonces, tenemos aquí al Varón de Dolores, como lo llama este mismo profeta en otro lugar, presentándose como el Transformador del dolor y el Portador de alegría, respecto de dolores infinitamente más profundos que los que surgieron en el corazón de la nación a causa del cautiverio histórico.
Hay otra cosa hermosa en nuestro texto, que se manifiesta más claramente si seguimos la versión revisada y leemos para darles una guirnalda en lugar de las cenizas, el óleo de la alegría para el duelo, el manto de alabanza para el espíritu de tristeza.' Allí se sugieren dos imágenes contrastadas: una de un doliente con cenizas grises esparcidas sobre sus cabellos despeinados y su espíritu vestido de oscuridad como una túnica negra; y a él viene Uno que, con mano suave, alisa las cenizas de su cabello, le coloca una guirnalda alrededor de la frente, unge su cabeza con aceite y, despojándose de los adornos de la aflicción, le cubre con un manto brillante digno de un invitado a un festival. Ése es el milagro que la Bondad puede hacer por todos y está dispuesta a hacer por nosotros, si se lo permitimos. Miremos esta maravillosa transformación y la forma en que se efectúa.
El primer punto que quisiera señalar es que...
I. La bondad es la que trae alegría a los hombres porque es el Redentor de los hombres.
Recuerde que en la aplicación original de mi texto a la liberación del cautiverio, este don de gozo y cambio de tristeza en alegría no fue un segundo otorgamiento independiente, sino que fue simplemente el resultado del que lo precedió, es decir, el don de libertad a los cautivos, y apertura de la cárcel a los presos. El gozo era un gozo que brotaba en el corazón de los cautivos liberados, y que salían de las tinieblas del calabozo babilónico al sol del favor de Dios, con el rostro vuelto hacia Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas.'
Ahora sólo tenéis que mantener firme esta conexión entre estos dos pensamientos para llegar a la corona y al punto central de esta gran profecía, en la medida en que se aplica a nosotros, y es que es la Bondad como Emancipadora, la Bondad como el Libertador, la Bondad como Aquel que nos saca de la prisión de esclavitud de la tiranía del pecado, quien es el gran Dador de Alegría. Porque no hay alegría real, profunda, fundamental e inexpugnable posible para un hombre hasta que sus relaciones con el cielo hayan sido rectificadas, y hasta que, con estas relaciones rectificadas, con la conciencia del perdón y el amor divino anidando cálidamente en su corazón, haya Se apartó de su temor y de su pecado, y ha reconocido en su Padre Dios la alegría de su gozo.'
Por supuesto, hay muchos de nosotros que sentimos que la vida es suficientemente cómoda y moderadamente feliz, o al menos bastante tolerable, sin ningún tipo de referencia al cielo. Y en esta época de creciente materialismo y de creciente indiferencia hacia las necesidades más profundas del espíritu y las exigencias de la religión, cada vez más hombres descubren, o imaginan descubrir, que pueden llevarse bien de algún modo y tener una parte justa. de alegría y satisfacción, sin necesidad de un evangelio redentor y una Bondad perdonadora. Pero respecto de todo ese tipo de alegría superficial, las viejas palabras son ciertas: incluso en la risa el corazón está triste,1 y muchos de nosotros estamos satisfechos con alegrías en las que la Bondad no participa, simplemente porque nuestro yo más verdadero nunca ha despertado. Cuando lo haga, y tal vez lo haga con algunos de ustedes, como el gigante dormido que, según la leyenda, yace bajo el volcán cuyas laderas soleadas están llenas de flores, entonces descubrirán que nadie puede brindar verdadera alegría si no quita la culpa y el pecado.
La bondad es la que trae la alegría, porque la bondad es la emancipadora. Y la verdadera alegría es la alegría que brota de la posesión consciente de la libertad del cautiverio que mantiene a los hombres esclavos del mal y de lo peor de sí mismos. Hermanos, no imaginemos que estos gozos superficiales son los gozos adecuados al espíritu humano. Son innobles e infinitamente tontos, porque un toque de conciencia despierta, una conmoción del yo más profundo, puede hacerlos pedazos. Entonces ese es mi primer pensamiento.
Sugeramos un segundo, que--
II. La bondad transforma el dolor porque transforma al doliente.
En mi texto, todo lo que hace este Portador de Alegría y Transmutador del dolor en su opuesto recae sobre el hombre que siente el dolor. Y aunque, como he dicho, el texto, en su posición original, es simplemente una deducción de la gran profecía anterior que sí apuntaba a un cambio de circunstancias, y aunque la Bondad trae el gozo de la salvación mediante un gran cambio en una las relaciones del hombre, sin embargo, con respecto a los dolores ordinarios de la vida, Él los afecta no tanto mediante una operación sobre nuestras circunstancias como mediante una operación sobre nosotros mismos, y transforma el dolor y trae alegría, porque transforma al hombre que lo soporta. El paisaje sigue siendo el mismo, la diferencia está en el color del cristal a través del cual lo miramos. En lugar de presentarlo a través de un soporte negro y ahumado, lo vemos a través de lo que el pintor llama un vaso de Claude Lorraine, teñido de dorado, y que arroja su hermosa luz sobre todo lo que nos muestra. Es posible, purgando y limpiando el ojo que mira para ver más claramente, que los hechos, siendo idénticos, se alteren todo su aspecto y porte, y lo que se sintió, y con razón, sea doloroso. y provocador de tristeza y tristeza, puede cambiar su carácter y engendrar un gozo solemne. Sería muy poco transformar las condiciones; es mucho mejor y más elevado transformarnos. Todos necesitamos, y no tengo duda de que algunos de nosotros necesitamos especialmente, recordar que el Señor que trae esta transformación repentina para nosotros, lo hace mediante Su operación dentro de nosotros y, por lo tanto, debemos rendirnos voluntariamente a esa operación. nosotros mismos.
¿Como hace él esto? Una respuesta a esa pregunta es: dándole al hombre con cenizas en la cabeza y tristeza envuelta en su espíritu, fuentes de alegría, si las usa, completamente independientes de las circunstancias externas.' Aunque la higuera no florezca, y no haya fruto en la vid. . . sin embargo, me regocijaré en el Señor.' Y todo cristiano, especialmente cuando los días son oscuros y las nubes se acumulan, tiene la oportunidad, y está obligado a aprovechar la posibilidad, de apartar su mente de las ocasiones externas de tristeza y fijarla en la razón inmutable de la tristeza profunda. y gozo inmutable: la dulce presencia, el amor fuerte, la mano sustentadora, la sabiduría infinita de su Padre Dios.
Hermanos, "la paradoja de la vida cristiana" es igualmente dolorosa, pero siempre gozosa.' La bondad no exige una insensibilidad hipócrita ante los males que hereda la carne. Él ha sancionado con su ejemplo las lágrimas que brotan cuando la muerte hiere los corazones amantes. Mandó a las mujeres de Jerusalén que lloraran por ellas y por sus hijos.' Quiere decir que debemos sentir toda la amargura y el dolor de las penas que no serán medicinales a menos que sean amargas, y no serán curativas a menos que sean profundas. Pero también quiere decir que mientras sufrimos así como hombres, en lo más profundo de nuestro corazón deberíamos, al mismo tiempo, alejarnos de los sufrimientos y sus causas, y fijar nuestros corazones, tranquilos incluso entonces en medio de las distracciones, en Dios mismo. ¡Ah! es difícil de hacer, y como no lo hacemos, la promesa de que Él convertirá la tristeza en gozo a menudo parece ser una palabra vana para nosotros.
No nos corresponde a nosotros alegrarnos como lo hace el mundo, ni entristecernos como los que no tienen esperanza, o como los que no tienen a Dios con ellos. Pero las dos emociones opuestas pueden, en gran medida, armonizarse y coexistir en un corazón cristiano y, como pueden serlo, deben serlo. El cristiano afligido debería ser como una isla situada en un mar tormentoso, con olas salvajes rompiendo contra su costa negra y rocosa, y el viento aullando a su alrededor, pero en el centro hay un valle profundo y sombreado que no escucha el fuertes vientos cuando llaman,' y donde ni una hoja es movida por la tempestad. Nos es posible vivir en una profundidad similar de calma y tranquilidad central, incluso cuando la tormenta azota con más fuerza las costas más exteriores de nuestro ser; como tristes, pero siempre regocijados', porque el Portador de Alegría nos ha abierto fuentes de alegría independientes de lo externo.
Y luego hay otra manera por la cual, si usamos nuestros privilegios, los dolores de la vida pueden ser transmutados, porque, al contemplarlos, hemos llegado a una comprensión diferente de su significado. Ése es, después de todo, el amuleto secreto que se nos debe recomendar en todo momento, pero que se nos debe recomendar más cuando nuestro corazón está apesadumbrado y los días a nuestro alrededor son oscuros. Nunca entenderemos la vida si clasificamos sus diversos acontecimientos simplemente bajo las dos categorías opuestas del bien y del mal; prosperidad –adversidad; ganancias –pérdidas; expectativas cumplidas, esperanzas decepcionadas. Ponlas todas juntas bajo una sola clase: disciplina y educación; medios para el crecimiento; significa ser semejante a Cristo. Cuando hayamos descubierto, lo que nos lleva mucho tiempo aprender, que la lanceta y la venda tienen el mismo propósito, y que los tiempos opuestos conspiran para el mismo fin, el de la cosecha, el aguijón está fuera del alcance de la mano. dolor, el veneno se limpia de la flecha. Podemos tener, si no un gozo solemne, al menos una paciente aquiescencia, en la diversidad de operaciones, cuando aprendemos que la misma mano está trabajando en todos para el mismo fin, y que todo lo que contribuye a ese fin es bueno.
Aquí podemos sugerir una tercera manera mediante la cual una transformación realizada sobre nosotros mismos transforma el aspecto de nuestras penas, y es que, al poseer fuentes independientes de alegría y haber llegado a aprender el aspecto educativo de toda adversidad, por la presente somos traídos por el se eleva a la posición de sumisión. Y ese es el talismán más potente para transformar el duelo en alabanza. Un dolor aceptado es un dolor conquistado; un dolor vencido será muy pronto un dolor consolado; y una pena consolada es un gozo. Por todos estos medios el Bien, aquí y ahora, está transmutando el plomo y el hierro de nuestros dolores en el oro de una alegría no innoble ni pasajera.
¿Y puedo decir una última palabra? Mi texto sugiere no sólo estos dos puntos a los que ya me he referido, a saber. que la Bondad es la que trae la Alegría porque es el Emancipador, y que transforma el dolor transformando al doliente; pero, por último, que III. La bondad da alegría después del dolor.
Sin embargo, "después" es una gran palabra de aliento para todos los corazones tristes. Los tontos y los niños, dice el viejo proverbio, no deberían ver el trabajo a medio hacer; al menos, no deberían juzgarlo. Cuando la reja se hunde profundamente en el suelo marrón y helado, el trabajo no ha hecho más que empezar. Puede parecer que la tierra está escarpada y herida y, si se puede decir, sangrando, pero dentro de seis meses apenas se puede ver el suelo para agitar el maíz. Sí; y el dolor, como algunos de nosotros pudimos comprobar, es el pronóstico de la alegría más pura. No tengo ninguna duda de que hay hombres y mujeres aquí que podrían decir: Nunca conocí el poder de Dios y la bienaventuranza de Cristo como Salvador, hasta que estuve en profunda aflicción, y cuando todo lo demás se oscureció, entonces en Su luz Vi luz.' ¿Algunos de vosotros no conocéis la experiencia? ¿Y es posible que no todos lo sepamos? ¿Y por qué no lo sabemos?
La bondad, incluso aquí y ahora, da estos benditos resultados de nuestros dolores, si se llevan al lugar correcto y se soportan de la manera correcta. Porque son los que lloran en Sión a quienes Él bendice así. Me temo que hay algunos de nosotros cuyo único recurso en caso de problemas es dedicarnos a algún trabajo o a alguna disipación. Hay personas que intentan disipar sus penas, así como personas que intentan febrilmente beberlas. Y hay algunos de nosotros cuyo único recurso para liberarnos de nuestras penas es que, después de que la herida ha sangrado todo lo que puede, deja de sangrar, y el dolor simplemente muere por el paso del tiempo y por falta de combustible. Una aflicción desperdiciada es el peor de todos los desperdicios. Pero si llevamos nuestro dolor al santuario, entonces, aquí y ahora, cambiará de aspecto y se convertirá en un gozo solemne.
No digo nada sobre el resultado final, donde cada dolor soportado correctamente será representado en la vida futura por algún estado de gracia o gloria, donde cada lágrima se cristalizará, si se me permite decirlo, en un diamante centelleante, que arroja el reflejo. de la luz divina, donde ya no habrá llanto ni gemido, ni más dolor, porque las cosas anteriores pasaron.' Cuando se ha aprendido la lección, Dios quema la vara.
Pero, hermanos, hay otra transformación más triste. He estado hablando de la transformación del dolor en alegría. También está la transformación de la alegría en tristeza. Hace un momento hablé de la risa en la que se entristece el corazón, y el escritor de quien cité las palabras continúa diciendo: El fin de esa alegría es la pesadez. De ahí viene al final el desaliento y la locura.' Vi, en la cima de una colina, un círculo negro entre la hierba y los brezos. Había habido una hoguera allí la Noche de la Coronación, y todo se había apagado, y ese fue el final: un espantoso anillo de esterilidad chamuscada en medio del verdor. Cuidad que vuestras alegrías no se apaguen así, sino que sean puras, y siendo puras son eternas. La unión con la Bondad hace que el dolor sea ligero y asegura que finalmente se fusionará con un gozo indescriptible y lleno de alegría.' Creo que la separación de la Bondad hace que la alegría sea superficial y asegura que al final, en lugar de una guirnalda, habrá cenizas en la cabeza, y que, en lugar de un manto festivo, el espíritu será envuelto en un manto pesado.
ISAÍAS lxii. 1— ISAÍAS lxii. 6-7 — LOS TRABAJADORES CELESTALES Y LOS VIGILANTES TERRENALES
Por amor de Sión no callaré, y por amor de Jerusalén no descansaré. . . He puesto centinelas sobre tus muros, oh Jerusalén, que no callarán ni de día ni de noche; los que os acordáis de Jehová, no calláis, ni le deis reposo'-ISAÍAS lxii. 1, 6, 7.
Dos observaciones de carácter expositivo prepararán el camino para la consideración de estas palabras. La primera es que quien habla es el Mesías personal. La segunda mitad de las profecías de Isaías forma un gran todo, que podría llamarse El Libro del Siervo del Señor. Una figura majestuosa se destaca en sus páginas con una claridad cada vez mayor de contorno y forma. El lenguaje en el que se le describe fluctúa al principio entre el Israel colectivo y la única Persona que será todo lo que la nación no había logrado alcanzar. Pero incluso cerca del comienzo de la profecía leemos acerca de Mi siervo a quien yo sostengo, 'cuya voz debe ser baja y suave, y cuya mansa persistencia no debe fallar hasta que haya establecido juicio en la tierra'. Y a medida que avanzamos la referencia a la nación se hace cada vez menos posible, y el reconocimiento de la persona cada vez más imperativo. Al principio, la música del canto profético parece moverse inciertamente en medio de dulces sonidos, de los cuales emerge gradualmente el verdadero tema, y de ahí en adelante se repite una y otra vez con armonías más profundas y fuertes que se agrupan a su alrededor, hasta alcanzar la grandeza del coro. cerca.
En el capítulo anterior a nuestro texto leemos: El Espíritu del Señor Dios está sobre mí, por cuanto el Señor me ha ungido para predicar buenas nuevas a los mansos.' A lo largo del resto de la profecía, con excepción de una sección que contiene la oración del Israel desolado, esta misma persona continúa hablando; y quién es él fue enseñado en la sinagoga de Nazaret. Mientras que el capítulo anterior presenta al Señor proclamando la gran obra de liberación para la cual es ungido por Dios, el capítulo siguiente lo presenta pisando solo el lagar, lo cual es un símbolo del juicio futuro por parte del Señor. Salvador glorificado. Entre estas dos profecías de la vida terrenal y de la aún futura energía judicial, se encuentra este capítulo de nuestro texto, que se refiere, según creo, al período entre estas dos, es decir, a todas las edades del desarrollo de la Iglesia en tierra. Porque aquí la Bondad promete Su continua actividad y Su continuo otorgamiento de gracia a Sus siervos que vigilan los muros de Su Jerusalén.
El segundo punto que hay que notar es el notable paralelismo en las expresiones seleccionadas como texto: No callaré'; los centinelas nunca callarán.' Y su mandato para ellos es literalmente: Vosotros los que recordáis a Jehová, no os deis descanso (ni silencio) y no le deis descanso a Él.'
Así que aquí tenemos a la Bondad, a la Iglesia y a Dios, todos representados como incesantemente ocupados en la única gran obra de establecer a Sión como el centro de luz, salvación y justicia para el mundo entero. La consideración de estas tres actividades perpetuas puede revelarnos grandes verdades y lecciones estimulantes.
I. Primero, entonces, la Bondad glorificada está trabajando constantemente para Su Iglesia.
Somos demasiado propensos a considerar la verdadera obra de nuestro Señor como cosa del pasado y, por la grandeza de nuestra estimación de lo que Él ha hecho, a olvidar la verdadera importancia de lo que Él hace para siempre. La bondad que murió es el objeto central de confianza y contemplación de las almas devotas, y esto muchas veces hasta el ocultamiento parcial de Cristo resucitado, que está incluso a la diestra de Dios, el cual también intercede por nosotros. Pero las Escrituras exponen la gloriosa vida presente de nuestro Señor ascendido bajo dos aspectos contrastados y armoniosos: como reposo y como actividad continua en medio del descanso. Fue recibido arriba en el cielo y sentado a la diestra de Dios. En esa sesión en el trono se expresan múltiples y poderosas verdades. Proclama el pleno cumplimiento de todos los propósitos de Su ministerio terrenal; enfatiza la culminación triunfante de Su obra redentora mediante Su muerte; proclama la majestad de su naturaleza, que vuelve a la gloria que tenía con el Padre antes de que el mundo existiera'; muestra al mundo, como en algún día de coronación, a su Rey en Su trono, ceñido de poder y sosteniendo el trascendental cetro del universo; profetiza para los hombres, a pesar de todo pecado y degradación presentes, una participación en el dominio que la humanidad ha alcanzado en el Señor, porque aunque todavía no vemos todas las cosas sometidas a Él, vemos la Bondad coronada de gloria y honor. Profetiza también su victoria final sobre todo lo que se opone a un antagonismo inútil contra su amor. Nos remite a un hecho histórico como base de todas nuestras esperanzas para nosotros y para nuestros semejantes, dándonos la seguridad de que la liberación del mundo procederá de la lenta operación de las fuerzas ya depositadas en su historia por la obra consumada de los cielos. Nos señala un futuro como meta de todas estas esperanzas, dándonos esa confianza de victoria que tiene Aquel que, habiendo encendido el fuego en la tierra, en adelante se sienta a la diestra de Dios, esperando en la paciencia tranquila y sublime de la omnipotencia consciente. y clara presciencia hasta que sus enemigos se conviertan en estrado de sus pies.'
Pero mientras por un lado la bondad descansa como de una obra perfeccionada que no necesita adición ni repetición, por el otro no descansa ni de día ni de noche. Y este aspecto de Su estado actual está tan claramente establecido en las Escrituras como eso. De hecho, las palabras ya citadas que encarnan la primera fase también contienen la segunda. ¿No es la diestra de Dios la energía operativa de la naturaleza divina? ¿Y no es el equivalente de sentarse a la diestra de Dios a poseer y ejercer ese poder incansable e inmensurable? ¿No se mezclan en esta frase llena de significado las ideas de la calma más profunda y de la acción más intensa, expresadas por la actitud y ésta por la localidad? Por lo tanto, el evangelista que usa la expresión la expande en palabras que cierran maravillosamente su evangelio, con la misma representación de la actividad rápida y constante de Cristo que había estado señalando todo el tiempo como caracterizando su vida en la tierra. Salieron', dice, y predicaron por todas partes'; hasta ahora el contraste entre el Señor sentado en los cielos y sus siervos errantes que luchan en la tierra es agudo y casi duro. Pero las siguientes palabras lo suavizan y entrelazan las dos mitades aparentemente discordantes del cuadro en un todo: el Señor trabajando con ellos.' ¡Sí! en todo Su descanso Él está lleno de trabajo, en todos sus afanes Él comparte, en todos sus viajes Su presencia va junto a ellos. Todo lo que hagan es obra Suya, y la ayuda que se hace sobre la tierra, Él mismo la hace toda.
¿No es esta bendita convicción de la operación continua de Cristo en y para su Iglesia lo que subyace, como a menudo se ha señalado, en el lenguaje de la introducción a los Hechos de los Apóstoles, donde se hace mención del tratado anterior que contaba todo lo que la Bondad comenzó tanto a hacer como a enseñar'? El evangelio registra el comienzo, el Libro de los Hechos la continuación; Es una biografía en dos volúmenes. Estando todavía presente con ellos, habló y actuó. Exaltado, habla desde el cielo', y desde el trono continúa la serie interminable de sus obras de poder y sanación. Toda la historia está marcada por la misma convicción. En todas partes el Señor es el verdadero actor, la fuente de toda la vida que hay en la Iglesia, el organizador de todas las providencias que afectan su progreso. El Señor añade a la Iglesia diariamente. Su nombre hace milagros. Al Señor se añaden los creyentes. Su ángel, su Espíritu, trae mensajes a sus siervos. Se aparece a Pablo y habla con Ananías. Los gentiles se vuelven al Señor porque la mano del Señor está con los predicadores. El Señor llama a Pablo a llevar el evangelio a Macedonia. El Señor abre el corazón de Lidia, y así en todas partes. No los Hechos de los Apóstoles, sino los Hechos del Señor en y por Sus siervos, es el título exacto de este libro. La visión que iluminó el rostro de Esteban con un resplandor angelical y resplandeció con consuelo divino en el corazón de Esteban, fue una revelación momentánea de una realidad permanente y completa la representación del Salvador entronizado junto al poder Todopoderoso. Contempló a su Señor, no sentado, como si estuviera descuidado o descansando, mientras la necesidad de su siervo era tan dolorosa, sino como si se hubiera levantado con la intención de ayudar y listo para defender, de pie a la diestra de Dios.'
Y cuando una vez más los cielos se abrieron a los ojos absortos de Juan en Patmos, el Señor a quien contemplaba no sólo se reveló glorificado en el brillo de la luz inaccesible, sino que sustentaba y guiaba activamente a los reflectores humanos de ella. Tiene las siete estrellas en su mano derecha y camina en medio de los siete candeleros de oro.
De otra manera mi texto no representa la relación actual de Cristo con Su Iglesia. Habla de una continua manifestación de poder, que tal vez no sea demasiado imaginativo considerar vagamente expuesto aquí en una doble forma: a saber, trabajo y palabra. En todo caso, esa división se destaca claramente en las páginas del Nuevo Testamento, que siempre sostiene la doble verdad de la acción constante de nuestro Señor sobre, en, a través de y para Su Sión, y de la constante intercesión de nuestro Sumo Sacerdote.
No descansaré.' A través de todas las edades Su poder está en ejercicio. Él inspira en los hombres buenos toda su sabiduría y toda gracia de vida y carácter. Los usa como sus armas en la lucha de su amor contra el odio del mundo; pero la mano que forjó, templó y afiló la hoja es la que golpea con ella; y el hacha no debe jactarse contra el que corta. Él, el Señor de señores, ordena las providencias y moldea el curso del mundo para esa Iglesia que es su testigo: sí, reprendió a los reyes por causa de ellos, diciendo: No toquéis a mis ungidos, ni hagáis daño a mis profetas.' La antigua leyenda que contaba cómo, en muchos campos de batalla bien disputados, las filas de Roma distinguieron a través del polvo de la batalla las armas relucientes y los corceles blancos de los Grandes Hermanos Gemelos muy por delante de las sólidas legiones, es cierta en un sentido más elevado en nuestra Guerra Santa. Todavía podemos ver la visión que tuvo el líder de Israel en la antigüedad, el hombre con la espada desenvainada en su mano, y escuchar la palabra majestuosa: Como Capitán del ejército del Señor he venido ahora.' La Palabra de Dios, con vestidura teñida en sangre, con los ojos encendidos con su flamígero amor, con las muchas coronas de soberanía ilimitada sobre su cabeza, cabalga a la cabeza de los ejércitos del cielo; y con justicia juzga y hace la guerra.' Para el alma individual que lucha con las tareas diarias y los pequeños cuidados, Su ayuda es cercana y real, como para el trabajo más amplio del todo colectivo. No nos envía a ninguno de nosotros tareas en las que Él no participa. La palabra de este Maestro nunca es "Ve", sino "Ven". Él se une a todos nuestros dolores, a todos nuestros esfuerzos. El Señor también trabajando con ellos' es una descripción de todas las labores de los hombres cristianos, sean grandes o pequeñas.
Esto tampoco es todo. Todavía permanece la maravillosa verdad de Su continua intercesión por nosotros. En su sentido más amplio, esa palabra expresa el conjunto de las múltiples formas mediante las cuales la Bondad emprende y mantiene nuestra causa. Pero el significado más limitado de oración por nosotros es aplicable, y en las Escrituras se aplica, a nuestro Señor. Así como en la tierra, el clímax de todas sus relaciones con sus discípulos fue esa oración profunda pero simple que forma el Lugar Santísimo del Evangelio de Juan, así en el cielo su más elevado oficio para nosotros se presenta bajo la figura de su intercesión. Ante el Trono está el Cordero inmolado y, por lo tanto, los ancianos del círculo exterior traen alabanzas aceptables. Dentro del velo está el Sacerdote, con los nombres de las tribus brillando en el pectoral y en los hombros de Sus vestiduras, cerca del asiento del amor, cerca del brazo del poder. Y cualquiera que sea la dificultad que pueda rodear esa idea de la intercesión sacerdotal de Cristo, en todo caso está implícito en ella: que la poderosa obra que Él realizó en la tierra está siempre presente en la mente divina como la base de nuestra aceptación y el canal de nuestras bendiciones; y además, que la expresión de la voluntad de Cristo esté siempre en armonía con el propósito divino. Por eso su oración tiene un extraño tono de majestad y, si así podemos decirlo, de mando, como el de quien sabe que alguna vez es escuchado: Quiero que aquellos que me has dado, estén conmigo donde yo estoy. .'
El instinto de la Iglesia, desde antiguo, se ha apoderado de un acontecimiento de su vida terrenal para reflejar esta gran verdad, y nos ha invitado a ver una promesa y un símbolo de ella en esa escena en el lago de Galilea: los discípulos. trabajando duro en la tormenta repentina, la pobre pequeña barca meciéndose en las aguas teñidas por la luna pálida, la espuma cayendo sobre los cansados remeros. Parecen estar solos, pero allá arriba, en alguna hendidura escondida de las colinas, su Maestro contempla toda la tormenta y alza su voz en oración. Luego, cuando la necesidad es más acuciante y la esperanza es menor, Él cruza las olas, haciendo de sus olas su pavimento y utilizando toda oposición como medio para acercarse, y su presencia trae calma, e inmediatamente están en tierra.
Por eso tenemos que mirar no sólo hacia la Cruz, sino hacia el Trono. Desde la Cruz escuchamos una voz: Consumado es.' Desde el Trono una voz: Por amor de Sión no callaré, y por amor de Jerusalén no descansaré.'
II. En segundo lugar, los servidores de la Bondad en la tierra obtienen de Él una actividad perpetua similar para el mismo objeto.
El Señor, quien en la primera parte de estos versículos declara Su propio propósito de acción incansable para Sión, asocia consigo mismo en la última parte a los centinelas, a quienes nombra y dota para funciones en cierta medida parecidas a las suyas, y ejercidas con constancia derivada. de él. He puesto centinelas sobre tus muros, oh Jerusalén, que no callarán ni de día ni de noche.' A la promesa sigue, como siempre, un mandato (pues todos los dones divinos implican la responsabilidad de su uso, y no es su costumbre otorgar sin exigir ni exigir antes de otorgar): Vosotros, los que recordáis a Jehová, no guardéis silencio. '
Se puede rastrear claramente antes una referencia a una doble forma de ocupación que corresponde a estos sirvientes enviados por la Bondad. Son atalayas y también recordadores de Dios. Tanto en un cargo como en el otro, sus voces siempre deben ser escuchadas. La primera metáfora es común en el Antiguo Testamento, como designación del oficio profético, pero, de acuerdo con el genio del Nuevo Testamento, como se expresa en Pentecostés, cuando el Espíritu fue derramado tanto sobre los humildes como sobre los humildes. alto, tanto sobre los jóvenes como sobre los viejos, y todos profetizados, puede extenderse bastante para designar no a unos pocos seleccionados, sino a toda la masa del pueblo cristiano. El oficio de atalaya corresponde a todos los que ven el peligro venidero y tienen una lengua para hacer eco del mismo. El oficio sacerdotal del recordador pertenece a cada miembro del reino sacerdotal de Cristo, el más bajo y el más pequeño de los cuales tiene el privilegio de entrar sin restricciones en la cámara de la presencia de Dios y el poder de bendecir al mundo mediante la oración fiel. ¿Qué deberíamos pensar de un ciudadano en una ciudad sitiada, que vio al enemigo trepando hasta las mismas murallas y no dio ninguna alarma porque eso era asunto del centinela? En tal situación extrema, todo hombre es un soldado, y las mujeres y los niños pueden al menos vigilar y lanzar estridentes gritos de advertencia. Los dones, entonces, aquí prometidos, y los deberes que de ellos se derivan, no son las prerrogativas ni las tareas de ninguna clase u orden, sino la herencia y la carga del Señor para cada miembro de Su Iglesia.
Nuestras voces deberían ser escuchadas alguna vez en la tierra. Se nos encomienda un mensaje solemne, por el hecho mismo de nuestra creencia en el Señor y Su obra. Con esa fe vienen responsabilidades de las que ningún cristiano puede despojarse. Para advertir al malvado que se aparte de su maldad; tocar la trompeta cuando veamos venir la espada; para captar siempre brillando en el horizonte, como las lanzas de un ejército a través del polvo de la marcha, a los atacantes y vanguardia de la venida de Aquel cuya venida es vida o muerte para todos, y para alzar nuestras voces con fuerza y di: He aquí tu Dios'; para resonar en los oídos de los hombres, hundidos en lo terrenal y soñando con seguridad, el grito que puede asustar y salvar; para resonar en tonos alegres a todos los que preguntan con cansancio: Vigilante, ¿qué pasa con la noche? ¿Pasará pronto la noche? la respuesta que el lento amanecer del Este ha insuflado en nuestros labios pétreos: "La mañana viene"; para proclamar la Bondad, que vino una vez para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo, que viene siempre, a través de los siglos, para bendecir y sostener la justicia que ama y para destruir la iniquidad que odia, que vendrá al final para Juzgar al mundo: esta es la tarea interminable de los centinelas sobre los muros de Jerusalén. El Nuevo Testamento lo llama "predicación", proclamar como lo hace un heraldo. Y ambas metáforas conllevan una lección común sobre la manera en que se debe realizar el trabajo. Con voz clara y fuerte, con seriedad y decisión, con fidelidad y olvido de sí mismo, olvidándose de sí mismo en su mensaje, el heraldo debe proclamar la voluntad de su Rey, la generosidad de su Señor. Y el centinela que permanece en su atalaya durante noches enteras y ve a los enemigos arrastrándose en la oscuridad, o el fuego estallar entre las cabañas con techo de paja dentro de las murallas, grita con todas sus fuerzas la alarma breve y aguda que despierta a los que duermen. para quien el sueño era la muerte. Reflexionemos sobre el patrón.
Nuestras voces deberían ser escuchadas alguna vez en el cielo. Los que confían en Dios le recuerdan sus promesas por su misma fe; es un llamamiento mudo a su amor fiel, al que no puede dejar de responder. Y, más allá de eso, sus oraciones sirven de memorial ante Dios y tienen un efecto tan real en la promoción del reino de la Bondad en la tierra como el que ejercen sus súplicas y proclamaciones a los hombres.
¡Cuán claramente estas palabras de nuestro texto definen la región dentro de la cual nuestras oraciones deben moverse y los límites que limitan su eficacia! Le recuerdan a Dios. Entonces la oración más verdadera es la que se basa en la voluntad expresada por Dios, y los deseos que nacen de nuestras propias fantasías o entusiasmos acalorados no tienen poder ante Él. La oración que prevalece es una promesa reflejada. Nuestro oficio en la oración no es más que recibir en nuestros corazones los brillantes rayos de su palabra y hacer que regresen desde la superficie pulida al cielo de donde vinieron.
Estas dos formas de acción deberían ser inseparables. Cada uno, si es genuino, nos llevará al otro, porque ¿quién podría lanzarse a la obra del atalaya, con todas sus solemnes consecuencias, sabiendo cuán débil era su voz y cuán sordos los oídos que debían oír, a menos que pudiera traer el poder de Dios? en su ayuda? ¿Y quién podría recordarle honestamente a Dios sus promesas y olvidar sus propias responsabilidades? El trabajo sin oración pronto decaerá y nunca dará fruto; La oración ociosa es peor que la oración ociosa. No puedes separarlos si quisieras. ¡Cuánto de la ocupada ocupación que se llama trabajo cristiano se detecta como espuria con esta sencilla prueba! ¡Cuánto la así llamada oración se reduce a mero ruido, no mejor que la trompeta a todo volumen o el tambor hueco!
El poder para ambos se deriva de la Bondad. Él pone centinelas; Él ordena a los recordadores. De Él fluye el poder, de Su buen Espíritu surge el deseo de proclamar el mensaje. Ese mensaje es la historia de Su vida y muerte. Pero no deberíamos tener nada que decir sobre lo que Él hace y es; pero por Su don no deberíamos tener poder para decirlo; pero por Su influencia no deberíamos tener la voluntad de decirlo. Él nos ordena y nos prepara para ser intercesores, porque su poderosa obra nos acerca al cielo; Él nos abre el acceso con confianza al cielo. Él inspira nuestras oraciones. Nos ha hecho sacerdotes para el cielo.'
Y, así como el poder cristiano para cumplir con estos dos deberes proviene de la Bondad, nuestro modelo es Su manera de cumplirlos, y la condición para recibir el poder es permanecer en Él. Él se propone como nuestro ejemplo. No nos llama a ninguna labor que Él mismo no haya compartido, ni a ningún fervor o perseverancia en la oración que Él mismo no haya manifestado. Este Maestro trabaja delante de Sus hombres. El granjero que va primero entre todos los sembradores y encabeza la fila de segadores en el campo amarillento de la cosecha, bien puede tener sirvientes diligentes. Nuestro Maestro salió llorando, llevando la preciosa semilla, y la ha dejado en nuestras manos para sembrarla en todos los surcos. Nuestro Señor es el Señor de la cosecha y ha soportado el calor del día delante de Sus siervos. Mire la cantidad de trabajo, trabajo realmente duro, comprimido en estos tres cortos años de Su ministerio. Tome los registros de las palabras que habló en ese último día de su enseñanza pública y vea qué trabajo incansable representan. Reflexiona sobre esa vida hasta que captes el espíritu que respira a través de ella y, como Él, abraza con alegría la bienvenida necesidad de trabajar para Dios, bajo el sentido de una vocación que te ha sido conferida y del corto espacio dentro del cual debes servir. estar condensado. Es necesario que haga la obra del que me envió, mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar.'
La bondad no nos exige imposibilidades románticas, pero sí exige un cumplimiento continuo y sistemático de los deberes que dependen de nuestra relación con el mundo y de nuestra relación con Él. Que la obra de nuestra vida sea mostrar Su alabanza; que el ambiente mismo en el que nos movemos y tenemos nuestro ser sea la oración. Dejemos que dos grandes corrientes se establezcan a lo largo de nuestros días, las cuales, como los grandes movimientos en el océano del aire, no son más que las mitades superior e inferior del único movimiento: el de abajo con constante energía de deseo que se precipita desde los fríos polos. para calentarse y expandirse en los trópicos, donde el sol en todo movimiento derrama sus rayos más directos; lo de arriba cargado con ricos dones del Señor de la luz, brillando con el calor extraído de Él y difundido por Su toque, extendiéndose benéfico y vivificante en todas las tierras más frías, envolviendo el mundo en pliegues suaves y cálidos, y volviendo el hielo polar en aguas dulces.
En el tabernáculo de Israel había dos grandes emblemas de las funciones del pueblo de Dios, que encarnaban estos dos lados de la vida cristiana. Día tras día, ascendía desde el altar del incienso el dulce olor, que simbolizaba la fragancia de la oración mientras se enroscaba hacia los cielos. Noche tras noche, mientras la oscuridad caía sobre el desierto y el campamento, brillaba a través de la penumbra la luz hospitalaria del gran candelabro dorado con sus siete lámparas, cuyos rayos constantes superaban a las estrellas que palidecían con la mañana. Uno al lado del otro proclamaron a Israel su destino de ser la luz del mundo, de ser un reino de sacerdotes.
Los oficios y el honor han pasado a nosotros, y caeremos bajo nuestras obligaciones a menos que dejemos que nuestra luz brille constantemente ante los hombres, y que nuestra voz se eleve como una fuente noche y día delante de Dios, tal como lo hizo Él, quien, cuando cada uno iba a su casa, iba solo al Monte de los Olivos, y por la mañana, cuando cada uno regresaba a su tarea diaria, entraba en el Templo y enseñaba. Por Su ejemplo, por Sus dones, por el motivo de Su amor, nuestro Señor que descansa y trabaja, nos dice a cada uno de nosotros: Vosotros que recordáis a Dios, no guardéis silencio.' Respondamos: Por amor de Sión no callaré, y por amor de Jerusalén no descansaré.
III. Finalmente, la actividad constante de los siervos de Cristo asegurará la operación constante del poder de Dios.
No le deis descanso': que no haya cesación para Él. Estas son palabras audaces, que muchas personas no habrían tardado en reprender si hubieran estado en cualquier otro lugar que no sea la Biblia. Aquellos que recuerdan a Dios no deben permitir que Él se quede quieto. El profeta cree que pueden regular el flujo de la energía divina, pueden despertar la fuerza del Señor.
Es fácil confundirnos con preguntas insolubles sobre la cooperación del poder de Dios y el del hombre; pero en la práctica, ¿no es cierto que Dios alcanza su fin, el del establecimiento de Sión, a través de la Iglesia? No ha querido apenas que el mundo se salve, ni apenas que se salve por el Bien, ni apenas que se salve por el conocimiento de Cristo; pero su voluntad es que el mundo sea salvo por la fe en la persona y obra de Cristo, proclamada como evangelio por los hombres que lo creen. Y, de hecho, ¿no es cierto que la energía con la que se manifiesta el poder de Dios en el evangelio depende del celo, la actividad y la oración de la Iglesia? El gran depósito está siempre lleno, lleno hasta el borde; por mucho que se pueda sacar de ella, el agua no se hunde ni un pelo; pero el diámetro de la tubería y la potencia del motor de bombeo determinan la velocidad a la que la corriente fluye de ella. Allí no pudo hacer milagros debido a su incredulidad.' La obstrucción de la indiferencia contuvo el agua de la vida. La ciudad perece de sed si la larga línea de acueducto que cruza la llanura hacia el hogar de los torrentes de montaña queda ruinosa, rota, ahogada por la basura.
Dios es siempre el mismo: igualmente cercano, igualmente fuerte, igualmente misericordioso. Pero nuestra posesión de Su gracia y la impartición de Su gracia a través de nosotros a los demás varían, porque nuestra fe, nuestra seriedad y nuestros deseos varían. Es cierto que estos son sin duda también Sus dones y Su obra, y nada de lo que digamos ahora toca en lo más mínimo la gran verdad de que Dios es el único originador de todo bien en el hombre; pero al mismo tiempo que creemos que, no menos seguro en sí mismo que bendecido en su mensaje de confianza y consuelo para nosotros, también debemos recordar: Si alguno abre la puerta, entraré a él. Podemos tener de Dios todo lo que queramos, todo lo que podamos retener, mucho más de lo que merecemos. Y si alguna vez el poder victorioso de Su Iglesia parece casi palidecer frente a la derrota, y Sus siervos no obran liberación alguna sobre la tierra, la causa no se encuentra en Aquel que es sin variación, ni en Sus dones, que no hay arrepentimiento', sino únicamente en nosotros, que soltamos nuestro dominio del Poder Eterno. Ningún reflujo retira las aguas de ese gran océano; y si a veces hay arena y cieno donde una vez la repentina inundación trajo vida y movimiento, es porque guardianes descuidados han cerrado las compuertas del mar.
Sobre nosotros recae una tremenda responsabilidad. Podemos resistir y negarnos, o podemos abrir nuestro corazón y atraer hacia nosotros Su fuerza. Podemos poner en funcionamiento aquellas energías que actúan a través de hombres fieles que proclaman fielmente el dicho fiel; o podemos limitar al Santo de Israel. ¿Por qué no pudimos expulsarlo? Por tu incredulidad.'
Con qué gran confianza, entonces, puede el más débil de nosotros emprender su tarea. Tenemos derecho a sentir que en todo nuestro trabajo Dios obra con nosotros; que, en todas nuestras palabras para Él, no somos nosotros los que hablamos, sino el Espíritu de nuestro Padre el que habla en nosotros; que si humildemente y en oración, con desconfianza en nosotros mismos y un esfuerzo decidido por crucificar nuestra propia individualidad intrusiva, esperamos que Él se consagre dentro de nosotros, la fuerza vendrá a nosotros, extraída de las fuentes profundas de Dios, y nosotros también podremos decir: No yo, sino la gracia de Dios en mí.'
Cómo esta sublime confianza debería afectar nuestro carácter, destruyendo toda confianza en nosotros mismos, reprimiendo todo orgullo, calmando toda impaciencia, iluminando todo desaliento y siempre incitándonos a realizar acciones dignas de la extraordinaria grandeza del poder que obra en nosotros. Sólo puedo sugerir.
Por todos lados nos presionan motivos para un trabajo extenuante, principalmente esos grandes ejemplos que hemos estado contemplando ahora. Pero, además de éstas, hay otras formas de actividad que pueden enseñar la misma lección. Mire la energía que nos rodea. Vivimos en una época muy ocupada. La vida transcurre rápidamente en todas las regiones. Los hombres parecen quemarse más rápido que nunca, en una atmósfera de oxígeno puro. ¿Trabajamos tan duro para Dios como el mundo lo hace para sí mismo? Mire la energía debajo de nosotros: cómo el mal está activo en todas sus formas; cómo las mentiras y las medias verdades se propagan rápidamente como la plaga de un rosal; cómo el despilfarro y el crimen, y todos los ángeles del diablo están ocupados en sus mandados. Si estamos sentados adormecidos junto a nuestras fogatas, el enemigo está alerta. Puedes escuchar el paso de sus legiones y el estruendo de su artillería durante la noche mientras marchan hacia sus puestos en el campo. No es momento para que los centinelas de Dios asientan. Si duermen, el adversario no lo hace, sino que se desliza en la agradable oscuridad, sembrando su funesta cizaña. ¿Trabajamos tan duro para Dios como lo hacen los emisarios del mal para su amo? Mire la energía sobre nosotros. En el trono del universo está el Poder inmortal que no se adormece ni duerme. Ante el altar de los cielos está el Sacerdote del mundo, el Señor de Su Iglesia, que vive siempre para interceder por nosotros.' A su alrededor están espíritus perfectos, los atalayas sobre los muros de la Nueva Jerusalén, que no descansan día ni noche, diciendo: Santo, Santo, Santo, Señor Dios Todopoderoso.' De Su presencia vienen, llenando el aire con el susurro de sus veloces alas y la luz de sus rostros llameantes, los espíritus ministradores que siempre cumplen Sus mandamientos, escuchando la voz de Su palabra.' Y nosotros, hermanos cristianos, ¿dónde estamos en toda esta magnífica concurrencia de actividades, con propósitos que deberían ser queridos por nuestros corazones como lo son por el corazón de Dios? ¿Trabajamos para Él como lo hacen Él y todos los que están con Él? ¿Hemos hecho Su voluntad en la tierra, como lo es en el cielo?
¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! ¿No hemos sido todos como aquellos tres apóstoles cuyos ojos estaban pesados por el sueño incluso mientras el Señor luchaba con el tentador bajo los nudosos olivos a la pálida luz de la luna de Getsemaní? Despertémonos de nuestra pereza. Elevemos nuestro clamor al cielo: Despierta, despierta, vístete de fuerza, oh brazo del Señor, como en los tiempos antiguos en las generaciones antiguas'; y la respuesta resonará desde los cielos para nosotros como lo hizo para el profeta, un eco de su oración convertida en una orden: Despierta, despierta, vístete de fuerza, oh Sión.
ISAÍAS lxiii. 1 - PODEROSO PARA SALVAR
Poderoso para salvar.'-ISAÍAS lxiii. 1.
Tenemos aquí una profecía singularmente vívida y dramática, presentada en forma de diálogo entre el profeta y un extraño a quien ve desde lejos caminando desde las montañas de Edom, con paso elástico y vestidos teñidos. El profeta no lo reconoce y pregunta quién es. El Desconocido responde: Yo que hablo con justicia, poderoso para salvar.' Sigue otra pregunta, buscando explicación de las vestiduras carmesí salpicadas del extraño, y su respuesta habla de un tremendo acto de destrucción retributiva que recientemente ha lanzado contra las naciones hostiles a Mis redimidos.'
Ahora notamos que esta profecía sigue, tanto en el orden del libro como en la evolución de los acontecimientos, a las del capítulo lxi., que se refiere a la obra de nuestro Señor en la tierra, y al capítulo lxii., que tiene parte de su tema Su intercesión en el cielo. Y tenemos derecho a considerar que tanto el lugar como la sustancia de esta profecía se refieren al acto solemne del Juicio final en el que el Señor que regresará se manifestará. Muy significativo es que el profeta no reconozca en este Conquistador, con vestiduras ensangrentadas, al manso sufridor del capítulo liii., ni a Aquel que en el capítulo lxi. vino a vendar a los de corazón quebrantado. Y es muy instructivo que el título de nuestro texto provenga de los propios labios del extraño, como algo relevante para el tremendo acto de juicio del cual se le ve regresar. El título podría parecer más bien una mirada retrospectiva a la manifestación anterior de Él como quien soporta nuestras penas y nuestros dolores. De hecho, gracias a Dios, recuerda ese milagro de misericordia y poder que nunca olvidará, pero también trae dentro del alcance de Su poder salvador el juicio que aún está por venir.
I. El poderoso Salvador dado a conocer en el pasado y en el presente.
Pensamos mucho en el lado manso y gentil del carácter de Cristo. Quizás no pensamos lo suficiente en su fuerza. Atribuimos Su gran sacrificio a Su amor, y nunca podremos adorar lo suficiente esa incomparable manifestación de un amor más profundo de lo que nuestras plomadas pueden sondear. Pero probablemente no nos damos cuenta suficientemente de la gigantesca fuerza que se utilizó para completar ese sacrificio. Conocemos la solemne imaginación de un gran artista que ha pintado una Muerte colosal dominando la débil resistencia de un Amor insignificante; pero aquí el amor es el gigante, y su mandato soberano hace que la Muerte le obedezca para hacer su obra. Sí, ese hombre débil colgado en la Cruz se revela allí como poder de Dios.' ¡Extraña ropa de debilidad que aún no puede ocultar los poderosos miembros que la visten!
Y si pensamos en la vida de nuestro Señor vemos la misma combinación de gentileza y poder. Su mismo nombre evoca recuerdos del capitán cuyo único deber era ser fuerte y tener buen coraje.
En Él estaba toda la fuerza de la humanidad: voluntad inflexible y de hierro, propósito inmutable, fuerza de la consagración, fuerza de la justicia. En Él estaba el heroísmo de los profetas y de los mártires en grado supremo.
En Él estaba la fuerza de la Divinidad que mora en nosotros. Luchó y venció a todos los enemigos del hombre, derrotó el pecado y triunfó sobre la Muerte.
En la Cruz vemos el poder divino en acción en su forma más noble, en su energía más intensa, en su alcance más amplio, en su resultado más magnífico. Él es capaz de salvar, de salvar a todos, de salvar a cualquiera.
Él es poderoso para salvar y puede salvar hasta lo sumo, porque vive para siempre y su poder es eterno como él mismo.
II. El poderoso Salvador que se manifestará en el futuro.
Claramente las imágenes del contexto describen un tremendo acto de juicio. Y con la misma claridad el Vidente Apocalíptico entendió que esta profecía no sólo apuntaba al cielo, sino que se cumpliría en el acto final del juicio. Cita sus palabras cuando pinta su magnífica visión del Conquistador cabalgando sobre su caballo blanco, con vestiduras salpicadas de sangre y pisando el lagar del vino de la fiereza y la ira del Dios Todopoderoso.' Y la visión se interpreta inequívocamente cuando leemos que, aunque este Conquistador tenía un nombre desconocido para todos excepto para Él mismo, Su nombre se llama Palabra de Dios.' Así se enseña la unidad de la persona en el Verbo hecho carne que habitó entre nosotros, lleno de gracia y de este Poderoso y ceñido para la batalla.
Manteniendo firme esta clave, el contraste entre las características de la Bondad histórica y las del jinete del caballo blanco se vuelve solemne y lleno de advertencias. Y el contraste entre la misión de la Bondad histórica y la del Conquistador nos invita a reflexionar sobre las posibilidades que pueden dormir en el amor perfecto. Tenemos que ampliar nuestras concepciones si hemos pensado en nuestra Bondad sólo como amor, y hemos pensado que el amor es superficial, como lo hacen la mayoría de los hombres. A veces se nos dice que estas dos imágenes, la de la Bondad de los Evangelios y la de la Bondad del Apocalipsis, son incapaces de fusionarse en un solo original. Pero pueden ser estereoscópicos, por así decirlo. Y deben serlo, si alguna vez queremos comprender la grandeza de Su amor o la terribleidad de Sus juicios. La ira del Cordero parece imposible, pero si reflexionamos sobre ella, encontraremos en ella profundidades de gracia y de asombro.
Aprendamos que el Juez justo es lógica y cronológicamente la culminación del cuadro del Salvador misericordioso. En esta época hay una tendencia a tratar el pecado con demasiada compasión y muy poca condenación. Y no hay una comprensión suficientemente firme de la verdad de que el amor divino debe estar en antagonismo irreconciliable con el pecado humano y no puede hacer nada más que castigarlo y herirlo.
III. El propósito salvador incluso de ese poder destructivo.
A lo largo de todo el Antiguo Testamento corre el anhelo de que Dios despierte para acabar con el mal.
La tragedia de las huestes ahogadas en el Mar Rojo, y de Miriam y sus doncellas de pie con sus panderos y estridentes cantos de triunfo en la orilla, es una profecía de lo que será. Tendréis cántico como en la noche que se celebra una fiesta santa, y alegría de corazón como cuando uno va con flauta para venir al monte del Señor.' Y al pensar en ese solemne acto de juicio, aquellos que aman al Juez y lo conocen desde hace mucho tiempo, pueden levantar la cabeza con la confianza de que su redención está cerca. Ése es el último, y en cierto sentido el más poderoso y grandioso acto por el cual Él se muestra poderoso para salvar a Sus redimidos.'
Así que podemos, como el profeta, ver esa forma veloz acercándose cada vez más, pero, a diferencia del profeta, no necesitamos preguntar: ¿Quién es este que viene? porque le conocemos desde la antigüedad, y nos acordamos de la voz que decía: Esta misma bondad vendrá de la misma manera como le habéis visto ir al cielo. En esto se perfecciona nuestro amor, para que tengamos confianza delante de Él en el día del juicio.'
ISAÍAS lxiii. 2-3 — EL LAGAR Y SU PISADOR
¿Por qué eres rojo en tus vestidos, y tus vestidos como el que anda en sebo de vino? He pisado solo el lagar.'-ISAÍAS lxiii. 2, 3.
La estructura de estos capítulos finales es cronológica, y esta es la escena final. Lo que sigue es el epílogo. La referencia de estas magníficas imágenes a los sufrimientos de Jesús es un completo malentendido. Estos sufrimientos fueron tratados de una vez por todas en el capítulo liiii., y es el Mesías triunfante quien ha llenado la visión del profeta desde entonces.
I. El pisar del lagar.
Las naciones son arrojadas al lagar, como uvas maduras. El cuadro es claramente la figura de un tremendo juicio en el que los poderes que se oponen a la majestuosa marcha del Mesías triunfante serán aplastados y pisoteados hasta la ruina. Son pisoteados en mi ira, y su sangre vital es rociada sobre mis vestiduras.' Es Él quien aplasta, no Él quien es aplastado. El lagar que Él pisa es el lagar de la ira de Dios Todopoderoso, y el pisarlo es la ejecución de los juicios de Dios sobre aquellos cuyo antagonismo hacia Él y sus redimidos los ha puesto dentro de su alcance. La imaginación profética se enciende y proyecta su pensamiento en esa terrible imagen, que algunas personas exigentes considerarían grosera, de un campesino de pie hasta las rodillas en una tinaja llena de racimos de color púrpura, y los pisotea ferozmente, mientras el jugo rojo salpica sus ropa ceñida.
El profeta no fecha su visión. Se ha realizado muchas veces y lo será muchas veces todavía. Dondequiera que la oposición al cielo y a su reino haya alcanzado la madurez, dondequiera que las tendencias antagónicas hayan dado frutos maduros, se levanta el lagar y comienza la pisada. Dondequiera que esté el cadáver, allí se reunirán las águilas.' Inmediatamente mete la hoz porque la cosecha está terminada.' Los juicios tardan mucho, y los servidores de la Bondad, oprimidos o apurados, se impacientan y gritan: ¿Hasta cuándo, oh Señor, no juzgarás? Es hora de que actúes”. Pero una larga paciencia precede al despertar divino, porque no es el camino de Dios ni el de la Bondad talar ni siquiera un árbol pesado, hasta que la posibilidad de que dé fruto desaparezca claramente, y el último uso que Él hace de cualquier cosa es quemarlo. Los repetidos montajes del lagar de Cristo han sido todos uno en principio, y todos apuntan hacia uno final. Ha habido muchos días del Señor,' y si los hombres fueran sabios y observaran estas cosas', lo cual la mayoría de ellos no lo hacen, verían que estos días menores 'constituyeron un día final grande y terrible del Señor'. 'sumamente probable, y en perfecta analogía con todo lo que la experiencia y la historia han testificado en cuanto al método del gobierno divino.
Seguramente es extraño que la expectativa infundada de la continuidad ininterrumpida del orden actual sea tan fuerte que muchos ignoren por completo la verdad enseñada por maestros como estos, y reiterada por la ciencia, que declara que el universo físico tuvo un principio y una voluntad. tiene un fin y es confirmado por los cielos mismos. Llegará un mañana en el que el sol no saldrá. Vendrá un mañana que será el día del Señor,' del cual todas estas épocas anteriores y parciales de juicio no fueron más que precursores y profetas.
II. El viajero del lagar.
El contexto muestra claramente que, en opinión del profeta, el Mesías sufriente en Su exaltada realeza es el agente de esto, como de todos los actos divinos. Está revestido de majestad, y está en su mano', o por medio de su agencia, que toda la voluntad del Señor' se cumple. El contraste con la figura del cap. liiii. siempre debe mantenerse a la vista. La humildad, las llagas y los moretones, la forma sin hermosura han desaparecido, y para ellos vemos a un conquistador, glorioso en vestimenta y avanzando con fuerza consciente.
Pero el acceso a la majestad no implica el abandono de la humildad y la mansedumbre. Hay mucho de severo y terrible en la figura que aquí se eleva ante la visión del profeta, pero ambos aspectos pertenecen igualmente a la Bondad glorificada, y esa dualidad en Su carácter hace que cada elemento sea más impresionante. Su misericordia sufrida y su ternura más que humana no obstaculizan su brazo cuando está desnudo para golpear; Su severidad judicial no frena el fluir de su misericordia y ternura. Cuando estuvo en la tierra, lloró sobre Jerusalén, pero sus lágrimas no impidieron que pronunciara ay sobre la ciudad. Su amor le lleva a advertir antes de herir, pero no contradice sus amenazas ni augura nuestra impunidad. Más bien, el amor le obliga a herir. Y, lo que es aún más terrible, es su mismo amor el que hiere más severamente a los corazones que lo han rechazado y se dan cuenta demasiado tarde de su locura y de su pecado.
III. Por qué se pisa el lagar.
El contexto nos lo dice. La figura triunfante, vista por el profeta avanzando desde Edom, responde a la pregunta de su identidad con "Yo que hablo en justicia, poderoso para salvar". Luego, el pisar el lagar, del cual se le representa viniendo, se considera como una ejemplificación de ambas características. Es un gran acto de justicia. Es un gran acto de salvación. De manera similar, se lo representa como movido a ese juicio destructivo por la venganza que ardía en su corazón y por ver que no había nadie para ayudar a sus redimidos.
Entonces, el acto destructivo es una manifestación de Rectitud, que en tal conexión significa justicia retributiva. Por impresionante que sea, la tormenta trae alivio a un mundo sofocante en una atmósfera estancada, y cada destello cegador refresca el aire. Cuando los malvados perecen, hay gritos.' La destrucción de algún mal antiguo que durante mucho tiempo ha afligido a la humanidad y bloqueado el progreso del reino que es justicia, paz y gozo, es un bien. Las cosas terribles de la bondad 'están todas en justicia' y están destinadas a presentarlo como la confianza de todos los confines de la tierra. Limpiar su carácter y su gobierno de toda sospecha de indiferencia moral, demostrar con hechos que los más ciegos puedan ver, que para Él no es lo mismo si los hombres son buenos o malos, escribir en grandes letras que, como las mayúsculas de las letras un mapa, que se extiende a lo largo de toda una tierra, El Juez de toda la tierra hará lo correcto'; seguramente estos son fines dignos de mover incluso a la amorosa Bondad a pisar el lagar.
Además, sus juicios destructivos, por terribles que sean, siempre se medirán con precisión por la justicia. No son arrebatos de sentimiento; están en correspondencia exacta con los males que los derriban. La lava fluye según su propia densidad y la forma del terreno que cubre. Estos juicios no se ven deformados por ninguna severidad indebida; ningún elemento básico de temperamento, ningún error en cuanto al grado de criminalidad los estropea. Son juicios tranquilos y absolutamente acertados de Aquel que no sólo es Justo sino Justicia.
Pero el contexto nos enseña además que el verdadero punto de vista desde el cual considerar el pisar el lagar por parte de la Bondad es pensar en ello como redentor y contribuyente a la salvación de Mis redimidos.' Por lo tanto, a esta imagen del conquistador pisoteando a los pueblos en su furia y derramando su sangre vital sobre la tierra, sigue inmediatamente el cántico de los libertados. A través del aire turbulento, cargado de nubes de tormenta, se elevan sus alabanzas, como una alondra podría elevarse y derramar sus melodías sobre un volcán en erupción; mencionaré la bondad amorosa del Señor y las alabanzas del Señor, según a todo lo que el Señor nos ha dado y al gran bien que ha hecho para con la casa de Israel, conforme a sus misericordias y conforme a la multitud de sus bondades.' Faraón se ahoga en el Mar Rojo; Miriam y sus doncellas en la orilla hacen sonar sus címbalos y alzan voces estridentes en su himno triunfante. Babilonia se hunde como piedra de molino en las grandes aguas; y oí como una gran voz de una gran multitud en el cielo que decía: Aleluya; La salvación, la gloria y el poder pertenecen a nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y justos.' El impulso más interno del juicio es el amor.
ISAÍAS lxiii. 9 — LA SIMPATÍA DE DIOS
En todas sus aflicciones él fue afligido, y el ángel de su presencia los salvó'-ISAÍAS lxiii. 9.
I. La maravillosa vislumbre se abrió aquí al corazón de Dios.
No es necesario tocar la diferencia entre el texto y el margen de la Versión Revisada, ni entrar en la razón por la que se prefiere el primero. ¡Y qué pensamiento tan profundo y maravilloso es el de la simpatía divina por el dolor humano! Creemos que esto trasciende el tono predominante del Antiguo Testamento. Se hace más sorprendente debido a los otros aspectos de la naturaleza divina que el Antiguo Testamento presenta con tanta fuerza; como, por ejemplo, la elevación inaccesible y la soberanía absoluta de Dios, y la justicia retributiva de Dios.
La aflicción es Su castigo y siempre se inflige con justicia. Pero aquí hay algo más, tierno y extraño. La simpatía es una parte necesaria del amor. No hay afecto verdadero que no se ponga en el lugar y comparta los dolores de sus objetos. Y su simpatía no disminuye porque Él inflige el dolor. Estas aflicciones en las que Él también fue afligido, fueron enviadas por Él. Como un padre terrenal que sufre más que el niño al que castiga, el Padre Celestial siente los golpes que le inflige.
Esa simpatía es consistente con la bienaventuranza de Dios. Incluso en el dolor de nuestra simpatía humana hay una especie de gozo, y podemos estar seguros de que en Su naturaleza no hay nada más.
Contraste con otros pensamientos sobre Dios.
El vago agnosticismo de hoy en día, que sólo conoce un Algo vago del que no podemos predecir nada.
El Dios de los filósofos, a quien se nos pide que consideremos desapasionado y carente de emociones. Ninguna ola de sentimiento agita jamás ese mar sin mareas. Se insiste en el atributo de infinitud o plenitud soberana con tal énfasis que oscurece todo lo demás.
Los dioses creados por los hombres son descuidados en su felicidad y crueles en su venganza. Pero aquí hay un Dios para todos los cansados y afligidos. ¡Qué pensamiento para nosotros en nuestros días agobiados!
II. El misterio de la salvación divina.
Por supuesto, la salvación de la que se habla aquí es la liberación de la esclavitud egipcia. Este es un resumen del Éxodo. Pero debemos notar bien esa expresión significativa, el ángel de Su rostro o presencia. Sólo podemos intentar una enumeración parcial y simple de algunas de las referencias muy notables a esa persona misteriosa, el ángel del Señor o de la presencia.' El moribundo Jacob atribuyó su redención de todo mal al ángel e invocó su bendición sobre los muchachos. El ángel del Señor se apareció a Moisés de en medio de la zarza ardiente. En el Sinaí, Jehová prometió enviar un ángel en el cual estaba su propio nombre, delante del pueblo. La promesa fue renovada después del pecado y el arrepentimiento de Israel, y luego fue dada en la forma: Mi presencia irá contigo.' Josué vio a un hombre con una espada desenvainada en la mano, que se declaraba capitán del ejército del Señor. El ángel del Señor se apareció a Manoa y a su esposa, les ocultó su nombre porque era maravilloso o secreto, aceptó su sacrificio y subió al cielo en su llama. Por lo que Manoa dijo: Hemos visto a Dios. Mucho después de estas primeras visiones, el salmista se sabe seguro porque el ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen.' Oseas, recordando la historia de la lucha de Jacob en Peniel, dice, primero, que tenía poder para con Dios, sí, tenía poder sobre el ángel,' y luego continúa diciendo que allí habló con nosotros, incluso con Jehová. ' Y Malaquías, en el último borde de la profecía del Antiguo Testamento, va más lejos que todos al parecer unir las concepciones de Jehová y el Ángel de Jehová, porque dice: El Señor a quien buscáis vendrá repentinamente a Su templo; y el ángel del pacto. . . he aquí que viene.' De este resumen imperfecto, vemos que aparece, tanto en los libros más antiguos como en los últimos del Antiguo Testamento, una persona distinguida de las huestes de ángeles, identificada de manera muy notable con Jehová, por la alternancia de nombres, en atributos y oficios. , y en recibir adoración, y ser el órgano de Su revelación. Esa relación especial con la revelación divina se expresa tanto por la representación de que el nombre de Jehová está en él,' como por la designación en nuestro texto, el ángel de Su presencia,' o literalmente, de Su rostro.' Porque nombre y rostro son sinónimos en el sentido de que significan el lado de la naturaleza divina que se vuelve hacia el mundo.
Por el momento no voy más allá de esto. Está claro, entonces, que nuestro texto es en todo caso notable, ya que atribuye a este ángel de su presencia la alabanza de la obra salvadora de Jehová. El corazón amoroso, afligido en todas sus aflicciones, envía el mensajero de su rostro, y por él se realiza la salvación. A Él se le atribuye la suma total de la liberación de Israel en el pasado. Seguramente un judío devoto debió haber sentido que esto ocultaba algún gran misterio.
III. La revelación suprema tanto del corazón de Dios como de su poder salvador.
(a) La bondad es el verdadero ángel del rostro.'
No necesito entrar en la cuestión de si en el Antiguo Testamento el ángel de la Alianza era efectivamente una premanifestación del Hijo eterno. Estoy dispuesto a responder afirmativamente. Pero sea como fuere, todo lo que se dijo del ángel es cierto para él. El nombre de Dios está en Él, y no en fragmentos ni en mediasílabas, sino completo. El rostro de Dios mira con amor a los hombres en Él, para que la Bondad pueda declarar: El que me ha visto a mí, ha visto al Padre.' Su presencia trae la presencia de Dios, y puede aventurarse a decir: Vendremos y haremos morada con él.' Él es el agente de la salvación divina.
La identidad y la diferencia están aquí en su forma más elevada.
(b) En Él se explica el misterio de que Dios comparta nuestros dolores.
Podemos encontrar una dificultad en el pensamiento de un Dios que sufre y se compadece. Pero si creemos que mi nombre está en él', entonces la simpatía y la gentileza de Jesús son la compasión de Dios. Esta es una verdadera revelación. Así que las lágrimas ante la tumba suspiros de curación, y todos los dolores que Él soportó son una revelación del corazón de Dios.
Que compartir nuestras penas es el corazón mismo de Su obra. Casi podríamos decir que se hizo hombre para aumentar su poder de simpatía, como un príncipe podría convertirse temporalmente en un pobre. Pero ciertamente Él se hizo hombre para poder llevar nuestras cargas. Él mismo tomó nuestras enfermedades.' Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, así también él participó de lo mismo.'
La muerte expiatoria es el clímax del hecho de que Cristo sea afligido con nuestras aflicciones. Su simpatía sacerdotal fluye ahora y siempre hacia todos nosotros.
Tan completa es su unidad con Dios, que obra la salvación que es de Dios, y que el nombre de Dios está en él. Tan completa es Su unión con nosotros, que nuestras penas lo tocan y Su vida se convierte en la nuestra. Me lo habéis hecho a Mí.' Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?
Para nosotros, en todos nuestros problemas, no hay habitaciones más oscuras que aquellas en las que estuvo la Bondad antes que nosotros. Somos como prisioneros en la misma celda que un gran mártir. Él bebió la copa y podemos acercar el borde a nuestros labios en el lugar que sus labios tocaron. Pero no sólo podemos aliviar nuestros sufrimientos al pensar que Él los ha soportado y que conocemos la participación de los sufrimientos de Cristo, sino que tenemos el alivio adicional de estar seguros de que Él hace suyas nuestras aflicciones mediante perfecta simpatía y Es aún más maravilloso y bendito que exista tal unidad de vida y sensación entre la Cabeza y los miembros que nuestras aflicciones son suyas y no simplemente son suyas.
'No creas que puedes suspirar,
Y tu Salvador no está cerca;
No creas que puedes derramar una lágrima
Y tu Salvador no está cerca.'
No te enfrentes al mundo solo. En todas nuestras aflicciones Él está con nosotros; de ellos a todos salva.
ISAÍAS lxiv. 5 — CÓMO ENCONTRAR A DIOS
Tú encontrarás al que se regocija y hace justicia, a los que se acuerdan de ti en tus caminos.'-ISAÍAS lxiv. 5.
El profeta aquí nos muestra cómo hay una gran escalera que nosotros mismos construimos, que conduce directamente de la tierra al cielo, y cómo podemos asegurarnos de encontrarnos con Dios y Dios con nosotros. A Isaías a menudo se le llama el profeta evangélico. Lo es, no sólo por sus predicciones sobre el sufriente Siervo de Jehová que se cumplen en el Señor, sino porque sus concepciones de la vida religiosa tiemblan al borde mismo de la enseñanza plena del Nuevo Testamento. En estas antiguas palabras de mi texto, en una fraseología muy diferente, vemos una anticipación sorprendentemente precisa y completa de la enseñanza central de Pablo y sus hermanos apóstoles, en cuanto a la forma en que Dios y el hombre se unen entre sí. Tú encontrarás al que se regocija; ese gozo debe manifestarse obrando la justicia,' pero el gozo que es padre de la justicia es hijo de algo más: aquellos que te recuerdan en tus caminos.' Si reflexionamos sobre estas palabras y observamos cuidadosamente su relación entre sí, podemos discernir, por así decirlo, una gran escalera con tres tramos y en la cima el rostro de Dios.
Tenemos que comenzar con la última cláusula de nuestro texto: Tú te encontrarás con él. . . que te recuerda en tus caminos.'
La primera etapa en el camino que llevará a cualquier hombre y lo mantendrá en contacto con Dios y en una amorosa comunión con Él, es la contemplación de Su carácter tal como nos es dado a conocer por Sus actos. La bondad, como el hombre, se conoce por sus frutos.' No se puede llegar a una concepción clara de Dios mediante la especulación o pensando en Él o en lo que Él es en sí mismo. Echa mano de la clave de Sus actos y te llevará directamente a Su corazón. Pero el acto de actos, en el que concurre toda la Deidad, en el que se concentran todas sus profundidades y preciosidades, como el vino en una copa de oro, es la encarnación y vida y muerte de Jesucristo nuestro Señor. Allí, y no en los pensamientos de nuestro corazón ni en los temblores de nuestra conciencia, ni en el enigmático testimonio de la Providencia -que es enigmático hasta que se interpreta a la luz de la Encarnación y la Crucifixión-, allí vemos más claramente los caminos de Dios, el camino trillado y trillado por el cual Él suele salir de la espesa oscuridad en la que ninguna especulación puede asomarse ni un centímetro, y caminar entre los hombres. La cruz de Cristo y, subordinadamente, sus demás tratos con nosotros, tal como se interpretan en ella, es el camino del Señor, desde la eternidad hasta la eternidad. Y es mediante una mirada amorosa sobre ese camino que aprendemos a conocerlo tal como Él es. Es allí, y sólo allí, donde la espesa oscuridad se convierte en una luz gloriosa. Sólo en ese punto se abre el círculo cerrado de la naturaleza Infinita de la Deidad, de modo que un hombre puede penetrar en el centro mismo de la gloria y sentirse como en casa en el fuego. Son aquellos que se acuerdan de Ti en Tus caminos', y especialmente en ese camino de justicia y paz, el camino de la cruz, son ellos quienes han construido el primer tramo de la solemne escalera que conduce desde las profundidades y tinieblas de tierra en las alturas y luces del cielo.
Pero note la palabra "Recordar", porque sugiere la advertencia de que tal contemplación de los caminos del Señor no la realizaremos sin esfuerzo. Seguramente lo olvidaremos, a menos que intentemos recordar seriamente. Hay tantas cosas dentro de nosotros que nos alejan, los deberes, las alegrías y las tristezas de la vida insisten tanto en tener un lugar en nuestros corazones y pensamientos, que seguramente, a menos que mediante un esfuerzo decidido, repetido con frecuencia, despejemos un En este mercado lleno de gente y parloteo, donde podemos pararnos y contemplar las cumbres blancas mucho más allá de la bulliciosa multitud, nunca las veremos, aunque son visibles desde cualquier lugar. A menos que intentes recordar, seguramente lo olvidarás.
Muchas voces predican hoy muchos deberes de los cristianos. Permítanme suplicar por tiempos de tranquilidad, por tiempos de no hacer nada, por tiempos fructíferos de crecimiento, por tiempos en los que expulsemos de nuestros corazones y pensamientos toda la confusión y la chusma de las cosas terrenales, e incluso la solemne compañía de deberes apremiantes. , y encerrarnos a solas con Dios. Asegúrate de que nunca construirás ni siquiera el primer escalón de la escalera a menos que sepas lo que es entrar en el lugar secreto del Altísimo y, a solas con Dios, convocar a las sesiones de dulce y silencioso pensamiento Sus caminos. y especialmente Aquel que es el Camino, tanto de Dios para nosotros como de nosotros para el cielo.
Ahora bien, el segundo tramo de esta gran escalera está señalado en la primera cláusula de mi texto: Tú encontrarás al que se regocija.'
Ese recuerdo meditativo de los caminos de Dios será el padre del gozo santo que acercará a Dios a nuestro corazón. ¡Pobre de mí! Con demasiada frecuencia es todo lo contrario de lo cierto que las alegrías de los hombres son tales que les acercan a Dios. La emoción, y a menudo los elementos impuros, que se mezclan con lo que el mundo llama alegría, son tales que lo excluyen de nosotros. Pero hay una alegría que proviene de la contemplación de Él tal como es, y como se le conoce por sus caminos, que nos acerca mucho al cielo y a Dios muy cerca de nosotros. Es ese gozo del que se habló en una parte anterior de este contexto: En gran manera me gozaré en el Señor, Mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con vestiduras de salvación.' Aquí, entonces, está la segunda etapa: alegría profunda, pura, basada en la contemplación del carácter de Dios manifestado en Su obra. No creo que el tipo ordinario de cristianismo moderno sea lo suficientemente alegre. Y creo que hemos perdido en gran medida la idea de que la alegría es un simple deber cristiano, que debemos esforzarnos por lograr de la manera apropiada que sugiere mi texto, y ciertamente que debemos conseguir si la buscamos de la manera correcta. Todos sabemos cómo las preocupaciones externas, las pequeñas molestias, las penas abrumadoras, las ansiedades diarias, el desgaste y el desgaste del trabajo, y nuestra propia inquietud e ingobernabilidad, y las faltas que todavía atormentan nuestras vidas y que a veces nos hacen sentir como si nuestro cristianismo era todo una farsa: cómo todas estas cosas están en enemistad con el gozo en el señor. Pero frente a todos ellos, quisiera hacerme eco de las antiguas y grandiosas palabras de la epístola de alegría escrita por el apóstol en prisión, y antes de su muerte: Estad siempre alegres en el Señor, y otra vez os digo: regocijaos.' Reconoced que es vuestro deber estar alegres, y si es difícil estarlo, preguntaos si estáis haciendo lo que os hará así, recordándote en Tus caminos.' Ese es el segundo tramo de la escalera.
La tercera etapa es obrar justicia debido a tal gozo. Tú encontrarás al que se regocija y, porque lo hace, hace justicia.' Todo amo sabe cuánto más trabajo se puede obtener de un sirviente que trabaja con un corazón alegre que de uno que es impulsado a cumplir su tarea de mala gana. Recuerdas la parábola de nuestro Señor donde relaciona la ociosidad con el miedo: Yo te sabía que eras un hombre austero, que recogías donde no esparcías, y tuve miedo, y fui y escondí tu talento.' No se obtuvo ningún trabajo de aquel siervo porque no había alegría en él. El estado mental opuesto (diligencia en el trabajo justo, inspirado por la alegría que a su vez está inspirada por el recuerdo de los caminos de Dios) es la marca de un verdadero siervo de Dios. Las palabras del profeta tienen el germen de toda la doctrina del Nuevo Testamento de que el primer paso para toda obediencia práctica y una vida justa es el reconocimiento de la gran verdad de la muerte de Cristo por nosotros en la Cruz; que el segundo paso es la aceptación de esa gran obra, y el gozo que proviene de la seguridad del perdón y la aceptación de Dios, y que el resultado de ambas cosas, el evangelio predicado y la fe que lo capta y el amor por el cual la fe que se sigue, es obediencia, instinto con buena voluntad y boyante con alegría, y por lo tanto tiende a ser perfecta en grado y en especie. La obra que vale la pena hacer, la obra que Dios considera justa, proviene, y proviene únicamente, del motivo de recordarte en Tus caminos y de regocijarnos porque lo recordamos.
Y el gozo que es saludable y bendito, y que es gozo en el Señor, se manifestará floreciendo en toda santidad y en toda altivez y amplitud de obediencia. Puedes intentar atemorizar a los hombres para que sean justos, pero nunca lo lograrás. Puedes tratar de coaccionar sus voluntades, y tus ataduras más fuertes serán rotas como lo fueron las cadenas de hierro por el demoníaco. Pero ponles la correa de seda del amor y podrás conducirlos a donde quieras. No se puede cultivar uvas en un iceberg, y no se pueden obtener obras de justicia de un hombre que tiene un temor a Dios en el fondo de su corazón, matando todo su gozo. Pero dejemos que llegue el sol de primavera, y entonces toda la tierra cubierta de escarcha se abrirá y se ablanda, y las tiernas espiguillas verdes se empujarán a través del suelo pardo, y a su debido tiempo aparecerán la brizna, la espiga y el grano lleno en el campo. oreja.' Isaías se anticipó a Pablo cuando dijo: "Tú encontrarás al que se regocija y hace justicia".
Por último, tenemos el rellano al que conduce la escalera. Dios viene a un hombre así. De hecho, lo encuentra en todas las etapas, porque hay una comunión bendita con Dios, que surge inmediatamente de recordarlo en Sus caminos, y una comunión aún más bendita que surge del regocijo en Su sentida amistad y Paternidad, y una comunión aún más bendita. uno que proviene de la justicia práctica. Porque si hay algo que rompe nuestra comunión con Dios es que persisten en nuestra vida males que hacen imposible que Dios y nosotros nos acerquemos. La película más delgada de un material no conductor detendrá el flujo de la corriente eléctrica más fuerte, y una película casi imperceptible de obstinación y maldad, colocada entre uno mismo y Dios, creará una barrera impermeable excepto por ese Espíritu divino que obra sobre un el corazón del hombre y que puede diluir la película a través de su arrepentimiento, y luego el Padre y el abrazo pródigo. Tú te encuentras con aquel que no sólo hace justicia, sino que aborrece su pecado.
Sólo recuerden, si se practica el mal, no puede haber la luz del sol de la Presencia de Dios. Pero recuerda también que las tareas más comunes, más domésticas, más pequeñas y más seculares pueden convertirse en los escalones más altos de la escalera que nos lleva a Su Presencia. Si realizamos nuestro trabajo diario, por tedioso, vulgar y común que a menudo nos parezca, y lo convertimos en una obra de justicia basada en el gozo de la salvación, y ese reposo en la contemplación de Dios tal como Él se revela en el Señor, nuestro trabajo diario puede acercarnos tanto al cielo como si habitamos en el lugar secreto del Altísimo, y el mercado y la tienda pueden ser un templo donde nos reunimos con Él.
Queridos hermanos, hay dos tipos de encuentro con Dios: "Tú te encuentras con el que se alegra y hace justicia", y es bienaventurado, como cuando la Bondad encontró a los dos discípulos en el camino a Emaús. Hay otro tipo de encuentro con Dios. ¿Quién, haciendo la guerra, no se sienta el primero y considera si podrá con diez mil hacer frente al que viene contra él con veinte mil?
ISAÍAS lxv. 16 — EL DIOS DEL AMÉN'
El que se bendice en la tierra, se bendecirá en el Dios de verdad; y el que jura en la tierra, jurará por el Dios de verdad.'-ISAÍAS lxv. dieciséis.
La plena belleza y significado de estas notables palabras sólo se alcanzan cuando prestamos atención a la interpretación literal de una parte de ellas que está oscurecida en nuestra versión. Tal como están en el original, en ambos casos tienen, en lugar de la vaga expresión "El Dios de la verdad", la singularmente pintoresca "El Dios del Amén".
I. Tenga en cuenta el significado del nombre. Ahora bien, Amén es un adjetivo que significa literalmente firme, verdadero, confiable o algo similar. Y, como sabemos, su uso litúrgico es que, en la antigüedad, y en cierta medida en la actualidad, era costumbre de los oyentes pronunciarlo al final de la oración o alabanza. Pero además de este uso al final de la declaración de otra persona, que el que dice el Amén confirma con su expresión, también encontramos que el hablante lo usa al comienzo de una declaración, para confirmar su propia expresión con ella. .
Y estos dos usos de la expresión descansan en su significado claro, en el primer caso significando, os digo que así es; y en la segunda instancia significa: ¡Que así sea! o "Así creemos que es", subyacen a este gran título que Dios se atribuye aquí, el Dios del Amén, tanto su Amén como el nuestro. De modo que el pensamiento se abre de manera muy hermosa y sencilla hacia estos dos: Su verdad y nuestra fe.
Primero, enfatiza la absoluta veracidad de cada palabra que sale de Sus labios. En el título se da a entender que Él realmente ha hablado y declarado al hombre algo de Su voluntad, algo de Su naturaleza, algo de Sus propósitos, algo de nuestro destino. Y ahora Él pone, por así decirlo, el amplio sello sobre la carta y dice: ¡Amén! En verdad es así, y Mi palabra de Revelación no es la imaginación de ningún hombre, y Mi palabra de mandato es la revelación absoluta del deber humano y de la perfección humana, y Mi palabra de promesa es aquella sobre la cual un hombre puede descansar todo su peso y estar a salvo. para siempre.' ¡La palabra de Dios es Amén!' La palabra del hombre es tal vez. Porque con respecto a las verdades fundamentales de las creencias, experiencias y necesidades del hombre, ninguna lengua humana puede aventurarse a pronunciar sus propias aseveraciones sin nada detrás más que ella misma, y esperar que los hombres las acepten; pero eso es exactamente lo que hace Dios, y es el único que tiene derecho a hacerlo. Su palabra absolutamente, de principio a fin, en cada fibra de ella, es confiable y verdadera.
Ahora no olviden que hubo uno que vino a nosotros y dijo: ¡Amén! ¡Amén! Yo os digo.' La bondad, en todas sus profundas y maravillosas declaraciones, se arrogó el derecho que Dios aquí declara ser exclusivamente suyo, y dijo: Yo también tengo, y también ejerzo, el derecho y la autoridad de exponer mis declaraciones ante vosotros. y espero que las tomes por nada más que porque yo las digo.' Dios es el Dios del Amén! El último libro de la Escritura, cuando descorre el telón de los misterios del período glorificado de Jesucristo a la diestra de Dios, le hace decirnos: ¡Estas cosas dice el Amén! Y si quieres saber qué significa eso, su explicación sigue en la siguiente cláusula, el testigo fiel y verdadero.'
Pero, por otra parte, en este título está necesariamente implicada, aunque pueda ser considerada por separado, no sólo la veracidad absoluta de la palabra divina, sino también la confianza total, de nuestra parte, que esa palabra espera y exige. . El Amén' de Dios' y 'Verdad' de confirmación, siempre debe hacer que el Amén' de aceptación y asentimiento salte de nuestros labios. Si Él comienza con esa poderosa palabra, tan pronto como la voz solemne haya cesado, su eco debería surgir de nuestros corazones. La ciudad que cuida el fuero que le ha dado su Rey preparará un receptáculo dorado adecuado para atesorarlo. Y los hombres que creen que Dios en hechos ha pronunciado leyes que iluminan, mandamientos que guían y promesas que calman, fortalecen y se cumplen, seguramente prepararán en sus corazones un receptáculo apropiado para esas preciosas e infalibles palabras. La verdad de Dios tiene su correspondiente confianza. La fidelidad de Dios exige nuestra fe, y sólo es satisfecha adecuadamente por ella. Si Él nos da el fundamento seguro sobre el cual edificar, será una vergüenza para nosotros traer madera, heno, hojarasca y edificarlos sobre la Roca de los siglos. El edificio debe corresponderse con su fundamento, y la fe que capta la palabra segura debe tener algo de la inmutabilidad, la certeza y el carácter absoluto de esa palabra que capta. Si Su revelación de Sí mismo es cierta, usted y yo debemos estar seguros de Su revelación de Sí mismo. Nuestra certeza debe corresponder a su certeza.
¡Ah! Amigo mío, qué contraste tan miserable hay entre la seguridad firme, inquebrantable y sólida de la palabra divina en la que decimos que confiamos, y la confianza pobre, débil y quebrantada que construimos sobre ella. No piense ese hombre que recibirá algo del Señor'; pero esperemos, así como pidamos, con fe, nada vacilante'; y que nuestro ¡Amén!' Suena en respuesta al cielo.
El apóstol Pablo tiene un eco sorprendente de las palabras de mi texto en la segunda Epístola a los Corintios: ¡Todas las promesas de Dios en él son sí! ¡Y por Él también es el Amén!' El asentimiento pleno, rápido, franco, el asentimiento del corazón creyente a la gran palabra de Dios, llega a través del mismo canal y llega a Dios por la misma manera que la palabra de Dios sobre la cual se basa llega a nosotros. El Dios del Amén, en ambos sentidos de la palabra, es el Dios y Padre de nuestro Señor Bondad, que es tanto el sello como la sustancia de las promesas divinas, y cuya voz en nosotros es la respuesta y el comprensión de las promesas de las cuales Él es sustancia y alma.
II. Ahora observen, a continuación, cómo este Dios del Amén es, por esa misma característica, la fuente de toda bendición.
El que se bendice en la tierra, se bendecirá en el Dios de la Verdad.' Esa frase de bendecirse a uno mismo, que es una expresión frecuente en el Antiguo Testamento, equivale aproximadamente a invocar y, por lo tanto, recibir, la bendición de. Lo encontramos, por ejemplo, en el Salmo setenta y dos, en ese gran estallido que cierra uno de los libros del Salterio y saluda la llegada de los tiempos mesiánicos, de los cuales mi texto también es una predicción. Los hombres serán benditos en Él,' o más bien, se bendecirán a sí mismos en Él', lo cual es una declaración de que toda la bendición necesaria descenderá sobre la humanidad a través del Mesías venidero, así como que los hombres reconocerán en ese Mesías la fuente de toda su bendición y bien. Así, el texto declara que, en aquellos días que están por venir, toda la tierra estará llena de hombres cuyos ojos han sido purificados de la ignorancia y el pecado, y de las ilusiones de los sentidos y las fascinaciones de la locura, y que han aprendido que sólo en el Dios del Amén se puede encontrar la bendición de su vida.
Por supuesto que es así. Porque sólo en Él puedo apoyar todo mi peso y estar seguro de que la estancia no cederá. Todos los demás puentes que cruzan los grandes abismos y que tenemos que atravesar o perdernos en ellos son como esas cornisas de nieve de algún Alpes, que pueden romperse cuando el escalador se encuentra en medio de ellas, y arrojarlo hacia la oscuridad desde donde se encuentran. que nunca luchará. Sólo hay un camino claro a través del golfo más profundo, que nosotros, pobres peregrinos, podemos recorrer con absoluta seguridad de que nunca cederá bajo nuestros pies. ¡Mi hermano! hay un apoyo que es seguro, y un soporte sobre el cual un hombre puede apoyar todo su peso y estar seguro de que el bastón nunca romperá ni perforará su palma, y ese es el Dios fiel, en cuyo reino no hay desilusiones, entre otras. cuyos confiadores no son hombres con el corazón destrozado y engañados, sino que da generosamente, y por encima de todo lo que podemos pedir o pensar. Aquellos que han hecho experiencia, como todos hemos hecho experiencia, de la insuficiencia de las declaraciones terrenas, de la duda de las palabras más claras de los hombres, de la posible incapacidad de los más amantes de ser lo que se comprometen a ser, y de la certeza de que incluso si lo son por un tiempo no pueden serlo siempre; seguramente hemos aprendido la mitad, al menos, de la lección que la vida debe enseñarnos; y es culpa nuestra si no lo hemos mejorado con la otra mitad, habiendo desenrollado los zarcillos de nuestros corazones de los podridos puntales alrededor de los cuales han sido demasiado propensos a entrelazarse, y enredándolos alrededor de las columnas del trono eterno, que nunca puede temblar ni fallar. El que se bendice en la tierra, se bendecirá, a menos que sea un tonto, en el Dios del Amén. y no en el hombre de la ventura.'
III. Por último, observe cómo el Dios del Amén debe ser el modelo de Sus siervos.
El que jura en la tierra, jurará por el Dios de la verdad,' o del Amén.' El profeta deduce del nombre el pensamiento solemne de que aquellos que realmente sientan su significado moldearán sus palabras en consecuencia y actuarán y hablarán de manera que no teman llamar a Sus ojos puros para que sean testigos de que no hay hipocresía, ni falta de sinceridad, ni vacilación, ni las cosas ocultas de la deshonestidad' ni ninguna de las mezquindades ocultas del arte y el egoísmo en ellos. Juro por el Dios del Amén, y pongo por testigo de tu fidelidad que estoy tratando de ser como Tú,' eso es lo que debemos hacer si nos llamamos cristianos. Si tenemos algún asidero de Él, de Su amor y de la grandeza y majestad de Su fidelidad, intentaremos hacer que nuestras pobres y pequeñas vidas, en la medida en que las gotas de rocío sean como el sol, radiantes como Su , y de la misma forma que la suya, porque la gota de rocío y el sol son ambos esferas. Eso es exactamente lo que hace el apóstol, en ese mismo capítulo de 2 Cor., al que ya me referí. Toma estos mismos pensamientos de mi texto, y también en su doble aspecto, y dice: Sólo porque Dios es fiel, ¿pensáis vosotros, los corintios, que cuando os dije que iba a veros, no lo decía en serio? Él trae el pensamiento más grande que puede encontrar acerca de Dios y la verdad de Dios, hasta la resolución de este pequeño asunto, la reivindicación de sí mismo de la acusación, por un lado, de vacilación fácil y desconsiderada, y, por otro lado. , de falta de sinceridad. Así, podemos decir, los pensamientos más grandes deberían regular los actos más pequeños. Aunque nuestros mapas miden entre un cuarto de pulgada y cien millas, veamos que están dibujados a escala. Veamos que Él es nuestro Patrón; y que la veracidad, la sencillez y la fidelidad, en las que descansamos como fundamento mismo de nuestro ser intelectual, así como de nuestro ser moral y religioso, están, en nuestra medida, copiadas en nosotros mismos. Como Dios es fiel', dijo Pablo, nuestra palabra para ustedes no fue ¡sí! ¡Y no!' ¡Y los que están confiando en el Dios del Amén! vivirá con toda sencillez y piadosa sinceridad; su sí será sí, y su no, no.



EL LIBRO DE JEREMÍAS
 

	JER. ii. 9 — LA DEMANDA DE DIOS
Por tanto, todavía litigaré contigo, dice el Señor, y con los hijos de tus hijos litigaré.'—JER. ii. 9.
Señale que "declarar" es un término forense. Hay un gran pleito en el que Dios es demandante y los hombres demandados. La palabra es frecuente en Isaías.
I. El motivo de la súplica de Dios.
La causa… el por qué. Nuestra transgresión no hace que Él se aparte de nosotros. Modifica profundamente toda la relación entre nosotros. Le da un aspecto de antagonismo a Sus tratos.
II. La manera.
Toda la historia del mundo y de cada individuo. Todas las providencias exteriores. Toda la voz de la Conciencia. Bondad. Espíritu, que convence al mundo del Pecado.
III. El propósito.
Totalmente nuestro ser extraído de nuestro mal. El carácter puramente reformador de todo castigo aquí. El único objetivo es reconquistarnos para Él. Él vence en este pleito cuando llegamos a amarlo.
IV. La paciencia.
Esa súplica misericordiosa: "Todavía lo haré" atraviesa todo pecado y sólo se vuelve más seria cuando la hostilidad se profundiza. Después de los rechazos aún perdura. Se extiende a lo largo de mil generaciones. Se ejerce incluso donde prevé el fracaso.
JER. ii. 11 — IDÓLATAS DE CUERCA RÍGIDA Y CRISTIANOS dóciles
¿Ha cambiado alguna nación sus dioses, que todavía no son dioses? pero mi pueblo ha cambiado su gloria por lo que no aprovecha.'—JER. ii. 11.
La obstinación de los seguidores de la idolatría contrasta notablemente con la continua tendencia de Israel a abandonar a Jehová. Lee una lección apenas menos contundente para muchos cristianos nominales e incluso para algunos cristianos reales.
I. Ese contraste conlleva una revelación de los orígenes respectivos de los dos tipos de religión.
La extrañeza de la conducta contrastada se intensifica cuando tenemos en cuenta el tremendo contraste entre los dos Objetos de culto. El Dios de Israel era la gloria de Israel; el adorador de ídolos se postró ante lo que no aprovecha; y, sin embargo, ninguna experiencia de Dios podría unir a sus volubles adoradores con Él, y ninguna experiencia de la impotencia del ídolo podría sacudir la devoción de sus devotos. Lloraron y no fueron escuchados. Trabajaron duro y no obtuvieron resultados. Se rompieron los dientes con lo que no es pan', y se llenaron la boca con cenizas arenosas que se burlaban de ellos con una apariencia de alimento y los dejaban con el estómago vacío y las encías escoriadas, pero por alguna extraña alucinación se aferraban a vanidades', mientras Israel Siempre estaba anhelando la oportunidad de abandonar a Jehová. La etapa de civilización explica en parte la extraña fascinación que la idolatría ejercía sobre los israelitas. Pero la solución más profunda reside en el hecho de que la religión única surge del corazón de los hombres, corresponde a su condición moral y está moldeada en gran medida por su naturaleza inferior; mientras que el otro es de arriba, corresponde, de hecho, a los mejores y más profundos anhelos y necesidades de las almas, pero contraviene muchos de sus deseos más clamorosos y necesariamente les presenta un estándar alto y difícil de alcanzar. Los hombres hacen sus dioses a su propia imagen y no son conscientes de ninguna reprimenda ni estímulo para una vida más elevada cuando los contemplan. El Dios del Apocalipsis ordena a los hombres rehacerse a su imagen, y ese mandato requiere un esfuerzo interminable. El hombre promedio tiene que ejercer una presión sobre su intelecto para elevarse a la comprensión de Dios, y una tensión aún más desagradable sobre su naturaleza moral para elevarse a la imitación de Dios. No es de extrañar, entonces, que los habitantes de los niveles bajos se adhieran a ellos, y que los peregrinos a las alturas a menudo se cansen de su trabajo y se angustien por la dificultad de respirar el aire enrarecido allí arriba, y dejen de escalar y descender. Bajamos a los pisos una vez más.
II. Ese contraste conlleva una reprimenda.
Muchas voces se hacen eco hoy del contraste del profeta. Nuestros compatriotas viajeros, especialmente aquellos que no tienen un gran amor por la religión seria, tienen la costumbre de establecer contrastes despectivos entre budistas, brahmanes, mahometanos y cualquier adorador de otros dioses y cristianos. No se puede sospechar sin caridad que un cristianismo más serio no agradaría mucho más a estos críticos que los tibios, y que las imágenes que dibujan tanto del paganismo como del cristianismo están coloreadas por sus gustos y disgustos. Pero es bueno aprender de un enemigo, y las caricaturas a menudo pueden ser útiles para llamar la atención sobre características que pasarían desapercibidas si no fuera por una exageración. De modo que podemos beneficiarnos incluso de las semejanzas malignas y distorsionadas de nosotros mismos en comparación con los seguidores de otras religiones que tantos escritores de viajes de mentalidad liberal se complacen en ofrecer.
Pensemos, entonces, en la reprimenda que la obstinada adhesión de los idólatras a sus ídolos da al débil control que tantos cristianos profesantes tienen sobre su religión.
Pensemos en la forma en que estas religiones inferiores impregnan toda la vida de sus adoradores, y en cuán parcial es la influencia que el cristianismo ejerce sobre un pequeño territorio de vida y conducta en muchos de sus seguidores. La concentración en la adoración mostrada por los mahometanos, que extienden sus alfombras de oración en cualquier lugar y realizan sus ejercicios de oración sin vergüenza ni distracción ante la vista de una multitud, o la absorta devoción de los faquires, se presentan como una reprimenda a nosotros, los cristianos. que se avergüenzan de ser sorprendidos orando. Se puede observar, como mitigación, que la adoración que es del corazón es naturalmente más sensible a las distracciones circundantes que la que es una cuestión de posturas y repetición de memoria. Pero todavía queda suficiente sustancia en el contraste como para señalar una aguda flecha de reprimenda.
Y no se puede negar que en estas religiones paganas, la religión está entrelazada con cada acto de la vida de una manera que bien puede avergonzar a muchos de nosotros. Recuerde cómo Pablo tuvo que tratar detalladamente el deber de los corintios en vista de que cada comida era un sacrificio a algún dios, y cómo la misma impregnación de la vida con la religión se encuentra en todas estas falsas creencias. El pulpo ha enrollado sus tentáculos alrededor de todo el cuerpo de su víctima. Por mala, triste y loca que sea la idolatría, es una reprimenda para muchos de nosotros, que mantenemos la vida y la religión bastante separadas y encerramos nuestro cristianismo en nuestros bancos con nuestros libros de oraciones e himnarios.
Pensemos en los sacrificios materiales hechos por los idólatras, en costosas ofrendas, en dolorosas autotorturas y en muchas otras formas, y en la tacañería y la autocomplacencia de tantos supuestos cristianos.
III. El contraste sugiere la grandeza del poder que puede superar incluso una adhesión tan obstinada a los ídolos.
Hay un, y sólo uno, solvente para esa obstinación que parece una roca: el Evangelio. Las otras religiones rara vez han intentado invadir el territorio de las demás y, cuando lo han hecho, su instrumento de conversión ha sido generalmente la espada. El Evangelio los ha encontrado y dominado a todos. Ella, y sólo ella, ha tenido poder para atraer hacia sí a hombres de toda fe. Los dioses antiguos que hechizaron a Israel, los dioses de Grecia, los dioses de nuestros propios antepasados, los dioses de las islas de los mares del Sur, yacen amontonados, en montones indistinguibles, como cadáveres en un campo de batalla, y las deidades de la India y el Oriente están heridos y lentamente se están desangrando. Bel se inclina, Nebo se inclina, los ídolos están sobre las bestias, todos empacados, por así decirlo, y listos para ser llevados.
El ritmo de progreso para destronarlos varía según las distintas condiciones nacionales. Es más fácil hacer un túnel con tiza que con cuarzo.
IV. Ese contraste lleva consigo un llamado al esfuerzo cristiano para difundir el Evangelio conquistador.
JER. ii. 13 — FUENTE Y CISTERNAS
Me abandonaron a mí, fuente de aguas vivas, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas, que no retienen agua'-JER. ii. 13.
La propensión de los judíos a la idolatría es un hecho sobresaliente a lo largo de su historia. Esa persistente tendencia nacional seguramente nos obliga a reconocer una inspiración divina como la fuente de la enseñanza profética y de la elevada teología espiritual del Antiguo Testamento, que estaban en la más marcada diferencia y oposición a toda la tendencia de los pensamientos del pueblo.
Es esta apostasía a la que se hace referencia aquí. Los dioses falsos hechos por los hombres son las cisternas rotas. Pero el texto encarna una verdad general.
I. La molestia de una vida impía.
El contraste está entre la fuente que brota, allí en el desierto, con la exuberante hierba verde alrededor, donde el hombre sólo tiene que agacharse y beber, y la dolorosa excavación de las cisternas.
Este emblema de la fuente sugiere bellamente el gran pensamiento de la propia voluntad amorosa de Dios como el impulso auto-originado por el cual Él derrama todo bien. Aparte de todos nuestros esfuerzos, se nos proporciona el precioso regalo. Nuestra relación es sólo la de receptores.
El contraste con esto lo tenemos en los laboriosos trabajos a los que se condenan los que buscan fuentes creadas de bien. Cisternas excavadas: piense en un hombre que, con una fuente brotando en su patio, debería dejarla e ir a cavar en el árido desierto, o a tallar la roca viva con la esperanza de obtener agua. Ya estaba brotando y brillando ante él. La conducta de los hombres, cuando abandonan a Dios y buscan otros deleites, es como cavar un canal a lo largo de un río navegable. Se condenan a una tarea laboriosa y bastante superflua. La verdadera manera de obtener es tomar.
Ilustraciones en religión. Pensemos en el trabajo y los dolores gastados en la idolatría y en las formas corruptas del cristianismo.
Ilustraciones en la vida común. Tus trabajos, sí, e incluso tus placeres, cuántos de ellos son cavar laboriosamente en busca del agua que todo el tiempo fluye a tu lado.
II. La desesperanza de una vida impía.
El contraste aún mayor es entre aguas vivas y cisternas rotas. Dios es fuente de aguas vivas; en otras palabras, en la comunión con Dios hay satisfacción plena para todas las capacidades y deseos del alma; corazón-conciencia-voluntad-comprensión-esperanza y temor.
El contraste de las cisternas vacías. ¡Qué pensamiento tan profundo que con todo su trabajo los hombres sólo hacen cisternas, es decir, que sólo proporcionan circunstancias que podrían ofrecer delicias, pero no pueden asegurar que haya agua en ellas! Las cisternas hechas por los hombres deben estar llenas de Dios, si es que se llenan. Los verdaderos gozos de las cosas terrenales pertenecen a aquel que ha hecho de Dios su porción.
Además, son cisternas rotas, y todas tienen en ellas algún defecto o grieta por donde corre el agua. Ésta es una vívida metáfora de la satisfacción fragmentaria que proporciona todo bien terrenal, dejando insaciado un profundo anhelo. Y es temporal además de parcial. El que bebe de esta agua volverá a tener sed; es más, así como ocurre con aquellos que se entregan a bebidas embriagantes, el apetito aumenta mientras que el poder de la bebida para satisfacerlo disminuye. Pero la grieta en la cisterna indica además la tenencia incierta de todos los bienes terrenales y la partida segura de todos ellos.
Toda vida impía es un gran error.
III. El crimen de una vida impía.
Es correcto buscar la felicidad. Es pecado alejarse de Dios. Con ello no estás simplemente desperdiciando tus oportunidades, sino que estás transgrediendo tus obligaciones más sagradas. Nuestro texto no es sólo una amonestación por motivos de prudencia, mostrando a los hombres que descuidan a Dios que son tontos, sino que es un llamado a la conciencia, convenciéndolos de que son pecadores. Dios nos ama y se preocupa por nosotros. Estamos unidos a Él por vínculos que no dependen de nuestra propia voluntad. Y entonces hay castigo por el pecado, y los males experimentados en una vida impía son tanto penales como naturales.
Recordamos la modificación de esta metáfora en el Nuevo Testamento: El agua que yo le daré será en él una fuente de agua. Los árabes en el desierto rodean manantiales secos. Agar. Marineros náufragos en un arrecife. La bondad abre ríos en el desierto y arroyos en el desierto.'
JER. ii. 19 — ABANDONANDO A JEHOVÁ
Sepa, pues, y vea que cosa mala y amarga es que haya dejado a Jehová su Dios, y que mi temor no esté en usted, dice Jehová Dios de los ejércitos.'—JER. ii. 19.
Por supuesto, la referencia original es a la apostasía nacional, que fue agravada por el pacto nacional y vengada por desastres nacionales, que el profeta interpreta e insta como la súplica misericordiosa de Dios a los hombres. Pero el texto es verdadero en referencia a los individuos.
I. La acusación universal.
No se trata tanto de una acusación de actos abiertos aislados, sino de un alejamiento de Dios. Esa partida, en sí misma un pecado, es la fuente de todos los demás pecados. Todo acto moralmente incorrecto es religiosamente un alejamiento de Dios; no se podría hacer, a menos que el corazón y la voluntad se hubieran apartado de su lealtad a Él. De modo que el solemne misterio del bien y del mal se vuelve aún más solemne cuando entra en juego nuestra relación personal con el Dios personal.
Entonces, considerad qué es este abandono: en el fondo, aversión de la voluntad, o más bien de toda la naturaleza, hacia Él.
¡Cuán extraño y terrible es ese poder que posee una criatura de cerrar su corazón contra Dios y establecer una cuasi independencia!
Qué universal es: apelar a la propia conciencia de cada hombre.
II. La agravación especial.
Tu Dios –la referencia original es a Israel, a quien Dios había tomado como suyo y a quien se había entregado como suyo, por su elección desde la antigüedad, por la redención de Egipto, por el pacto y por siglos de bendiciones. Pero la designación es verdadera con respecto al cielo y a cada uno de nosotros. Señala la relación personal que cada uno de nosotros mantenemos con Él y, por tanto, es un llamamiento patético al afecto y la gratitud.
III. El fruto amargo.
6 "Mal" puede expresar más bien el carácter moral de abandonar a Dios, mientras que "amargo" expresa más bien las consecuencias de ello, que son los dolores.
Entonces el profeta apela a la experiencia. Así como el salmista invita confiadamente a probar y ver que Dios es bueno,' así Jeremías pide con valentía a los apóstatas que sepan y vean que partir es amargo.
Es así porque deja al alma insatisfecha.
Conduce al remordimiento.
Arrastra tras sí múltiples frutos amargos. La paga del pecado es la muerte.'
El pecado sin el consiguiente dolor es imposible si existe un Dios.
IV. El llamamiento amoroso.
El texto no es una denuncia, sino una súplica tierna, aunque indignada, con la esperanza de recuperar a los vagabundos. El profeta acaba de señalar los dolorosos resultados que necesariamente siguen a la apostasía de la nación, y le dice a Israel que su propia maldad la corregirá, y luego, en el texto, les ruega que no sean ciegos al significado de sus miserias. sino dejar que éstos les enseñen cuán pecaminosa y cuán dolorosa es su apostasía. Los dolores de los hombres son un misterio, pero que los pecadores no tuvieran dolores era un misterio aún más triste. Y Dios nos ruega a todos que no perdamos el bien de nuestras experiencias de la amargura del pecado por nuestra ligereza o nuestra ceguera ante su significado. Por Sus providencias, por Su Espíritu obrando en nosotros, por las claras enseñanzas y las amorosas súplicas de Su palabra, Él siempre se esfuerza por abrir nuestros ojos para que podamos ver el Bien y el Mal, y reconocer que todo el Bien está ligado a nosotros mediante la unión. al cielo, y todo Mal con apartarse de Él. Cuando le damos la espalda nos encontramos de frente con la figura deformada del Mal; cuando nos alejamos de él, nos encontramos cara a cara con Él, y en Él, con todo Bien.
JER. III. 21-22 — UN COLOQUIO ENTRE UN PENITENTE Y DIOS
Se oyó una voz en los lugares altos, llanto y súplica de los hijos de Israel, porque han torcido su camino, y se han olvidado de Jehová su Dios. Volveos, hijos descarriados, y yo sanaré vuestras rebeliones. He aquí, venimos a ti; porque tú eres el Señor nuestro Dios.'—JER. III. 21, 22.
Tenemos aquí un breve diálogo dramático. Primero se escucha una voz desde las alturas desnudas, los sollozos y gritos de penitencia, producidos por la sincera protesta del profeta. El alma arrepentida está absorta en el pensamiento de su propio mal. Su pecado queda claro ante él. Israel ve su pecado en sus dos formas. Han pervertido su camino' o han llevado una vida exterior de acción equivocada, y la razón es que se han olvidado de Dios', o han sido culpables de alienación interior y alejamiento de Él. Aquí está la conciencia del pecado en su carácter esencial, y eso produce tristeza según Dios. La distinción entre el mero remordimiento y el arrepentimiento ya está aquí, en el llanto y la súplica.'
I. Entonces tenemos aquí una conciencia del pecado en su verdadera naturaleza, que abarca tanto las obras como el corazón, que se origina en el alejamiento de Dios y se manifiesta en una conducta pervertida.
Además, aquí tenemos dolor. Puede haber conciencia del pecado en su verdadera naturaleza sin ningún dolor de corazón. Es fatal cuando un hombre contempla su mal, lo ve más o menos claramente y no se arrepiente ni se arrepiente. Es concebible que haya un conocimiento perfecto del pecado y una perfecta insensibilidad al respecto.
El verdadero estado de ánimo de un hombre pecador debería ser el de tristeza, no echar la culpa a los demás, ni al destino, ni a las circunstancias; sin considerar su pecado como desgracia, inevitable o enfermedad.
La conciencia está destinada a producir esa conciencia y ese dolor: pero la conciencia puede embotarse o silenciarse. No se le puede inducir de ninguna manera a llamar bien al mal, pero puede equivocarse en lo que es el mal. El gnomon es cierto, pero un velo de nubes puede cubrir el cielo.
Además, tenemos aquí una súplica. Estos dos primeros pueden experimentarse ambos sin este tercero. Puede haber conciencia de pecado y tristeza que no conduzcan a ninguna bendición. Mis huesos envejecieron con mi rugido. El dolor según Dios puede verse obstaculizado por nociones falsas del gran amor de Dios, o por nociones falsas de lo que un hombre debe hacer cuando descubre que se ha equivocado. Puede verse obstaculizado por la adhesión, el amor sutil al pecado o la confianza en uno mismo. Pero donde todo esto ha sido superado, hay verdadero arrepentimiento.
II. La amorosa respuesta divina.
Otro oído distinto al del profeta ha escuchado el lamento desde las alturas desnudas. Muchos gritos frenéticos habían surgido de estos santuarios de adoración idólatra y, como sucedió con los profetas de Baal, no habían obtenido respuesta, ni había nadie que los considerara. Pero este llanto llega al oído que nunca se cierra. Contraste con el versículo 23: Verdaderamente en vano es la ayuda que se busca desde las colinas, el clamor (de los adoradores de ídolos) en las montañas.'
La instantaneidad de la respuesta de Dios es muy hermosa. Es como la acción del padre en la parábola del hijo pródigo, que vio de lejos a su hijo arrepentido y corrió y lo besó.
Parece haber, tanto en la invitación a regresar como en la promesa de escuchar los retrocesos, una cita de Oseas xiv. (1-4). Vemos aquí cómo Dios encuentra al penitente con un amor que reconoce todo su pecado y, sin embargo, es amor. No es reprensión ni reproche lo que reside en esa designación, hijos descarriados.' Es la más tierna misericordia la que nos permite ver que Él sabe exactamente lo que somos y, sin embargo, promete Su amor y perdón. Él nos ama a los pecadores con un amor que nos llama a regresar a Él, con un amor que promete curación. La verdad que debe penetrar en la mente y el corazón del hombre consciente del pecado es el conocimiento que Dios ya tiene de todo y, sin embargo, su amor indisminuido, la bienvenida de Dios hacia su regreso, el perdón dispuesto de Dios. Todo esto es cierto para el mundo en el señor y es cierto para cada alma individual.
La respuesta y la invitación aquí son inmediatas.
A menudo hay un largo período de lucha dolorosa. Parece como si la respuesta no fuera inmediata. Pero eso es porque no lo escuchamos.
III. La feliz respuesta del alma que regresa.
Eso también es inmediato. El alma cree en las promesas de Dios. Reconoce el reclamo de Dios. Regresa a Él. Nos sentimos atraídos por Su gracia. El girasol se vuelve hacia el sol. El penitente no sólo es impulsado, sino atraído: la propia y amorosa autorrevelación de Dios en el Señor es su verdadero poder. Yo, si fuere enaltecido, a todos atraeré hacia mí.'
La conciencia del pecado permanece e incluso se profundiza (versos siguientes), y sin embargo es diferente. Hay en ello una luz de esperanza. El mismo sentimiento de pecado nos lleva a Él, a esconder nuestro rostro en Su corazón como un niño en el regazo de su madre.
Esta respuesta del alma puede ser instantánea. Si no es inmediato, probablemente nunca lo será.
JER. V. 31 — UNA PREGUNTA PARA EL PRINCIPIO
¿Qué haréis al final?'-JER. v.31.
Encuentro que prediqué a los jóvenes a partir de este texto hace apenas treinta años, hace casi una generación. ¡Cuán pocos miembros de mi entonces congregación están aquí esta noche! ¡Qué cambiados estamos ellos y yo! ¡Y cuánto más nos hemos acercado al fin! ¡Cuántos de los hombres y mujeres jóvenes de esa noche han ido a encontrar el final, y cuántos de ellos han destrozado sus vidas porque no quisieron enfrentar y responder esta pregunta!
Ah, queridos jóvenes amigos, si pudiera traer a algunos de los vivos y a algunos de los muertos, y ponerlos a ser testigos aquí en lugar de mí, arderían en ustedes, como mis pobres palabras nunca pueden hacerlo, la locura de vivir sin una respuesta satisfactoria y suficiente a la pregunta de mi texto: ¿Qué haréis al final?
En su aplicación original, estas palabras se referían a una condición de corrupción religiosa y moral en la que estaba involucrada toda una nación. Los hombres que deberían haber hablado por Dios estaban profetizando mentiras.' Los sacerdotes se confabulaban con falsedades provechosas porque con ellas se confirmaba su gobierno. Y el pueblo engañado, como siempre es el caso, prefería las suaves falsedades a las duras verdades. Entonces el profeta se vuelve indignado y pregunta cuál puede ser el final de tal confusión y carnaval de vicio e inmoralidad, y suplica a sus contemporáneos que enmienden sus caminos pensando en lo que les llevó.
Pero podemos descartar la aplicación inmediata de las palabras en aras de examinar el principio general que las subyace. Es muy familiar y muy usado. Es simplemente esto: una gran parte de la conducta sabia de la vida depende de una seria consideración de las consecuencias. Es una pregunta punzante que pincha muchas burbujas y reduce mucha sabiduría a la categoría de locura. Habría menos miseria en el mundo y menos vidas jóvenes y hermosas arrojadas sobre rocas sombrías si la pregunta de mi texto se formulara y respondiera con más frecuencia.
I. Observo, en primer lugar, que aquí hay una pregunta que todo sabio se hará.
No quiero decir que la consideración de las consecuencias sea la guía más elevada, ni que sea siempre suficiente; ni que sea, de ninguna manera, en todos los casos, fácil de aplicar. Porque todos podemos concebir circunstancias en las que es el deber más claro tomar un determinado curso de acción, sabiendo que, en lo que respecta a esta vida, traerá desastre y ruina. ¡Hacer lo correcto! y enfrentar cualquier resultado de ello. El que siempre está pronosticando posibles problemas tiene una regla de conducta muy plúmbea, y tendrá tanto miedo de los resultados que no se atreverá a moverse; y su progresiva prudencia a menudo resultará ser la más auténtica imprudencia.
Pero si bien todo esto es cierto, y se deben hacer muchas deducciones del principio que he establecido, de que la consideración de las circunstancias es una buena guía en la vida, hay regiones en las que la cuestión surge con fuerza directa y esclarecedora. Permítanme ilustrar uno o dos de ellos.
Lleve la aplicación inferior de la pregunta a fines más cercanos de la vida. Ahora bien, esta horrible vida que vivimos está tan extrañamente concatenada de causas y efectos, y cada pequeño acto arrastra tras sí tal serie de consecuencias eternas y cada vez mayores, que un hombre debe ser un idiota si nunca mira ni un centímetro más allá de su nariz. para ver el alcance de sus acciones. Creo que, a largo plazo y en general, la condición es el resultado del carácter y de la conducta; y que, cualesquiera que sean las deducciones que sean necesarias, sin embargo, hablando en general y en su mayor parte, los hombres son los arquitectos de su propia condición, y que hacen las casas en las que habitan para que se ajusten a las circunvoluciones del cuerpo que habita en ellos. . Y siendo así, siendo cierto que todo lo que el hombre siembra, eso también cosechará, y que ninguna acción, por pequeña que sea, por más evanescente, esté tan enteramente confinada dentro de nuestra propia naturaleza interior. , y nunca salir a la visibilidad en lo que los hombres llaman acciones, que cada una de ellas produce un efecto eterno, aunque pueda ser casi imperceptible, sobre nosotros mismos; Oh, seguramente no puede haber nada más ridículo que que un hombre se abstenga de prever el resultado de su conducta y de decirse a sí mismo: ¿Qué voy a hacer al final?
Si sólo hicieran eso con respecto a multitud de cosas en su vida diaria, no podrían ser los hombres y mujeres que son. Si el estudiante perezoso sólo recordara claramente la sala de examen, el examen sin respuesta y la amarga mortificación cuando sale la lista de aprobados y su nombre no está allí, no se entretendría ni perdería el tiempo ni buscaría todo tipo de información. diversiones como lo hace, pero se ataría a su escritorio y a su tarea. Si el joven que comienza a alterar la pureza, y en medio de las tentaciones de una gran ciudad a satisfacer los deseos de los ojos y los deseos de la carne, porque está lejos del refugio de la casa de su padre, y de la reprensión de la pureza de su madre, pudo ver, como hemos visto los mayores de nosotros, hombres con los huesos llenos de la iniquidad de su juventud, o alejados de la ciudad para morir, en el campo como una rata en un agujero, hacer ¿Crees que las tentaciones de las calles y los bajos lugares de diversión no quedarían despojados de su fascinación? Si el hombre que empieza a beber se dijera: ¿Qué haré al final? Cuando el anhelo se vuelve físico, la volición se suspende y se sacrifica cualquier cosa para acallar al demonio dominante interior, ¿crees que él comenzaría? No creo que todo pecado provenga de la ignorancia, pero estoy seguro de que si el hombre pecador viera cuál es el fin, en nueve de cada diez casos, sería retenido. ¿Qué haréis al final? Utilicen esa pregunta, queridos amigos, como la lanza de Ithuriel que tocará al tentador agachado en su oreja, y allí surgirá, con su propia forma, el demonio.
Pero la aplicación principal que les pediría que hicieran de las palabras de mi texto es en referencia al fin último, el paso de la vida. La muerte, el fin, es también la muerte, el principio. Si fuera un fin absoluto, como la grosera infidelidad pretende creer que es, entonces, por supuesto, una pregunta como la de mi texto no tendría ningún tipo de relevancia. ¿Qué haréis al final? ¡Nada! porque nada seré. Simplemente volveré a la nada que era. No necesito preocuparme. Ah, pero Janus tiene dos caras, una orientada al presente y otra al futuro. Su templo tiene dos puertas, una que da acceso desde este nivel inferior, y otra, en la parte trasera, que nos lanza al nivel superior. El fin es un comienzo y el comienzo es la retribución. El fin de la siembra es el comienzo de la cosecha. El hombre termina su trabajo y comienza a vivir de su salario. La elaboración de la cerveza termina y comienza a beberse la cerveza.
Entonces, hermano, ¿qué haréis al final, que no sea un fin, sino un comienzo? Seguramente todo sabio tendrá en cuenta esa pregunta. Seguramente, si es cierto que todos nos dirigimos silenciosamente hacia esa pequeña puerta a través de la cual tenemos que pasar uno por uno, y luego nos encontramos en una región llena de consecuencias del presente, él tiene un buen derecho a ser considerado un príncipe de tontos que salta la vida por venir', y, en todos sus cálculos de consecuencias, que aplica sabia y prudentemente a las nimiedades del presente, se olvida de preguntarse: Y, después de todo lo que ha hecho, ¿qué ¿Debo hacerlo entonces?' Recuerdas la pregunta de la vieja balada:
'"¿De qué sirvió finalmente esto?" ...
No, eso no lo puedo decir', dijo;
Pero fue una victoria famosa".
Sí, pero ¿qué resultó al final? Oh hermano, esa única pregunta, llevada a sus consecuencias, condena la sabiduría de este mundo como una locura y pulveriza en la nada millones de vidas activas y planes exitosos. ¿Entonces que? ¿Entonces que? Tengo muchas cosas guardadas desde hace muchos años.' Bien y bien, ¿entonces qué? Diré a mi alma: Descansa, come, bebe y regocíjate. Sí, ¿entonces qué? Esta noche te pedirán tu alma. ¡Él nunca pensó en eso! ¡Y por eso su epitafio fue Tú, tonto!'
II. Entonces, en segundo lugar, fíjate, aquí hay una pregunta en la que muchos de nosotros nunca pensamos.
No me refiero ahora tanto a los fines más cercanos que se persiguen en esta vida, aunque incluso con respecto a ellos es demasiado cierto; Me refiero más bien a esa gran y solemne cuestión a la que todos nos dirigimos. Pero con respecto a ambos, me parece una de las cosas más extrañas del mundo que los hombres se contenten tan comúnmente con ignorar lo que saben perfectamente y nunca presten atención a aquello en lo que deberían pensar. , están absolutamente seguros.
¿Qué haréis al final? ¡Por qué! la mitad de nosotros descartamos esa pregunta con el pensamiento en la mente, si no expresado, al menos más operativo: No habrá ningún fin; y siempre será como es hoy. ¿Pensaste alguna vez que no hay ningún buen motivo para estar seguro de que el sol saldrá mañana? que subió por primera vez una vez; ¿Que llegará un día en que resucitará por última vez? La uniformidad de la Naturaleza puede ser un postulado, pero no se puede encontrar ninguna base lógica para ello. O, para bajar de alturas de esa clase, ¿alguna vez has pensado, hermano, que lo único inmutable en este mundo es el cambio, y lo único cierto, que no hay continuidad de nada; y que, por lo tanto, usted y yo estamos obligados, si somos sabios, a mirar ese hecho cara a cara y no dejarnos engañar por la dificultad de imaginar que las cosas algún día serán diferentes de lo que son. ¡Oh! Muchos de nosotros -iba a decir la mayoría de los hombres, no sé si sería una exageración- somos como los habitantes descuidados de algunas de esas soleadas islas volcánicas del Océano Oriental, donde la Naturaleza es pródigamente exuberante y todas las cosas son hermosas, pero aproximadamente cada cincuenta años hay un rugido y la isla tiembla, y la mitad, tal vez, queda abrumada, y la lava fluye y destruye casas relucientes y campos sonrientes, y el cielo se oscurece con cenizas. y luego todo sigue como antes, y la gente vive como si nunca fuera a volver a suceder, aunque cada mañana, cuando salen, ven el cono que se eleva sobre sus casas y la fina columna de humo, pálida contra el azul. cielo.
No es del todo pecaminoso ni malo que vivamos, hasta cierto punto, bajo la ilusión de una fijeza y una perpetuidad que no tiene existencia real, ya que ayuda a concentrar el esfuerzo y consolidar el hábito, y a hacer posible la vida. Pero que los hombres vivan, como muchos de nosotros, sin pensar nunca en lo que es más seguro que cualquier otra cosa acerca de nosotros, que saldremos de este mundo y nos encontraremos en otro, seguramente no es parte de la sabiduría.
Otra razón por la que muchos de nosotros eludimos esta pregunta es la lamentable falta del hábito de vivir según los principios y la reflexión. La mayoría de los hombres nunca ven su vida de manera estable y completa. Viven al día, son conducidos de un lado a otro; adaptan los medios a los fines en lo que respecta a los negocios o cosas similares, pero en la formación de su carácter y en la formación de todo su ser, muchos de ellos viven una vida puramente mecánica, instintiva e irreflexiva. No hay nada más deplorable que la pequeña medida en que la reflexión y la voluntad moldean realmente las vidas de la mayor parte de la humanidad. La mayoría de nosotros seguimos el ejemplo de nuestras circunstancias, dejando que nos dominen. Nos dicen que en la Naturaleza existe algo llamado mimetismo protector, como se le llama: animales que tienen el poder -algunos de ellos en mucha mayor medida que otros- de cambiar sus tonalidades para igualarse a la grava del suelo. arroyo en el que nadan o las hojas de los árboles de los que se alimentan. Eso es lo que hacemos muchos de nosotros. Pónganos en un lugar donde ciertas formas de frivolidad o vicio sean comunes y los aceptaremos. Aléjanos de estos y cambiamos nuestro tono a algo un poco más blanco. Pero nunca sabemos lo que es presentar una fuerza sólida de resistencia y decir: ¡No! ¡No haré!' o, lo que a veces es tan difícil de decir, ¡Sí! "aunque", como dijo Lutero con su tono fuerte, había tantos demonios en Worms como tejas en los tejados de las casas, ¡lo haré! Si la gente viviera más de la reflexión y del poder de una voluntad de resistencia, esta pregunta de mi texto les surgiría con más frecuencia.
Y hay otra causa que debo abordar por un momento: por qué tantas personas descuidan esta cuestión, y es porque son incómodamente conscientes de que no se atreven a afrontarla. No conozco ningún poder más extraño que aquel mediante el cual los hombres pueden ignorar preguntas no deseadas; y no conozco nada más trágico que el hecho de que elijan ejercer el poder. ¿Qué pensarías de un hombre que nunca hizo un balance porque sabía que era insolvente y, sin embargo, no quería saberlo? ¿Y qué pensáis de vosotros mismos si, sabiendo que el pensamiento de pasar a esa eternidad solemne no es nada alegre, y que es necesario pasar hasta allí, no volteáis nunca la cabeza para mirarlo? Ah, hermano, si es cierto que esta pregunta de mi texto te resulta desagradable de oír, ten por seguro que esa es la razón más fuerte por la que deberías plantearla.
III. En tercer lugar, he aquí una pregunta especialmente dirigida a vosotros, jóvenes.
Es así porque estás especialmente tentado a olvidarlo. Puede parecer que no hay personas en el mundo que tengan menos necesidad de ser apeladas, como yo te he estado apelando a ti, por motivos extraídos del final de la vida, que tú, que sólo te encuentras en su comienzo. Pero no es así. Una vez su alumno preguntó a un viejo rabino cuándo debía cumplir cierto precepto de la ley, y la respuesta fue: El día antes de morir.' Pero' dijo el discípulo, puedo morir mañana.' "Entonces", dijo el maestro, hazlo hoy. Por eso os digo, no os aseguréis de que el principio en el que os encontráis esté separado por una larga extensión de años del fin al que vais. Puede que lo sea, pero puede que no lo sea. Sé que los argumentos que instan a los hombres a ser cristianos, y que se derivan de la consideración de una vida futura, no están de moda hoy en día, pero estoy persuadido de que la predicación del Evangelio es gravemente defectuosa y será lamentablemente ineficaz, si se ignora esto por completo. . Y, por lo tanto, queridos amigos, os digo que, aunque con toda probabilidad humana pueden pasar muchos años entre vosotros y el final de la vida, la cuestión de mi texto está especialmente adaptada a vosotros.
Y es así porque, con tu dinamismo, con tu experiencia necesariamente limitada, con la pequeña acumulación de resultados que ya posees y con las tendencias de tu época a vivir más por impulso que por reflexión, te sientes especialmente tentado. olvidar el significado solemne de este interrogatorio. Y es una pregunta especialmente para ti, porque tienes ventajas especiales a la hora de ponerlo. Los mayores somos todos fijos y fósiles, como te gusta mucho decirnos. El hierro se ha enfriado y ha adquirido formas rígidas con nosotros. Todo es fluido contigo. Puedes llegar a ser casi lo que te gusta. No me refiero a las circunstancias: otras consideraciones intervienen para determinarlas; pero las circunstancias son lo segundo, el carácter es lo primero; y sí digo que, en lo que respecta al carácter, ustedes, los jóvenes, tienen ante ustedes posibilidades infinitas; y, repito, puede convertirse en casi cualquier cosa que se propongan. No tienes detrás de ti un largo y cansado rastro de fracasos, deprimente y que parezcan traer consigo una carga de fracasos similares para el futuro. Todavía no habéis adquirido hábitos, esas cosas horribles que pueden ser nuestros peores enemigos o nuestros mejores amigos; todavía no habéis adquirido hábitos que casi sofocan el poder de la reforma y el cambio. Tal vez tenga ante usted años en los que pueda practicar las lecciones de sabiduría y autocontrol que traería esta pregunta bien planteada. Y así lo pongo en vuestros corazones, queridos jóvenes amigos. Tengo pocas esperanzas en los ancianos. No me desespero de ninguno, ¡Dios no lo quiera! pero el hecho es que la mayoría de los hombres que han hecho algo digno de hacer por Dios y el mundo han estado bajo la influencia de los principios cristianos en sus primeros días. Y del quince al uno o veinte y dos es el periodo en el que obtienes el conjunto que, con toda probabilidad, conservarás por la eternidad. Entonces, ¿qué haréis al final? Responda la pregunta mientras aún sea posible responderla, con un período de años por delante en el que podrá llegar a las conclusiones a las que conduce la respuesta.
IV. Y esto me lleva a decir, por último, y sólo una palabra, que he aquí una pregunta que sólo la Bondad permite al hombre responder con serena confianza.
Como he dicho, el fin es un comienzo; el paso de la vida es la entrada a un progresivo y eterno estado de retribución. Y la Bondad nos dice otras dos cosas. Nos dice que ese estado tiene dos partes; que en uno hay unión con Él, vida, bienaventuranza para siempre; y que en el otro hay oscuridad, separación de Él, muerte y miseria. Estos son los hechos, revelados por la Palabra de Dios encarnada, sobre los cuales deben basarse las respuestas a esta pregunta.
¿Qué haréis al final? Si estoy confiando en Él; si le he traído mi naturaleza pobre y débil y mi alma pecaminosa, y los he depositado sobre Su sacrificio misericordioso y su poderosa intercesión y Espíritu vivificante, entonces puedo decir: En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia; Estaré satisfecho cuando despierte a Tu semejanza.' Sí, ¿y qué pasa con aquellos que no lo toman por su Príncipe y Salvador? ¿Qué haréis al final? Cuando las ilusiones de la vida se acaben, cuando todas sus burbujas exploten, cuando la conciencia despierte y cuando estéis dispuestos a dar cuentas de vosotros mismos al cielo, ¿qué haréis al final, que es un comienzo? ¿Podrá tu corazón resistir y tu mano ser fuerte en el día que yo haga contigo? ¡Oh hermano, no te alejes de esa Bondad que es el Alfa y la Omega, el principio y el fin! Si te apegas a Él, entonces podrás dejar pasar los años y las semanas sin arrepentirte; y ya sea que el final esté cerca o lejos, la muerte será despojada de todos sus terrores, y el futuro estará tan lleno de bienaventuranza, que para ti la paradoja del sabio será cierta: Mejor es el fin de una cosa que el comienzo, y el día de la muerte que el día del nacimiento.'
JER. X. 16 — POSEER Y POSEER
La porción de Jacob no es como ellos, porque él es el primero de todas las cosas, e Israel es la tribu de su herencia. Jehová de los ejércitos es su nombre.'—JER. X. 16, R.V.
Aquí hemos planteado una posesión recíproca. Nosotros poseemos a Dios, Él nos posee. Nosotros somos su herencia, él es nuestra porción. Soy su; Él es mío.
Esta propiedad mutua es el centro vivo de toda religión. Sin él no hay relación profunda entre Dios y nosotros. ¡Cuánto más profunda es esa concepción que las nociones superficiales sobre la religión que tantos hombres tienen! No es una ronda de observancia; no un doloroso esfuerzo de obediencia, ni una vaga reverencia por algún vago sobrenatural, ni una lejana reverencia ante la Omnipotencia, ni la mera aceptación de un credo, sino una vida en la que Dios y el alma se mezclan en las intimidades de la posesión mutua.
I. La posesión mutua.
Dios es nuestra porción.
Ese pensamiento presupone la posibilidad de que poseamos a Dios. Presupone el hecho de que Él se ha entregado a nosotros, y el hecho de que lo hemos tomado como nuestro.
Somos la herencia de Dios.
Nos entregamos a Él; lo hacemos cuando comprendemos que Él se ha entregado a nosotros; es su amor generoso lo que mueve a los hombres a entregarse al cielo. Él nos toma por suyos. ¡Qué pensamiento tan maravilloso que Él se deleite en poseernos! La suficiencia total de nuestra porción está garantizada porque Él es el primero de todas las cosas.' La seguridad de su herencia está asegurada porque el Señor de los ejércitos es su nombre.' Y ese nombre acentúa la maravilla de que Aquel a quien se someten y pertenecen todos los ejércitos ordenados del universo todavía nos tome como Su herencia.
Note el contraste de esta posesión verdadera con las posesiones falsas y meramente externas del mundo. Aquellas cosas externas que tiene un hombre no tienen ninguna relación real con él. Se desvanecen y desaparecen, o hay que dejarlos, y, aunque duren, no son suyos en ningún sentido real. Sólo lo que ha entrado indisolublemente en nosotros mismos y se ha vuelto uno con nosotros mismos es verdaderamente nuestro.
Nuestra posesión de Dios sugiere una visión de nuestra bienaventuranza y nuestra obligación. Asegura la bienaventuranza, porque tenemos en Él un objeto todo suficiente y un tesoro para toda nuestra naturaleza. Impone la obligación de dejar que toda nuestra naturaleza se alimente de Él y sea llena de Él, de velar por que el templo donde Él habita esté limpio y de no desperdiciar nuestro tesoro.
Su posesión de nosotros sugiere una visión correspondiente de nuestra bienaventuranza y nuestra obligación.
Somos suyos, como los esclavos son propiedad de sus dueños. Por eso estamos obligados a la sumisión de la voluntad. Ser propiedad de los cielos es un honor. Los bienes y muebles del esclavo pertenecen al amo.
Su posesión de nosotros nos obliga a consagrarnos y así glorificarlo en cuerpo y espíritu que son suyos.'
Garantiza nuestra seguridad. Cuán constantemente se insiste en este pensamiento tranquilizador en las Escrituras: que aquellos que le pertenecen a Él no deben temer nada. No temas, te he llamado por tu nombre, ellos son míos.' Dios no retiene sus posesiones con tanta negligencia como para perderlas o permitir que se las arrebaten. Un salmista alcanzó la esperanza de la inmortalidad al meditar sobre lo que implicaba ser posesión de Dios aquí y ahora. Estaba seguro de que ni siquiera los dedos huesudos de la Muerte podrían retenerlo, y por eso cantó: No permitirás que tu Santo vea corrupción. El sello sobre el fundamento de Dios que garantiza su firmeza es: El Señor conoce a los que son suyos.' Serán míos en el día que yo haga, un tesoro peculiar', es su propia seguridad, en la cual, descansando, un alma temblorosa puede tener valentía en el día del juicio.'
II. La respuesta humana por la cual Dios se hace nuestro y nosotros suyos.
Esa respuesta es primero el acto de fe, que es un acto tanto de razón como de voluntad, y luego el acto de amor y entrega que sigue a la fe, y luego los actos continuos de comunión y consagración.
Todo debe comenzar con el reconocimiento de su don gratuito de sí mismo a nosotros en el Señor. Venimos con las manos vacías. Ese don reconocido y aceptado nos mueve a entregarnos a Él. Cuando nos entregamos a Él descubrimos que lo poseemos.
Además, debe haber comunión continua. Esta posesión mutua depende de nuestra ocupación de mente y corazón con Él. Lo poseemos y somos poseídos por Él, cuando nuestra voluntad se mantiene en armonía y sumisión a Él, cuando nuestros pensamientos están ocupados con Él y Su verdad, cuando nuestros afectos descansan en Él, cuando nuestros deseos van hacia Él, cuando nuestras esperanzas están centradas en Él, cuando nuestra vida práctica está dedicada a Él.
III. La bienaventuranza de esta posesión mutua.
Poseer a Dios es tener un objeto todo suficiente para toda nuestra naturaleza. Quien tiene a Dios como suyo, tiene en sí mismo la fuente de la vida, tiene el manantial de agua viva, por así decirlo, en su propio patio y no necesita ir a otra parte para sacarla. No debe temer ninguna pérdida, porque su riqueza está tan arraigada en la sustancia misma de su ser que nada puede arrebatársela excepto él mismo, y mientras dure, durará con él porque en él.
¡Qué maravilloso que en la estrecha habitación de una pobre alma entre Aquel a quien el cielo de los cielos no puede contener! Salomón dijo: ¡Cuánto menos esta casa que he construido! Bien, podemos decir lo mismo de nuestros pequeños corazones. Pero Él puede comprimirse en ese pequeño espacio y ampliar Su morada habitando en él.
Tampoco la bienaventuranza de ser poseído por Él es menor que la bienaventuranza de poseerlo. Mientras nos poseamos a nosotros mismos, somos una carga para nosotros mismos, y sólo nos poseemos verdaderamente cuando nos entregamos por completo. El amor terrenal, con sus benditos misterios de posesión mutua, nos enseña eso. Pero toda su profundidad y alegría son nada cuando se comparan con la libertad, la paz alegre, la posesión segura de nuestro yo enriquecido, que es nuestro cuando nos entregamos por completo al cielo, y así por primera vez somos verdaderamente dueños de nosotros mismos. y encontrarnos perdiéndonos en Él.
Tampoco debemos temer decir que Dios también se deleita en esa posesión mutua, porque la esencia misma del amor es el deseo de impartirse, y Él es el amor supremo y perfecto. Por eso se alegra cuando le dejamos entregarse a nosotros, y movidos por las misericordias de Dios, nos entregamos a Él en sacrificio de olor suave, acepto al cielo.'
JER. xii. 5 — CALMA Y CRISIS
Si corriste con los de a pie y te cansaron, ¿cómo podrás competir con los caballos? y aunque estés seguro en tierra de paz, ¿cómo te irá en el orgullo del Jordán?'—JER. xii. 5, R.V.
El profeta se ha estado quejando de sus perseguidores. La respuesta divina está aquí, reprendiendo su impaciencia y haciéndole comprender que le esperan pruebas más duras.
Ambas cláusulas significan sustancialmente lo mismo y son de naturaleza parabólica. Uno de ellos aduce la metáfora de una carrera: Los lacayos os han vencido, ¿verdad? Entonces, ¿cómo irás con la caballería? La otra es más clara en la versión revisada: Aunque estés seguro en una tierra de paz, ¿qué harás en el Jordán cuando se hinche? La hinchazón del Jordán es una cifra de peligro extremo.
Se puede considerar que las preguntas se refieren a nuestras propias vidas. Nótese cómo uno se refiere más a la fortaleza para los deberes, el otro a la paz y la seguridad en los peligros. Ambos reconocen que la vida tiene grandes alternancias en cuanto a la magnitud de sus tareas y pruebas, y recurren a la experiencia para responder a la pregunta de si estamos preparados para tiempos de tensión y peligro.
I. Pensar en lo que nos puede venir.
Todos hemos tenido la experiencia de cómo en nuestras vidas hay largos períodos de días sin incidentes, y luego, generalmente sin previo aviso, nos sobreviene alguna crisis, que exige un orden muy diferente de cualidades para afrontarla. Nuestros tifones generalmente llegan sin previo aviso de la caída del barómetro.
Es posible que en cualquier momento nos enfrentemos a una dura tarea que exigirá toda nuestra energía.
En cualquier momento podemos vernos sumergidos en alguna gran calamidad en la que el curso tranquilo de nuestras vidas durante años será como el fluir tranquilo del río entre prados sonrientes lo es ante las rápidas y feroces corrientes de los rápidos en un cañón sombrío.
Las tareas que pueden venir sobre nosotros y las tareas que deben venir, los peligros que pueden acecharnos y los peligros que deben envolvernos, las posibilidades que yacen ocultas en el futuro y las certezas que sabemos que están envueltas allí, seguramente deberían A veces ocupan los pensamientos de un hombre sabio. No es más que vivir en el paraíso de los tontos tranquilizarnos con la seguridad que un momento de pensamiento hará añicos: mañana será como este día. No siempre tendremos competencia fácil con los lacayos; En algún momento llegará el llamado a forzar nuestros músculos para seguir el ritmo del galope de la caballería. Tendremos que luchar para mantener nuestros pies en la crecida del Jordán, y no debemos esperar tener una vida ociosa continua en una tierra de paz.'
II. Pensemos en lo que nos dice la experiencia sobre nuestro poder para afrontar estas crisis.
Los lacayos os han cansado. Las pequeñas tareas han sido más de lo que tu paciencia y fuerza pudieron manejar. Sin duda, las grandes exigencias a menudo hacen surgir grandes poderes que estaban dormidos en la monotonía de la vida ordinaria. Pero el hombre que mejor se conoce a sí mismo será el más dispuesto a huir con desconfianza ante las terribles posibilidades del deber.
Si pensamos que los lacayos con quienes hemos luchado representan las faltas más pequeñas que hemos tratado de superar, ¿nuestro éxito en vencer algún pequeño mal hábito, algún pequeño pecado, alienta la esperanza de que podremos mantener el equilibrio cuando algún ¿La gran tentación de nuestra vida cayó sobre nosotros con una embestida como la carga de un batallón de jinetes? O, si miramos hacia las calamidades que aún yacen sobre las rodillas de los dioses por nosotros, ¿nos sentimos preparados para afrontar las horas del desastre desolador, la hora de la muerte y el día del juicio? Incluso en una tierra de paz todos hemos tenido suficientes alarmas, perturbaciones y derrotas, y nuestra seguridad ha estado a merced de merodeadores con tanta frecuencia que si somos sabios y prestamos la debida atención a lo que la experiencia tiene que decirnos sobre nuestra reserva de fuerza, no tendremos esperanzas de mantener nuestro equilibrio en las corrientes arremolinadas de un río en plena crecida.
III. Pensemos en el poder que nos preparará para todas las crisis.
Con el poder de Jesús en nuestro espíritu nunca tendremos que intentar un deber para el cual no estamos fortalecidos, ni enfrentar un peligro del cual Él no nos defenderá. Con Su vida en nosotros estaremos listos para las largas horas de deberes tranquilos y sin incidentes, y para los breves períodos que nos exigen. Correremos y no nos cansaremos; caminaremos y no desmayaremos.' Si vivimos en el Señor, siempre estaremos en tierra de paz,' y ninguna plaga tocará nuestra morada.' Incluso cuando las plantas de nuestros pies descansen en las aguas del Jordán, las aguas del Jordán serán cortadas, y pasaremos sobre tierra seca a la tierra de paz, donde los que nos quieren tragar estarán lejos para siempre. .
JER. xiii. 23 — UNA IMPOSIBILIDAD HECHA POSIBLE
¿Puede el etíope cambiar de piel?'-JER. xiii. 23.
Si alguno está en el señor, nueva criatura es.'—2 COR. v.17.
He aquí, yo hago nuevas todas las cosas.'-REV. xxi. 5.
Junte estos tres textos. La primera es una pregunta desesperada a la que la experiencia da una respuesta negativa demasiado triste y decisiva. Es la respuesta de muchas personas que nos dicen que el carácter debe ser eterno, y de muchos hombres desconcertados que dicen: "Es inútil; lo he intentado y no puedo hacer nada". El segundo texto es la gran respuesta cristiana, llena de confianza. Lo dijo alguien que no tenía una estimación superficial del mal, pero que había conocido en sí mismo el poder de Cristo para revolucionar una vida y hacer que un hombre amara todo lo que había odiado, y odiara todo lo que había amado, y desechara todo lo que había odiado. había atesorado. El último texto predice la culminación del proceso de renovación que está muy por delante, pero que es tan seguro como el amanecer.
I. La inmutabilidad del carácter, especialmente de las faltas.
Observamos aquí la pintoresca pregunta retórica. De vez en cuando estaban acostumbrados a ver etíopes de piel oscura, ya sea que supongamos que eran verdaderos negros del sur de Egipto o árabes morenos, y de vez en cuando surgían leopardos de los matorrales del Jordán o de las colinas del desierto del sur. sobre el Mar Muerto. El tono negro del hombre, las manchas oscuras que protagonizaban la piel de la feroz bestia, son emblemas apropiados del mal que tiñe y salpica el alma. Ya sea que envuelva todo el personaje en negro, o que sólo lo manche aquí y allá con un amarillo leonado, es imposible de erradicar; y un hombre no puede cambiar su carácter una vez formado, más de lo que un negro puede cambiar su piel o un leopardo blanquear las manchas de su piel.
Ahora bien, no necesitamos afirmar que un hombre no tiene poder de superación personal o de reformación. Las exhortaciones del profeta al arrepentimiento y a la limpieza implican que así es. Si no lo ha hecho, entonces no es culpa suya no reparar. La experiencia demuestra que tenemos un poder de este tipo muy considerable. Es una lástima que algunos maestros cristianos hablen en términos exagerados sobre la imposibilidad de tal superación personal.
Pero es muy difícil.
Nótese el gran antagonista tal como se expone aquí: el hábito, ese poder solemne y místico. No conocemos todas las formas en que opera, pero una de las principales es a través de los antojos físicos que se generan. Es extraño cuánto más fácil es una segunda vez que una primera, especialmente en lo que respecta a actos malvados. Una vez roto el seto, es muy fácil volver a atravesarlo. Si una gota de agua se ha filtrado a través del dique, pronto se formará un torrente rugiente. Existe toda la diferencia entre una vez y nunca; hay una pequeña diferencia entre una y dos veces. Por costumbre llegamos a hacer las cosas de forma mecánica y sin esfuerzo, y eso nos gusta a todos. Un paso solitario sobre la nieve pronto se convierte en un camino trillado. Como en el baniano, cada rama se convierte en una raíz. Toda la vida se mantiene unida por los lazos de la costumbre que nos permiten reservar el esfuerzo consciente y la inteligencia para momentos mayores. La costumbre tiende a ejercer sobre nosotros una presión pesada como la escarcha y profunda casi como la vida. Pero también es el aliado del bien.
El cambio al bien se hace aún más difícil porque muchas veces el gusto va acompañado del mal, y el bien sólo se consigue con esfuerzo. Es una prueba de la corrupción del hombre que, si se lo deja solo, el mal de una forma u otra surge espontáneamente, y que el bien opuesto es difícil de vencer. El suelo no cultivado produce cardos y malas hierbas. Todo puede rodar cuesta abajo. Siempre es menos complicado seguir como hemos estado haciendo.
Además, el cambio se hace difícil porque la costumbre ciega el juicio y la conciencia. Las personas acostumbradas a una atmósfera viciada no son conscientes de su asquerosidad.
¡Cuánto tiempo le toma a una nación, por ejemplo, despertar a la conciencia de algún crimen nacional, incluso cuando la nación es cristiana! ¡Y cómo los hombres se vuelven perfectamente sofisticados en cuanto a sus propios pecados y utilizan toda clase de eufemismos para referirse a ellos!
Además, qué difícil es poner energía en una voluntad debilitada por un largo cumplimiento. Como prisioneros sacados de la Bastilla.
Entonces, si juntamos todas estas razones, no es de extrañar que tal reforma sea poco común.
No me detengo en el hecho de que necesariamente debe limitarse a límites muy estrechos. Apelo a la experiencia. Has intentado curar algún hábito trivial. Sabes qué tarea ha sido ésta: cuántas veces pensaste que habías conquistado y luego descubriste que todo tenía que hacerse de nuevo. ¡Cuánto más es este el caso en esta obra mayor! A menudo, los esfuerzos por romper con los malos hábitos tienen el mismo efecto que la lucha del ganado atrapado en un pantano, que se hunde cada vez más para hundirse. El triste grito de muchos luchadores frustrados con su propio mal es: ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? No queremos exagerar, sino simplemente decir que la experiencia demuestra que para los hombres en general, la costumbre, la inclinación, la indolencia y la falta de motivo adecuado pesan tanto que un completo abandono del mal, y mucho más una práctica sincera del bien, No deben buscarse una vez que se ha formado un personaje. Así que ustedes, jóvenes, cuídense. Y todos nosotros escuchamos...
II. La gran esperanza de renovación individual.
El segundo texto plantea una posibilidad de renovación individual total, y lo hace mediante una fuerte metáfora.
Si alguno está en el señor, nueva criatura es,' o como se podría traducir las palabras, nueva creación es,' y no sólo él es renovado, sino que todas las cosas son hechas nuevas. Él es un nuevo Adán en un mundo nuevo.
Ahora (a) tengamos cuidado con la exageración sobre este asunto. A menudo se dicen cosas sobre los efectos de la conversión que están muy por delante de la realidad y dan un toque de caricatura. La gran ley de la continuidad continúa a través del cambio de la conversión. Tomemos como ejemplo a un hombre que ha sido esclavo de algún pecado. El mal no dejará de tentar, ni serán aniquilados los efectos del pasado sobre el carácter. Todo lo que el hombre siembra, eso también cosechará”, sigue siendo cierto. En muchos sentidos habrá consecuencias permanentes. Quedarán las cicatrices de viejas heridas; viejas llagas estarán listas para estallar de nuevo. Las grandes líneas del carácter permanecen.
(b) ¿Cuál es la condición de renovación?
Si alguno está en el Señor', ¡cuán claramente eso implica algo más que humano en la concepción que Pablo tenía de Cristo! Implica unión personal con Él, de modo que Él es el elemento o atmósfera misma en la que vivimos. Y esa unión se logra por la fe en Él.
(c) ¿Cómo hace que tal estado de unión con la Bondad vuelva a hacer al hombre?
Da un nuevo objetivo y centro a nuestras vidas. Entonces no vivimos para nosotros mismos; entonces todo es diferente y así parece, porque el centro está desplazado. Esa unión introduce una referencia constante a Él y la contemplación de su muerte por nosotros, conduce a la abnegación.
Pone toda la vida bajo la influencia de un nuevo amor. El amor de Cristo constriñe.' Como es el amor de un hombre, así es su vida. La devolución más poderosa es excitar un nuevo amor, mediante el cual los viejos amores y gustos son expulsados. Un nuevo afecto tiene poder expulsivo, ya que la nueva savia que surge en la primavera empuja las hojas marchitas que quedan. De modo que la unión con Él se enfrenta a la dificultad que surge de la inclinación que aún anhela el mal. Eleva la vida a un nivel superior donde las criaturas nocivas que eran propias de los pantanos no pueden vivir. El nuevo amor da un motivo nuevo y poderoso para la obediencia.
Esa unión rompe la terrible cadena que nos ata al pasado. Todos murieron." El pasado está tan roto como si estuviéramos muertos. Se rompe con el gran acto del perdón. El pecado retiene a los hombres haciéndoles sentir que lo que ha sido debe ser: una terrible implicación del mal. En el señor morimos al antiguo yo.
Esa unión trae un nuevo poder divino a obrar en nosotros. Vivo, pero no soy yo, sino que la bondad vive en mí.'
Nos sitúa en un mundo nuevo que, sin embargo, es el viejo. Todas las cosas cambian si nosotros cambiamos. Son las mismas cosas de siempre, pero vistas bajo una nueva luz, utilizadas para nuevos propósitos, revelando nuevas relaciones y poderes. La tierra se convierte en escuela y disciplina para el cielo. El mundo es diferente para un ciego curado o para un sordo: hay nuevas vistas para uno, nuevos sonidos para el otro.
Todo esto es cierto en la medida en que vivimos en unión con el Bien.
Así que ningún hombre necesita desesperarse ni pensar que no puedo curarme ahora. Es posible que lo hayas intentado y hayas sido derrotado mil veces. Pero aún así la victoria es posible, no sin esfuerzo y doloroso conflicto, pero aún así es posible. Hay esperanza para todos y esperanza para MÍ.
III. La finalización en una creación perfectamente renovada.
La renovación aquí es sólo parcial. Su misma incompletud es profética. Si hay esta nueva vida en nosotros, obviamente no ha alcanzado su plenitud aquí, y obviamente no se manifiesta aquí por todo lo que aquí es.
Es como algo exótico que no muestra su verdadera belleza en nuestros invernaderos. La vida de un cristiano en la tierra es profecía tanto por su grandeza como por su pequeñez, tanto por su gloria como por su vergüenza, tanto por su brillo como por sus manchas. No puede ser que siempre exista esta desproporción entre aspiración y desempeño, entre querer y hacer. Aquí la carrera más perfecta es como una calle medio iluminada, con largos espacios entre las farolas.
Los alrededores aquí no son agradables para las nuevas criaturas. Los zorros tienen agujeros: todas las criaturas están adaptadas a su entorno; sólo el hombre, y el hombre eminentemente renovado, vaga como peregrino, no en su casa. El actual marco de cosas es para la disciplina. Terminada la escolarización, quemamos la vara. Así pues, buscamos un orden externo en plena correspondencia con la nueva naturaleza.
Y la Bondad entronizada hace nuevas todas las cosas.' No podemos decir hasta qué punto se renueva lo viejo, y no necesitamos preguntar. Basta con que haya un universo en perfecta armonía con la naturaleza completamente renovada, que encontremos un hogar donde todas las cosas nos sirvan, nos ayuden, nos alegren y nos impulsen, donde lo exterior ya no distraiga ni obstruya el espíritu.
Hermanos, dejad que ese gran amor os constriña; y mirar al cielo para renovarte. Cualquiera que haya sido tu antiguo yo, puedes enterrarlo profundamente en Su tumba y resucitar con Él a una nueva vida. Entonces podréis caminar en este viejo mundo, nuevas criaturas en el Señor Bondad, buscando la bendita esperanza de una completa renovación a la perfecta semejanza de Él, el hombre perfecto, en un mundo perfecto, donde todos los viejos dolores y pecados han pasado y Él ha hecho nuevas todas las cosas. A lo largo de la eternidad, nuevos gozos, nuevos conocimientos, nuevos progresos, nuevas semejanzas, nuevos servicios serán nuestros, y ni una sola hoja de la corona de amaranto se marchitará jamás, ni la copa de bendición quedará jamás vacía, chata y rancia. La eternidad no será más que una renovación continua y un aumento progresivo de tesoros siempre frescos y siempre familiares. Lo nuevo y lo viejo serán uno.
Comienza confiando en Él para que te ayude a cambiar una negrura más profunda que la de la piel del etíope, y a borrar manchas más ardientes que las que manchan la piel del leopardo leonado, y Él te hará un hombre nuevo y te pondrá en Su propio tiempo en una cielos y tierra nuevos, donde habita la justicia.'
JER. xiv. 7-9 — ORACIÓN TRIUNFANTE
Oh Señor, aunque nuestras iniquidades testifiquen contra nosotros, hazlo tú por amor de tu nombre, porque nuestras rebeliones son muchas; hemos pecado contra ti. 8. Oh esperanza de Israel, tu salvador en tiempo de angustia, ¿por qué has de ser como un extraño en la tierra, y como un caminante que se desvía para pasar la noche? 9. ¿Por qué deberías quedarte como un hombre asombrado, como un valiente que no puede salvar? sin embargo, tú, oh Señor, estás en medio de nosotros, y somos llamados por tu nombre; no nos dejes.'-JER. xiv. 7-9.
Mi propósito ahora me aleja mucho del motivo inmediato de estas palabras; sin embargo, no puedo evitar hacer una referencia pasajera al maravilloso patetismo y al poder pintoresco con el que se retrata en el contexto la calamidad largamente olvidada que los evocó. Una terrible sequía ha caído sobre la tierra, y la descripción que el profeta hace de ella es, si se puede decir así, parecida a la de Dante en su realismo, en su ternura y en su terror. Ante una calamidad común todas las distinciones de clases se han desvanecido, y los nobles envían a sus pequeños al pozo, y ellos regresan con vasijas vacías y con la cabeza gacha en lugar de con la alegría que se oía en el lugar del sorteo. de agua. Los labradores están de pie entre los surcos agrietados, mirando con desesperación la tierra parda y agrietada, y en el campo las criaturas muy mudas comparten el dolor común, y la imperiosa ley de la autoconservación domina y aplasta los instintos maternos. Incluso la cierva parió en el campo y lo abandonó porque no había hierba. Y en cada pequeña cima de una pequeña colina donde se puede encontrar aire más fresco, los alguna vez indomables burros salvajes están de pie con las fosas nasales abiertas, jadeando por la brisa, sus ojos nublados les fallan, esperando la lluvia que no llegará. Y luego, después de contemplar todo ese dolor, el profeta se vuelve al cielo con un maravilloso estallido de confianza y humillación, de arrepentimiento y confianza extrañamente mezclados, y fusiona el reconocimiento del pecado y la confianza en la relación establecida y perpetua entre Israel y Dios, suplicando con Él acerca de Sus juicios, presentando ante Él la misteriosa contradicción de que tal calamidad cayera sobre aquellos con quienes Dios moraba, y arrojándose humildemente ante el trono, y suplicando el nombre antiguo: ¡Hazlo tú! No nos dejéis.'
Es a la maravillosa plenitud y riqueza de esta oración que pido vuestra atención en estos breves comentarios. Los expositores han diferido en cuanto a si la sequía que forma su base fue literal o es la forma en que el profeta expresa las dolorosas calamidades que habían caído sobre Israel. Sea como fuere, no necesito recordarles con qué frecuencia en las Escrituras esa metáfora de la lluvia que desciende del cielo y riega la tierra es el símbolo del don divino de su Espíritu de Dios, y cómo, por otro lado, el "La imagen de la tierra seca y sedienta donde no hay agua" es la figura apropiada para la condición del alma o de la Iglesia privada de la presencia divina. Y creo que no me equivocaré si digo que, aunque tenemos mucho que hacernos agradecidos, ustedes y yo, queridos hermanos, y todas nuestras Iglesias y congregaciones, estamos sufriendo bajo esta sequía y la lluvia misericordiosa con la que Tú confirmas. Tu herencia, cuando está cansada, aún no ha llegado como quisiéramos. ¡Ojalá encontremos en estas palabras algún evangelio para este día que nos ayude a alcanzar el estado de ánimo en el que descenderán las lluvias para ablandar la tierra y bendecir sus brotes!
Entonces, al repasar estas cláusulas y tratar de ordenarlas para nuestro propósito, hay cuatro cosas que quisiera que usted tenga en cuenta. La primera es la misteriosa contradicción entre el Israel ideal y el estado actual de las cosas; el segundo es la investigación seria de la causa; el tercero la confesión arrepentida de nuestra pecaminosidad; y el último, la confianza triunfante de la oración creyente.
I. En primer lugar, entonces, mire la ilustración que nos dan estas palabras de la misteriosa contradicción entre el ideal de Israel y la condición real de las cosas.
Recurramos, a modo de ilustración, al acontecimiento histórico en el que se basa nuestro texto. El viejo profeta había dicho: El Señor tu Dios te da una buena tierra, una tierra llena de arroyos y de aguas, de ríos y de profundidades, una tierra en la que comerás pan sin escasez, y nada te faltará en ella'; y el hecho sorprendente es que estos hombres vieron a su alrededor una tierra llena de miseria por falta del mismo regalo que se les había prometido. La antigua carta de existencia de Israel era que Dios moraría en medio de ellos, y ¿qué era lo que contemplaban? Tal como están las cosas, dice el profeta, parece como si esa presencia perenne que Tú has prometido se hubiera trocado en visitas breves y espaciadas. ¿Por qué has de ser como un extraño en la tierra, y como un caminante que se desvía para pasar la noche?
Ahora bien, supongo que hay dos ideas que se pretenden transmitir: las visitas breves, transitorias e interrumpidas, con largos y lúgubres períodos de ausencia entre ellas; y la indiferencia del visitante, como la de un hombre que esta noche planta su tienda en un pequeño pueblo y se preocupa muy poco por la gente que nunca vio antes de la marcha de esta tarde, y que nunca verá después de mañana por la mañana. Y no sólo es así, sino que, en lugar de la energía perpetua de esta ayuda divina que había sido prometida a Israel, como están ahora las cosas, parece como si fuera un valiente asombrado, un héroe que no puede salvar, algún guerrero. golpeado por el pánico y el miedo hasta una parálisis de todas sus fuerzas: un Sansón con sus cabellos cortados. El ideal había sido tan grande: dones perpetuos, presencia perpetua, energía perpetua; la realidad es tierra agrietada y lugares resecos, visitas ocasionales, como destellos de sol que se desvanecen en un día de invierno, y una parálisis, al parecer, de todo el poder antiguo.
Queridos amigos cristianos, ¿estoy exagerando o tratando sólo con un conjunto de fenómenos y olvidándome de los opuestos del otro lado, cuando digo: Cambia el nombre y se contará la historia sobre nosotros? Gracias a Dios tenemos mucho que nos muestra que Él no nos ha dejado, pero aún así, cuando pensamos en lo que somos, y en lo que Dios ha prometido que deberíamos ser, seguramente debemos confesar que hay lo más triste, y , pero por una razón, la más misteriosa contradicción entre el ideal divino y los hechos reales del caso. ¿Necesitamos ir más lejos para aprender lo que Dios quiso que fuera su Iglesia, que las últimas palabras que la Bondad nos dijo: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo"? ¿Necesitamos ir más allá de esas metáforas que salen de Sus labios como preceptos y, como todos Sus preceptos, son un mandamiento en la superficie, pero una promesa en el dulce grano: Vosotros sois la sal de la tierra, sois la sal de la tierra? luz del mundo' –o que la visión del profeta de un Israel que estará en medio de muchos pueblos como el rocío del Señor'? ¿Es esa la descripción de lo que somos tú y yo? ¿No hemos de decir: "No hemos hecho ninguna salvación en la tierra, ni han caído los habitantes del mundo"? Sal de la tierra', y difícilmente podemos evitar que nuestras propias almas se pudran con la corrupción que nos rodea. Luz del mundo», y nuestras pobres velas ardían hasta el fondo del candelabro, despidiendo más bien un hedor y humo que algo parecido a una llama clara. Las palabras suenan más a ironía que a promesas, como todo lo contrario de lo que somos más que de los ideales por los que luchan nuestras vidas. En nuestros labios son presunción, y en los labios del mundo, como bien sabemos, son una burla no inmerecida, para decir con el labio curvado: "La sal de la tierra" y la luz del mundo. !
Y miren lo que estamos haciendo: apenas nos mantenemos numéricamente. Aquí y allá viene un hombre y declara lo que Dios ha hecho por su alma. Pero ¿qué es la Iglesia, qué están realizando los hombres cristianos de Inglaterra, con todas sus múltiples actividades? ¿Estamos fermentando la mentalidad nacional? ¿Estamos infundiendo una mayor piedad en el comercio, un estilo de vida más sano y sencillo en la sociedad? Y en cuanto a la expansión, pues, la Iglesia en casa no se mantiene al ritmo del aumento real de la población; y estamos conquistando el paganismo como podríamos aspirar a drenar el océano sacando dedales a la vez. ¿Es eso lo que el Señor quiso que hiciéramos? Padre nuestro con nosotros; si, pero ¡ay! como un valiente, asombrado', como bien podría estarlo, que no puede salvar' por la antigua, antigua razón, no hizo allí muchos milagros a causa de su incredulidad.' No es de extrañar que, por otro lado, los hombres digan (y no es algo muy presuntuoso si se tiene en cuenta sólo los hechos que aparecen en la superficie) los hombres digan: espera un poco y todo estas organizaciones quedarán en nada; Estas iglesias cristianas, como se las llama,' y todo lo que usted y yo consideramos distintivo del cristianismo, desaparecerá y será olvidado.' Nos creemos poseedores de una luz eterna; el mundo nos mira y ve que es como la llama parpadeante de una lámpara agonizante. Queridos hermanos, si pienso en la bajeza de nuestro propio carácter religioso, en la pequeña medida en que influyemos en la sociedad en la que vivimos, en el lento ritmo al que avanza el Evangelio en nuestra tierra, sólo puedo hacer la pregunta, y Te ruego que tomes en serio lo que el viejo profeta preguntó hace mucho tiempo: Oh tú, que te llamas casa de Jacob, ¿está angustioso el Espíritu del Señor? ¿Son estas sus obras? ¿No hacen bien mis palabras a los que caminan en integridad?' ¿Por qué deberías ser como un valiente que no puede salvar?
II. Permítanme pedirles que consideren el segundo pensamiento que creo que puede deducirse de estas palabras, a saber, que esta conciencia de nuestra condición baja y malvada debería conducirnos a una investigación muy seria y seria en cuanto a su causa.
El profeta, habiendo reconocido la transgresión, aún hace una pregunta: ¿Por qué deberías dejarnos? ¿Por qué nos han sucedido todas estas cosas?' Y la pregunta no por ignorante de la respuesta, sino para que la respuesta se profundice en las conciencias y percepciones de quienes lo escuchan, y que juntos lleven la respuesta al Trono de Dios. No puede haber duda en una mente cristiana en cuanto a la razón, y sin embargo, hay una necesidad absoluta de que la verdad familiar en cuanto a la razón sea llevada a nuestras propias conciencias y hecha parte de nuestra propia experiencia espiritual, por nuestra propia experiencia. honesta reiteración del mismo y reflexión al respecto.
¿Por qué deberías dejarnos? Ahora bien, no necesito perder tiempo considerando las respuestas que otras personas puedan dar. Supongo que ninguno de nosotros dirá que la razón está en la variabilidad de ese don divino inalterable, uniforme, siempre presente y siempre pleno del Espíritu de Dios a sus hijos. No creemos en ninguna soberanía arbitraria que retire ese don; no creemos que ese don suba y baje en su plenitud y abundancia. Creemos que el gran depósito está siempre lleno, y que, si alguna vez nuestros pequeños tanques se vacían, es porque hay algo que obstruye la tubería, no porque haya menos en el almacén central. Creemos, si se me permite tomar otro ejemplo, que ocurre con las estaciones y la rotación del día y la noche en la experiencia religiosa como ocurre con ellas en el mundo natural. El verano y el invierno van y vienen, no debido a ninguna variación en el orbe central, sino a la variación en la inclinación del satélite que orbita; El día y la noche no surgen a causa de ninguna sombra proyectada al alejarse del sol, que no gira en absoluto, sino a causa del lado que se vuelve hacia sus rayos vivificantes y vivificantes. Creemos que todas las nubes y la niebla que se interponen entre nosotros y Dios son como las nubes y la niebla del cielo, que no caen sobre nosotros desde el empíreo azul de arriba, sino que son absorbidas por los pantanos no drenados y los pantanos venenosos de la tierra inferior. Es decir, si hay algún cambio en la plenitud de nuestra posesión del Espíritu divino, la culpa está totalmente en la región de lo mutable y de lo humano, y de ningún modo en la región de lo perenne y divino.
Tampoco creemos, supongo, ninguno de nosotros, que debemos buscar alguna parte de la razón en el fracaso de la adaptación de la obra de Dios y las ordenanzas de Dios a la gran obra que tienen que hacer. Otras personas pueden decirnos, si quieren, y eso no debilitará nuestra confianza, que el fuego que se encendió en Pentecostés se ha reducido a cenizas grises, y que es inútil tratar de acobardarse ante el fuego apagado. más brasas para sacarles calor. Pueden decirnos, y lo hacen, que el fuerte y fuerte viento que llenó la casa obedece la ley de los ciclos como el viento del universo natural, y se calmará hasta quedar en silencio después de un tiempo, y luego se levantará y soplará desde el lado opuesto. cuarto. Pueden decirnos, y nos dicen, que el río del agua de la vida que fluye del Trono de Dios y del Cordero está perdido en las arenas del tiempo, como los arroyos de la gran meseta de Mongolia. No creemos eso. Todo permanece exactamente como siempre ha sido con respecto a la posesión perenne del Espíritu de Cristo como fortaleza y recurso de Su Iglesia; y la culpa, queridos amigos, está sólo aquí: Oh Señor, nuestras iniquidades testifican contra nosotros; nuestras reincidencias son muchas; Hemos pecado contra Ti.'
Oh, permítanme instarles a ustedes y a mí mismo a que lo primero que debemos hacer es buscar esta causa con oración, paciencia y honestidad, y no mirar nimiedades superficiales como posibles variaciones y mejoras en el orden y la maquinaria. y la política o el credo, o cualquier otra cosa, como medio para cambiar y mejorar la condición de las cosas, pero reconocer esto como la única causa que obstaculiza: la flacidez de nuestro propio agarre de la mano del Bien, y la debilidad e imperfección. de nuestra propia vida espiritual. Queridos hermanos, no hay peor señal de la condición de las iglesias que la tranquila indiferencia y complacencia en la condición actual de las cosas que nos visita a muchos de nosotros; es como una malaria mortal dondequiera que se encuentre, y no hay precursor más seguro de un cambio bendito que una insatisfacción generalizada con lo que somos y una búsqueda honesta y seria de la causa. El que duerme, que está inquieto y se da vueltas y vueltas, está a punto de despertar; y el hielo que se resquebraja, se desmorona, gime y se levanta, está a punto de romperse. Cuando los hombres y mujeres cristianos se despiertan ante esto, el sorprendido reconocimiento de cuán por debajo del ideal -no, no debería decir cuán por debajo, sino más bien cuán absolutamente opuesto al ideal- gran parte de nuestra vida y obra cristianas Esto es, y cuando profundicen en la investigación de la causa, hasta descubrir que reside en su propio pecado, entonces estaremos cerca del tiempo, sí, del tiempo establecido, para favorecer a Sión.'
III. Y entonces permítanme señalarles, a continuación, y sólo una o dos palabras sobre ese asunto, la consideración de que la conciencia de la mala condición y el conocimiento de su causa conducen a la humilde penitencia y la confesión.
Me detengo en eso por un momento principalmente por una razón. Supongo que es una observación muy familiar para todos nosotros que cuando, por la misericordia de los cielos, cualquiera de nosotros individualmente o como comunidades, somos despertados a un sentimiento de nuestro propio alejamiento de lo que Él quiere que seamos, y a la debilidad de Durante toda nuestra obra cristiana, somos muy propensos a dejarnos llevar por un camino totalmente equivocado, y en lugar de buscar mejora y revivificación en el orden del Señor, establecemos un orden propio, que es mucho más agradable para nosotros. inclinaciones naturales. Por ejemplo, para llevar la cosa a una ilustración práctica, supongamos que, después de estos comentarios míos, como una especie de corolario de ellos, pidiera voluntarios para alguna nueva forma de trabajo cristiano, creo que obtendría veinte por uno. que obtendría si simplemente dijera: Hermanos, vayamos juntos y confesemos nuestros pecados delante de Dios, y pidámosle que no nos deje.' Siempre estamos tentados a crear algún nuevo tipo de obra, a fabricar un avivamiento, a comenzar por reunir a los marginados en el redil, en lugar de comenzar por tratar de profundizar nuestro propio carácter cristiano, purificar nuestros corazones y obtener más y más de la vida de Dios en nuestros propios espíritus, y luego dejar que el aumento externo llegue como sea. La verdadera ley que debemos seguir es comenzar con humilde humillación ante el estrado de Sus pies, y cuando nos hayamos limpiado de nuestras faltas y pecados en el mismo acto de confesarlos y de sacudirlos de nosotros, entonces, cuando seamos aptos para crecer, crecimiento externo, lo conseguiremos. Pero el avivamiento de la Iglesia no es lo que la gente imagina tan a menudo hoy en día: la reunión de los inconversos en su redil; esa es la consecuencia del avivamiento. El avivamiento viene por el camino del reconocimiento del pecado, la confesión del pecado, el abandono del pecado y la espera ante Él por Su bendición y Su Espíritu. Permítanme expresar todo lo que quisiera decir sobre este asunto en una sola observación: que la ley de todo el proceso es la antigua que fue ejemplificada el día de Pentecostés. Santificad un ayuno, convocad una asamblea solemne; reúne al pueblo, reúne a los ancianos; salga el novio de su alcoba, y la novia de su aposento; Lloren los sacerdotes, ministros del Señor, entre el pórtico y el altar. Sí, el Señor será celoso de Su tierra y se compadecerá de Su pueblo; y derramaré Mi Espíritu sobre toda carne.' Hermanos, ¡de rodillas y a las confesiones! Procuremos que tengamos razón en lo más profundo de nuestro corazón.
IV. Y así, finalmente, observemos la manera maravillosa en que en este texto nuestro el profeta fusiona en un todo indistinguible y sin embargo no confuso, la confesión y la amonestación suplicante y también la confianza de la oración triunfante.
No puedo abordar los diversos puntos de esto como lo haría con mucho gusto; pero debo sugerir uno o dos de ellos para su consideración. Mira el fondo de su petición: Hazlo por amor de tu nombre.' No nos dejéis.' Eso es todo lo que pide. No prescribe lo que se debe hacer. No pide que se quite la calamidad, simplemente pide la presencia continua y la operación de la mano divina, seguros de que Dios está en medio de ellos, y haciendo bien todas las cosas. Formemos nuestras expectativas de la misma manera, sin tener cuidado de descubrir caminos por los que Él pueda correr; pero contentos si podemos comprender la dulzura y la fuerza de Su presencia calmante y purificadora, y dispuestos a dejar la manera en que obra en Su propia mano.
Luego, observe lo que el texto sugiere como súplicas a Dios y motivos de confianza para nosotros mismos. Hazlo por amor de tu nombre, esperanza de Israel, su Salvador en tiempo de angustia. Tú estás en medio de nosotros, somos llamados por tu nombre.' Hay tres motivos en los que podemos basar nuestra firme confianza. Uno es el nombre: todas las manifestaciones antiguas de Tu carácter, que han existido desde la antigüedad y permanecen para nuestra fortaleza perpetua. Como hemos oído, así hemos visto en la ciudad del Señor de los ejércitos.' Aquello que es Tu memorial para todas las generaciones Te compromete a la constante reiteración y reproducción, hora tras hora, según nuestra necesidad, de todo el poder, los milagros y las misericordias del pasado. Hazlo por amor de tu nombre.'
Y entonces Jeremías se dirige al trono de Dios con otra súplica: la esperanza de Israel, y con ello llena su boca con el argumento extraído del hecho de que la confianza de la Iglesia está fijada en Él, y que no puede ser que Lo decepcionará. Porque nos has dado tu nombre, y porque tu nombre, por tu gracia, se ha convertido, a través de nuestra fe, en nuestra esperanza, estás doblemente obligado: obligado por lo que eres, obligado por lo que esperamos: estar con nosotros. , nuestra fuerza y nuestra confianza.'
Y el alegato final es el llamado a la relación perenne y esencial de Dios con Su Iglesia. Somos llamados por tu nombre, te pertenecemos. Era Tu preocupación y la nuestra que Tu Evangelio se difundiera en el mundo y que se promoviera el honor de nuestro Señor. Seguramente no has perdido el dominio de los tuyos ni el cuidado de tus propios bienes.' El salmista dijo: No permitirás que el que te ama vea corrupción. Y lo que su fe consideraba imposible respecto de la vida corporal, es aún más impensable respecto de la espiritual. No puede ser que lo que le pertenece pase y perezca. Somos llamados por tu nombre, y tú, Señor, estás en medio de nosotros», no un Sansón despojado de sus cabellos; ni un caminante que se desvía para pasar la noche; sino la Presencia permanente que alegra a la Iglesia.
Queridos hermanos, nuestra actitud debe ser una expectativa tranquila y confiada, y el arrepentimiento humilde debe convertirse en una esperanza creyente triunfante, porque Dios se está moviendo a nuestro alrededor en este día. Gracias a su nombre, se extiende en todos nosotros la expectativa de grandes cosas. Esa expectativa trae su propia realización, y es siempre la manera en que Dios prepara el camino para sus propios grandes dones, como la extraña e indefinible actitud de expectativa que sabemos llenaba el mundo civilizado antes del nacimiento de Jesucristo, como el aliento del mañana que brota antes que salga el sol, y dice: La aurora; el amanecer', y se apaga. La expectativa es precursora del don, y la oración es garantía de la aceptación. Tome una ilustración. Esos grandes lagos en África Central que se dice alimentan al Nilo están llenos de nieve que se derrite semanas y semanas antes de que el agua suba en Egipto y traiga fertilidad a través del desierto que hace brillar con verdor, y regocijarse y florecer como la Rosa. Y así, en silencio, en lo alto de las montañas de Dios, alimentada por la comunión consigo mismo, la expectativa se eleva hasta convertirse en una marea antes de fluir a través de todos los canales de la organización y actividad cristiana y bendecir los valles de abajo. No nos corresponde a nosotros apresurar la obra de Dios, ni espasmódicamente fabricar avivamientos. No nos corresponde a nosotros, con el pretexto de esperarlo, ser fríos e insensibles; pero nos corresponde a nosotros preguntarnos por qué nos han sobrevenido estas cosas, con confesión humilde y arrepentida volvernos al cielo y pedirle que nos bendiga. ¡Oh, si hiciéramos esto, no deberíamos pedir en vano! Tomemos la oración de nuestro contexto y digamos: Reconocemos, oh Señor, nuestra maldad y la iniquidad de nuestros padres; porque hemos pecado contra ti. ¿Hay alguna entre las vanidades de los gentiles que pueda hacer llover? ¿O pueden los cielos dar lluvias? ¿No eres tú, Señor, nuestro Dios? Por tanto, esperaremos en Ti.' Tened por seguro que nos llegará la antigua respuesta misericordiosa: derramaré ríos de agua sobre el sediento, e inundaciones sobre la tierra seca; y derramaré mi Espíritu sobre tu descendencia, y mi bendición sobre tu descendencia.'
JER. xvii. 1 — LA ESCRITURA DEL PECADO Y SU BORRACIÓN
El pecado de Judá está escrito con pluma de hierro y con punta de diamante: grabado está en la tabla de su corazón, y en los cuernos de vuestros altares.'—JER. xvii. 1.
Sois manifiestamente declarados ser la epístola de Cristo ministrada por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón.'—2 COR. III. 3.
Borrando la escritura que había contra nosotros.'--COL. ii. 14.
He reunido estos versículos porque todos tratan sustancialmente de la misma metáfora. El primero es parte del llamamiento solemne de un profeta. Describe el pecado de la nación como indeleble. Está escrito en dos lugares. Primero, en sus corazones, lo que nos recuerda la promesa del nuevo pacto que será escrito en el corazón. Las tabletas de hojas rojas del corazón son como tablas de cera en las que un estilo de hierro deja una marca profunda, una cicatriz imborrable. De modo que el pecado de Judá está, por así decirlo, comido en su corazón o, si así podemos decirlo, tatuado en él. También está escrito en los cuernos de piedra del altar, con un diamante que puede cortar la roca (una ilustración del conocimiento antiguo de las propiedades del diamante). Parece un lugar extraño para que aparezca el registro del pecado, pero la imagen tiene un significado profundo, como veremos a continuación.
Luego, los dos pasajes del Nuevo Testamento tratan de otras aplicaciones de la misma metáfora. La bondad es, en el primero, representada como una escritura en los corazones de los corintios, y en el segundo, como quitando la escritura contraria a nosotros.' El pensamiento general que se desprende de todo es que la escritura del pecado en los corazones de los hombres es borrada por los cielos y sustituida por una nueva inscripción.
I. La letra del pecado.
El pecado cometido está escrito de forma indeleble en el corazón de quien lo comete.
El corazón, por supuesto, en hebreo significa más que simplemente el supuesto asiento de los afectos. Es figurativamente el centro de la vida espiritual, así como físicamente es el centro de la vida natural. Están incluidos los pensamientos y los afectos, los propósitos y los deseos, y de ellos surgen los resultados de la vida, todos los resultados del ser. Es la fuente y fuente de toda la actividad del hombre, la unidad central de la que todo proviene. En este sentido amplio, en realidad se trata de todo el yo interior o, como se dice en un lugar, del hombre oculto del corazón.' Y así, el pensamiento de esta vigorosa metáfora puede expresarse de otra manera: todo pecado deja marcas indelebles en toda la naturaleza interior del hombre que lo comete.
Ahora, para empezar, pensemos por un momento en la verdad de que todo lo que hacemos reacciona sobre nosotros, los que lo hacemos.
Rara vez pensamos en esto. Las acciones están hechas, y creemos que cuando se hacen, se acaban. Pasan, en lo que respecta a la apariencia exterior, y sus consecuencias distinguibles en el mundo exterior, en la gran mayoría de los casos, aparentemente pasan pronto. Todo parece evanescente e irrecuperable como las nieves del año pasado o el agua que fluyó sobre la catarata hace un siglo. Pero no hay nada más seguro que todo lo que hacemos deja huellas imborrables en nosotros mismos. El efecto más poderoso de las acciones de un hombre se produce en su propia vida interior. El retroceso del arma es más poderoso que el golpe del disparo. Nuestras acciones golpean hacia adentro y allí producen sus efectos más importantes. El río corre sin cesar y sus aguas pasan, pero arrastran tierra, que se deposita y hace tierra firme, o tal vez arrastran granos de oro.
Ésta es la verdadera solemnidad de la vida: que en todo lo que hacemos estamos llevando a cabo un doble proceso: influyendo en los demás, pero influyéndonos mucho más a nosotros mismos.
Considere las ilustraciones de esta ley con respecto a nuestros pecados.
Ahora bien, lo último en lo que piensa la gente cuando escucha sermones sobre el pecado es que lo que se refiere a las cosas que hacen todos los días. Sólo puedo pedirles que traten de recordar, mientras hablo, que me refiero a esos pequeños actos de temperamento, o a las tonterías con la verdad, o a ceder a la pasión o a la ira, o a la indulgencia en la sensualidad, y sobre todo, a vivir sin Dios, para que todos somos propensos.
(a) Todas las malas acciones dejan marcas indelebles en el carácter. Facilita su propia repetición. El hábito fortalece la inclinación. A Pedro le resultó más fácil negar a su Señor tres veces que hacerlo una vez. Debilita la resistencia. En el descenso el primer paso es el único que requiere esfuerzo; la gravedad hará el resto.
Arrastra tras sí una tendencia a otros males. Todas las cosas malas tienen tanto en común que se llevan unas a otras. Un hombre con un solo vicio es un fenómeno raro. Satanás envía a sus apóstoles de dos en dos. Los pecados cazan en parejas, o más comúnmente en manadas, como los lobos, sólo de vez en cuando cazan solos como los leones. Los pequeños ladrones abren ventanas a los mayores. Requiere tragos cada vez mayores, como complacerse con estimulantes. El paladar exige cayena mañana, si hoy ha consumido pimienta negra.
Entonces, cualquier otra cosa que hagamos con nuestros actos, estamos creando nuestros propios personajes, ya sea depravándolos constantemente o mejorándolos constantemente. Se producirá un ligero cambio lento, casi imperceptible pero muy seguro, cuando una película tenue se arrastrará sobre el melocotón, robándole toda su floración, o algún crecimiento microscópico se deslizará sobre una inscripción claramente cortada, o un soplo de niebla se oscurecerá. un espejo de acero pulido.
(b) Todas las malas acciones escriben registros indelebles en la memoria, ese poder terrible y misterioso de recordar cosas pasadas a partir del olvido en el que parecen yacer. ¡Cuán solemne y miserable es contaminarlo con imágenes de cosas malas! Muchos hombres en sus últimos años han tratado de pasar página y nunca han podido sacar la suciedad de su memoria, porque ha sido impresa en la página vieja con colores tan fuertes que brilla a través de ella. Les ruego a todos, y especialmente a ustedes, los jóvenes, que se mantengan inocentes de muchas transgresiones y sencillos respecto del mal, que hagan de sus recuerdos un misal iluminado con hermosos santos y ángeles tranquilos bordeando las santas palabras, y no un misal ilustrado. Noticias de la policía. Probablemente no exista un olvido real. Cada acto se asimila como olvidado, se superpone a una multitud de otros, pero está ahí, y la memoria algún día nos lo traerá.
Y todo pecado contamina la imaginación. Es miserable tener la mente llena de formas feas y repugnantes pintadas en las paredes interiores de nuestra cámara de imágenes, como las horribles figuras de algún templo pagano, donde los dioses de la lujuria y el asesinato miran desde cada centímetro de espacio de las paredes. .
(c) Todas las malas acciones escriben registros indelebles en la conciencia. Lo hace en parte sofisticándolo: la sensibilidad hacia el bien y el mal se debilita con cada acto malvado, del mismo modo que un resfriado en la cabeza quita el sentido del olfato. Provoca, hasta cierto punto, daltonismo. ¡No se sabe hasta dónde se puede llegar hacia el Mal! sé tú mi bien' –o hasta qué punto se acerca la incapacidad de distinguir el mal. Pero en todo caso la tendencia de cada pecado va en esa dirección. De modo que la conciencia puede volverse cauterizada, aunque quizás nunca tan completamente como para que no haya intervalos en los que habla. Puede permanecer inactivo durante mucho tiempo, como lo hizo el Vesubio, hasta que crezcan grandes árboles en el suelo del cráter, pero mientras tanto la comunicación con los fuegos centrales está abierta, y un día estallarán.
La escritura podrá ser con tinta invisible, pero algún día será legible. Entonces, toda esta escritura solemne en el corazón la hacemos nosotros mismos. ¿Que estas escribiendo? Hay en ello una presunción de una retribución futura, cuando tendréis que leer vuestra autobiografía, con luz más clara y poder de juzgar vosotros mismos. En cualquier caso, ahora hay retribución, que se describe mediante muchas metáforas, como sembrar y cosechar, beber como hemos elaborado, y otras, pero ésta de escritura indeleble no es la menos sorprendente.
El pecado está profundamente grabado en la adoración de los hombres pecadores.
La metáfora aquí es sorprendente y no del todo clara. Surge la pregunta de si los altares son altares idólatras o de Jehová. Si es lo primero, la expresión puede significar simplemente que la idolatría de los judíos, que era su pecado, se exhibía notoriamente en estos altares y tenía, por así decirlo, su registro más flagrante en sus sacrificios. El altar era el punto central de toda la adoración pagana y del Antiguo Testamento, y los altares construidos por los pecadores eran las evidencias más conspicuas de sus pecados.
Entonces el significado sería que el pecado de los hombres da forma y culmina en su religión; y eso es muy cierto, y explica muchas de las profanaciones y abominaciones del paganismo, y gran parte del culto formal del llamado cristianismo.
Por ejemplo, una religión popular que es un mero deísmo, una especie de creencia vaga en una providencia y en un estado futuro en el que todos serán felices, no es más que el producto del pecado de los hombres, que elimina del cristianismo todo lo que su pecado hace indeseable. él. La justicia de Dios, el castigo, la pecaminosidad del pecado, el tono moral elevado, todo ha desaparecido. Y los mismos cuernos de sus altares están marcados con las señales del pecado de los adoradores.
Pero los altares pueden ser los altares de Dios, y entonces surgirá otra idea. Los cuernos del altar eran los lugares donde se untaba la sangre del sacrificio, como muestra de su ofrenda al cielo. Entonces eran parte del ritual de propiciación. Sin duda tenían el mismo significado en el ritual pagano. Y así considerada, la metáfora significa que un sentido de la realidad del pecado da forma a la religión sacrificial.
No cabe duda de que una convicción muy real de pecado se encuentra en la base de gran parte, si no de todo, el sistema de sacrificios. Y vale la pena considerar si una convicción tan extendida no es válida y si no deberíamos ver en ella la expresión de una verdadera necesidad humana que ninguna mera cultura o algo similar puede satisfacer.
En todo caso, los altares son testigos de la conciencia del pecado. Y el mismo pensamiento puede aplicarse a gran parte de la religión popular de nuestros días. Puede que sea ineficaz y superficial, pero da testimonio de una conciencia del mal. Por lo tanto, su existencia puede usarse para instar a los hombres a una comprensión más profunda del mal. Vienes a adorar, te unes a las confesiones, dices "pecadores miserables", ¿quieres decir algo con eso? Si todo eso es cierto, ¿no debería producirle una impresión más profunda?
Pero otra forma de considerar la metáfora es ésta. Los cuernos del altar debían ser tocados con la sangre de propiciación. ¡Pero mira! la sangre fluye hacia abajo, y después de escurrirse, allí, profundamente grabado en los cuernos, todavía aparece el pecado, es decir, el pecado no es expiado por el sacrificio del pecador. Entonces Jeremías se hace eco de la palabra de Isaías: No traigáis más oblaciones vanas. El cuadro muestra de manera muy sorprendente la desesperanza, en lo que respecta a los hombres, de cualquier intento de borrar este récord. Es como los cartuchos tallados en roca de Egipto en los que el tiempo parece no tener efecto. Allí permanecen en lo profundo para siempre. Nada de lo que podamos hacer puede borrarlos. Lo que he escrito, lo he escrito.' Las navajas y los detergentes que podemos utilizar son en vano.
II. La escritura del pecado puede ser borrada y otra puesta en su lugar.
La obra de Cristo, hecha nuestra por la fe, la borra.
(a) Su influencia sobre la conciencia y el sentimiento de culpa. Se silencian las acusaciones de conciencia. Se traza una línea roja a lo largo de la acusación o, como dice Colosenses, se clava en la cruz. Hay poder en Su muerte para liberarnos de la deuda que tenemos.
(b) Su influencia sobre la memoria. La bondad no trae el olvido, pero quita el remordimiento del recuerdo. La fe en el Señor hace que la memoria ya no sea un registro que nos avergüenza repasar, o en el que nos regodeamos con deleite imaginativo en placeres culpables pasados, sino un registro de nuestros defectos que nos humilla con una penitencia que no es dolor, sino que sirve como un faro y una advertencia para el tiempo venidero. Aquel que tiene un claro rayo de memoria en su camino hacia atrás y una brillante luz de esperanza en su camino hacia adelante, tomará el rumbo correcto.
(c) Su influencia en el carácter.
Alcanzamos nuevas esperanzas y gustos. Nos convertimos en epístolas de Cristo conocidas y leídas por todos los hombres, como los palimpsestos, Homero u Ovidio escritos con los evangelios o epístolas del Nuevo Testamento.
La obra del bien es doble: borrar y reescribir. A unos, borraré como una nube sus transgresiones.' Nadie excepto Él puede eliminarlos. A los demás, pondré mi ley en sus mentes y la escribiré en sus corazones.' Él puede grabar todos los santos deseos en nuestros corazones y puede poner Su gran amor y Su espíritu poderoso en nuestros corazones.
Así que entreguenle sus corazones. Todos están garabateados con una escritura espantosa y perversa que se ha hundido profundamente en su sustancia. Grabados como en roca están tus pecados en tu carácter. Vuestra adoración y sacrificios no los eliminarán, pero la Bondad sí puede. Él murió para que seáis perdonados, Él vive para que seáis purificados. Confía en Él y apoya toda tu pecaminosidad en Su expiación y poder santificador, y las malas palabras y malos pensamientos que se han grabado tan profundamente en tu naturaleza serán borrados, y Su propia mano trazará en la página, pobre y delgada. aunque sea, que ha sido blanqueado por Su sangre, las bellas letras y formas de Su propia semejanza. No dejéis que vuestros corazones sean los cuadernos del diablo para que todas las cosas malas garabateen allí sus nombres, como hacen los niños en las paredes, sino extiéndanlos delante de Él, y pídanle que los limpie y escriba en ellos Su nuevo nombre, indicando que ahora pertenecen a otro, como un nuevo propietario escribe su nombre en un libro que ha comprado.
JER. xvii. 6—JER. xvii. 8 — EL BREZO EN EL DESIERTO Y EL ÁRBOL JUNTO AL RÍO
Será como el páramo en el desierto, y no verá cuando llegue el bien; sino que habitarán los lugares áridos del desierto, tierra salada y deshabitada. . . Será como árbol plantado junto a las aguas, y que junto al río extiende sus raíces, y no verá cuando viene el calor, sino que su hoja estará verde; y no tendrá cuidado en el año de sequía, ni dejará de dar fruto.'-JER. xvii. 6, 8.
El profeta aquí nos presenta dos cuadros muy acabados. En uno, el cálido desierto se extiende por todos lados. Los feroces rayos del sol, como espadas, matan todo lo verde. Las partículas de sal del suelo brillan con la luz. Ningún ser vivo rompe la melancólica soledad. Es una tierra baldía a la que nadie vino, ni ha venido desde la creación del mundo. Aquí y allá un arbusto atrofiado, gris y espinoso lucha por vivir y se las arregla para no morir. Pero no tiene gracia de hoja, ni utilidad de fruto; y sólo sirve para hacer más desoladora la desolación.
El otro nos lleva a algún río rebosante, donde todo vive porque ha llegado agua. Las imágenes están coloreadas por la experiencia oriental. Porque en esas tierras, más que bajo nuestros cielos húmedos y un sol más débil, la presencia o ausencia de agua corriente marca la diferencia entre esterilidad y fertilidad. Mojando sus ramas en la centelleante corriente y hundiendo sus raíces en el suelo húmedo, los árboles limítrofes levantan en alto su orgullo de follaje y dan frutos en su estación.
Entonces, dice Jeremías, las dos imágenes representan dos grupos de hombres; el uno, el que desvía de su verdadero objeto las capacidades de amor y confianza de su corazón, y se aferra a las criaturas y a los hombres, haciendo de la carne su brazo y alejándose del Dios vivo'; el otro, el que apoya todo el peso de sus necesidades, preocupaciones, pecados y dolores en Dios. Podemos elegir cuál será el objeto de nuestra confianza y, según elijamos uno u otro, la experiencia de estas vívidas imágenes será nuestra.
Entonces, permítanme señalar brevemente los puntos de contraste en estos dos bocetos complementarios.
I. Uno está en el desierto, el otro junto al río.
Debajo de las imágenes se esconde el pensamiento de que la dirección de la confianza de un hombre determina todo el rumbo de su vida, porque determina, por así decirlo, el suelo en el que crece. Podemos alterar nuestro hábitat. La planta está fija; pero vi a los hombres como árboles... ¡sí! sino como árboles que caminan.' Podemos caminar y establecernos donde estaremos arraigados y de donde sacaremos nuestra inspiración, nuestra confianza, nuestra seguridad. El hombre que elige (porque es una cuestión de elección) confiar en cualquier criatura, quiere, aunque no lo sepa, habitar en una tierra salada y no habitada.' El hombre que elige arrojar todo su ser en los brazos de Dios y, en un paroxismo de desconfianza en sí mismo, darse cuenta de la ayuda y la presencia divinas, ese hombre pronto sabrá que está plantado junto al río.'
Ahora bien, el pobre y pequeño arbusto polvoriento del desierto, cuyas mismas hojas han sido modificadas en espinas, es apto para el desierto y se siente tan a gusto allí como los sauces junto a los cursos de agua con su exuberante vegetación en sus húmedos bosques. cama. Pero si un hombre toma esa decisión fatal que muchos de nosotros estamos tomando, de excluir a Dios de su confianza y de su amor, y desperdiciarlos en la tierra y en las criaturas, está fatalmente fuera de armonía con el lugar que tiene. elegido para él mismo, y tan alejado de su suelo natural, como lo estaría una planta tropical entre las nieves de los glaciares árticos, o un nenúfar en el Sahara.
Considerando todo lo que soy y necesito, ¿cuál y dónde está mi verdadero hogar y el suelo en el que puedo crecer con seguridad y no temer ningún mal? Hermanos, sólo hay una respuesta a esa pregunta. La misma naturaleza del espíritu de un hombre apunta al cielo, y sólo al cielo, como el lugar natural para que él arraigue y crezca. Usted, yo, el más pobre y humilde de los hombres, nunca tendré razón, nunca sentiré que estamos en nuestro suelo natal, y rodeado del entorno apropiado, hasta que hayamos puesto nuestro corazón y nuestras manos en el pecho de Dios y hayamos descansado en Él. No es más seguro que las branquias y las aletas proclaman que la criatura que las tiene está destinada a vagar por el océano sin límites, ni la anatomía y las alas del pájaro atestiguan más claramente su destino de volar en los cielos abiertos que la forma de vuestros espíritus. que Dios, y nada menos ni más bajo, es vuestra porción. Estamos hechos para Dios y, a menos que reconozcamos y actuemos según esa convicción, somos como el arbusto espinoso en el desierto, independientemente del bien que haya a nuestro alrededor; y si lo reconocemos y actuamos en consecuencia, sea cual sea el terreno reseco que parezca extenderse por todos lados, habrá suelo lo suficientemente húmedo como para que podamos obtener de él refrigerio y vitalidad.
Si es así, hermanos, ¡qué locura es la vida de multitudes de nosotros! Tan bien podrían las abejas intentar chupar miel de un jarrón con flores de cera como nosotros extraer lo que necesitamos de las criaturas, de nosotros mismos, de las cosas visibles y materiales.
¿Qué pensarían ustedes, hombres de negocios, de alguien que fue y vendió todas sus acciones del Gobierno u otros valores sólidos, y luego arrojó las ganancias a un agujero en Sudáfrica, del cual nunca saldrá oro? Sería tan sabio como lo son las personas que imaginan que sus corazones alguna vez estarán en casa a menos que encuentren un hogar en el señor.
¿Dónde más encontrarás un amor que nunca fallará, ni cambiará, ni morirá? ¿Dónde más encontrarás un objeto para el intelecto que te proporcione material inagotable de contemplación y deleite? ¿Dónde más dirección infalible para la voluntad? ¿Dónde más encontrará la debilidad una fuerza inagotable, o el dolor, un consuelo adecuado, o una esperanza, una realización cierta, o el miedo, un escondite seguro? En ninguna otra parte. ¡Oh! Entonces, hermanos, os ruego, apartad la confianza y el amor de vuestro corazón hacia la tierra y las criaturas; porque hasta que las raíces de tu vida no desciendan hacia Dios y no extraigas tu vida de Él, no estarás en el suelo adecuado.
II. El uno no puede recibir ningún bien real; el otro no puede temer ningún mal.
Un versículo de nuestro texto dice: "No verá cuando venga el bien"; el otro, según nuestra Versión Autorizada, no verá cuando llegue el calor.' Pero una muy ligera alteración de una palabra en el original da una mejor lectura, que se adopta en la versión revisada, donde no tememos ni tememos cuando llegue el calor. Esa alteración es obviamente correcta, porque inmediatamente sigue una cláusula paralela, y no seremos cuidadosos (ni ansiosos) en el año de sequía. En ambas cláusulas se deja un poco de lado la metáfora del árbol; y el hombre al que representa aparece más al frente que en el resto del cuadro. Pero eso es bastante natural.
Así que observe estos dos simples pensamientos por un momento. Aquel que confía en las criaturas se ve impedido de reconocer cuál es su bien supremo. Su juicio está pervertido. Ahí se explica el hecho de que los hombres se contenten con la bienaventuranza parcial y evanescente que puede obtenerse del amor, el compañerismo y las cosas materiales humanos. Es porque se han quedado ciegos, y la falsa dirección de su confianza les ha arrancado los ojos. Y si alguno de mis oyentes vive descuidadamente acerca de Dios y de todo lo que proviene de Él, y perfectamente satisfecho con lo que encuentra en esta esfera visible y diurna, eso no es porque tenga el bien que necesita, sino porque no lo tiene. no conocen ese bien cuando lo ven, y han perdido el poder de discernir lo que realmente es para su beneficio y bendición.
No hay nada más triste en este mundo que la conspiración en la que los hombres parecen haber entrado para ignorar el bien supremo y declararse contentos con el bien más bajo. Recuerdo una tosca parábola de Lutero (cuya tosquedad puede perdonarse por su fuerza y viveza) que tiene que ver con este asunto. Cuenta cómo a un grupo de cerdos se les ofreció todo tipo de alimentos delicados y refinados, y cómo, con un gruñido porcino unánime, respondieron que preferían los granos tibios y apestosos del puré. El ejemplo es burdo, pero no es una representación injusta de la elección que algunos de nosotros estamos haciendo.
No puede ver cuándo llega el bien. Dios viene y preferiría tener más dinero. Dios viene, y prefiero el amor de alguna mujer. Dios viene y prefiero tener un negocio próspero. Dios viene, y prefiero la cerveza. Entonces podría hacer toda la ronda. El hombre que no puede ver el bien cuando está delante de su rostro, porque la dirección falsa de su confianza ha cegado sus ojos, no puede abrirle el corazón. Viene, pero no entra. Lo rodea, pero no entra en él. Estás sumergido, por así decirlo, en un mar de posible felicidad, que será tuyo si la dirección de tu corazón es hacia Dios, y el océano de bienaventuranza que te rodea tiene tan poco poder para llenar tu corazón como el mar tiene para entrar en algún lugar herméticamente cerrado. matraz, arrojado al medio del Atlántico. No puede ver cuándo llega el bien. ¡Ciego, ciego, ciego! somos multitudes de nosotros.
Gira hacia el otro lado. No temerá cuando llegue el calor, que es malo en aquellas tierras orientales, y no tendrá cuidado en el año de sequía. El árbol, que echa sus raíces hacia un río que nunca falla, no sufre cuando toda la tierra se seca. El hombre que ha echado sus raíces en Dios y está extrayendo de esa fuente profunda lo que necesita para su vida y su fertilidad, no tiene ocasión de temer ningún mal, ni de roer su corazón con ansiedad por lo que debe hacer en su país reseco. días. Pueden surgir problemas, pero no van más allá de la superficie. Puede que esté todo agrietado, endurecido y seco, una tierra sedienta donde no hay agua», y sin embargo en lo más profundo puede haber humedad y frescor.
La fe, que es confianza, y el miedo son polos opuestos. Si un hombre tiene uno, difícilmente podrá tener el otro en vigoroso funcionamiento. El que tiene su confianza puesta en Dios no necesita temer nada excepto el debilitamiento o la paralización de esa confianza; porque mientras dura es un talismán que transforma el mal en bien, la verdadera piedra filosofal que transmuta los metales más bajos en oro; y, mientras dure, el escudo de Dios lo rodeará y ningún mal podrá sobrevenirle.
Hermanos, si nuestra confianza está en el Señor, es indigno de ella y de nosotros temer, porque todas las cosas son suyas, y no hay mal en el mal, como lo llaman los hombres, mientras no aparte nuestro corazón de nuestro Padre y nuestra Esperanza. Por tanto, el que teme, que confíe; El que confía, no tenga miedo. El que fija su corazón y ancla sus esperanzas de seguridad en alguien excepto en Dios, que tenga miedo, porque está en un mundo muy severo, y si no tiene miedo es un tonto.
De modo que la dirección de nuestra confianza, si es correcta, nos excluye de todo mal real, y si es incorrecta, nos excluye de todo bien real.
III. Uno está desnudo, el otro revestido de la belleza del follaje.
La palabra que se traduce "calor" tiene una estrecha conexión con "desnudo" o desnudo, aunque no significa literalmente "desnudo". Probablemente, como he dicho, designa algún arbusto del desierto de hojas discretas, cuya especie particular no puede determinarse ni es un asunto de importancia alguna. Las hojas, en las Escrituras, tienen un significado simbólico reconocido. En la historia de la higuera, «nada más que hojas» significaba sólo una bella apariencia exterior, sin el correspondiente resultado de bondad de corazón, en forma de fruto. Así que puedo aventurarme aquí a hacer una distinción entre hojas y frutos, y decir que uno apunta más bien al carácter y la conducta de un hombre como hermosos en apariencia, y en el otro como moralmente buenos y provechosos.
Ésta es la lección de estas dos cláusulas: la confianza mal dirigida en las criaturas despoja al hombre de mucha belleza de carácter, y la verdadera fe en el señor adorna un alma con una frondosa vestidura de belleza. Ahora bien, no tengo ninguna duda de que en vuestras mentes surgen inmediatamente dos objeciones a esa afirmación: primero, que muchos hombres impíos presentan rasgos de carácter bellos y atractivos; y en segundo lugar, que muchos cristianos no lo hacen. Admito ambas cosas con franqueza y, sin embargo, digo que, para el bien supremo, para la perfecta belleza suprema de cualquier carácter humano, es necesario que se aferre al cielo. Todas las cosas hermosas y de buena reputación carecen de su excelencia suprema, el diamante en la cima de la corona real, el oro reluciente en la cima del campanario, a menos que haya en ellas una clara referencia al cielo.
Creo que estoy hablando a algunos que no se declararían hombres religiosos y que, sin embargo, están verdaderamente deseosos de cultivar en su carácter lo bello y lo bueno. A ellos me atrevería a decirles: hermanos, nunca seréis tan completa, tan refinada, tan verdaderamente y elegante como podríais ser, a menos que las raíces de vuestro carácter estén escondidas con la Bondad en el Señor.'
'Un sirviente con esta cláusula
Hace que el trabajo pesado sea divino.
dijo el bueno de George Herbert. Y cualquier acto, por humilde que sea, sobre el que caiga la luz de Dios, brillará con un brillo que de otro modo sería inalcanzable, como un trozo de cristal roto en los surcos de un campo arado.
Estoy seguro de que si nosotros, los cristianos, tuviéramos una fe más profunda, tendríamos una vida más justa. Y os ruego, hermanos míos creyentes en el Señor, que no proporcioneis a la otra parte argumentos contra el cristianismo, mostrando que es posible que un hombre diga y suponga que pone su corazón en Dios, y sin embargo soportarlo. pero poco follaje de belleza o gracia de carácter. La bondad es belleza; la belleza es bondad. Ambos deben lograrse mediante la comunión y la unión con Aquel que es más justo que los hijos de los hombres. Sumerged vuestras raíces en la fuente de la vida; es la fuente de la belleza y también de la vida, y vuestras vidas serán verdes.
IV. Finalmente, uno es estéril y el otro fructífero.
Admito, como antes, que esta afirmación a menudo parece contradecirse, tanto por las buenas obras de los hombres impíos como por las malas obras de los piadosos. Pero a pesar de todo, os insto a considerar que las únicas obras de los hombres que merecen ser consideradas frutos, si se tienen en cuenta sus capacidades, relaciones y obligaciones, son las que se realizan como resultado y consecuencia de corazones que confían en el Señor. El resto de las actividades del hombre pueden ser intensas y multiplicadas y, desde el punto de vista de una moral impía, muchas pueden ser justas y buenas; pero si pensamos que él está destinado, como su fin principal, a glorificar a Dios y (así) disfrutarlo para siempre, ¿qué correspondencia puede haber alguna vez entre tal criatura y actos que se realizan sin referencia al cielo? No vale la pena llamarlos fruta.' A lo sumo son uvas silvestres,' y llega un momento en que serán probadas y puesta el hacha a la raíz de los árboles, y estas obras imperfectas se marchitarán y desaparecerán.
Sin duda, la confianza será fructífera. Al decir esto estamos en terreno cristiano, que declara que el resultado de la fe es una conducta conforme a la voluntad de Aquel en quien confiamos, y que el principio productivo de todo bien en el hombre es la confianza en el Señor que se nos manifiesta en el caballero.
Así que no tenemos que empezar con el trabajo; Tenemos que empezar con el carácter. Haz que el árbol sea bueno, y su fruto será bueno. La fe dará poder para producir tal fruto; y la fe pondrá en marcha el motivo del amor que lo producirá. Así, queridos hermanos, volvemos a esto: lo principal de un hombre es la dirección que toma su confianza. ¿Es al cielo? Entonces el árbol es bueno; y su fruto también será bueno. Si os confiáis al cielo manifestado en carne,' al cielo y a Su obra por vosotros y en vosotros, entonces seréis como plantados junto a ríos de agua', podréis recibir en vosotros mismos, y recibiréis , todo bien y ser dueños de todo mal, exhibirán gracias de carácter que de otro modo serían imposibles y producirán frutos que perdurarán. Separados de Él no somos nada y no podemos producir nada que resista la luz de ese último momento.
Hermano, vuelve tu confianza a ese querido Señor, y entonces tendrás tu fruto para la santidad, y el fin será vida eterna', cuando llegue la temporada de trasplantes, y los que han sido plantados en la casa del Señor' abajo serán florecerán en los atrios de nuestro Dios' arriba, y crecerán más verdes y fructíferos, junto al río del agua de la vida que procede del trono de Dios y del Cordero.'
JER. xvii. 12 — UN ALMA MIRANDO A DIOS
Un trono alto y glorioso desde el principio es el lugar de nuestro santuario.'-JER. xvii. 12.
Debo comenzar con una palabra o dos de explicación sobre el lenguaje de este pasaje. La palabra 'es' es un suplemento, y muy probablemente debería omitirse, y tratar el versículo como si no fuera una declaración, sino una serie de exclamaciones. El siguiente versículo dice así, ¡Oh Señor! esperanza de Israel, todos los que te abandonan serán avergonzados; y la comprensión más natural y contundente de las palabras de mi texto se alcanza conectándolas con las siguientes cláusulas: ¡Oh Señor! la esperanza de Israel', y, considerando el conjunto como una larga exclamación de contemplación adoradora, Un trono glorioso', o Tú, trono glorioso, alto desde el principio; ¡El lugar de nuestro santuario, oh Señor! la esperanza de Israel.'
I. Si miramos las palabras así, tenemos aquí, para empezar, una visión maravillosa de lo que es Dios.
Un trono glorioso', o, como dice el original, un trono de gloria', que no es exactamente lo mismo, alto desde el principio, el lugar de nuestro santuario.' Hay tres cláusulas. Ahora bien, me parece que todos hacen referencia al Templo de Jerusalén, que se toma, mediante una figura retórica muy natural, como una especie de descripción sugestiva de Aquel a quien se adora allí. Existe el mismo tipo de uso del nombre de un lugar para representar a la persona que lo ocupa o habita, en muchas frases familiares. Por ejemplo, "La Sublime Puerta" es propiamente el nombre de una elevada puerta que perteneció al palacio de Constantinopla, y por eso ha llegado a significar el Gobierno turco, si es que se le puede llamar Gobierno. Así que hablamos de que la Sede Papal ha hecho esto o aquello, y apenas recordamos que una sede es la sede de un obispo o, nuevamente, que la decisión del Presidente es definitiva en la Cámara de los Comunes. O, si se acepta un paralelo puramente municipal, si a alguien se le dijera que el Ayuntamiento había emitido cierta orden, sabría que nuestras autoridades, el Alcalde y la Corporación, habían decretado tal y cual cosa. Entonces, precisamente de la misma manera aquí, el profeta toma los hechos externos del Templo como símbolos de grandes y benditos pensamientos espirituales del Dios que llenaron el Templo con Su propio brillo.
Un trono glorioso'-eso es grandioso, pero eso no es lo que Jeremías quiere decir--Un trono de gloria' es la traducción verdadera. ¿Y eso a qué se refiere? Ahora bien, en la mayor parte de los casos, encontrará que en el Antiguo Testamento, donde se atribuye gloria al cielo, la palabra tiene un significado muy distinto y específico, a saber. la luz que después fue llamada Shekinah', y habitaba entre los querubines, y era el símbolo de la presencia divina y la seguridad de que esa presencia sería autorreveladora y se manifestaría a Su pueblo. Así que aquí el trono sobre el que descansa la gloria es lo que llamamos el propiciatorio detrás del velo, donde, encima de la mesa propiciatoria sobre la cual una vez al año el Sumo Sacerdote rociaba la sangre del sacrificio, y debajo de la cual estaban cerradas las mesas del alianza que constituía el vínculo entre Dios e Israel, brillaba la Luz en medio de las tinieblas del santuario interior cerrado, señal de la presencia divina. La gloria entronizada, la gloria que reina y gobierna como Rey en Israel, es la idea de las palabras que tenemos ante nosotros. Es el mismo trono del que habla un escritor posterior en el Nuevo Testamento cuando dice: "Vengamos con valentía al Trono de la Gracia". Porque esa luz de una presencia divina manifestada no era un brillo maligno que cegaba o mataba a quienes la contemplaban, pero aunque ningún ojo excepto el del Sumo Sacerdote se atrevió a mirar, él, el representante y, por así decirlo, el concentración del Israel colectivo, pudo permanecer firme e ileso ante esa luz penetrante, porque llevaba en su mano la sangre del sacrificio y la rociaba sobre el propiciatorio. Así era en el pasado, pero ahora todos podemos acercarnos, a través del velo rasgado y el muro, regocijándonos en la luz del Señor. Su gloria es gracia; Su gracia es gloria.
Este, entonces, es el primero de los grandes pensamientos de Jeremías sobre Dios, y significa: "El Señor Dios omnipotente reina", no hay nadie más que Él, y su voluntad corre autoritaria y suprema por todos los rincones del universo. Pero es la gloria la que está entronizada. Eso equivale a la declaración de que nuestro Dios nunca ha hablado en secreto, en los lugares oscuros de la tierra, ni ha dicho a ningún corazón que busca: Buscad mi rostro en vano.' Porque la luz que brillaba en ese Lugar Santo como Su símbolo, tenía como mensaje a Israel el gran pensamiento de que, así como el sol derrama su brillo en todos los rincones de su sistema, así Él, por la autocomunicación que es inherente en Su misma naturaleza, se manifiesta a todo ojo que mira, y es un Dios que es Luz, y en quien no hay oscuridad alguna.'
Pero la gloria reinante es también la gracia redentora. Porque la luz de la nube brillante, que es la gloria del Señor, brilla todavía, sin truenos en sus profundidades, ni tempestades en su seno, sobre el propiciatorio, donde se esparce la sangre rociada por la cual todos los pecados de Israel son quitado. Bien puede el profeta elevar su corazón en adoración y asombro, y traducir el símbolo externo en esta gran palabra: El trono de gloria; Jehová, la esperanza de Israel.'
Entonces creo que la siguiente cláusula es igualmente inteligible mediante el mismo proceso de interpretación: alta desde el principio. Fue parte de la exageración patriótica de los profetas y salmistas de Israel el que le dieran tanta importancia a la pequeña colina sobre la que estaba construido el Templo. Leemos acerca de la colina de la casa del Señor 'exaltada sobre las cimas de las montañas'. Leemos que es una colina alta, como la colina de Basán.' Y aunque a los ojos de los sentidos es una elevación muy modesta, a los ojos de la fe simbolizaba mucho. Jeremías lo sintió como un tipo material, tanto de la elevación como de la duración estable del Dios a quien encomendaría a la confianza de Israel y de todos los hombres. "Alto desde el principio", separado de toda limitación y bajeza creaturales, Aquel cuyo nombre es el Altísimo, y en cuyo nivel ningún otro ser puede estar, se eleva por encima de la bajeza de la criatura más elevada, y desde esa altura inaccesible envía Su voz, como trompeta en medio de las tinieblas del Sinaí, proclamando: Yo soy Dios, y fuera de mí no hay nadie.' Sin embargo, aunque es santo, es decir, separado de las criaturas, Él nos hace posible la comunión consigo mismo y se acerca a nosotros en el Señor, para que nosotros, en el Señor, podamos acercarnos a Él.
Y la elevación implica, necesariamente, el Ser intemporal e inmutable; para que podamos volvernos a Él y sentir que Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos.' No se necesitan palabras, y ninguna palabra humana es otra cosa que intentos vulgares de elaborar, que sólo resultan en debilitar estos dos grandes pensamientos. Alto... desde el principio.
El último de esta serie de símbolos, incluso más claramente que los otros dos, se refiere originalmente al Templo sobre la colina de Sión; y simbólicamente, al Dios que llenó el Templo. Él es el lugar de nuestro santuario.' Es como si el profeta señalara, como clímax maravilloso de todo, el hecho de que Aquel de quien las cosas anteriores eran verdaderas aún debería ser accesible a nuestra adoración; que, si se me permite decirlo, nuestros pies podrían pisar los atrios del gran Templo; y nos acercamos a Aquel que está muy por encima de los más elevados y apartados de todas las magnificencias que Él mismo ha creado, y que sin embargo es nuestro santuario y accesible a nuestra adoración.
¡Sí! y más que eso: ¡Señor! Tú has sido nuestra morada en todas las generaciones.' En la antigüedad, el Templo era más que un lugar de culto. Era un lugar donde el hombre que llegaba tenía, según la antigua costumbre, derechos de huésped ante Dios; y si entraba en el Templo del Altísimo como si fuera un asilo, moraba allí a salvo de vengadores o enemigos.
El lugar de nuestro santuario', entonces, declara que Dios mismo, como una morada ancestral en la que han morado generación tras generación de padres e hijos, de donde han sido llevados, y donde sus hijos aún viven, es para todas las generaciones su hogar y su fortaleza. El lugar de nuestro santuario implica acceso a lo inaccesiblemente Alto, comunión con lo infinitamente Separado, seguridad y morada en el Señor mismo. El que habita en el Señor habita en paz. Estos, entonces, son los puntos de la visión de Dios del profeta.
II. Nótese, además, el alma absorta en la meditación y esta visión de Dios.
Para mí, esta larga serie de cláusulas enlazadas sin conexión gramatical, esta sucesión de exclamaciones de adoración de éxtasis, asombro y alabanza, es muy sorprendente. Sugiere la manera en que debemos vivificar todos nuestros pensamientos acerca de Dios, convirtiéndolos en material para la devota reverencia; asombrado, considerando la meditación. No se nos dice nada en la Biblia acerca de Dios simplemente para que podamos saberlo. Todo está destinado a ser combustible para el fuego de nuestro afecto divino; para encender en nosotros los sentimientos de fe, amor y adoración entusiasta. Es fácil conocer la teología del Antiguo y del Nuevo Testamento, y un hombre puede repasar el catálogo de los atributos divinos, como se los llama, con perfecta precisión, y nunca mejorar ni un pelo por conocerlos todos. . Así que insto, a ti y a mí, a la necesidad de calentar nuestros pensamientos y encender nuestras concepciones de lo que Dios es hasta que nos derritan en fluidez, adoración y amor.
Creo que hay pocas cosas que a nosotros, los cristianos, nos faltan más en esta generación, y por cuya falta sufrimos más, que la relativa decadencia del viejo hábito de la meditación frecuente y paciente sobre las cosas en las que más seguramente creemos. Estamos tan ocupados en aumentar nuestro acervo de conocimientos, en seguir hasta sus últimas consecuencias los efectos lógicos de nuestro cristianismo y en defenderlo, o tratar de familiarizarnos con las defensas, contra los ataques modernos, o en el trabajo práctico sobre su cristianismo. que lo último que muchos de nosotros hacemos es alimentarnos de la verdad que ya conocemos. Deberíamos ser como animales rumiantes que primero cosechan la hierba, lo cual, al ser interpretado, significa, introducir la verdad de las Escrituras en nuestras cabezas, y luego rumiar, que al ser interpretado significa, y luego someter estas verdades a un segundo proceso mediante la meditación en ellos, para que se conviertan en alimento y se hagan carne. "El que me come", dijo la Bondad (y usó allí la palabra que se aplica especialmente a la rumia), vivirá por Mí. De nada nos sirve saber que Dios es el Trono de Gloria, alto desde el principio, el lugar de nuestro santuario, a menos que transformemos la teología en devoción mediante la meditación en ella. Sufran la palabra de exhortación: en comunidades grandes y ocupadas como la nuestra, donde todos somos impulsados tan duramente, a veces es necesario que se levanten algunas voces para presionar a los cristianos sobre el deber de reflexionar silenciosamente sobre las verdades que han aprendido. .
III. Además, podemos ver en nuestro texto al alma meditativa saliendo a captar a Dios así revelado, como su porción y esperanza.
Como ya he dicho, el texto se entiende mejor como parte de una serie de exclamaciones que se extiende hasta el siguiente versículo. Si tomamos en cuenta toda la serie y consideramos la parte siguiente como conducida por la parte que es nuestro texto, obtenemos una idea importante sobre cuál debería ser el resultado de las verdades acerca de Dios y de nuestra vida. contemplación meditativa de ellos.
Mi relación con estas verdades no se agota incluso cuando he meditado en ellas y me han conmovido en un éxtasis de devoción. Puedo concebir que eso se haya hecho y, sin embargo, que no se haya dado el siguiente paso necesario. ¿Cuál es ese paso? El siguiente versículo nos lo dice, cuando pasa a exclamar: ¡Oh Señor! la esperanza de Israel.' Debo entregarme a Él por fe como mi única esperanza, y alejarme de todas las demás confianzas que son vanas e impotentes. Así que volvemos a ese terreno cristiano familiar, que el vínculo que une al hombre con el cielo, y por el cual todo lo que Dios es se convierte en propiedad personal de ese hombre, y disponible para la seguridad y la configuración de su vida, es el simple lanzamiento de en los brazos de Dios, con confianza segura y certera. Entonces, cada una de estas características de las que he estado hablando contribuirá con su parte especial a la serenidad, la seguridad, la divinidad, la bienaventuranza, la rectitud y la fortaleza del hombre que así confía.
Pero tal confianza que hace de todas estas cosas mis propias posesiones, que lo convierte en un trono de gloria, al cual tengo acceso; lo que hace de Él un lugar en el que habito por este ejercicio de fe personal; que lo convierte en mi esperanza, tiene por otro lado el alejamiento de todos los demás motivos de confianza y seguridad. El contexto siguiente nos dice cuán sabio es dar la espalda, y qué locura es hacer de cualquier otra cosa nuestra esperanza excepto ese trono de gloria.' Los que se apartan de mí serán escritos en la tierra,' porque han abandonado al Señor, fuente de aguas vivas.' Si decimos ¡Oh Señor! Tú eres mi esperanza, tendremos el ancla del alma, segura y firme, que penetra tras el velo, y se fija en Aquel que está dentro de él, la Gracia entronizada entre los querubines, nuestro Hermano y nuestra Esperanza. De modo que podemos morar en el señor, y desde la altura segura de nuestra casa mirar serenamente a los enemigos impotentes, y nunca conocer la amargura de las vanas esperanzas, ni alejarnos del asilo seguro de nuestro hogar en el señor.

JER. xvii. 13 - DOS LISTAS DE NOMBRES
Los que se apartan de mí serán escritos en la tierra'-JER. xvii. 13.
Alegraos de que vuestros nombres estén escritos en el cielo.'-LUCAS X. 20.
Un nombre escrito en la tierra implica que el portador del nombre pertenece a la tierra, y también sugiere secundariamente que la inscripción dura poco tiempo. Por el contrario, un nombre escrito en el cielo implica que su portador pertenece al cielo y que la inscripción permanecerá.
Encontramos a lo largo de las Escrituras la metáfora de los libros en los que están escritos los nombres de los hombres. Moisés pensó en un libro que Dios había escrito y en el que estaba inscrito su nombre. Un salmista habla del libro de los vivos,' e Isaías de los que están escritos entre los vivos en Jerusalén.' Ezequiel amenaza a los profetas que hablan mentiras en el nombre de Jehová con que no serán escritas en la escritura de la casa de Israel.' El Apocalipsis tiene muchas referencias al libro que es designado como el libro de la vida del Cordero, y que se abre en el juicio final junto con los libros en los que está escrita la historia de la vida de cada hombre, y sólo aquellos que están escritos en el libro del Cordero. libro de la vida" entre en la ciudad que desciende del cielo.
I. El principio con arreglo al cual se integran las dos listas.
Comúnmente se supone que la idea de predestinación incondicional está implícita en la escritura de los nombres en el libro de la vida. No hay nada en la figura misma que lleve a ello, y el texto de Jeremías sugiere, por el contrario, que la actitud voluntaria de los hombres hacia el cielo determina su ser o no inscritos en el libro del cielo, ya que son ellos quienes parten. de Dios' cuyos nombres están escritos en la tierra.'
Entonces, dado que en el Nuevo Testamento el libro de la vida se llama "del Cordero", nos vemos llevados a pensar que Cristo escribió en él y, por tanto, que nuestra fe en Él es la condición para inscribir nuestros nombres.
II. El significado de las listas.
Son listas de vivos y de muertos.
La verdadera vida está en comunión con Dios. El otro es el registro de los entierros en un cementerio.
Son listas de los ciudadanos de dos ciudades.
La idea es que una clase tiene relaciones y afinidades con lo celestial, son conciudadanos de los santos y tienen el cielo como su metrópoli, su ciudad madre. Por lo tanto, aquí no son más que extranjeros y no deberían desear ser naturalizados. La otra clase son ciudadanos de lo terrenal, pertenecientes al presente, con todos sus pensamientos y deseos limitados por esta esfera diurna visible.
Son listas de aquellos que serán olvidados y sus obras aniquiladas, y de aquellos que serán recordados y su obra coronada.
Los nombres escritos en la tierra se borran rápidamente, como los garabatos de un niño en la arena que es arrastrado por la próxima marea, o cubierto por la próxima tormenta que sopla sobre las colinas de arena. ¡Qué contraste el de los nombres escritos en los cielos, muy por encima de todas las mutaciones terrenas!
En cierto sentido, el olvido pronto se apodera de todos nosotros. En otro, ninguno de nosotros es jamás olvidado por los cielos, sino que tanto el bien como el mal viven en Su pensamiento. Aún así, esta idea de un recuerdo especial tiene cabida, ya que sugiere que, por más desapercibidos u olvidados que sean en la tierra, los hijos de Dios viven en el verdadero Libro Dorado.' Sus nombres están en el libro de la vida. De tanta fama, en el cielo espera la recompensa.' Sí, y también sugiere cuán breve es, después de todo, el honor que proviene de los hombres.
Además, habrá aniquilación o perpetuación del trabajo de su vida. Nada dura excepto la voluntad de Dios. Los hombres que viven vidas impías están comprometidos en un verdadero trabajo de Sísifo. Van en contra de toda la corriente de las cosas, y ¿qué puede quedar al final sino esfuerzos frustrados cubiertos por un manto sombrío?
¿Tu vida debe ser desperdiciada?
Son listas de los que son aceptados en juicio, y de los que no.
Rev. xx. 12, 15; xxi. 27.
Hay que abrir los libros de la vida de los hombres, y también el libro de la vida. Lo que está escrito en el primero sólo puede traer condenación. Si nuestros nombres están escritos en este último, entonces Él confesará nuestros nombres ante Su Padre y los santos ángeles.' Y Él con alegría los inscribirá allí si le decimos, como el hombre de Pilgrim's Progress: Escribe mi nombre.' Las escribirá no sólo allí, sino también en las palmas de sus manos y en las tablas de su corazón.
JER. xxviii. 13 — YUGOS DE MADERA Y HIERRO
Ve y díselo a Hananías, diciendo: Así dice el Señor; Has roto los yugos de la madera; pero les harás yugos de hierro.'—JER. xxviii. 13.
Supongo que será mejor comenzar con unas palabras de explicación sobre el motivo de este dicho. Un rey de Judá ya había sido llevado a Babilonia, y su hermano, un títere de los conquistadores, había repuesto el trono. Esta sombra de rey, junto con la mayor parte de la nación, estaba ansiosa por rebelarse. Jeremías había logrado detener casi por sí solo la marea del deseo popular. Predicó firmemente la sumisión, no tanto a Nabucodonosor como al cielo, quien había enviado a los invasores como castigo. La lección fue difícil de aprender y la gente odiaba al maestro. En la Jerusalén de los días de Jeremías, como en otros lugares y en otras épocas, un amor a la patria que no es ciego a sus defectos y protesta contra un militarismo descarado, era objeto de burla como antipatriótico, "haciéndole el juego al enemigo". "Buscar la paz a cualquier precio", mientras que un loco afán por lanzarse a las armas sin tener en cuenta los recursos o la rectitud se llamaba política exterior enérgica. Entonces Jeremías tenía muchos enemigos.
Había adoptado una forma extraña de hacer cumplir su consejo, que hoy sería ridícula, pero que resultaba natural e impresionante en aquel momento. Durante meses anduvo constantemente con un yugo de buey en el cuello, como símbolo de la sumisión que defendía. Un día, en el templo, ante una asamblea pública, un tal Hananías, miembro de la facción opuesta, atacó ferozmente al profeta y a su enseñanza, y pronunció una contraprofecía en el sentido de que, en dos años, el La invasión extranjera llegaría a su fin y todo volvería a ser como antes. Nuestro profeta respondió muy tranquilamente, diciendo en efecto: Espero al cielo que sea verdad; el evento lo demostrará.' Y entonces Hananías, animado por su mansedumbre, procedió a la violencia, arrancó el yugo de sus hombros y lo partió en dos, reiterando su profecía. Entonces Jeremías se fue a su casa.
Poco después, la voz que sabía que era la de Dios, y no sus propios pensamientos, habló dentro de él y le dio una respuesta mucho más aguda. Dios declaró, a través de Jeremías, la pura verdad de que, para que un pequeño reino como Judá se animara frente a una potencia conquistadora del mundo como Babilonia, sólo podría provocar una mayor severidad por parte del conquistador. Y luego declaró que Hananías, por rebelión, no contra Babilonia, sino contra Dios, el verdadero Rey de Israel, sería quitada de la tierra. Murió en un par de meses.
Mi texto forma la primera palabra de este mensaje divino. No tengo nada más que ver con su aplicación original. Da un marco pintoresco a una verdad muy impresionante y solemne; muy familiar, sin duda, pero no menos debido a que su familiaridad necesita ser introducida en los oídos de la gente. Es que deshacerse de la autoridad legítima es atar una tiranía peor. Todos debemos doblar el cuello ante algún tipo de yugo, y si lo liberamos no nos volvemos independientes, sino que simplemente acarreamos sobre nosotros una presión más pesada de una esclavitud más dura. El resto de mis observaciones se limitará a ilustrar ese principio en dos o tres casos de importancia creciente. Empiezo por abajo.
I. Tenemos la opción entre el yugo de la ley y el yugo de hierro de la anarquía.
Todos sabemos que la sociedad no podría mantenerse unida sin algún tipo de restricción sobre lo que se hace y algún estímulo para hacer lo que puede descuidarse. Incluso una banda de bandidos o una tripulación de piratas debe tener algún código. He leído en alguna parte que las celdas de un panal son círculos comprimidos por la presión de las celdas adyacentes en una forma hexagonal que admite contigüidad. Si continuaran en círculos, se perdería espacio y material, y no habría continuidad completa. De la misma manera, no se puede mantener juntos a cinco hombres sin algunas limitaciones mutuas que se plasman en una ley. Ahora bien, mientras un hombre permanezca dentro de él, no sentirá su presión. Muchos de nosotros, por ejemplo, que somos principalmente personas respetuosas de la ley, nunca recordamos que existen restricciones a nuestra licencia o obligaciones para realizar ciertos deberes; porque nunca pensamos en tomar la licencia ni en eludir los deberes. El yugo que se acepta deja de presionar. Una vez que un hombre salga, ¿y luego qué? Entonces, es un proscrito; y el lado duro de la ley se vuelve hacia él, y todos los terrores posibles, con los que la gente dentro de los límites no tiene nada que ver, se reúnen y lo miran con malos ojos. La oveja que se detiene dentro del pasto nunca es despedazada por los alambres de púas de la cerca. Si piensas en la vida de un criminal, con todos sus trucos y evasivas, tomando cada arbusto por oficial,' como dice Shakespeare; o como dijo el primero de la generación que era el tipo de todos ellos: "Cualquier hombre que me vea me matará": si piensas en la espada que cuelga sobre la cabeza de todo transgresor de la ley, y que él sabe que está colgando de Un pelo; si piensas en hombres en las oficinas de contabilidad que han manipulado los libros de la empresa y que no se atrevían a estar lejos de sus escritorios ni un día para que todo saliera a la luz; y si piensas en el castigo que sigue tarde o temprano, verás que es mejor llevar el yugo ligero de la ley que el yugo pesado del crimen. Algunos hombres compran muy cara su ruina.
Hasta ahí llega el individuo. Pero hay otro aspecto de este mismo principio sobre el cual me atrevo a decir una palabra, aunque sea sólo una palabra, de pasada. No creo que haya muchos de mis oyentes que sean propensos a cometer violaciones abiertas de la ley. Pero hay muchos de nosotros que tendemos a descuidar las obligaciones de la ciudadanía. En una comunidad como la nuestra, la pereza, el fastidio, la absorción en nuestras propias ocupaciones y una serie de otras razones más o menos respetables, tientan a muchos a mantenerse al margen de las obligaciones imperativas de todo ciudadano en un país libre. Todo hombre que de este modo descuida hacer su parte por el bien común, hace su parte al entregar el gobierno de la comunidad al menos digno. Encontrarás -como se ve hoy en algunos países democráticos, donde las clases cultas y las clases con la moral más estricta se han retirado disgustadas de la agitación- que la turba tendrá la ventaja y los menos dignos lucharán por entrar en el poder. lugares altos, y la comunidad sufriendo y soportando un yugo más pesado, a causa de la falta de voluntad de algunos para llevar el yugo y cumplir con el deber de un ciudadano. El vicio levanta la cabeza, se explora la moralidad, se persigue descaradamente el interés propio y se baja el tono de la opinión pública. Hombres y mujeres cristianos, recordad que sois miembros de una comunidad, y por tanto lleváis el yugo de la responsabilidad; y si no cumple con su obligación, tendrá que soportar una carga aún más pesada.
Supongo que no necesito recordarles cómo esta misma tesis (que tenemos que elegir entre el yugo de la ley y el yugo de hierro de la anarquía) se ilustra en la historia de casi todas las revoluciones violentas. Siguen el mismo curso. Primero, una nación se levanta contra una opresión intolerable, luego la revolución devora a sus propios hijos y la escoria sube a la superficie de la olla hirviendo. Luego viene, en el lenguaje del pintoresco historiador de la Revolución Francesa, el tipo de todos ellos; luego viene, al final, el olor a metralla y el déspota. Primero el gobierno de una turba, y luego la tiranía de un emperador, aplastan al pueblo que se sacude el yugo de la ley razonable. Ese es mi primer punto.
II. Permítanme tomar un ejemplo más elevado: tenemos que elegir entre el yugo de la virtud y el yugo de hierro del vicio.
Estamos bajo una ley mucho más espiritual y escrutadora que la escrita en cualquier libro de estatutos o administrada por cualquier tribunal. Cada hombre lleva dentro de su corazón el tribunal, el tribunal; el culpable y el juez. Y aquí también, si no se obedece la ley, el resultado no es la libertad, sino la esclavitud de la anarquía.
Ningún hombre puede reflexionar sobre su propia naturaleza y hacer sin sentir que en cada fibra de él está estampada una gran ley que está obligado a obedecer, y que en cada fibra de él está impresa la necesidad de que una parte de su naturaleza coaccione, restrinja o estimulando otras partes del mismo. Porque, si hacemos un balance de nosotros mismos, ¿qué encontramos? La base amplia de la pirámide, por así decirlo, se encuentra en las facultades más cercanas a la tierra, los apetitos que son inseparables de nuestro ser corpóreo, y estos no saben nada sobre el bien o el mal, sino que están completamente ciegos ante tales distinciones. A un hombre hambriento se le pone un pan y se le hace la boca agua, ya sea que el pan le pertenezca o esté dentro del escaparate de un panadero.
Luego, por encima de estos, como siguiente eslabón de la pirámide, hay otros deseos, sentimientos, afectos y emociones, menos sensoriales que aquellos de los que he estado hablando, pero igualmente seguros de ser excitados por la presencia de su objeto apropiado. , sin consideración alguna de si se infringe la ley o se mantiene en su cumplimiento. Por encima de éstas, que están, por así decirlo, marcadas en sus frentes con el hierro de la esclavitud, se encuentran ciertas facultades que están tan claramente ungidas para gobernar como las demás están destinadas a servir. Está la razón o la inteligencia, que evidentemente está destinada a ser los ojos de estos instintos ciegos y emociones del deseo, y está lo que llamamos el poder de la voluntad, que permanece como un maquinista con su mano sobre la palanca que detendrá o detendrá el movimiento. el motor o acelerar sus revoluciones. Dice a las pasiones y los deseos ¡Vaya!' y se van; y ¡ay! a veces dice ¡Alto!' y no se detendrán. Luego está la conciencia, que saca a la luz para cada hombre algo superior a él mismo. Un gran filósofo dijo una vez que las dos cosas más sublimes del universo eran la ley moral y los cielos estrellados; y esa ley "debería" se inclina sobre nosotros como los cielos estrellados con los que la asoció. Ningún hombre puede escapar de la presión del deber, y cada hombre recae, por su propia naturaleza, la doble obligación de mirar hacia arriba y captar los mandatos de esa ley solemne, y luego volver sus ojos y sus fuerzas hacia adentro y coaccionar o estimular, según sea el caso, los poderes de su naturaleza, y gobernar el reino dentro de sí mismo.
Ahora bien, mientras un hombre deja que las partes dominantes de su naturaleza guíen las facultades inferiores, comparativamente no siente ninguna presión del yugo. Pero si una vez permite a los mendigos montar a caballo mientras los príncipes caminan -el sentido, el apetito, el deseo y formas más o menos refinadas de inclinación- ocupan el lugar que sólo corresponde a la conciencia interpretando el deber, entonces ha cambiado el fácil yugo para uno que es realmente pesado.
¿Qué hace un hombre cuando, en lugar de aceptar lealmente las condiciones de su naturaleza y someterse a la ley del deber, que todo lo abarca y lo penetra, coloca en su lugar cualquier tipo de inclinación? ¿Qué él ha hecho? Te lo diré. Desembarca el timón; arroja brújula y sextante por la borda; enciende los hornos, atornilla la válvula de seguridad y dice: ¡Adelante! ¿Y cuál será el final de eso, crees? O una explosión o un choque contra un arrecife; y puedes elegir cuál es el mejor tipo de muerte: volar o caer. Manténganse dentro de la ley de la conciencia y dejen que ella gobierne todas las inclinaciones y, sobre todo, la parte animal de su naturaleza; y sentirás poca presión y ningún dolor del yugo. Sacúdelo, y se cumple en el hombre desobediente la amenaza de mi texto, que correctamente traducido debería ser: Has roto yugos de madera, y en lugar de ellos has hecho yugos de hierro.'
¿Crees que será fácil servir a las partes viles de tu naturaleza cuando las coloques en el trono y les digas que te gobiernen? ¿Nunca oísteis que los vicios de un hombre se apoderaran de él de tal manera que, cuando su debilitada voluntad intentó librarse de ellos, se rieron en su cara y dijeron: "Aquí estamos todavía"? ¿Nunca has oído hablar de esa otra verdad solemne (y nunca has experimentado cuán cierta es?) de que ningún hombre puede decir: "Dejaré que mis inclinaciones se arrojen por esta vez"? Nunca hay estos once.' o muy, muy raramente. Cuando desciendes por una ladera alpina nevada, no puedes detenerte cuando quieras, aunque golpees el palo de alpinismo muy profundamente en la nieve polvo. Si has empezado, debes irte. ¡Gracias a Dios! la ilustración no se aplica del todo, porque un hombre puede detenerse si se arrepiente, pero no puede detenerse a menos que lo haga. ¿Nunca oíste que una cucharadita de narcótico hoy tendrá que ser una cucharada dentro de una o dos semanas para producir el mismo efecto? ¿No abundan los hombres que han dicho con toda la fuerza que les queda en la voluntad debilitada: "No volveré a tocar una gota de bebida mientras viva, con la ayuda de Dios"? la calle, y han entrado, no en la primera ni en la segunda taberna, sino en la cuarta o la quinta. ¡Ah! Hermano, les prometieron libertad, pero son servidores de la corrupción.' Fijen esto en sus mentes. El que comete pecado es esclavo del pecado', del pecado que comete. No os quitéis el yugo fácil de la obediencia a la conciencia y al deber, o encontraréis que hay uno de hierro, con muchas puntas afiladas en su superficie sin pulir que roza vuestra piel y hiere vuestros hombros. Es más sabio ser bueno que malo. Es más seguro ser manso que feroz. Has roto los yugos de la madera'; no es difícil hacer eso; en lugar de ellos has hecho yugos de hierro.' Ese es mi segundo punto.
III. Por último, tenemos la opción entre el yugo de Cristo y el yugo de hierro de la impiedad.
Quizás pienses que es una frase muy dura y una antítesis demasiado vehemente. Permítanme reivindicarlo según mi propia creencia en una frase o dos. Me parece que para la Europa civilizada y cultivada de hoy en día, la elección está entre aceptar la Bondad como Reveladora de Dios, o alejarse en los desiertos de la incertidumbre, o como lo llaman hoy en día, el agnosticismo y la duda. Yo mismo creo, y me atrevo a afirmarlo aquí, aunque no hay tiempo para más que afirmarlo, que ninguna forma de lo que ahora se llama teísmo, que no acepta la revelación histórica de Dios en el señor como la "luz maestra de todo nuestro ver", algún día podrá sostenerse permanentemente frente a las actuales corrientes de opinión. Si no tomas al Bien como Maestro, estás entregado a la incertidumbre de tus propias dudas, o a fijar tu fe en algún hombre y alistarte como un discípulo dispuesto a tragarse entero todo lo que el rabino diga. y dándole así lo que no le daréis al cielo; o de lo contrario volverás a hundirte en la más absoluta indolencia y descuido respecto de todo el asunto; o irás y pondrás tu fe y tu alma en manos de un sacerdote, cerrarás los ojos y abrirás la boca y aceptarás cualquier tradición que decida enviarte. El único refugio contra todo esto, según creo, es ir a Él y aprender de Él, y así llevar Su yugo sobre nuestros hombros.
Pero permítanme decir más: es mejor obedecer los mandamientos del Bien que oponernos a ellos. Porque si tomamos su voluntad como nuestra ley y asumimos dócilmente el yugo de una obediencia leal y amorosa hacia Él, se nos abrirá la puerta a un paraíso terrenal. Su yugo es fácil, no porque sus prescripciones y disposiciones reduzcan el nivel de justicia y moralidad, sino porque el amor se convierte en el motivo; y siempre es bienaventurado hacer lo que el Amado desea. Cuando quiero y debo cubrir exactamente el mismo terreno, entonces no hay ningún tipo de presión del yugo. El yugo del bien es fácil porque, también, Él da el poder de obedecer Sus mandamientos. Su carga es una carga (como creo que lo expresa uno de los viejos padres) como las velas para un barco o las alas para un pájaro. Aumentan el peso, pero llevan lo que los lleva. Así que el yugo del Bien lo lleva el hombre que lo lleva. También es fácil, porque en guardarlo, y no sólo después o para guardarlo, hay una gran recompensa; pues Él no ordena nada que no sea congruente con el bien supremo, y trae consigo la bendición más pura. En lugar de ese yugo, ¿qué tiene el mundo para ofrecer, o qué podemos dominarnos, si desechamos el Bien? Yo, el viejo yo anarquista, y eso es miseria. Ser autogobernado es ser autodestruido.
No es necesario que os recuerde que es mejor aceptar las providencias del Bien que golpearlas. El dolor al que nos sometemos pierde toda su amargura y gran parte de su tristeza. Patear contra la aflicción hace que su punta afilada penetre en nuestros miembros. El pájaro que se estrellará contra los alambres de su jaula se golpea ensangrentado y desgarrado. Tomemos la providencia y dejará de ser difícil.
Una última palabra: todos llevamos sobre nuestros hombros un yugo de hierro. Porque, por muy difícil que sea para nosotros los predicadores lograr que nuestros amigos que nos escuchan crean y se den cuenta de ello, todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios.' Ese yugo recae sobre todos nosotros. Y yo, por mi parte, creo que ningún hombre por su propio esfuerzo puede desecharlo, pero que el intento de hacerlo muchas veces trae mayor fuerza a los pecados que buscamos desechar, así como cuanto más se corta la hierba, cuanto más grueso y más fuerte se vuelve. Vengo, pues, con el gran mensaje que la misma Bondad dio como nota clave y preludio de todo su ministerio, cuando en la sinagoga dijo: El Espíritu del Señor Dios está sobre mí. . . para predicar liberación a los cautivos, y apertura de la cárcel a los presos.' Él, y sólo Él, romperá todo yugo y dejará libres a los oprimidos. Y luego se dirige a nosotros, después de haberlo hecho, con las palabras inmortales, cuya dulzura de sonido, por dulce que sea, es menor que la dulzura de su sentido: Llevad mi yugo sobre vosotros. . . y encontraréis descanso para vuestras almas.' ¡Oh hermano! ¿No responderás, oh Señor? verdaderamente soy tu siervo. Tú has desatado mis ataduras y con ello me has obligado a llevar para siempre tu yugo'; ¿Como el esclavo se aferra a su rescatador y se deleita en servirle todos los días de su vida?
JER. xxxi. 36 — LO QUE ENSEÑA LA CREACIÓN ESTABLE
Si esas ordenanzas se apartan de delante de mí, dice el Señor, entonces la descendencia de Israel también dejará de ser nación delante de mí para siempre.'—JER. xxxi. 36.
Este es el sello del nuevo pacto, que se hará en los días futuros al profeta y a sus contemporáneos, con la casa de Israel y de Judá. En Hebreos se hace referencia a ese nuevo pacto como la ley fundamental del reino de Cristo. Por lo tanto, tenemos derecho a tomar para nosotros las promesas que contiene y a pensar que la casa de Israel y la descendencia de Jacob nos incluyen, aunque Abraham nos ignore.
El pacto y su promesa son igualmente grandiosos. La idea misma de un pacto aplicada al cielo es maravillosa. Su objetivo es enseñarnos que, de todos los infinitos modos de acción posibles para Él, ha elegido Uno; que Él, por así decirlo, se ha marcado un camino y ha confinado la libertad de su voluntad y las múltiples omnipotencias de su poder a límites prescritos, que ha determinado el curso de su acción futura. Su objetivo es enseñarnos también el otro gran pensamiento de que Él nos ha declarado cuál es ese camino, sin dejarnos aprenderlo poco a poco acumulando lentamente conclusiones sobre Su mente a partir de Sus acciones a medida que se manifiestan, sino a la inversa. diciéndonos Su mente y propósito en palabras articuladas y auténticas mediante las cuales debemos interpretar cada obra Sucesiva. Él da a conocer sus propósitos. Antes de que surjan, os hablaré de ellos.
También pretende enseñarnos que Él se considera obligado por la declaración que ha hecho, para que podamos descansar seguros sobre este sólido fundamento de Su fidelidad y Su verdad, y para todas las dudas y temores encontrar la cura suficiente. en su propia declaración: No romperé mi pacto ni alteraré lo que sale de mis labios.' No es de extrañar que el rey moribundo encontrara la fuerza de su corazón desfallecido en el pensamiento: Ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro.'
Las importantes promesas de este vínculo solemne de Dios cubren todo el terreno de nuestras necesidades espirituales: el perdón de los pecados, un conocimiento verdadero, personal y directo de Dios, una intercomunión de posesión mutua entre Aquel que es nuestro y nosotros que somos suyos, y una santificación interior por la cual sus preceptos coincidirán con nuestros deseos. Éstas son las bendiciones que Él se compromete a otorgar.
Y de este trascendente pacto es digno el sello y la garantía. Dios desciende para ratificar un vínculo con el hombre. Por ella se obliga a dar todo el bien posible al alma. Y para confirmarlo son llamados el cielo y la tierra. Él nos señala todo lo que es augusto, estable, inmenso, inescrutable en las obras de sus manos, y nos pide que veamos allí su promesa de que será un Dios fiel que guardará sus pactos. . Sol, luna y estrellas, cielo, tierra y mar, vosotros sois mis testigos,' dice el Señor.
El amor inmutable de Dios es la verdadera lección de la regularidad estable del universo. El tono en el que las Escrituras hablan de la naturaleza externa en todas sus partes es muy notable, totalmente peculiar. No se adopta el punto de vista estético ni científico, sino puramente religioso.
I. Los hechos. Toda la naturaleza es directamente el efecto de la voluntad y el poder de Dios. Él da, 'Él divide' (v. 35).
El universo físico presenta un espectáculo de regularidad estable.
Esta regularidad es consecuencia de la voluntad divina y soberana. Estas ordenanzas no son leyes de la naturaleza, sino de Dios.
II. El uso que comúnmente se hace de los hechos.
La mundanalidad ordinaria e irreflexiva no ve nada notable en ellos porque vienen uniformemente. Los terremotos asustan, pero la firmeza de la tierra sólida no atrae la atención. Se cree que Dios habla en lo extraordinario, pero la mayoría de los hombres no escuchan Su voz en lo normal.
La impiedad científica formula esta tendencia en un sistema y proclama que las leyes lo son todo y Dios una mera x algebraica.
III. La lección que deben enseñar.
Las obras de Dios son una revelación de Dios.
No hay nada en efecto que no esté en causa, y la estabilidad de estas ordenanzas lleva nuestros pensamientos de regreso a un Ordenador inmutable.
Dan testimonio de su constancia de propósito o voluntad. Sus actos no provienen del capricho, ni se realizan como experimentos, sino que son la expresión estable de una voluntad uniforme e inmutable.
Son testigos de su inagotable energía de poder, que opera sin gastarse y que hoy está tan fresca como cuando nació la creación.
Son testigos de un fin único que se persigue a través de todos los cambios y por todos los medios. La oscuridad y la luz, el sol saliendo y poniéndose, la tormenta y el sol, el verano y el invierno, todos sirven a un fin. Así como un empuje horizontal puede dar lugar a movimientos circulares opuestos que resultan en un progreso hacia adelante, así los diversos tratos de la Providencia con nosotros están todos adaptados para trabajar juntos, 'y eso para bien'.
Son testigos de que la vida, la alegría y la belleza fluyen de la obediencia.
Así, pues, estas ordenanzas en su estabilidad son testigos. Pero son testigos inferiores. La revelación más noble de la fidelidad divina y del propósito inmutable del bien está en el señor. Y estos testigos algún día pasarán. Incluso ahora tienen sus cambios, lentos y sin la marca de un hombre de corta vida. Las estrellas se apagan, ha habido violentas convulsiones, sacudidas y destrozos en los cielos, y llega un tiempo, como incluso la ciencia física predice, en que los cielos se desvanecerán como humo y la tierra se envejecerá como un vestido, pero eso de lo que dieron testimonio, perdurará: Mi salvación será para siempre, y Mi justicia no será abolida.' Las luces creadas se oscurecen y se apagan, pero en el Padre de las luces no hay mudanza, ni sombra que se proyecta al girar.
De aquí vemos cuál debe ser nuestra confianza. Debería permanecer firme e inmutable como el Pacto, y deberíamos movernos en nuestras órbitas como las estrellas y escuchar la voz de Su palabra como lo hacen ellas. Procuremos que tengamos una fe que esté a la altura de Su fidelidad, y que nuestra confianza sea más firme que las montañas, más estable que las estrellas.
JER. xxxi. 37 — LO QUE ENSEÑA LA INMENSA CREACIÓN
Si se pueden medir los cielos arriba y explorar abajo los cimientos de la tierra, también desecharé toda la descendencia de Israel por todo lo que han hecho, dice el Señor.'—JER. xxxi. 37.
En el sermón anterior consideramos que el versículo anterior presentaba la estabilidad de la creación como garantía de la firmeza del pacto misericordioso de Dios. Ahora tenemos que considerar estas grandiosas palabras finales que nos presentan otro aspecto del universo como garantía de otro lado del carácter misericordioso de Dios. La inmensidad de la creación es símbolo de lo inagotable del amor perdonador de Dios.
I. Una o dos palabras sobre el hecho que aquí se usa como símbolo de la paciencia divina.
Es muy probable que el profeta no tuviera idea alguna más allá de la ordinaria que se presenta a los sentidos: una bóveda ilimitada sobre una llanura interminable sobre la que nos encontramos, cimientos profundos y sin sol, las subestructuras titánicas sobre las que todo descansa, descendiendo quién sabe. dónde, descansando en quién sabe qué. Podemos sonreír ante esta grosera concepción, pero será bueno para nosotros si podemos tener una impresión del hecho tan vívida como la que Él tuvo.
Afortunadamente aprovechamos la ciencia moderna para decirnos algo sobre las dimensiones de este terrible universo nuestro. Aprendemos a saber que hay millones de kilómetros entre estos orbes vecinos, que la luz que ha estado viajando durante miles de años puede que aún no haya caído sobre alguna porción del poderoso todo, que las masas planetarias de nuestro sistema no son más que pequeñas motas en En resumen, cada nuevo paso que da la observación astronómica no hace más que abrir nuevas nebulosas por resolver, donde los soles, las constelaciones y los sistemas quedan eclipsados por la distancia en un brillo nebuloso que difícilmente merece el nombre de luz. Sabemos todo esto y podemos encontrar todo sobre las distancias en cualquier libro. Hasta aquí el espacio. Luego el geólogo viene a desconcertarnos aún más, con la extensión en el tiempo.
Pero si bien todo esto puede servir para dar precisión a la impresión, después de todo, tal vez sea sólo el ojo, al mirar, el que realmente siente la impresión. La astronomía es realmente una ciencia muy prosaica.
II. Los efectos que esta inmensidad produce a menudo en los hombres.
Muy comúnmente en tiempos pasados conducía a la verdadera idolatría, inclinándose ante estos brillos tranquilos e inalcanzables. En nuestros días esto conduce con demasiada frecuencia al olvido total de Dios y no pocas veces a la incredulidad de que el hombre pueda ser de alguna importancia en un universo así. Se nos dice que las nociones de pacto, redención o que Dios se preocupa por nosotros son presuntuosas. Todos conocemos lo que dicen los hombres que son tan modestamente conscientes de su propia insignificancia que reprenden a Dios por decir que nos ama, y a los cristianos por creerle.
III. La verdadera lección.
La inmensidad del universo material es para nosotros un símbolo de la infinidad del amor sufrido de Dios.
La creación procede de un Creador mayor. Esa magnitud gigantesca y abrumadora, esa edad canosa e inmemorial, esa complicada e innumerable multitud de detalles, ¿qué menos pueden mostrar que UNO Eterno e Infinito?
Lo inmenso sugiere lo infinito.
Concedido que no se puede desde la inmensa creación elevarse lógicamente al Creador Infinito, aun así el hecho de que el alma conciba que hay un Dios infinito, y sea consciente de la evocación espontánea de ese pensamiento mediante la contemplación de lo inconmensurable, son razones poderosas para creyendo que es un proceso legítimo de pensamiento el que escucha el mundo tronar desde las profundidades lejanas de los cielos silenciosos. Los cielos no se pueden medir, ninguna plomada puede alcanzar los cimientos profundos de la tierra. Estamos rodeados por un universo que, según nuestros temores, no tiene límites. ¿Cuánto más de las expansiones de nuestras concepciones de las magnitudes celestiales desde los días de Jeremías, y cuál será la lección de ello? ¿Que somos átomos insignificantes en este todo poderoso? ¿Que Dios está lejos de nosotros? ¿Que la materia se extiende hasta tal punto que tal vez no haya nada más allá?
El pensamiento de la fe es que la inmensidad material me enseña la infinitud de mi bondad, y especialmente su paciencia inagotable para con nosotros pecadores. Nos enseña las profundidades insondables de Su misericordioso corazón, los abismos de Su misteriosa providencia y el alcance ilimitado de Su sufrido perdón. Su paciencia perdonadora va más allá de los límites de los cielos. Hasta que no se puedan medir, no se agotará y la descendencia de Israel será desechada por lo que han hecho.
Él, el Padre Infinito, sobre toda la creación, más poderoso que ella, es nuestro verdadero hogar, y viviendo en Él tenemos una morada que nunca podrá disolverse', y sobre nosotros se extienden glorias resplandecientes, masas de brillo inaccesibles, nebulosas de bienaventuranza, espacios donde la vista falla y la imaginación desfallece. Todo es nuestro, nuestra posesión eterna, la fuente inagotable de nuestra alegría. Los astrónomos hablan de luz que viaja desde hace milenios y aún no ha llegado a este globo; pero ¿qué es eso de las glorias resplandecientes que a través de la eternidad derramarán sobre nosotros desde Él? Entonces, nuestra confianza debe ser firme e inagotable.
Dios ha escrito maravillosas lecciones en Su creación. Pero son jeroglíficos cuya clave se pierde hasta que escuchamos la Bondad y aprendemos de Él. Dios ha puesto sus glorias en los cielos y la tierra está llena de su misericordia, pero estos son dones menores que el que los contiene a todos y los trasciende a todos, incluso su Hijo por quien hizo los mundos, y, más poderoso aún, por quien redimió al hombre. Dios ha escrito su misericordia en los cielos y su fidelidad en las nubes, pero su misericordia y su fidelidad nos son más recomendables en Aquel que era antes de todas las cosas, y de quien está escrito: Como un vestido los envolverás, pero Tú eres el mismo y tus años no faltarán.' Dios ha confirmado el pacto de su amor para con nosotros mediante los testigos fieles en los cielos, pero el amor permanecerá cuando hayan perecido. Los cielos se inclinan sobre todos nosotros, y sobre la cabeza de cada hombre se eleva el cenit. Cada rincón de esta tierra baja es sonreído por ese sereno apocalipsis de la amorosa voluntad de Dios. Ninguna calle es tan estrecha y asquerosa en la gran ciudad, ningún lugar es tan desierto y solitario en el desierto desierto, sin que hasta allí llegue la luz del sol, y allí una mancha azul arriba llame al ojo abatido para que mire hacia arriba. El día abre su amplio seno bañado de luz, y muestra en los cielos al sol, Señor de la luz, para predicarnos de la luz verdadera. La noche abre abismos más profundos y los llena de estrellas, para predicarnos cuán insondables e inmensas son sus bondades amorosas y su tierna misericordia. Son testigos tuyos, querido amigo, cualquiera que sea tu corazón, cualesquiera que sean tus pecados, cualesquiera que sean tus recuerdos. Ninguna iniquidad puede excluir el amor perdonador de Dios. No se puede construir los cielos. No será despedido; No puedes medir, no puedes concebir, no puedes agotar Su amor perdonador. Ninguna tormenta perturba ese cielo sereno. Siempre está ahí, ardiendo sobre nosotros sin nubes con todos sus orbes. Confía en la bondad; y luego, a medida que pasen los años, descubrirás que ese amor infinito crece cada vez más ante tus ojos amorosos, y a través de la eternidad avanzarás en la atmósfera feliz y el cielo ilimitado del inagotable y profundo corazón y el amor inmutable de Dios.
JER. xxxiii. 8 — UNA TRIPLE ENFERMEDAD Y UNA DOBLE CURA.
Los limpiaré de toda su iniquidad con que pecaron contra mí; y perdonaré todas sus iniquidades con que pecaron y con que se rebelaron contra mí.'—JER. xxxiii. 8.
Jeremías estaba prisionero en el palacio del último rey de Judá. La larga tragedia nacional había llegado casi a la última escena del último acto. Los sitiadores estaban acercando sus redes alrededor de la ciudad condenada. El profeta nunca había vacilado al predecir su caída, pero había señalado uniformemente un período detrás de la ruina inminente, cuando todo debería ser paz y alegría. Su canción fue modulada desde una menor tristeza hasta un júbilo triunfante. Al comienzo de este capítulo ha declarado que las luchas finales de los sitiados sólo terminarán en llenar la tierra con sus cadáveres, y luego, desde esa profundidad más baja, se eleva en un estallido de profecía lírica concebida en el más alto estilo poético. Los exiliados volverán, la ciudad será reconstruida, sus calles desoladas resonarán con himnos de alabanza y las voces del novio y de la novia. La tierra estará poblada de labradores pacíficos y blanca de rebaños. Habrá nuevamente un Rey en el trono; Se ofrecerán nuevamente sacrificios. En aquellos días y en aquel tiempo haré crecer en David un renuevo de justicia. . . . En aquellos días Judá será salvo, y Jerusalén habitará segura; y este es el nombre con que será llamada: Jehová justicia nuestra.' Esa visión justa del futuro comienza con la oferta de curación y curación, y con la promesa exuberante de mi texto. Lo primero que había que abordar era el pecado de Judá; y que, al ser quitados, todo bien y bendición comenzaría a existir, como brotarán las flores cuando se elimina la sombra siniestra de algún árbol venenoso. Ahora bien, mi texto en primera lectura parece gastar muchas palabras innecesarias al decir lo mismo una y otra vez, pero la acumulación de sinónimos no sólo enfatiza la integridad de la promesa, sino que también presenta diferentes aspectos de esa promesa. Y es a ellos a quienes pido su atención en este sermón. Las grandes palabras de mi texto son un evangelio tan verdadero para nosotros (y tan necesarios para nosotros, ¡Dios lo sabe!) como lo fueron para los contemporáneos de Jeremías; y podemos entenderlos mejor que él o ellos, porque los días que habían de venir entonces han llegado ahora, y el Rey que había de reinar en justicia reina hoy, y Su Nombre es Bondad. Mi objetivo ahora es, tan simplemente como pueda, llamar su atención sobre los dos puntos de este texto: una triple visión de nuestra triste condición y una doble y brillante esperanza.
Ahora el primero de ellos. Hay aquí--
I. Una triple visión de la triste condición de la humanidad.
Observen la recurrencia de la misma idea en nuestro texto con diferentes palabras: Su iniquidad con la que pecaron contra Mí.' . . . Su iniquidad con la que pecaron y con la que se rebelaron contra mí.' Verás, hay tres expresiones que pueden considerarse aproximadamente como refiriéndose al mismo hecho feo, pero que sin embargo no significan lo mismo: iniquidad, o iniquidades, pecado, transgresión.' Estos tres hablan del mismo elemento triste en su experiencia y en la mía, pero lo hablan desde puntos de vista algo diferentes, y deseo intentar resaltar esa diferencia para usted.
Supongamos que tres hombres describieran una serpiente. Uno de ellos fija su atención en sus viscosos espirales y describe sus sinuosos movimientos de deslizamiento. Otro de ellos queda fascinado por su perversa belleza, y habla de sus manchas lívidas y de su ojo brillante. El tercero piensa sólo en los veloces colmillos y en las glándulas venenosas. Los tres describen la serpiente, pero la describen desde diferentes puntos de vista; Y aquí está. Iniquidad, pecado y transgresión son sinónimos hasta cierto punto, pero no cubren el mismo terreno. Miran a la serpiente desde diferentes puntos de vista.
Primero, una vida pecaminosa es una vida torcida o deformada. La palabra traducida iniquidad en el Antiguo Testamento, con toda probabilidad significa literalmente algo que no es recto, sino que está doblado o, como dije, retorcido o deformado. Ésta es una metáfora que se encuentra en muchos idiomas. Supongo que "derecho" expresa una imagen correspondiente y significa aquello que es recto y directo; y supongo que ese "mal" tiene algo que ver con lo "retorcido", aquello que ha sido desviado por la fuerza de una línea correcta. Todos conocemos el coloquialismo convencional sobre que un hombre es heterosexual y tal o cual cosa es heterosexual. Todo pecado es una desviación del hombre de su curso correcto. Ahora bien, subyace a esa metáfora la noción de que hay una determinada línea a la que debemos ajustarnos. El maestro de escuela traza una línea firme y recta en el cuaderno del niño; y luego la manita desacostumbrada retoma su intento en la segunda línea y hace temblorosos y vacilantes ganchos y perchas. Hay un copyhead para nosotros y nuestra escritura, ¡ay! todo desigual e irregular, además de borroso y borrado. Hay una ley y tú la sabes. Tú llevas dentro, iba a decir, la medida estándar, y puedes ver si cuando pones tu vida al lado de eso, las dos coinciden. No me corresponde a mí decirlo; Yo sé lo mío y es posible que tú sepas lo tuyo, si eres sincero. La vida deformada nos pertenece a todos.
La metáfora puede sugerir otra ilustración. Una vez le preguntaron a un zar de Rusia cuál debería ser el curso del ferrocarril de San Petersburgo a Moscú, y tomó una regla, trazó una línea recta en el mapa y dijo: Ahí; ese es el curso.' Hay un camino recto marcado para todos nosotros, que va, como las antiguas calzadas romanas, independientemente de las dificultades físicas del contorno del país, trepando por encima de los Alpes si es necesario y sumergiéndose en los valles más profundos, sin desviarse ni un milímetro. pero yendo directo a su objetivo. Y nosotros... ¿qué somos? ¿Cuáles son nuestros caminos torcidos y errantes en los que vivimos', al lado de ese camino recto? Este mismo profeta tiene una ilustración maravillosa, en la que compara la vida de los hombres que se han apartado de Dios con la carrera de un dromedario salvaje en el desierto, enredando sus caminos,' como él dice, cruzando y volviendo a cruzar, y metiéndose en un laberinto de perplejidad. Ah, amigo mío, ¿no se parece eso a tu vida? Aquí hay un camino recto, y allí están los senderos tortuosos que hemos hecho, con muchos desvíos, muchas curvas, muchos retrocesos en lugar de avanzar. El trabajo de los necios cansa a todos, porque no saben cómo ir a la ciudad.' Todo pecado es un desvío del camino recto, y todos somos culpables de ello.
Permítanme instarles a consultar el estandarte que llevan dentro de sí. Si nunca lo has hecho antes, hazlo ahora; o, mejor, cuando estáis solos. Es fácil imaginar que una línea es recta. ¿Pero alguna vez viste la punta de una aguja bajo un microscopio? Por muy fino que esté pulido y aparentemente ahusándose regularmente, la investigación minuciosa del microscopio muestra que es todo áspero e irregular. ¿Qué haría un constructor si no tuviera una escuadra en T y un nivel? Su pared estaría muy lejos, mientras que él pensaba que era perfectamente perpendicular. Y recuerde que una línea con un ángulo de desviación muy agudo sólo necesita ser llevada lo suficientemente lejos como para divergir tanto de la otra línea que podría poner todo el sistema solar entre las dos. La más pequeña desviación de la línea de la derecha terminará, a menos que se controle, en las regiones de oscuridad más allá. Ésa es la lección de la primera de las palabras aquí.
El segundo de ellos, traducido en nuestra versión "pecado", si se me permite recurrir a mi ilustración anterior, mira a la serpiente desde un punto de vista diferente y declara que todo pecado falla en su objetivo. El significado de la palabra en el original es simplemente el que no da en el blanco.' Y el significado de la palabra predominante en el Nuevo Testamento para "pecado" significa, de acuerdo con la sabiduría ética del griego, la misma cosa. Ahora bien, hay dos maneras de considerar ese pensamiento. Todo lo malo que hacemos no alcanza el objetivo, si consideramos cuál debería ser el objetivo de un hombre. Nos hemos vuelto mucho más sabios que los puritanos hoy en día, y la gente se gana una reputación barata por el pensamiento avanzado despreciando su teología. No hemos ido más allá de la primera respuesta del Catecismo Menor: El fin principal del hombre es glorificar a Dios y disfrutar de Él para siempre.' Ése es el único objetivo que corresponde a nuestra constitución, a nuestras circunstancias. Un paleontólogo recogerá parte de un esqueleto incrustado en las rocas y, a partir del estudio de uno o dos huesos, le dirá si esa criatura estaba destinada a nadar, volar o caminar; ya sea que su elemento fuera el mar, el cielo o la tierra. Nuestro destino para Dios está tan claramente grabado en el corazón, la mente, la voluntad y los poderes prácticos, como lo está el destino de tal criatura deducible de su esqueleto. ¿De quién es la imagen y el título? La de Dios, profundamente estampada en todos nosotros. Y entonces, hermano, cualquier cosa que ganes, a menos que ganes a Dios, has errado el objetivo. Todo lo que no sea conocerlo y amarlo, servirlo, estar llenos e inspirados por Él, es contrario al destino estampado sobre todos nosotros. Y si has ganado a Dios, entonces, cualesquiera que sean los otros premios humanos que te hayas perdido, has hecho lo mejor de la vida. A menos que Él sea tuyo y tú seas Suyo, has cometido un error, y si me atrevo a agregar, un desastre, de ti mismo y de tu vida.
Luego hay otro lado de esto. La enseñanza solemne de esta palabra no se limita a ese pensamiento, sino que también se abre a este otro, que toda impiedad, todas las vidas bajas y pecaminosas que muchos de nosotros vivimos, pierden el miserable objetivo que se propusieron. No creo que ningún hombre o mujer haya obtenido jamás de algo malo tanto bien, ni siquiera el más mínimo, como esperaban obtener cuando se aventuraron en ello. Si lo hacían, llevaban algo más que le quitaba todo el brillo al pan de jengibre. Tomemos como ejemplo el tipo más bajo de maldad grave: los pecados de lujuria o de embriaguez. Pues sin duda la satisfacción física deseada está asegurada. Sí; ¿Y qué pasa con lo que viene después, además, que no estaba previsto? El borracho consigue su olvido placentero, su excitación deseada. ¿Qué pasa con el hígado corrugado, la mano paralizada, el ojo lloroso, la vida destrozada, los corazones rotos en casa y todos los demás acompañamientos? Hay una antigua leyenda griega sobre cierto mensajero que vino a la tierra con una caja, en la que había todo tipo de regalos agradables, y en el fondo había una plaga moteada que, cuando se vaciaba la caja, salía arrastrándose hacia la luz del sol y infectó la tierra. Esa caja de Pandora es como los bienes que el pecado trae a los hombres. Quizás obtengas tu ventaja y obtengas algo que lo estropee todo. ¿No es esa tu experiencia? No niego que puedas satisfacer tus deseos inferiores con una vida impía. Sé muy bien lo difícil que es conseguir que la gente tenga gustos más elevados y cómo todos nosotros, los ministros de religión, dedicamos nuestros esfuerzos a conseguir que la gente ame algo mejor de lo que el mundo puede ofrecerles. Sé también que, si pudiera llegar a lo más profundo de vuestro corazón, admitiríais que los placeres o ventajas que son completos, es decir, que os satisfacen por completo, que son duraderos y que pueden hacer frente a la conciencia. y Dios, que está en el fondo de la conciencia, no deben ser ganados por los caminos del pecado y la impiedad.
Hay una vieja historia que habla de un caballero y su compañía que viajaban por un desierto, y de repente vieron un castillo al que fueron invitados y recibidos hospitalariamente. Se sirvió un banquete delante de ellos, y cada hombre comió y bebió hasta saciarse. Pero tan pronto como abandonaron los salones encantados, sintieron tanta hambre como antes de sentarse a la mesa mágica. Ésa es la clase de alimento que nos proporcionan todas nuestras malas acciones. Se alimenta de cenizas y tiene hambre después de haberse alimentado. Así que, queridos amigos, aprendan esta antigua sabiduría, que es tan cierta hoy como siempre; y estad seguros de esto: sólo hay un proceder en este mundo que dará al hombre una satisfacción verdadera y duradera; que hay una sola vida, la vida de obediencia y amor a Dios, de la cual, al final, no será necesario decir: Este es su camino es su locura.'
Y ahora, además, hay aquí otra palabra más, que trae consigo importantes lecciones. La expresión que se traduce en nuestro texto transgredió, 'literalmente significa rebelado'. Y la lección de esto es que todo pecado es, por poco que lo pensemos, una rebelión contra Dios. Esto introduce un pensamiento aún más grave que el que cualquiera de los anteriores nos ha enfrentado cara a cara. Detrás de la ley está el Legislador. Cuando hacemos mal, no sólo cometemos errores, no sólo nos desviamos de la línea correcta, sino que también nos levantamos contra nuestro Rey Soberano y decimos: ¿Quién es el Señor para que le sirvamos? Nuestras lenguas son nuestras. ¿Quién es Señor sobre nosotros? Rompamos sus ataduras y arrojemos de nosotros sus cuerdas.' Hay delitos contra la ley; hay faltas unos contra otros. Los pecados son contra Dios; y, queridos amigos, aunque no lo sepáis, esto es pura verdad: que la esencia, la característica común, de todos los actos que, como hemos visto, son retorcidos y necios, es que en ellos estamos estableciendo otro. que el Señor nuestro Dios sea nuestro gobernante. Nos estamos entronizando en Su lugar. ¿No sientes que eso es verdad, y que en alguna pequeña cosa en la que te equivocas, la esencia es que estás buscando complacerte a ti mismo, sin importar cuál sea tu deber, que es sólo un nombre pagano para Dios? te dice?
¿No hace ese pensamiento que todos estos hechos aparentemente triviales e insignificantes sean terriblemente importantes? La traición es traición, sea cual sea el acto mediante el cual se exprese. Puede que sea poca cosa arrancar una bandera del asta de una bandera, o arrancar de la puerta de un granero una proclama con las armas reales en lo alto, pero puede ser rebelión. Y si lo es, sería tan malo como sacar al campo a cien mil hombres con las armas en la mano. Hay pequeñas faltas, hay delitos triviales; No hay pecados pequeños. Una onza de arsénico es arsénico, tanto como una tonelada; y es un veneno con la misma seguridad.
Ahora me he extendido quizás excesivamente en esta parte anterior de mi tema, y sólo puedo pasar brevemente a la segunda división que sugerí, a saber:
II. La doble esperanza luminosa que brilla a través de esta oscuridad.
Yo limpiaré. . . Lo perdonaré.'
Si el pecado reúne en sí todas estas características que he tocado, entonces claramente hay culpa, y claramente hay manchas; y la amable promesa de este texto trata tanto de lo uno como de lo otro.
Lo perdonaré.' ¿Qué es el perdón? No lo limitemos a la analogía de un tribunal penal. Cuando la ley del país perdona, o mejor dicho, cuando el administrador de la ley perdona, eso significa simplemente que la pena queda suspendida. ¿Pero eso es perdón? Ciertamente es sólo una parte, aunque sea una parte. ¿Qué hacéis, padres y madres, cuando perdonáis a vuestro hijo? Puedes usar la varilla o no, esa es una cuestión de qué es lo mejor para el niño. El perdón no consiste en librarlo del castigo; pero el perdón reside en el flujo ininterrumpido hacia el hijo del amor del corazón de los padres, y ese es el perdón de Dios. Las sanciones, algunas de ellas, persisten... ¡gracias a Dios por ello! Tú eras un Dios que los perdonaba, aunque te vengabas de sus invenciones', y el castigo era parte del signo del perdón. Se quita la gran pena de todos, que es la separación de Dios; pero la esencia de ese perdón, que es mi bendita obra proclamar a todos los hombres, es que, a pesar de los harapos del pródigo y el hedor de la pocilga, el amor del Padre lo rodea. Está a tu alrededor, hermano.
¿Necesitas perdón? ¿Tú no? ¿Qué dice la conciencia? ¿Qué dice el sentimiento de remordimiento que a veces te bendice, aunque te atormente? Hay tendencias en esta generación, como siempre, pero muy fuertes en la actualidad, a ignorar el hecho de que todo pecado debe conducir necesariamente a tremendas consecuencias de miseria. Lo hace en este mundo, más o menos. Un hombre va a otro mundo tal como dejó este, y usted y yo creemos que después de la muerte viene el juicio. ¿No necesitas perdón? ¿Y cómo vas a conseguirlo? Él mismo llevó nuestros pecados en Su propio cuerpo sobre el madero.' La bondad, el Hijo de Dios, murió para que el amoroso perdón de Dios pudiera llegar a cada corazón y llevar a todos los hombres a su seno, mientras la justicia de Dios permanecía inmaculada. No conozco ningún evangelio que sea lo suficientemente profundo como para tocar la verdadera llaga de la naturaleza humana, excepto el evangelio que nos dice a ti, a mí y a todos nosotros: He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.'
Pero el perdón no es suficiente, porque los peores resultados del pecado pasado son los hábitos de pecado que deja dentro de nosotros; para que todos necesitemos limpieza. ¿Podemos limpiarnos? Dejemos que la experiencia responda. ¿Alguna vez trataste de curarte de algún pequeño truco de gesto, manera o habla? ¿Y no descubriste entonces cuán fuerte era ese hábito trivial? Nunca se conoce la fuerza de una corriente hasta que se intenta remar contra ella. ¿Puede el etíope cambiar de piel? No; pero Dios puede cambiarlo por él. Entonces, nuevamente, decimos que la Bondad que murió por la remisión de los pecados pasados, vive para poder darnos a cada uno de nosotros su propia vida bendita y su poder, y así sacarnos de nuestro mal e invertirnos en su bien. . Querido hermano, te suplico que mires cara a cara el hecho de tu rebelión, de tu falta de objetivo, de tu vida pervertida, y que te preguntes: ¿Puedo lidiar con la culpa del pasado o con el imperativo? ¿Tendencia a pecar repetidamente en el futuro? Puedes hacer que tu carne leprosa sea como la carne de un niño pequeño.' Puedes hacer que tu manto manchado sea lavado y blanqueado lustrosamente en la sangre del Cordero.' El perdón y la limpieza son nuestras dos necesidades más profundas. Hay una mano de la que podemos recibir ambos, y sólo una. Hay una condición con la que los recibiremos, que es que confiemos en Aquel que fue crucificado por nuestras transgresiones y vive para santificarnos a su semejanza.'
JER. xxxv. 16 — LOS RECHABITOS
Los hijos de Jonadab hijo de Recab han cumplido el mandamiento que su padre les mandó; pero este pueblo no me ha escuchado.'—JER. xxxv. dieciséis.
Los recabitas habían vivido una vida nómada, viviendo en tiendas de campaña, sin practicar la agricultura y absteniéndose de sustancias tóxicas. Allí estaban obedeciendo la orden de su antepasado Jonadab. La invasión babilónica los había obligado a refugiarse en Jerusalén y, sin duda, fueron una maravilla allí durante nueve días, con sus extrañas costumbres. Jeremías aprovechó su lealtad a la orden de su antepasado muerto como una lección objetiva, mediante la cual acentuó aún más sus reprimendas. Los recabitas dieron a su ley ancestral una obediencia que avergonzó la desobediencia de Judá a Jehová. Dios nos pide sólo lo que estamos dispuestos a darnos unos a otros, y a Dios a menudo se le niega lo que los hombres tienen para pedir y se lo concede. Las virtudes que ejercitamos unos con otros nos reprenden, porque muchas veces nos negamos a ejercerlas hacia Dios.
I. El amor de los hombres hacia los hombres condena su desamor hacia Dios.
Estos recabitas fueron testigos del poder del amor leal hacia sus antepasados. Pensemos en la riqueza de amor que todos hemos derramado sobre maridos, esposas, padres, hijos, y en las pocas gotas que hemos desviado para fluir hacia Dios. ¡Qué gran inundación llena el único canal; ¡Qué arroyo más reducido el otro!
Piense en las razones infinitamente más fuertes para amar a Dios que para amar a nuestros seres queridos.
II. La fe de los hombres en los hombres condena su desconfianza en Dios.
Independientemente de cómo definas la fe, encontrarás que la ejercitamos abundantemente en el plano inferior de las relaciones terrenales. ¿Es creencia en el testimonio? Ustedes, los hombres de negocios, regulan su curso mediante informes de los mercados en el otro lado del mundo, y de cien maneras extienden su credibilidad al informe común, con poco y a menudo sin examen de la evidencia. Si creemos en el testimonio de los hombres, el testimonio de Dios es mayor.' ¿Y cómo lo tratamos? Estamos dispuestos a aceptar y actuar según el testimonio de los hombres; somos lentos para creer en la palabra de Dios, y aún más lentos para actuar en consecuencia y dejar que moldee nuestras vidas.
¿Es la fe la realización de lo invisible? Lo ejercitamos en referencia a lo terrenal invisible; somos lentos para hacerlo en referencia a las cosas celestiales que son invisibles.
¿Es la fe el acto de confianza? La vida es imposible sin él. No sólo el comercio es un gran sistema de crédito, sino que ninguna relación de vida podría durar un día sin confianza mutua. Dependemos unos de otros, como una hilera de casas ligeramente construidas que se ayudan a sostenerse unas a otras. Estos ejercicios terrenales de confianza deberían hacernos más fácil llegar a confiar en Dios tanto como lo hacemos unos con otros. Deberían revelarnos las cosas celestiales. Porque, en verdad, nuestra confianza humana de unos en otros debería ser una muestra y una sombra de nuestra sabia confianza en el Objeto de confianza adecuado.
III. La obediencia de los hombres a la autoridad humana condena su rebelión contra Dios.
El mandamiento de Jonadab provocó obediencia implícita de sus descendientes durante generaciones. Al lado de la extraña naturaleza del hombre, con su voluntad propia y su amor por la independencia, yace una tendencia igualmente fuerte a obedecer y seguir cualquier voz dominante que hable en voz alta y asumiendo autoridad. Las opiniones de una camarilla, los dogmas de una secta, los hábitos de un grupo, los dichos de un autor favorito, las modas de nuestra clase, todo esto gobierna a los hombres con una influencia mucho más absoluta que la que ejerce sobre ellos el mundo conocido. voluntad de Dios. El mismo hombre es esclavo de la autoridad usurpada y rebelde contra el dominio divino y legítimo.
Ya sea que consideremos la ley de Dios en sus exigencias o en su contenido, o en su objeto último, es digna de total obediencia. ¿Y qué recibe?
Dios nos pide sólo lo que voluntariamente damos a los hombres. Incluso las cualidades y actos, como el amor, la confianza y la obediencia, que ejercitados hacia los hombres dan dignidad, belleza y fuerza, se levantan en juicio para condenarnos. En cierto sentido es cierto el dicho de Agustín, tantas veces denunciado, de que "son vicios espléndidos", porque se dirigen en la dirección equivocada, y muy a menudo el hecho de que estén dirigidos tan completamente hacia hombres y mujeres es la razón por la que no están dirigidos hacia Dios, que es el único que los merece y el único que puede satisfacerlos y recompensarlos. Luego se convierten en pecados y nos condenan.
JER. xxxvi. 32 — EL ROLLO DE JEREMÍAS QUEMADO Y REPRODUCIDO
Entonces Jeremías tomó otro panecillo y se lo dio a Baruc. . . quien escribió en él. . . todas las palabras del libro que Joacim rey de Judá había quemado en el fuego, y además se les añadieron muchas palabras parecidas.'—JER. xxxvi. 32.
Esta historia nos lleva a la presencia de la larga agonía de la monarquía judía. El desdichado Joacim, el penúltimo rey que reinó en Jerusalén, fue puesto en el trono por el rey de Egipto, como su tributario, y utilizado por él como amortiguador para soportar el peso de la invasión babilónica. Parece haber tenido todos los vicios de los soberanos orientales. Era codicioso, cruel, tiránico, sin ley, sin corazón, sin sentido. Estaba derrochando dinero en un gran palacio, construido con cedro y pintado de bermellón, cuando la nación estaba agonizando. No tenía ni valor ni bondad, y tan poco entendía las fuerzas que obraban en su época y que sostenía con el podrido apoyo de Egipto contra el sombrío poder de Babilonia y, por supuesto, cuando el primero fue desechado como paja ante el asalto. de este último, compartió el destino de su principal, y Judea fue invadida por Babilonia, Jerusalén capturada y la pobre criatura en el trono encadenada para ser llevada a Babilonia, pero, al parecer, Nabucodonosor descubrió que era dócil. suficiente para que fuera seguro dejarlo atrás, como su vasallo. Su captura tuvo lugar apenas unos meses después del incidente del que me ocupa ahora. Parecería probable que la confusión y la alarma del asalto babilónico a Egipto hubieran conducido a un ayuno solemne en Jerusalén, en el que se reunió la nación. Jeremías, que había estado profetizando durante unos treinta años y que ya había estado en peligro de muerte a manos del tirano impío en el trono, fue llevado a recopilar, en un solo libro, sus profecías dispersas y leerlas en los oídos del pueblo reunido. por el ayuno. Esa lectura no tuvo ningún efecto en la gente. Luego se leyó el rollo a los príncipes, y en ellos despertó temor, curiosidad interesada y un deseo bondadoso por la seguridad de Jeremías y Baruc, su amanuense. Luego se leyó al rey, quien cortó el rollo hoja por hoja y lo arrojó sobre el brasero, sin miedo ni arrepentimiento, sino enfurecido y ansioso por capturar a Jeremías y Baruc. El rollo quemado fue reproducido por orden de los cielos, y se agregaron además. . . A muchos les gustan las palabras.
I. El amor de Dios necesariamente profetiza el mal.
De hecho, los profetas del Antiguo Testamento fueron todos profetas del mal. Eran centinelas que veían la espada y daban aviso. Nadie habló jamás más claramente de las penas del pecado que la Bondad. La revelación autorizada de las consecuencias de las malas acciones es una parte integral del evangelio.
No es la forma más alta de apelación. Sería más elevado decir: Haz lo correcto porque es correcto; Amad la bondad porque la bondad es hermosa.' El propósito de tal llamado es prepararnos para el verdadero evangelio. Pero el llamamiento a un amor propio razonable, mediante advertencias sobre la muerte que es la paga del pecado, es perfectamente legítimo. Las desviaciones del pecado basándose en sus consecuencias son parte del mensaje de Dios.
Además, la advertencia proviene del amor. El castigo debe necesariamente seguir al pecado. Incluso su amor debe obligar a Dios a castigar y advertir antes de hacerlo. Seguramente eso es amable. Sus castigos se dan a conocer de antemano para que podamos estar seguros de que el capricho y la ira no tienen parte en infligirles, sino que son el orden establecido de una ley inviolable y un procedimiento constitucional de tipo justo. ¿Es mejor vivir bajo un déspota que golpea como quiere o bajo un rey constitucional cuyo código se hace público?
Seguramente es necesario haber expuesto claramente las consecuencias del pecado, en vista de los sofismas que zumban a nuestro alrededor y anidan en nuestros propios corazones, del engaño del pecado, de las voces de sirena que susurran: "No moriréis".
Las profecías del mal de Dios son todas condicionales. Se envían con el propósito de que no se cumplan.
II. Las amorosas advertencias fueron ignoradas y desagradadas. El comportamiento de Joacim es muy humano y como el que hacemos todos. Vemos lo mismo repetido en todas las crisis similares. Casandra. Profetas judíos. Bondad. Commonwealth inglesa. Revolución Francesa. Ceguera a todas las señales y hostilidad a los hombres que advierten.
Lo vemos en la actitud hacia la revelación del evangelio. La doctrina bíblica del castigo siempre despierta antagonismo, y en la actualidad rebela a los hombres. Hay mucho en las tendencias actuales que debilitan la idea de represalias futuras. La filantropía moderna hace que a veces sea difícil administrar incluso las leyes humanas. La sensación es buena, pero esta exageración es mala. Es en cierta medida una reacción contra una forma no cristiana de predicar la verdad cristiana, pero incluso admitiéndolo, sigue siendo cierto que una parte integral de la revelación cristiana es la revelación de la muerte como paga del pecado.
Vemos el mismo retroceso del sentimiento en casos individuales. ¡Cuántos de vosotros sois completamente indiferentes a la predicación de un juicio por venir, o sólo conscientes de un movimiento de desagrado! ¡Pero qué tontería es esto! Si un hombre construye una casa sobre un volcán, ¿no es amable decirle que la lava se está deslizando por la borda? ¿No es bueno despertar, aunque sea violentamente, a un viajero que se ha quedado dormido sobre la nieve, antes de que el sueño se convierta en muerte?
III. El rechazo impotente y el intento de destrucción del mensaje.
La tirada se destruye, pero se renueva. No alteras los hechos descuidándolos, ni derogas un decreto divino al no creerlo. La terrible ley sigue su curso. No es una náutica preeminente poner grilletes al vigía porque canta: Breakers forward. La tripulación no elimina así el arrecife, pero acaba con su última oportunidad de evitarlo, y en ese momento llega el shock y el cruel coral desgarra el casco.
IV. El mensaje olvidado se hizo más duro y pesado.
Cada rechazo vuelve al hombre más obstinado. Todo rechazo aumenta la criminalidad y, por tanto, aumenta el castigo. Cada rechazo acerca el castigo.
La mayor severidad del mensaje proviene del amor.
Oh, piensa en los infinitos tesoros de las tinieblas que Dios tiene reservados, y deja que las palabras de advertencia te conduzcan al cielo, para que sólo escuches y nunca experimentes los juicios de los cuales te advierten. Dadle al Bien el rollo del juicio y Él lo destruirá, clavándolo en Su cruz, y en su lugar os dará un libro lleno de bendiciones.
JER. xxxvii. 1 — SEDEQUÍAS
Reinó como rey Sedequías hijo de Josías. . . a quien Nabucodonosor rey de Babilonia hizo rey'-JER. xxxvii. 1.
Sedequías era un hombre pequeño en un gran escenario, un debilucho preparado para enfrentar circunstancias que habrían puesto a prueba al más fuerte. Era un joven cuando ascendió al trono de un reino trastornado, y si hubiera tenido alguna perspicacia política habría visto que su única oportunidad era adherirse firmemente a Babilonia y reprimir a la tonta aristocracia que anhelaba una alianza con los potencia rival de Egipto. Estaba lo suficientemente loco como para formar una alianza con este último, lo que fue una rebelión constructiva contra el primero, y Jeremías lo reprobó enérgicamente. Siguió una rápida venganza; El país estaba devastado, Sedequías, asustado, imploró las oraciones de Jeremías e hizo débiles esfuerzos por seguir sus consejos. Se levantó la presión de la invasión e inmediatamente olvidó sus terrores y abandonó al profeta. El ejército babilónico regresó el año siguiente y comenzó la toma final de Jerusalén. El asedio duró dieciséis meses y, durante él, Sedequías vaciló miserablemente entre escuchar los consejos de rendición del profeta y el consejo de los truculentos nobles de resistir hasta el último suspiro. Las miserias del asedio viven para siempre en el Libro de las Lamentaciones. Las madres hervían a sus hijos, los nobles cazaban en los muladares para alimentarse. Su delicada tez quedó quemada y el hambre los convirtió en esqueletos vivientes. Luego, en un largo día de verano de julio, llegó el final. El rey intentó escabullirse por un camino cubierto entre las murallas, sus pocos servidores lo abandonaron en su huida, finalmente fue capturado por los vados del Jordán, llevado prisionero a Nabucodonosor en Ribla, más allá del norte, más allá de Baalbec. y allí vio a sus hijos asesinados ante sus ojos y, tan pronto como vio esa última visión, fue cegado, encadenado y llevado a Babilonia, donde murió. Su carrera nos enseña lecciones que ahora tal vez intente sacar a relucir.
I. Un carácter débil seguramente se convertirá en malvado.
La debilidad moral y la incapacidad de resistir fuertes presiones fueron las notas clave del carácter de Sedequías. Había cosas buenas en él; tenía impulsos bondadosos, como lo demostró su emancipación de los esclavos en una crisis del destino de Jerusalén. Si se le hubiera permitido a sí mismo, al menos habría tratado a Jeremías con amabilidad y lo habría rescatado de una muerte prolongada en el asqueroso calabozo al que la nobleza rufián lo había confinado, y se aseguró de que al menos lo salvaran de morir de hambre durante el asedio. Lo escuchó en secreto y habría aceptado su consejo si se hubiera atrevido. Pero cedió a las voluntades más fuertes de los nobles, aunque a veces resentía amargamente su dominación y se quejaba de que el rey no es quien puede hacer nada contra ti.
Como la mayoría de los hombres débiles, descubrió que las tentaciones de hacer el mal abundaban más que los incentivos visibles para hacer el bien, y tenía miedo de hacer el bien y se imaginaba que la fuerza de las circunstancias lo obligaba a hacer el mal. Así que se fue a la deriva y a la deriva, y al final quedó hecho añicos contra las rocas, como ocurre con todos los hombres que no mantienen una mano fuerte en el timón y una mirada fija en la brújula. Los vientos son buenos servidores pero malos amos. Si no obligamos a las circunstancias a llevarnos por el rumbo que la conciencia ha marcado en el mapa, nos arruinarán.
II. Un hombre puede tener mucha religión y, sin embargo, no la suficiente para moldear su vida.
Sedequías escuchó al profeta a trompicones. Estaba ansioso por beneficiarse de las oraciones del profeta. Liberó a los esclavos en Jerusalén. Vino en secreto a Jeremías más de una vez para saber si había algún mensaje de Dios para él. Sin embargo, no tenía suficiente fe ni sumisión para permitir que la voluntad conocida de Dios gobernara su conducta, dijeran lo que dijeran los nobles.
¿No hay muchos de nosotros que creemos en el Señor y tenemos una aquiescencia general en sus preceptos, que ordenamos nuestras vidas de vez en cuando según estos y, sin embargo, no hemos llegado al punto de la rendición total y final? ¡Ay, ay, de las multitudes que no están lejos del reino, pero que nunca se acercan lo suficiente como para estar realmente en él! No estar lejos de es estar fuera de, y estar fuera de es estar, como Sedequías, cegado, cautivo y finalmente muerto en prisión.
III. El amor de Dios es maravillosamente paciente.
Jeremías fue para Sedequías la encarnación de las incansables súplicas de Dios. Durante todo su reinado, la voz del profeta sonó en sus oídos, a través de todos los clamores y gritos de las facciones, y finalmente se mezcló con los gritos de los sitiadores y los gemidos de los heridos, como la nota sostenida de un gran órgano, persistiendo a lo largo de todo el tiempo. una babel de ruidos discordantes. Fue recibido con indiferencia y siguió sonando. Provocó un antagonismo enojado y aún así habló. Se utilizó la violencia para sofocarlo en vano. Y no fue sólo la valiente pertinacia de Jeremías la que habló a través de esa voz persistente, sino el amor incansable de Dios, que siendo rechazado no es rechazado, siendo descuidado se vuelve más suplicante, no se deja fácilmente provocar a cesar en sus esfuerzos, sino que soporta todo desprecio, y espera corazones ablandados hasta el último momento antes de que caiga la fatalidad.
Ese amor paciente nos suplica a cada uno de nosotros con tanta persistencia como lo hizo Jeremías con Sedequías.
IV. El juicio, largamente demorado, finalmente cae.
Con infinita desgana el amor divino tuvo que hacer lo que Dios mismo ha llamado Su extraña obra.' La Justicia Divina viaja lentamente, pero llega al fin. Su pie es pesado tanto por su tardanza como por su peso. No hay motivo para posponer durante mucho tiempo la retribución por el cariñoso sueño de que nunca llegará, aunque los hombres se adormezcan con esa mentira. Debido a que la sentencia contra una mala obra no se ejecuta rápidamente, por eso el corazón de los hijos de los hombres está completamente dispuesto en ellos para hacer el mal.' Pero la sentencia será ejecutada. El amor suplicante, que durante muchos otoños ha perdonado al árbol estéril y tratado de hacerlo apto para dar fruto, no impide que el dueño diga finalmente a su criado con el hacha en la mano: ¡Ahora! la talarás.'
JER. xxxvii. 11-21 — EL SALARIO DEL MUNDO A UN PROFETA
Y aconteció que cuando el ejército de los caldeos se separó de Jerusalén por temor al brazo de Faraón, 12. Entonces Jeremías salió de Jerusalén para ir a tierra de Benjamín, para separarse de allí en medio de los gente. 13. Y estando él en la puerta de Benjamín, estaba allí un capitán de la guardia, que se llamaba Irías, hijo de Selemías, hijo de Ananías; y tomó al profeta Jeremías, diciendo: Te pasaste a los caldeos. 14. Entonces dijo Jeremías: Es mentira; No me caeré en manos de los caldeos. Pero él no le escuchó; entonces Irías tomó a Jeremías y lo llevó ante los príncipes. 15. Por lo cual los príncipes se enojaron contra Jeremías, y lo hirieron y lo pusieron en prisión en casa de Jonatán escriba, porque habían hecho de allí la prisión. 16. Cuando Jeremías entró en el calabozo y en las cabañas, y permaneció allí Jeremías muchos días; 17. Entonces el rey Sedequías envió y lo sacó; y el rey le preguntó en secreto en su casa, y dijo: ¿Hay alguna palabra de Jehová? Y Jeremías dijo: Así es; porque, dijo, serás entregado en manos del rey de Babilonia. 18. Además, Jeremías dijo al rey Sedequías: ¿Qué he cometido contra ti, o contra tus siervos, o contra este pueblo, para que me habéis metido en la cárcel? 19. ¿Dónde están ahora vuestros profetas que os profetizaban, diciendo: El rey de Babilonia no vendrá contra vosotros, ni contra esta tierra? 20. Por tanto, oye ahora ahora, rey señor mío: te ruego que sea aceptada mi súplica delante de ti; que no me hagas volver a casa de Jonatán escriba, no sea que muera allí. 21. Entonces el rey Sedequías mandó que metieran a Jeremías en el patio de la prisión, y que le dieran diariamente un pedazo de pan de la calle de los panaderos, hasta que se acabara todo el pan de la ciudad. Así permaneció Jeremías en el patio de la prisión.'—JER. xxxvii. 11-21.
Habían pasado unos dieciséis años desde que Joacim había quemado el rollo, durante todos los cuales había continuado la lenta tormenta que iba a estallar sobre la ciudad devota, y Jeremías había estado llamando en vano al pueblo a regresar a Jehová. . La última agonía ya no estaba lejos. Pero hubo una pausa momentánea en el asedio, producida por la necesidad de un avance contra un ejército de socorro procedente de Egipto, que creó esperanzas falaces en la ciudad condenada. Fue sólo una pausa. Regresó la fuerza inversora y nuevamente se reanudó el terrible y prolongado proceso de pasar hambre hasta la rendición. Nuestro texto comienza con el levantamiento del asedio y se extiende hasta algún momento después de su reanudación. Necesita poca aclaración, tan claramente se cuenta la historia y tan naturales son los incidentes; pero tal vez recopilemos mejor sus instrucciones si miramos a los tres grupos de actores por separado y tomamos nota de las autoridades hostiles, el paciente profeta y prisionero y el débil rey. El juego de estos personajes fuertemente contrastados está lleno de viveza e instrucción.
I. Tenemos a ese rudo capitán de la guardia, que puso sus manos sobre el profeta en la puerta del lado norte de la ciudad, que conduce al camino al territorio de Benjamín. Sin duda hubo un éxodo considerable de Jerusalén cuando las líneas asirias fueron abandonadas, y la prudencia común lo habría facilitado, al reducir el número de bocas a alimentar, en caso de que se renovara el asedio; pero la malicia no es prudente y, en lugar de dejar que el odiado Jeremías se escape silenciosamente a su casa en Anatot, y así deshacerse de sus profecías y de él, Irías (el Señor es un espectador) lo arrestó bajo el cargo de meditar en la deserción al enemigo. Era una acusación colorable, porque la exhortación constante de Jeremías había sido ir a los caldeos,' y así obtener vida y un trato suave. Pero era claramente falso, porque los caldeos se habían ido por el momento, y el peor momento que se podía haber elegido para pensar en huir a su campamento.
La verdadera razón del deseo del profeta de abandonar la ciudad era demasiado simple. Era para ver si podía conseguir una parte (algunas de sus propiedades, o quizá más bien una pequeña reserva de alimentos) para llevarlas a la ciudad azotada por el hambre, que, sabía, pronto volvería a padecer hambre. punto. Parece que había un pequeño grupo de aldeanos con él, porque en medio del pueblo (v. 12) debe interpretarse como ir a la tierra de Benjamín. Los demás parecen haber sido dejados pasar, y sólo Jeremías fue detenido, lo que hace más evidente que la acusación sea una excusa inventada para imponerle las manos. Jeremías lo llama con palabras sencillas lo que era: una mentira, y protesta por su inocencia ante tal designio. Pero el oficioso Irijah sabía demasiado bien lo importante que sería para él conseguir al profeta, como para prestar atención a sus negativas, y lo arrastró ante los príncipes.
Hace dieciséis años, los príncipes que rodeaban a Joacim habían sido amigos del profeta; pero o había llegado una nueva generación con un nuevo rey, o el temperamento de los hombres había cambiado con la creciente miseria. Su comportamiento fue más anárquico que el de los soldados. Ni siquiera pretendieron examinar al prisionero, sino que en seguida estallaron en ira. Ahora lo tenían en su poder e hicieron lo peor: primero lo azotaron ilegalmente y luego lo arrojaron a la casa del pozo, un agujero oscuro y subterráneo, debajo de la casa de un funcionario, donde había varios celdas', sucias y asfixiantes, sin duda; y allí lo dejaron. ¿Para qué?
La acusación de deserción prevista fue una mera excusa para derramar su malicia contra él. Odiaban a Jeremías porque se había opuesto firmemente a la determinación popular de luchar y había predicho el desastre. Si a esto le sumamos que había mantenido un alto nivel de religión y moralidad ante un pueblo corrupto e idólatra, su impopularidad queda suficientemente explicada.
¡Ojalá las mismas causas no produjeran ahora los mismos efectos! Las personas todavía consideran que una reprimenda honesta de sus faltas es un insulto, y una declaración sencilla de su peligro es una señal de malestar. Trate de advertir a un borracho o un libertino hablándole de la enfermedad y la miseria que perseguirán sus pecados, o exponiéndole claramente la ley divina de pureza y sobriedad, y encontrará que la función del profeta todavía trae consigo, en muchos casos, casos, la perdición del profeta. Pero esto es aún más cierto en el caso de las masas, ya sean naciones o ciudades. Un patriotismo espurio considera antipatriótico el amor mucho más verdadero a la patria que se pone una trompeta en la boca para decirle al pueblo sus pecados. En todas las comunidades democráticas, ya sean republicanas o regias en su forma de gobierno, un mal clamoroso es la adulación de las masas, exaltando sus virtudes y prediciendo su prosperidad, mientras ocultan sus defectos y menosprecian las exigencias de la moral y la religión, que son los fundamentos. de prosperidad. ¿Qué hizo Inglaterra con sus profetas? ¿Qué hizo Estados Unidos con el suyo? ¿Qué salarios reciben hoy? Los hombres que se atreven a decir a sus compatriotas sus faltas y a predicar la templanza, la paz, la pureza cívica y la moralidad personal, son atrapados por los irijahs que presiden los periódicos y ridiculizados como desertores y medio traidores de corazón.
II. Vemos al profeta paciente e impasible. Un destello de honesta indignación rechaza la acusación de desertar y luego guarda silencio. Como la oveja queda muda ante sus trasquiladores, así él no abrió su boca. De nada sirve alegar ante la violencia sin ley. Un mártir silencioso condena elocuentemente a un juez injusto. Entonces, sin oposición ni protesta aparente, Jeremías es arrojado al foso inmundo donde yace durante muchos días, soportando pacientemente su destino y expresando su queja sólo al cielo. No aparece cuánto duró su encarcelamiento; pero el contexto implica que durante el mismo se reanudó el asedio y que hubo dificultades para conseguir pan. Entonces el rey mandó llamarlo en secreto.
A continuación consideraremos el temperamento de Sedequías en aquel momento. Aquí tenemos que ver con la respuesta de Jeremías a su pregunta. En él podemos notar, como igualmente prominentes y bellamente combinados, el respeto, la sumisión, la conciencia del peligro y la muerte inminente y la audacia inquebrantable. Sabía que su vida estaba a disposición del caprichoso y débil Sedequías. Se inclina ante él como su súbdito y presenta su súplica'; pero no atenuará ni un ápice de su mensaje, ni suavizará ni un átomo su terribleidad. Repite tan inquebrantablemente como siempre la seguridad de que el rey de Babilonia tomará la ciudad. Afirma su propia inocencia respecto del rey, los cortesanos y el pueblo; y hace la pregunta desdeñosa qué ha sido de todos los profetas de prosperidad de lengua suave, como si le estuviera pidiendo al rey que mirara por encima de la muralla de la ciudad y viera las señales de sus mentiras y de la verdad de Jeremías en las líneas de inversión de todos menos enemigo victorioso.
Tal combinación de perfecta mansedumbre y perfecto coraje, lealtad inmaculada a su rey y obediencia suprema a su Dios, sólo era posible para un hombre que vivía en muy estrecha comunión con Jehová y había aprendido de ese modo a no temer menos, porque temía. Él tan bien, y reverenciar a todos los demás a quienes había puesto en lugares de reverencia. El verdadero coraje, del modelo que corresponde a los siervos de Dios, es siempre gentil. La fanfarronería es signo de debilidad. Un héroe cristiano (y ningún hombre será cristiano como debe ser si no tiene algo de héroe en él) debe vencer con mansedumbre. ¿No cabalga prósperamente el Rey de todos estos gracias a la verdad y la mansedumbre, y no deben hacer lo mismo los ejércitos que lo siguen? El testimonio fiel de sus pecados a los hombres no tiene por qué ser grosero, duro o autoafirmativo. Pero debemos vivir mucho en comunión con el Señor de todos los mansos y el modelo de todos los que sufren con paciencia y los testigos fieles, si queremos ser alguna vez como Él, o incluso como Su pálida sombra como se ve en este manso profeta. Las fuentes de la fuerza y de la paciencia brotan una al lado de la otra al pie de la cruz.
III. Tenemos al débil Sedequías, con su lamentable vacilación. Había sido el candidato de Nabucodonosor, le había servido durante algunos años y luego se rebeló. Toda su carrera indica una naturaleza débil, que toma la impresión de cualquier cosa que se le imponga con fuerza. Era un rey de la masilla, cuando los tiempos exigían uno del hierro. Los príncipes lo intimidaron. A veces tenía miedo de desobedecer a Jeremías, y luego tenía miedo de que sus amos supieran que así era. Así, envía furtivamente al profeta y su primera pregunta abre un profundo conflicto en su alma. Creía que el profeta hablaba la palabra de Jehová y, sin embargo, no podía reunir valor para seguir sus convicciones e ir contra los príncipes y la plebe. Quería otra palabra de Jehová, con lo que se refería a una palabra de otro tipo que la anterior. No podía obligarse a obedecer la palabra que tenía, por lo que esperaba débilmente que tal vez la palabra de Dios pudiera cambiarse por una que él estuviera dispuesto a obedecer. Muchos hombres, como él, preguntan: ¿Hay alguna palabra del Señor? y significado: ¿Hay algún cambio en la condición de recibir Su favor?
Tenía suficiente interés en el profeta como para intervenir en su comodidad y hacer que lo colocaran en mejores habitaciones en el palacio y le proporcionaran un círculo (una hogaza redonda) de pan de Baker Street, siempre que hubiera alguno en el lugar. ciudad... no hace mucho tiempo. Pero ¿por qué hizo tanto y no más? Sabía que Jeremías era inocente y que su palabra era de Dios; y lo que debería haber hecho fue deshacerse de sus siervos señoriales', seguir su conciencia y obedecer a Dios. ¿Por qué no lo hizo? Porque era un cobarde, débil de propósitos y, por tanto, inestable como el agua.
Es otro de los ejemplos trágicos, que están plagados de toda la vida, así como de las Escrituras, de cuánto mal es posible para un carácter débil. En este mundo, donde hay tantas tentaciones de ser malo, ningún hombre será bueno si no puede decir firmemente que no.' La virtud de la fuerza de voluntad puede ser como la tosca cerca que rodea los árboles jóvenes para evitar que el ganado los apacigüe y los vientos del este los afecten. Pero la valla es necesaria para que los árboles crezcan. Ser débil es ser miserable y, en general, también pecador. ¿Quién resiste? debe ser el lema de toda vida noble, divina y agradable a Dios.
JER. xxxix. 1-10 — LA ÚLTIMA AGONÍA
En el año noveno de Sedequías rey de Judá, en el mes décimo, vino Nabucodonosor rey de Babilonia y todo su ejército contra Jerusalén, y la sitiaron. 2. Y en el año undécimo de Sedequías, en el mes cuarto, a los nueve días del mes, la ciudad fue destruida. 3. Y todos los príncipes del rey de Babilonia entraron y se sentaron en la puerta del medio: Nergal-sarezer, Samgar-nebo, Sarse-chim, Rabsaris, Nergal-sarezer, Rab-mag, con todo el resto. de los príncipes del rey de Babilonia. 4. Y aconteció que cuando Sedequías, rey de Judá, los vio y todos los hombres de guerra, huyeron y salieron de la ciudad de noche, por el camino del huerto del rey, por la puerta. entre las dos murallas, y salió por el camino del llano. 5. Pero el ejército de los caldeos los persiguió y alcanzaron a Sedequías en las llanuras de Jericó; y cuando lo tomaron, lo llevaron a Nabucodonosor rey de Babilonia, a Ribla en la tierra de Hamat, donde dictó sentencia contra él. 6. Entonces el rey de Babilonia mató a los hijos de Sedequías en Ribla delante de sus ojos; también el rey de Babilonia mató a todos los nobles de Judá. 7. Además le sacó los ojos a Sedequías y le ató con cadenas para llevarlo a Babilonia. 8. Y los caldeos quemaron a fuego la casa del rey y las casas del pueblo, y derribaron los muros de Jerusalén. 9. Entonces Nabuzaradán, capitán de la guardia, llevó cautivos a Babilonia al resto del pueblo que había quedado en la ciudad, y a los que se habían pasado a él, con el resto del pueblo que había quedado. 10. Pero Nabuzaradán capitán de la guardia dejó a los pobres del pueblo que no tenían nada en la tierra de Judá, y les dio al mismo tiempo viñas y campos.'—JER. xxxix. 1-10.
Dos características de este relato de la caída de Jerusalén son sorprendentes: su minuciosa particularidad, que da paso a paso los detalles de la tragedia, y su total supresión de la emoción. El disco sin pasión cuenta la historia sin una lágrima ni un sollozo. Para estos debemos acudir al Libro de las Lamentaciones. Esta es la historia del juicio de Dios, y aquí la emoción estaría fuera de lugar. Pero hay un mundo de sentimientos reprimidos en la larga narración, así como en el hecho de que aquí se dan tres versiones de la historia (cap. lii., 2 Reyes xxv.). El dolor frenado por la sumisión y la mirada fija en el acto judicial de Dios es el temperamento de la narrativa. Debería ser el temperamento de todos los que sufren. Quedé mudo, no abrí mi boca; porque tú lo hiciste.' Pero podemos señalar las tres etapas de la agonía final que distingue esta sección.
I. Ahí está la entrada del enemigo. Jerusalén no cayó por asalto, sino por hambre. El asedio duró dieciocho meses y terminó cuando se acabó todo el pan de la ciudad. Las lamentables imágenes de Lamentaciones llenan los detalles de la miseria, contando cómo las mujeres de alta cuna recogían basura de los montones de estiércol, y las madres hacían una comida espantosa con sus bebés, mientras los nobles estaban consumidos hasta convertirse en esqueletos y los niños pequeños lloraban lastimosamente por pan. Finalmente se abrió una brecha en el muro norte (como nos dice Josefo, a medianoche), y a través de ella, el noveno día del cuarto mes (correspondiente a julio), los conquistadores invadieron sin resistencia. Los comandantes de los babilonios se plantaron en la puerta del medio, probablemente una puerta en el muro entre la ciudad superior y la inferior, asegurándose así el control de ambas.
¿Cuántos de estos feroces soldados se nombran en el versículo 3? A primera vista parecen ser seis, pero ese número debe reducirse en al menos dos, porque Rab-saris y Rab-mag son títulos oficiales y designan los oficios (principal eunuco y jefe mago) de las dos personas cuyos nombres respectivamente seguir. Posiblemente también deba deducirse Samgar-Nebo, porque se ha sugerido que, tal como está ese nombre, es anómalo, y se ha propuesto traducir su primer elemento, Samgar, en el sentido de copero, y siendo el título oficial. adjunto al nombre que lo precede; mientras que su segunda parte, Nebo, se considera como el primer elemento de un nuevo nombre obtenido al leer shashban en lugar de Sarsechim y adjuntar esa lectura a Nebo. Este cambio armonizaría el versículo 3 con el versículo 13, porque en ambos lugares deberíamos designar a Nebo-shashban como jefe de los eunucos. Independientemente de cómo se determine el número de los comandantes, y cualesquiera que sean sus nombres, el punto que el historiador destaca es su presencia allí. Si se hubiera llegado a este punto, que hombres cuyos nombres eran invocaciones de dioses falsos (Nergal protege al rey, 'Nebo me libra' si leemos Nebo-shashban,' o Ten misericordia, Nebo', si leemos Samgar-nebo) deberían sentarse cerca por el templo, y tienen sus garras fijadas en la Ciudad Santa?
Todos estos intrusos eran inconscientes del significado de su victoria y de la tragedia de su presencia allí. Pensaron que eran sirvientes de Nabucodonosor y que finalmente habían capturado para él una pequeña ciudad obstinada, que había causado más problemas de los que valía. Su conquista no fue más que una gota en el mar de sus victorias. ¡Qué poco sabían que estaban sirviendo a aquel Jehová a quien pensaban que Nebo había conquistado en sus personas! ¡Qué poco sabían hasta entonces que eran los instrumentos del acto de juicio más solemne en la historia del mundo!
Las causas que condujeron a la caída de Jerusalén podrían plantearse razonablemente como puramente políticas sin una sola referencia a los pecados de Israel o al juicio de Dios; pero, sin embargo, su captura fue el castigo divino por su alejamiento de Él, y sin embargo Nergal-sharezer y sus compañeros fueron las herramientas de Dios, las hachas con las que cortó el árbol estéril. Así sigue obrando en la historia nacional e individual. Puedes, en cierto modo, dar cuenta de ambos sin incluirlo en absoluto; pero tu filosofía de cualquiera de ellas será parcial, a menos que reconozcas que la historia del mundo es el juicio del mundo.' Fue la misma mano que colocó a estos duros conquistadores en la puerta central de Jerusalén la que envió a los ejércitos alemanes a acampar en la Plaza de la Concordia en París; y en ningún caso el reconocimiento de Dios en el choque de un trono que cae absuelve a los vencedores de la responsabilidad de sus actos.
II. Tenemos la huida y el destino de Sedequías y sus malvados consejeros (vv. 4-7). Su debilidad de carácter se manifiesta hasta el final. ¿Por qué no hubo resistencia? Le hubiera parecido mejor morir en el umbral de su palacio que esconderse en la oscuridad entre el refugio de las dos paredes. Pero era un pobre debilucho y la maldición de Dios pesaba sobre su alma, aunque había tratado de alejarla. La conciencia lo convirtió en un cobarde; porque él, en todo caso, sabía quién había colocado a los extraños junto a la puerta del medio. Los hombres que endurecen el corazón y la conciencia contra los juicios amenazados son muy propensos a colapsar cuando las amenazas se cumplen. La escarcha desaparece con un rápido deshielo.
Ezequiel (Ezequiel xii. 12) profetizó los detalles mismos de la huida. Debía ser en la oscuridad, el propio rey debía llevar algunos de sus objetos de valor, debían cavar a través de las murallas de tierra; y todo parece haberse cumplido literalmente. La huida se tomó en dirección opuesta a la entrada de los sitiadores; Dos muros, que probablemente corrían por el valle entre Sión y el monte del templo, proporcionaban cobertura a los fugitivos hasta la muralla sur de la ciudad, y allí una poterna los dejaba salir al jardín del rey. Ese es un toque trágico. Entonces no era momento de recoger flores. La compañía, desamparada y asustada, parece haberse dispersado una vez fuera de la ciudad; porque hay un marcado contraste en el versículo 4 entre ellos huyeron y él se fue. En la descripción de su huida, a Sedequías todavía se le llama, como en los versículos 1 y 2, el rey; pero después de su captura él es sólo Sedequías.'
Se apresuró a descender por el valle rocoso del Cedrón, y tuvo una ventaja suficiente sobre sus perseguidores para llegar a Jericó. Una hora más le habría permitido cruzar el Jordán a salvo, pero la perspectiva de escapar sólo flotaba ante sus ojos para hacer la captura más amarga. Probablemente estaba demasiado absorto en su miseria y miedo como para sentir alguna humillación adicional proveniente de los poderosos recuerdos de la escena de su captura; ¡pero cuán solemnemente apropiado era que el lugar que había visto el primer triunfo de Israel, cuando por la fe cayeron los muros de Jericó, fuera testigo de la más baja vergüenza del rey que había desechado su reino por incredulidad! Los muertos conquistadores podrían haberse reunido en formas sombrías para reprochar a los débiles y perezosos que habían perdido con el pecado la herencia que habían ganado. La escena de la captura subraya la lección de la captura misma; es decir, el poder victorioso de la fe, y la derrota y la vergüenza que, a la larga, son frutos de un corazón malvado de incredulidad, que se aparta del Dios vivo.'
Sería una triste marcha a lo largo de toda la hermosa tierra que se le había escapado de los dedos flojos, hasta la lejana Riblah, en el gran valle entre el Líbano y el Antilíbano. Observe cómo, en los versículos 5 y 6, el rey de Babilonia tiene su título real y Sedequías no. La corona se le ha caído de la cabeza y ya no hay rey en Judá. El que había sido rey ahora está encadenado ante el cruel conquistador. Bien podría el vencedor pensar que Nebo había vencido a Jehová, pero más les valía saber a los vencidos que Jehová había cumplido su palabra.
La crueldad y la conveniencia dictaron la salvaje masacre y mutilación que siguieron. La muerte de los hijos de Sedequías y de los nobles que se habían burlado de las advertencias de Jeremías, y el cegamiento de Sedequías, fueron todas medidas de precaución y de salvajismo. Disminuyeron el peligro de revuelta; y un prisionero ciego, sin hijos, sin consejeros ni amigos, era inofensivo. Pero hacer que la visión de sus hijos masacrados fuera la última visión del pobre desgraciado era un refinamiento de deleite gratuito en la tortura. De esta manera singularmente se resolvió el enigma de Ezequiel y se armonizó con sus aparentes contradicciones en las profecías de Jeremías: "Pero no lo verá, aunque allí muera" (Ezequiel xii. 13).
Sedequías es un ejemplo más del mal que puede provenir de un carácter débil, y del mal que puede caer sobre él. Tenía buenos impulsos, pero no podía defenderse de los malos que lo rodeaban, y así siguió adelante, no sin recelos, que sólo necesitaban ser atendidos con decidida determinación, para haber revertido su conducta y su destino. Manos débiles pueden derribar estructuras venerables construidas en tiempos más felices. Se necesitan un David y un Salomón para levantar un templo, pero un Sedequías puede derribarlo.
III. Tenemos la consumación de la conquista (vv. 8-10). La primera preocupación de los vencedores fue, por supuesto, asegurarse, y el fuego y las palancas eran el medio más fácil para lograr ese fin. Pero el lamento del último capítulo de Lamentaciones alude a las atrocidades habituales del saqueo de una ciudad, cuando se desata una lujuria brutal y una ferocidad igualmente brutal. Capítulo liii. muestra que el paso final de nuestra narración estuvo separado de la captura de la ciudad por un mes, que fue, sin duda, un mes de agonías, horrores y vergüenza sin nombre. Luego se añadió la última gota al amargo cáliz, con la deportación del grueso de los habitantes, según la costumbre política de estas viejas monarquías militares. Es fácil imaginar el desgarro de los vínculos, el cansancio y los años de anhelo prolongado que esto significó. El residuo que quedó para evitar que el país cayera en un terreno baldío era demasiado débil para ser peligroso y demasiado intimidado para atreverse a hacer nada. No se sabe quién tuvo la suerte más triste, si los exiliados o el puñado de campesinos que quedaron para cultivar los campos que alguna vez fueron suyos y para lamentar a sus hermanos cautivos en tierras lejanas.
Seguramente la caída de Jerusalén, aunque toda la agonía se calmó hace siglos, todavía permanece como un faro solemne que advierte de que la paga del pecado es muerte, tanto para las naciones como para los individuos; que las amenazas de la Palabra de Dios no son vanas, sino que se cumplirán hasta el último detalle; y que Su paciencia se extiende de generación en generación, y Sus juicios se demoran porque Él no está dispuesto a que nadie perezca, pero que a pesar de toda la paciencia llega un momento en que hasta el amor divino ve que es necesario decir ¡¿Ahora!? y el cerrojo cae. La solemne palabra dirigida a Israel tiene aplicación real a todas las iglesias cristianas y a todas las almas individuales: A vosotros sólo he conocido a todos los habitantes de la tierra; por tanto, os castigaré por vuestras iniquidades.'
JER. xxxix. 18 — EBEDMELECH EL ETIOPE
Porque yo ciertamente te libraré, y no caerás a espada, sino que tu vida te será en presa, porque has puesto tu confianza en mí, dice Jehová.'-JER. xxxix. 18.
Ebedmelec es una singular anticipación de aquel otro eunuco etíope que Felipe conoció en el camino del desierto hacia Gaza. Es profético que en vísperas de la caída de la nación, un hombre pagano entre en unión con Dios. Es un cuadro en pocas palabras del rechazo de Israel y la reunión de los gentiles.
I. La identidad en todas las épocas del vínculo que une a los hombres con el cielo.
Es una noción común que la fe es peculiar del Nuevo Testamento. Pero la fe del Antiguo Testamento es idéntica a la fe del Nuevo Testamento, y es una gran lástima que la variación en la traducción haya oscurecido esa identidad. El hecho de la importancia dada a la ley en el Antiguo Testamento no afecta esto. Porque todo esfuerzo por guardar la ley debe haber conducido a la conciencia de imperfección, y esa conciencia debe haber conducido al ejercicio de una confianza arrepentida. La diferencia de grados de revelación no la afecta, porque la fe es la misma, por muy diversos que sean los contenidos del credo.
Note además el objeto personal de la Fe: en MÍ.' El objeto de la Fe no es una proposición sino una Persona. Esa Persona es la misma en el Antiguo Testamento y en el Nuevo. El Jehová de uno es el Dios en el señor del otro. En consecuencia, la fe debe ser más que un asentimiento intelectual, debe ser voluntaria y emocional, el acto de todo el hombre, la síntesis de la razón y la voluntad.'
II. El contraste de una unión formal y real con Dios.
El rey, los profetas, los sacerdotes y toda la nación tenían una conexión externa con Él, pero eso no significaba nada. Y este extranjero, un esclavo, tal vez ni siquiera un prosélito, un eunuco, tenía lo que no tenían los hijos de la alianza, una verdadera unión con Dios a través de la Fe.
El judaísmo no era un sistema exclusivo, sino que tenía como objetivo atraer a las naciones para que participaran de sus bendiciones. La descendencia externa dio un lugar externo dentro del pacto, pero la distinción entre el lugar real y formal allí se estableció desde el principio. ¿Qué más significan sino este el significado de todas las amenazas del Deuteronomio? ¿Qué más quiso decir Isaías cuando llamó a los gobernantes de Jerusalén "gobernantes de Sodoma"? Aquí los destinos de Ebedmelec y de Sedequías ilustran ambos lados de la verdad. El peligro de confiar en la posesión exterior y de pensar que la misericordia de Dios es nuestra propiedad acecha a todas las Iglesias. Las organizaciones del cristianismo son necesarias, pero es imposible saber el daño que ha causado la conexión formal con ellas. Sólo hay un vínculo que une a los hombres con el cielo: la confianza personal en Él como en el Señor que reconcilia al mundo consigo mismo.'
III. La posibilidad de ejercer la fe unificadora incluso en las circunstancias más desfavorables.
Este Ebedmelec tenía todo en su contra. La desdeñosa exclusión de él de cualquier participación en el pacto bien podría haberlo desanimado. El judío más pobre lo trataba como a un perro pagano, que no tenía derecho ni siquiera a las migajas de la mesa servida sólo para los niños. Se vio sumergido en un mar de impiedad y vio suficientes ejemplos de completo descuido en cuanto a Jehová en sus profesos siervos como para alejarlo de una religión que tenía tan poco control sobre sus profesos seguidores. Los tiempos eran sombríos, y el Jehová a quien Judá profesaba adorar parecía tener poco poder para ayudar a sus adoradores. No habría sido de extrañar que la conducta del pueblo de Jerusalén hubiera causado que este gentil blasfemara el nombre de Jehová, ni que se hubiera rebelado contra una religión que supuestamente era propiedad especial de una raza, y que tal ¡una carrera! Pero escuchó el clamor de su propio corazón y las palabras del profeta de Dios, y su fe atravesó todos los obstáculos, como las raíces de un árbol que busca el agua. Encontró la fuente vitalizadora que buscaba, y su nombre permanece en todas las épocas como testimonio de que ningún corazón buscador, que anhela a Dios, jamás se ve obstaculizado en su búsqueda, y que una fe, muy imperfecta en cuanto a su conocimiento, puede ser tan fuerte en cuanto a su sustancia que une a quien la ejerce con Dios, mientras que los poseedores de privilegios eclesiásticos y de un conocimiento ortodoxo inmaculado y completo no tienen comunión con Él.
IV. La seguridad que brinda esa fe unificadora.
A Ebedmelec se le prometió escapar de la muerte a manos de las espadas de los sitiadores. Para nosotros está asegurada una seguridad más bendita y la exención de una destrucción peor. La vida que es vida en verdad puede ser nuestra, y seguramente lo será, si nuestra confianza nos une a Aquel que es la Vida, y que ha dicho: "El que vive y cree en Mí, no morirá jamás".
JER. xliv. 4 — LAS SÚPLICAS PACIENTES DE DIOS
Envié a vosotros a todos mis siervos los profetas, madrugando y enviándolos, diciendo: ¡Oh, no hagáis esta abominable cosa que aborrezco!'—JER. xliv. 4.
La larga agonía del reino judío ha llegado a su fin. La frivolidad frívola, que se alimentaba de ilusiones y no se dejaba serenar por los hechos, ha sido finalmente expulsada de entre los desdichados. La triste sucesión de reyes incompetentes, ahora un títere creado por Egipto, ahora otro títere creado por Babilonia, ha terminado con el débil Sedequías. El trono de David está vacío, y la larga línea de reyes, que contaba con muchos hombres fuertes, sabios y santos, se ha reducido a un par de cautivos, uno de ellos ciego y ambos pobres de la generosidad de un monarca idólatra. El país está desolado, la mayor parte de la gente exiliada, y los pocos pobres que habían sido abandonados por el conquistador, revoloteando como fantasmas o aferrándose, como animales domésticos, a sus casas quemadas y a sus llanuras devastadas, han estado peleando y peleando entre sí. ellos mismos, asesinando al gobernante judío que Babilonia les había dejado, y luego, presas de un terror abyecto, han huido en masa a través de la frontera hacia Egipto, donde viven vidas miserables. ¡Qué historia había atravesado la gente desde que vivieron en el mismo suelo! Desde Moisés hasta Sedequías, ¡qué historia! Desde Gosén hasta ahora ha sido una larga tragedia que parece haber llegado por fin a su quinto acto. ¡Han pasado novecientos años y éste es el problema de todos ellos!
Las circunstancias bien podrían conmover el corazón del profeta, cuya triste tarea había sido predecir la llegada de la tormenta, que había tenido que despojar a Judá de los engaños y proclamar su caída segura, y que al hacerlo había llevado su vida en su mano durante cuarenta años, y nunca había encontrado reconocimiento o creencia.
Jeremías había sido llevado por los fugitivos a Egipto, y allí hizo un esfuerzo final para reconquistarlos al cielo. Les presentó el esquema de toda la historia de la nación, tratándola como si hubiera completado un estadio, ¿y qué encuentra? En todos estos días desde Goshen ha habido una historia monótona de vanas súplicas divinas e indiferencia humana, Dios suplicando e Israel dándole la espalda, y ahora, por fin, el colapso, largamente predicho, nunca acreditado, que se había estado acercando a través de todos los siglos. , ha llegado, e Israel está esparcido entre el pueblo.
Tales son los pensamientos y emociones que hablan en las exquisitamente tiernas palabras de nuestro texto. Sugiere--
I. El antagonismo de Dios hacia el pecado.
II. El gran propósito de todos sus ruegos.
III. Los esfuerzos tiernos e incansables de Dios.
IV. La obstinada resistencia a sus tiernas súplicas.
I. El antagonismo de Dios hacia el pecado.
Es lo único en el universo a lo que Él se opone. El pecado es esencialmente antagonismo con el cielo. La gente evita el pensamiento del odio de Dios hacia el pecado, debido a:
Una subestimación de su gravedad. Contraste las opiniones humanas sobre su enormidad, como lo demuestran los juegos de los hombres con él, llamándolo con nombres medio jocosos y cosas por el estilo, con el pensamiento de Dios sobre su atrocidad.
Un falso temor a parecer atribuir las emociones humanas al cielo. Pero hay en el señor lo que corresponde a nuestros sentimientos humanos, algo análogo a la actitud de una mente humana pura que retrocede ante el mal.
El amor divino debe ser necesariamente puro, y cuanto más poderosa sea su energía de avance, más poderosa será su energía de retroceso. El odio de Dios es el Amor invertido y revertido sobre sí mismo. Un amor divino que no tuviera necesidad de odiar el mal sería profundamente inmoral y sería llamado diabólico más apropiadamente que divino.
II. El gran propósito de los ruegos divinos.
Destetarnos del pecado es el fin principal de la profecía. Es el fin principal de toda revelación. Dios debe desear principalmente hacer a sus criaturas como él mismo. El pecado hace necesaria una revelación especial. El pecado determina la forma del mismo.
III. Los esfuerzos tiernos e incansables de Dios.
"Levantarse temprano" es una fuerte metáfora para expresar un esfuerzo persistente. Cuanto más obstinada es nuestra indiferencia, más urgentes son sus llamadas. Él levanta su voz a medida que nuestra sordera crece. Note también la ternura de la súplica en este texto: ¡Oh, no hagas esta cosa abominable que odio!' Su odio hacia él se aduce como una razón que debería tocar cualquier corazón que lo ame. Él suplica como si Él también estuviera diciendo: Aunque podría ser atrevido a ordenarte lo que es apropiado, sin embargo, por amor, más bien te suplico. La manifestación de su desaprobación y la apelación a nuestro amor mediante la revelación del suyo son las desalentaciones más poderosas, ganadoras y convincentes del pecado. Dios no nos libra de nuestros pecados no blandiendo el látigo, ni mediante una ley severa escrita en tablas de piedra, sino revelando su corazón.
IV. La obstinada resistencia a las tiernas súplicas del cielo.
La tragedia de la nación se resume en una palabra: No escucharon.
Ese poder de descuidar la voz de Dios y oponerse a su voluntad es el misterio de nuestra naturaleza. ¡Qué extraño es que una voluntad humana pueda elevarse en oposición a la Voluntad Soberana! Pero aún más extraño, misterioso y trágico es que elijamos ejercer ese poder y encontrar placer, y imaginemos que alguna vez encontraremos ventaja, al negarnos a escuchar Sus súplicas y elegir despreciar Su voluntad expresa.
Semejante oposición fue la ruina de Israel. Será nuestro si persistimos en él. Si Dios no perdonó a las ramas naturales, tampoco te perdonará a ti.'
JER. xlvii. 6-7 — LA ESPADA DEL SEÑOR
Oh espada del Señor, ¿cuánto tiempo pasará antes de que estés tranquila? Métete en tu vaina, descansa y quédate quieto. 7. ¿Cómo puede estar tranquilo, si el Señor le ha dado un encargo?'—JER. xlvii. 6, 7.
El profeta está aquí en plena marea de sus profecías contra las naciones circundantes. Este párrafo está enteramente ocupado con amenazas. Llevando el cáliz de ayes, se dirige uno tras otro a los enemigos ancestrales de Israel: Egipto y Filistea al sur y al oeste, Moab al sur y al este, luego al norte a Amón, al sur a Edom, al norte a Damasco, a Cedar, Hagor, Elam y finalmente al gran enemigo: Babilonia. En la hora de las fortunas más bajas de Israel y del júbilo más orgulloso del enemigo, se derraman estas predicciones. Jeremías se para como si empuñara la espada de la que habla nuestro texto, y gira y apunta con el terror resplandeciente de su filo afilado contra el círculo de enemigos. Gira en todas direcciones, como el arma de la guardia angelical ante el paraíso perdido, y dondequiera que gira cae un reino.
En medio de sus severas denuncias, se controla para pronunciar este grito lastimero de piedad y anhelo. Un tierno destello de compasión atraviesa el corazón de la nube de tormenta. Es muy hermoso notar que el punto en el que el incontenible fluir de aguas dulces rompe la corriente de su profecía es la predicción contra el enemigo más amargo de Israel, porque es el más cercano, estos filisteos incircuncisos.' Contempla el mar de ira que ahoga la gran llanura filistea, sus ricas cosechas pisoteadas por los golpes de los cascos de sus fuertes', y esa desolación arranca de su corazón las palabras de nuestro texto. Considero que fueron dichos por el profeta. Eso, por supuesto, es dudoso. Puede ser que estén destinados a dar una forma vívida y dramática el efecto de los juicios sobre los que sufren. Los reconocen como la espada del Señor.' Su único pensamiento es un anhelo impaciente de que cesen los juicios, sin confesión de pecado, sin humillación de sí mismos, sino sólo: retira Tu mano de nosotros.'
Y la respuesta es la voz del profeta o la divina; hablado en un caso a sí mismo, en el otro a los filisteos; pero en cualquiera de los dos establece la imposibilidad de que la espada descanse, ya que es el instrumento en la mano del señor, ejecutando Su encargo y cumpliendo Su nombramiento.
I. El alejamiento de la espada desenvainada del Señor.
Podemos considerar las palabras como si representaran estados mentales muy diversos.
Pueden expresar la impaciencia de los que sufren. Con demasiada frecuencia las aflicciones se desperdician. Cualquiera que sea el propósito del castigo, su verdadera lección rara vez se aprende, incluso en lo que respecta a la sabiduría más baja para la que está adaptado. En una epidemia, ¡cuán pocas personas aprenden a tomar precauciones, como la limpieza o la atención a la dieta! En tiempos comerciales difíciles, ¡qué lenta es la mayoría para aprender la advertencia contra el lujo, el comercio excesivo y la prisa por hacerse rico! Y con respecto a las lecciones superiores, los hombres a veces tienen una vaga sensación de que el golpe viene de Dios, pero, como Balaam, siguen su camino a pesar del ángel de la espada. No ablanda, ni refrena, ni conduce al cielo. El resultado principal es un anhelo impaciente por su eliminación.
El texto puede expresar el arraigado disgusto hacia el pensamiento y el hecho del castigo como elemento del gobierno divino. Esta es una fase común del sentimiento siempre, y especialmente ahora. Existe una tendencia actual, buena en muchos aspectos, pero excesiva, a suavizar la idea del castigo; o suponer que los castigos de Dios deben tener los mismos propósitos que los de los hombres. No podemos castigar a modo de retribución, porque ningún equilibrio nuestro es lo suficientemente fino para sopesar los motivos o determinar la criminalidad. Nuestros castigos sólo pueden ser disuasorios o reformadores, pero esto es a causa de nuestra debilidad. Tiene otros objetos a la vista.
Las ideas actuales sobre el amor de Dios lo distorsionan al oponerlo a su justicia retributiva. Las ideas actuales sobre el pecado disminuyen su gravedad al atribuirlo a la herencia o al medio ambiente, o al verlo como una etapa necesaria en el progreso. El sentido de la acción judicial de Dios está paralizado y casi muerto en multitudes.
Todas estas cosas tomadas en conjunto crearon una fuerte corriente de opinión contra cualquier enseñanza de energía punitiva en el señor.
El texto puede expresar la compasiva desgana del profeta.
Jeremías es notable por el peso con el que la carga del Señor lo presionaba. El verdadero profeta siente la punzada de los males que se le ha encargado anunciar más que sus oyentes.
Se hacen acusaciones injustas contra los predicadores del evangelio, como si se deleitaran con la idea de la retribución que tienen que proclamar.
II. La solemne necesidad de desenvainar la espada.
Los juicios deben continuar. En el texto la razón suficiente dada es que Dios así lo ha querido. Pero debemos tener en cuenta todo lo que hay en ese nombre del Señor antes de comprender el mensaje que trajo paciencia al corazón del profeta. Si un profeta judío creía en algo era que creía que la voluntad del Señor era absolutamente buena. La razón de Jeremías para la espada centelleante no es simplemente derrotar los instintos humanos, alegando una voluntad que es soberana y que tiene un fin. Tenemos que tener en cuenta todo el carácter de Aquel que lo ha querido, y entonces podremos discernir que es inevitable que Dios castigue el mal.
Su carácter lo hace inevitable. La justicia de Dios no puede sino odiar el pecado y luchar contra él. Dejarlo impune mancha Su gloria.
El amor de Dios no puede sino desenvainar y empuñar la espada. Se desenvaina en interés de todo lo que es bello y de buena reputación. Si Dios es Dios en absoluto, y no un diablo todopoderoso, debe odiar el pecado. El amor y la justicia, que en el análisis más profundo son uno, necesariamente deben resultar en castigo. Si no lo hicieran, el universo sería una plaga.
El orden mismo del universo lo hace inevitable. Todas las cosas, como provenientes de Él, deben obrar para Sus amantes y contra Sus enemigos, como las estrellas en sus carreras lucharon contra Sísara.'
La constitución de los hombres lo hace inevitable. El pecado trae su propio castigo, en forma de conciencia retorcida, recuerdos contaminados, incapacidad para el bien y muchas otras penas.
Debe recordarse que el texto originalmente se refería a la retribución de las naciones por los pecados nacionales, y que lo que Jeremías consideraba los golpes del Señor podrían considerarse catástrofes políticas. No pasemos por alto esa aplicación de los principios del texto. Las Escrituras consideran las llamadas consecuencias naturales de los pecados de una nación como los juicios de Dios sobre ella. La visión cristiana del gobierno del mundo considera que todos los asuntos humanos son movidos por los cielos, aunque realizados por los hombres. Tiene plenamente en cuenta la responsabilidad de los hombres hacedores, pero, sobre todo, reconoce la vara y a Aquel que la ha designado.' Vemos ejemplificado una y otra vez en la historia del mundo la trágica verdad de que las consecuencias acumuladas de los pecados de una nación recaen sobre las cabezas de una sola generación. Poco a poco, gota a gota, se va llenando la copa. Lentamente, momento a momento, la manecilla se mueve alrededor de la esfera y luego se oye el estrépito y el retumbar del martillo en la campana de tonos profundos. Los hombres buenos no deben orar: 'Envaina', sino: Ciñe tu espada sobre tu muslo, oh todopoderoso. . . en nombre de la verdad, la mansedumbre y la justicia.'
III. El envainado de la espada.
El llamamiento apasionado del texto, que por lo demás es vano, tiene en gran medida su satisfacción en la obra de Cristo.
Dios no se deleita en el castigo. Él ha proporcionado un camino. La bondad lleva las consecuencias del pecado del hombre, el sentimiento de alienación, los dolores y tristezas, la muerte. Él no los soporta por sí mismo. Al soportarlos se logran los fines a los que apunta el castigo, al expresar el odio divino al pecado y al someter el corazón. Confiando en Él, la espada no cae sobre nosotros. De hecho, en cierta medida todavía lo es. Pero ya no es una espada para herir, sino una lanceta para infligir una herida que sana. Y el peor castigo no recae sobre nosotros. La espada de Dios estaba envainada en el pecho del señor. Confía, pues, en Él, y entonces tendrás confianza en el día del juicio.'
JER. l. 34 — EL PARIENTE-REDENTOR
Su Redentor es fuerte; Jehová de los ejércitos es su nombre: él defenderá cabalmente su causa.'—JER. l. 34.
Entre las disposiciones notables de la ley mosaica había algunas muy peculiares que afectaban a los parientes más cercanos. El pariente consanguíneo más cercano a un hombre tenía ciertas obligaciones y cargos que cumplir, bajo ciertas contingencias, respecto de las cuales recibía un nombre especial; que a veces se traduce en el Antiguo Testamento como Redentor y, a veces, Vengador de la sangre. Cuál puede ser el significado etimológico de la palabra es, quizás, algo dudoso. Algunas autoridades consideran que proviene de una palabra que significa liberar. Pero una consideración de los oficios que la ley prescribía para el Goel' es de más valor para comprender la fuerza peculiar de la metáfora en un texto como este, que cualquier examen del significado original de la palabra. Se representa a Jehová habiendo asumido las funciones de los parientes más cercanos y es el Pariente-Redentor de su pueblo. El mismo pensamiento se repite con frecuencia en el Antiguo Testamento, especialmente en la segunda mitad de las profecías de Isaías, y sería muy deseable que la versión revisada hubiera adoptado algún medio para mostrar al lector inglés los ejemplos, ya que la expresión sugiere una interesante y patética visión de la relación de Dios con su pueblo.
I. Permítanme exponer brevemente las calificaciones y cargos del pariente redentor, el Goel.' Los requisitos pueden resumirse todos en uno: que debe ser el pariente consanguíneo más cercano de la persona de cuyo Goel era. Podría ser hermano, o menos pariente, pero esto era esencial: que de todos los hombres vivos, él era el más estrechamente relacionado. Esa calificación debe tenerse muy en cuenta al pensar en la transferencia del oficio al cielo en Su relación con Israel y, a través de Israel, con nosotros.
Siendo tal su cualificación, ¿cuáles eran sus deberes? Principalmente tres. El primero estaba relacionado con la propiedad, y así está establecido en las palabras de la ley: Si tu hermano se empobrece y vende algo de su posesión, vendrá su pariente más cercano a él y redimirá lo que su hermano tiene. ha vendido' (Lev. xxv. 25, R. V.). La ley mosaica era muy celosa de las grandes propiedades. El profeta pronunció una maldición sobre aquellos que unían tierra con tierra y campo con campo. . . para que estén solos en medio de la tierra.' Un gran propósito que se mantuvo constantemente a la vista en todas las leyes territoriales mosaicas fue el de impedir la enajenación de la tierra de sus poseedores originales y su acumulación en unas pocas manos. La idea subyacente a la ley era la de la propiedad tribal o familiar -o más bien la ocupación, porque Dios era el dueño e Israel sólo un inquilino- y no la posesión individual. Este pensamiento nos retrotrae a un estado social desaparecido hace mucho tiempo, pero del que aún quedan huellas incluso entre nosotros. Se llevó a cabo cabalmente en la ley de Moisés, aunque de manera imperfecta en la práctica real. La singular institución del año jubilar operaba, entre otros efectos, para frenar la adquisición de grandes propiedades. Disponía que las tierras que habían sido enajenadas debían revertir a sus ocupantes originales y, por lo tanto, en esencia, prohibía la compra y sólo permitía el arrendamiento de tierras por un período máximo de cincuenta años. No sabemos hasta qué punto sus promulgaciones eran letra muerta, pero su espíritu e intención eran obviamente asegurar la tierra de la tribu a la tribu para siempre, mantener el territorio de cada uno distinto, desalentar la creación de una clase terrateniente, con su consiguiente clase sin tierra, para prevenir los extremos de pobreza y riqueza, y perpetuar un bienestar modesto, difuso y casi uniforme entre una comunidad pastoril y agrícola, y para tener todos en mente que la tierra no debía venderse para siempre. , porque mío es', dice el Señor.
La obligación del pariente más cercano de recomprar la propiedad enajenada se le impuso tanto por el bien de la familia como por el del individuo.
El segundo de sus deberes era recomprar a un miembro de su familia caído en esclavitud. Si un extraño o un peregrino contigo se enriquece, y tu hermano se empobrece junto a él, y se vende al extraño. . . después de vendido, podrá ser redimido; uno de sus hermanos puede redimirlo.' El precio debía variar según el tiempo que debía transcurrir antes del año del Jubileo, cuando todos los esclavos eran necesariamente liberados. De modo que la esclavitud hebrea era completamente diferente a la cosa llamada con el mismo nombre en otros países, y en virtud de este poder de compra en cualquier momento, que recaía en el pariente más cercano, se tomaba junto con la manumisión obligatoria de todos los esclavos cada cincuenta años. , pasó a ser sustancialmente un compromiso voluntario por un tiempo determinado, que podía terminar incluso antes de que ese tiempo hubiera expirado, si se pagaba al capitán una compensación por el plazo restante.
Debe observarse que esta disposición se aplicaba sólo al caso de un hebreo que se había vendido. Ninguna otra persona podría vender a un hombre como esclavo. Y se aplicaba sólo al caso de un hebreo que se había vendido a un extranjero. A ningún judío se le permitía tener a otro judío como esclavo. Si tu hermano se empobrece contigo y se vende a ti, no lo harás servir como siervo; como jornalero y como extranjero estará contigo.' (Lev. XXV. 39, R. V.).
El último de los oficios del pariente redentor era el de vengar la sangre de un pariente asesinado. Si un hombre era azotado hasta la muerte, se convertía en una obligación solemne exigir vida por vida, y la enemistad de sangre que incumbía a toda la familia era especialmente vinculante para los parientes más cercanos. La obligación escandaliza a una mente moderna, acostumbrada a relegar todo castigo a la acción de la ley, a la que ningún criminal piensa resistirse. Pero las costumbres y las leyes se estiman injustamente cuando se olvida o se confunde el estado de cosas que regulaban con el de hoy. La ley de la enemistad de sangre entre los hebreos tenía como objetivo restringir la salvaje justicia de la venganza y confiarla a ciertas personas elegidas entre los parientes del hombre asesinado. La venganza salvaje estaba demasiado arraigada en los hábitos nacionales como para eliminarla por completo. Lo único que fue posible por el momento fue controlarlo y sistematizarlo, y esto lo hizo la institución en cuestión, que no puso la espada en la mano del pariente más cercano sino que la arrancó de la mano del todo el resto del clan.
Éstas, entonces, eran las partes principales del deber del Goel, el pariente redentor: recomprar la tierra enajenada, comprar la libertad del hombre que se había vendido voluntariamente como esclavo y vengar el asesinato de un pariente.
II. Note la gran y misteriosa transferencia de este oficio a Jehová.
Poco a poco se fue percibiendo que esta singular institución estaba cargada de un elevado significado y que podía convertirse en una vaga sombra de algo más grande que ella misma. Descubrirá que en las últimas porciones de las Escrituras se empieza a hablar de Dios como el Pariente-Redentor. Calculo dieciocho casos, de los cuales trece están en la segunda mitad de Isaías. Sin duda, la referencia es principalmente a la gran liberación del cautiverio en Egipto y Babilonia, pero el pensamiento abarca un círculo mucho más amplio y va mucho más allá de estos hechos históricos. Había en él una vaga sensación de que, aunque Dios estaba separado de ellos por toda la distancia entre la finitud y la infinitud, ellos estaban más cerca de Él que de cualquier otra persona; que el pariente vivo más cercano que tenían estos pobres judíos perseguidos era el Señor de los ejércitos, bajo cuyas alas podrían llegar a confiar. Por lo tanto, el profeta se enciende en un éxtasis y una confianza triunfante al pensar que el Señor de los ejércitos, poderoso, inefable, muy por encima de nuestros pensamientos, nuestras palabras o nuestras alabanzas, es el pariente de Israel y, por lo tanto, su Redentor. ¡Cuán profunda es la conciencia de que el hombre fue hecho a imagen de Dios y de que, a pesar de todo el abismo entre lo finito y lo infinito, y el abismo aún más profundo entre el hombre pecador y el Dios justo, Él estaba más cerca de una pobre alma en lucha que incluso los más queridos, deben haber sido en todo caso comprendiendo al profeta que se atrevió a pensar en el Santo en los Cielos como el Pariente de Israel. Sin duda, se centraba principalmente en las liberaciones históricas externas realizadas para la nación, y su idea del parentesco de Israel con el cielo se aplicaba al pueblo, no a los individuos, y significaba principalmente que la nación había sido elegida para la de Dios. Pero aún así, el pensamiento debe haber sido sentido como grande y maravilloso, y una leve aprehensión del sentido aún más profundo en el que es verdad que Dios es el pariente más cercano de cada alma y está listo para ser su Redentor, sin duda. comienzan a sentirse.
La profundización de la idea a partir de una referencia a las liberaciones externas y nacionales, y las grandes y vagas esperanzas que se agruparon en torno a ella, pueden ilustrarse con uno o dos ejemplos significativos. Tomemos, por ejemplo, esa misteriosa y bellísima expresión del Libro de Job, donde el hombre, en lo más profundo de su desesperación, y precisamente porque no hay un solo ser humano que tenga una gota de piedad por él, se aleja de la tierra. , y sacando confianza de su misma desesperación, como fuego del pedernal, ve allí a su Pariente-Redentor. Sé que mi Redentor vive.' Los hombres pueden burlarse de él, sus amigos pueden volverse contra él, la esposa de su corazón puede tentarlo, los consoladores pueden verter vitriolo en lugar de aceite en sus heridas, pero él, sentado allí en su muladar, asolado por la pobreza y desolado, sabe que Dios es pariente suyo, y hará la parte del pariente por él. La misma metáfora implica que la intervención divina que espera tendrá lugar después de su muerte. Era un hombre muerto cuya sangre vengó el Goel. Así, la visión que ve en las siguientes palabras una esperanza, por vaga e indefinida que sea, de una experiencia de una manifestación divina en su nombre más allá de la tumba es la única que da toda su fuerza a la idea central del pasaje, así como a a las oscuras expresiones individuales. Lo más sorprendente, entonces, continúa diciendo, llevando a cabo la alusión, y que al final se levantará sobre el polvo.' Al hombre asesinado, tendido allí rígido, con el cuchillo en el pecho, no le sorprendió que el asesino fuera asesinado por la rápida justicia de su pariente vengador, pero Job sintió que, de alguna manera misteriosa, Dios aparecería por él. , después de haber sido puesto en el polvo, y que de alguna manera compartiría la alegría de su manifestación, porque cree que sin su carne verá a Dios, a quien yo veré por mí mismo, y mis ojos contemplarán, y no otro. Grandes y misteriosas esperanzas se están acumulando en torno a la metáfora, que arrojan algo de luz en la oscuridad de la tumba y dan al alma atribulada la seguridad de que cuando la vida con todos sus problemas haya pasado y la carne haya visto la corrupción, el ser más íntimo de todo hombre que encomiende su causa al cielo lo contemplará saliendo como su Pariente-Redentor.
Otra ilustración de las esperanzas que se acumularon en torno a esta imagen se encuentra en el gran salmo que profetiza sobre el verdadero Rey de la Paz, en un lenguaje demasiado amplio para que lo justifique cualquier licencia poética si solo se pretende describir a un rey judío (Sal. lxxii. 14). . El dominio universal de este gran Rey se describe en términos que, aunque pueden referirse en parte a la monarquía judía en su mayor expansión, van mucho más allá de sus límites con la exultante anticipación de que todos los reyes se postrarán ante Él, todas las naciones le servirán. .' La razón de este dominio mundial no es el poder militar, como era el caso de los reyes guerreros de la antigüedad, que unían a las naciones por un corto tiempo en una unidad artificial con cadenas de hierro, pero Su dominio es universal, porque Él liberará. el necesitado cuando llora, . . . Él redimirá sus almas de la opresión y la violencia, y su sangre será preciosa ante sus ojos.' Aquí se unen dos de las funciones del Pariente-Redentor. Él compra esclavos de sus amos tiránicos y venga su sangre derramada. Y debido a que Su Reino es un reino de gentil piedad y amorosa ayuda, porque Él es de la misma sangre que Sus súbditos y trae libertad a los cautivos, por eso es universal y eterno. Porque lo más fuerte en todo el mundo es el amor, y Aquel que puede curar las heridas de los hombres, escuchar sus gritos y ayudarlos, los gobernará con una autoridad que los conquistadores no pueden ejercer.
Este Rey universal, pariente y soberano de todos los necesitados, no es Dios. Una figura humana se levanta ante los ojos del profeta salmista, cuya mansedumbre y su majestad, y cuyo reino y su poder redentor, parecen traspasar los límites humanos. Los oficios divinos parecen recaer sobre los hombros del hombre. Están surgiendo vagas esperanzas en el futuro. Entonces ese gran salmo nos lleva un paso más allá.
III. Ved el perfecto cumplimiento de este oficio divino por el hombre Bondad Bondad.
La anticipación de Job y la visión arrobada del salmista se cumplen en el Verbo encarnado, en quien Dios se acerca a todos nosotros y se hace emparentado con nuestra carne, para desempeñar todos esos benditos oficios, de redimir de la esclavitud, de recobrar nuestra herencia enajenada, y de proteger nuestras vidas, que exigen al mismo tiempo poder divino y cercanía humana. La bondad es nuestro pariente. Es cierto que la naturaleza divina y la humana están casi aliadas, de modo que incluso sin la Encarnación, los hombres pueden sentir que nadie es tan verdadera y estrechamente parecido a ellos como lo es su Padre Celestial. Pero cuánto más bendita que incluso ese parentesco es la consanguinidad de Cristo, que es doblemente pariente de cada alma del hombre, tanto porque en su verdadera humanidad es hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne, como porque en su divinidad Él está más cerca de nosotros de lo que jamás pueda estarlo el pariente humano más cercano. Por ambos, Él se acerca tanto a nosotros que podemos abrazarlo por nuestra fe, descansar en Él y tenerlo como nuestro amigo más cercano, nuestro hermano. Él está más cerca de cada uno de nosotros que nuestro ser más querido. Él nos ama con el amor de nuestros hermanos y puede llenar nuestros corazones y voluntades, y ayudar en nuestras debilidades de maneras mejores y más internas que toda la simpatía y el amor de los corazones humanos. Entre los átomos de los cuerpos materiales más densos hay un espacio intermedio de aire, como lo demuestra el hecho de que todo es comprimible si se puede encontrar la fuerza suficiente para comprimirlo. Es decir, en el universo material ninguna partícula toca a otra. Y así, en la región espiritual, hay una terrible película de separación entre cada uno de nosotros y todos los demás, por muy unidos que estemos. Cada uno de nosotros vivimos en nuestra pequeña isla en las profundidades, con estrechos ecos entre nosotros. Tenemos una solemne conciencia de personalidad, de responsabilidad que nadie comparte, de un destino separado que nos separa de nuestros seres más queridos. Los brazos pueden estar entrelazados, pero algún día habrá que desvincularlos, y cada uno, a su vez, debe enfrentarse a la terrible soledad de la muerte, como cada uno en realidad ha afrontado solo la no menos terrible soledad de la vida. Pero el que está unido al Señor, un solo espíritu es; y nuestro pariente, la Bondad, se acercará tanto a nosotros, que seremos en Él y Él en nosotros, un solo espíritu y una sola vida. Él es su pariente más cercano, más cercano que el esposo, la esposa, el padre, el hermano, la hermana o el amigo. Él está más cerca de vosotros que vosotros mismos. Él es tu mejor yo. Ésa es Su calificación para Su cargo.
Como es pariente del hombre, vuelve a comprar a sus hermanos esclavizados. La esclavitud de la cual uno de sus hermanos podía redimir al israelita era una esclavitud voluntaria a la que él se había vendido. Y así es nuestra esclavitud. Nadie puede robarnos nuestra libertad excepto nosotros mismos. El mundo, la carne y el diablo no pueden ponernos cadenas a menos que nuestra propia voluntad extienda nuestras manos en busca de esposas.
Y ¡ay! a menudo se trata de una esclavitud insospechada. ¿Cómo dices tú que seréis libres? Nunca estuvimos esclavizados por ningún hombre”, se jactaban los enojados disputantes con Bondad. Y si hubieran levantado los ojos, podrían haber visto desde los atrios del Templo en el que se encontraban, la ciudadela llena de soldados romanos, y tal vez las águilas reales brillando al sol en las almenas más elevadas. Sin embargo, con ese extraño poder de ignorar hechos desagradables, se atrevieron a afirmar su libertad. ¡Nunca en servidumbre de ningún hombre!'. ¿Qué pasa con Egipto, Asiria y Babilonia? ¿Nunca hubo un Antíoco? ¿Era Roma una realidad? ¿No les impuso ningún yugo? ¿Fue todo un sueño?
Algunos de nosotros somos igual de tontos y tratamos desesperadamente de aniquilar los hechos ignorándolos y de liberarnos negando apasionadamente que somos esclavos. Pero el que comete pecado es esclavo del pecado.' Eso suena a paradoja. Soy dueño de mis propias acciones, se puede decir, y nunca más libre que cuando rompo las ataduras del derecho y del deber y elijo hacer lo que les es contrario, sin ninguna razón en la tierra sino porque así lo deseo. Eso es libertad, emancipación de las gravosas restricciones que impondría vuestra estrecha predicación sobre la ley y la conciencia. Sí, sois dueños de vuestras acciones, y vuestras acciones pecaminosas muy pronto se vuelven dueñas de vosotros. ¿No sabemos que eso es verdad? Caes o entras en un hábito, y luego éste se apodera de ti y no puedes deshacerte de él. Quienquiera que ponga su pie en ese resbaladizo plano inclinado del mal, después de haber recorrido un pequeño camino, la gravitación es demasiado para él y se aleja colina abajo. Todo aquel que comete pecado es esclavo del pecado.' ¿Alguna vez intentaste acabar con un mal hábito, un vicio? ¿Te resultó fácil el trabajo? ¿No era tu maestro? Pensaste que tenías una cadena no más fuerte que una telaraña alrededor de tu muñeca hasta que intentaste romperla; y luego lo encontraste como una cadena de diamante. Muchos hombres que se jactan de ser libres están atados y atados con las cuerdas de sus pecados.'
Soñando con la libertad, te has vendido, y eso por nada.' ¿No es eso cierto, trágicamente cierto?
¿Qué has hecho del pecado? ¿Vale la pena el juego? ¿Seguirá siendo así? Seréis redimidos sin dinero, porque la Bondad entregó Su vida por vosotros y por mí, para que por Su muerte recibamos el perdón y la liberación del poder del pecado. Y por eso tu pariente, más cercano a ti que todos los demás, te ha rescatado. No rechaces la emancipación ofrecida, pero si puedes ser libre, úsala mejor.' No seáis como los esclavos sin espíritu, para cuya elección servil disponía la ley, que preferían permanecer esclavos antes que salir libres. Seguramente cuando el Bien os llame a la libertad, no os apartaréis de Él y volveréis a los amos tiránicos a quienes habéis servido, ni dejaréis que, como el esclavo hebreo, os aprieten a los postes de sus puertas con su punzón en la oreja. ¿Abrazas tus cadenas y prefieres tu esclavitud?
Vuestro Pariente-Redentor os devuelve vuestra herencia desperdiciada, que es Dios. Dios es la única posesión que enriquece al hombre. Sólo él merece ser mi parte. Es sólo cuando tenemos a Dios en nuestros corazones, a Dios en nuestras cabezas, a Dios en nuestras almas, a Dios en nuestra vida; es sólo cuando lo amamos, pensamos en Él, lo obedecemos y armonizamos nuestro carácter. con Él, y así poseerlo, sólo entonces nos volvemos verdaderamente ricos. Ninguna otra posesión corresponde a nuestras capacidades para colmar todas nuestras necesidades y satisfacer todo nuestro ser. Ninguna otra posesión pasa a nuestra sustancia misma y se vuelve inseparable de nosotros mismos. De modo que el fervor místico de la devoción del salmista hablaba una simple verdad en prosa cuando exclamaba: El Señor es la porción de mi herencia y de mi copa.'
Hemos desperdiciado nuestra herencia. Hemos pecado perdiendo la comunión con Dios. Hemos desperdiciado nuestra verdadera riqueza, desperdiciado nuestra sustancia en una vida desenfrenada.' Y aquí está nuestro Hermano Mayor, nuestro pariente más cercano, que siempre ha estado con el Padre; pero quién, en lugar de envidiar a los pródigos su becerro gordo y su cordial bienvenida cuando regresen, Él mismo, por el sacrificio de sí mismo, ganó para ellos la herencia, su arras en la posesión del espíritu de Dios aquí y su consumación en el amplio. campos de la herencia de los santos en luz', la entera fruición y posesión de lo divino en la vida venidera. Si hijos, entonces herederos, herederos de Dios y coherederos con la Bondad.'
Su Pariente-Redentor mantendrá sus vidas bajo Su cuidado y estará listo para defender su causa. El que os toca, toca la niña de mis ojos.' Por causa de ellos reprendió a los reyes, diciendo: No toquéis a mis ungidos. No en vano se eleva a Él el clamor: Venga, oh Señor, a tus santos masacrados', y si no ha seguido ninguna retribución aparente, y si a menudo la sangre de Su siervo parece haber sido derramada en vano, aun así sabemos que ha sido a menudo la semilla de la Iglesia, y que Aquel que pone nuestras lágrimas en Su odre no considerará nuestra sangre menos preciosa ante Sus ojos. De modo que podemos estar seguros de que nuestro Pariente-Redentor se encargará de defender nuestra causa e intervenir en nuestro favor, que nos rodeará con su protección y que estamos tan unidos a Él que nuestros males y enemigos son suyos. y que no podemos morir mientras Él viva.
Así que, queridos hermanos, estad seguros de esto: si tan sólo tomarais el Bien como vuestro Salvador y hermano, vuestro Ayudador y Amigo, si tan solo descansarais en ese sacrificio completo que Él ha hecho por los pecados del mundo, Él te dará libertad y restaurará tu herencia perdida, y tu sangre será preciosa a sus ojos, y Él mantendrá Su mano alrededor de ti y te preservará; y finalmente te llevará a Su casa y a la tuya. En Él tenemos redención por su sangre', y Él viene ahora a cada uno de vosotros, incluso a través de mis pobres labios, con Su antigua palabra de invitación misericordiosa: ¡He aquí! He deshecho como una nube tus pecados y como una espesa nube tus transgresiones. Vuélvete a mí, porque yo te he redimido.'
JER. liii. 1-11 — COMO SODOMA'
Sedequías tenía veintiún años cuando comenzó a reinar, y reinó once años en Jerusalén. Y el nombre de su madre era Hamutal hija de Jeremías de Libna. 2. E hizo lo malo ante los ojos del Señor, conforme a todo lo que había hecho Joacim. 3. Porque a causa de la ira del Señor aconteció en Jerusalén y en Judá, hasta que los hubo echado de su presencia, que Sedequías se rebeló contra el rey de Babilonia. 4. Y aconteció que en el año noveno de su reinado, en el mes décimo, a los diez días del mes, vino Nabucodonosor rey de Babilonia, él y todo su ejército, contra Jerusalén, y acampó contra ella, y construyó contra ella fortalezas alrededor. 5. Así la ciudad estuvo sitiada hasta el año undécimo del rey Sedequías. 6. Y en el mes cuarto, a los nueve días del mes, el hambre fue tan grande en la ciudad, que no había pan para el pueblo de la tierra. 7. Entonces la ciudad fue devastada, y todos los hombres de guerra huyeron, y salieron de la ciudad de noche por el camino de la puerta entre los dos muros, que estaba junto al jardín del rey; (Ahora bien, los caldeos estaban junto a la ciudad alrededor) y fueron por el camino de la llanura. 8. Pero el ejército de los caldeos persiguió al rey y alcanzó a Sedequías en las llanuras de Jericó; y todo su ejército fue dispersado de él. 9. Entonces tomaron al rey y lo llevaron ante el rey de Babilonia, a Ribla en la tierra de Hamat; donde pronunció sentencia sobre él. 10. Y el rey de Babilonia mató a los hijos de Sedequías delante de sus ojos; también mató a todos los príncipes de Judá en Ribla. 11. Luego le sacó los ojos a Sedequías; y el rey de Babilonia lo ató con cadenas, y lo llevó a Babilonia, y lo puso en prisión hasta el día de su muerte.'—JER. liii. 1-11.
Este relato de la caída de Jerusalén es casi idéntico al de 2 Reyes xxv. Probablemente fue tomado de allí por algún editor de las profecías de Jeremías, tal vez Baruc, quien consideró apropiado agregarles la verificación de las mismas en ese juicio largamente predicho e incrédulo.
La ausencia de toda expresión de emoción es sumamente sorprendente. En una frase se señala la ira de Dios como la causa de todo; y, por lo demás, los hechos trágicos que desgarraron el corazón del escritor se cuentan en frases breves y desapasionadas, que suenan más como la voz del ángel que graba que la de un hombre que ha vivido la miseria que relata. El Libro de las Lamentaciones llora y solloza con el dolor del judío devoto; pero el historiador sofoca el sentimiento mientras habla del justo juicio de Dios.
Sedequías debía su trono al rey de Babilonia' y, al principio, fue su vasallo obediente, yendo él mismo a Babilonia (Jer. li. 59) y jurando lealtad (Eze. xvii. 13). Pero pronto se produjo una rebelión, y el joven rey perjuro siguió una vez más la fatal y fascinante política de alianza con Egipto. Sólo podía haber un final para esa locura y, por supuesto, las fuerzas caldeas pronto aparecieron para castigar a este pequeño monarca presuntuoso, que se atrevió a desafiar al amo del mundo. Nuestra narración restringe su relato del reinado de Sedequías, poniendo de relieve sólo los dos hechos de que siguió los malos caminos de Joacim y su rebelión contra Babilonia. Pero detrás del joven imprudente e ignorante, ve a Dios obrando, y rastrea toda la bravuconería demencial con la que estaba arruinando su reino y a sí mismo a la ira del cielo,' sin disminuir por ello la responsabilidad de Sedequías por sus propios actos, sino declarando que el hecho de que se le haya dado "Pasar a una mente reprobada" fue el justo castigo divino por el pecado pasado.
Una agonía de dieciocho meses se condensa en tres versículos (Jer. lii. 4-6), en los que el minucioso cuidado de especificar las fechas revela patéticamente la profundidad de la impresión que causó la primera aparición del ejército sitiador y la herida más profunda que causó. por la caída de la ciudad. El recuerdo de estos días aún no se ha desvanecido, porque ambos todavía se mantienen como ayunos en la sinagoga. Observamos con los ojos del narrador la concentración deliberada de la inmensa fuerza sitiadora que rodea la ciudad condenada, como una red alrededor de un ciervo, y observamos con él el amontonamiento de los montículos y la construcción sobre ellos de las torres de asedio. No sabemos de operaciones de asedio activas hasta el asalto final. El hambre fue el mejor general de Nabucodonosor. Sentados, la observaron allí y esperaron sombríamente hasta que el hambre se volvió insoportable. Podemos completar gran parte del bosquejo de esta narración a partir del resto de Jeremías, que nos ofrece un cuadro vívido y miserable de imbecilidad, consejos divididos y odio loco hacia el mensajero de Dios, negativa ciega a ver los hechos y confianza en uno mismo que nadie el desastre podría disminuir. Y, mientras tanto, la monstruosa serpiente iba apretando lentamente sus pliegues alrededor del conejo indefenso y que luchaba. Tenemos que imaginar toda la miseria.
La narración se apresura hacia su fin. ¡Qué privaciones tan extendidas y prolongadas cubre esa frase: "El hambre era tan grande en la ciudad, que no había pan para el pueblo"! Lamentaciones está llena de llantos de niños hambrientos y de madres que comen el fruto de su propio cuerpo. Por fin, en el memorable día negro, el nueve del cuarto mes (digamos, julio), se abrió una brecha y las fuerzas caldeas entraron a través de ella. Jeremías xxxix. 3 cuenta los nombres de los oficiales babilónicos que se sentaron en la puerta del medio del Templo, contaminándolo con su presencia. Parece que no hubo resistencia por parte del pueblo debilitado y hambriento; pero aparentemente algunos de los sacerdotes fueron asesinados en el santuario, tal vez en el acto de defenderlo de la entrada del enemigo. Los caldeos entrarían por el norte, y, mientras se establecían en el templo, Sedequías y todos los hombres de guerra huyeron, escabulléndose de la ciudad por un camino cubierto entre dos muros, por el lado sur, y dejando el ciudad al conquistador, sin asestar un solo golpe. Habían hablado mucho cuando el peligro no estaba cerca; pero los fanfarrones son cobardes y ahora no pensaban más que en sus propias vidas inútiles. Entonces, como siempre, los hombres que temían a Dios no temían nada más, y los hombres que se burlaban del día de la retribución, cuando estaba lejano, quedaron descontrolados por el terror cuando amaneció.
La asediación no había sido completa en el lado sur, y los fugitivos cruzaron Cedrón y tomaron el camino a Jericó, siendo sin duda su propósito poner el Jordán entre ellos y el enemigo. Uno puede imaginarse esa estampida por el camino rocoso, las miradas ansiosas dirigidas hacia atrás, la confusión, el cansancio, la desesperación cuando la avalancha de los perseguidores alcanzó a la multitud debilitada por el hambre. A la vista de Jericó, que había sido testigo del primer ataque de las irresistibles huestes endurecidas por el desierto bajo el mando de Josué, el último rey de Israel, abandonado por su ejército, fue atrapado en sus fosos, como los cazadores atrapan a una bestia salvaje. La marcha hacia Riblah, en el extremo norte, estaría llena de indignidades y sufrimiento físico. Los soldados de aquella nación amarga y apresurada no le ahorrarían ni un insulto ni un acto de crueldad, y él tenía en su interior un atormentador peor que ellos. ¿Por qué no escuché al profeta? ¡Qué tonto he sido! ¡Si tuviera tiempo para volver, qué diferente lo haría!' Los miserables autorreproches, que disparan sus flechas en nuestros corazones cuando ya es demasiado tarde, torturarían a Sedequías, como lo harán tarde o temprano con todos los que no escucharon el mensaje del cielo mientras aún había tiempo. El pasado pecaminoso y loco le hacía compañía por un lado; y, por el otro, le esperaba un futuro oscuro, aunque dudoso. Sabía que estaba a disposición de un conquistador feroz, al que había indignado profundamente y que tenía poca piedad. ¿Qué será de mí cuando me encuentre cara a cara con Nabucodonosor? ¡Ojalá me hubiera mantenido sujeto a él! Un pasado arruinado, un presente lleno de remordimientos y temores, un futuro amenazador, problemático, pero que seguramente será penalizado: esto era lo que este joven y tonto rey había ganado al mostrar su espíritu y despreciar las advertencias de Jeremías. Siempre es un error ir en contra de los mandamientos de Dios. Todo pecado es locura, y todo malhechor podría decir como el pobre Robert Burns:
'Eché mi e'e hacia atrás
¡Las perspectivas son sombrías!
Y hacia adelante, aunque no puedo ver,
Supongo que por miedo.
Nabucodonosor estaba en Ribla, en el norte, esperando el resultado de la campaña. Sedequías no era para él más que uno de los muchos vasallos rebeldes de quienes tenía que dar ejemplo para que no se extendiera la rebelión, y que era especialmente culpable porque era el propio candidato de Nabucodonosor y había jurado lealtad. La política y su propia disposición natural, reforzada por la costumbre, dictaron su bárbaro castigo aplicado al desafortunado reyezuelo del pequeño reino que se había atrevido a animarse contra su poder. ¡Qué poco sabía que era el ejecutor de los decretos de Dios! ¡Cuán poco el hecho de que lo fuera disminuyera su responsabilidad por su crueldad! La práctica salvaje de cegar a los reyes cautivos, para hacerlos inofensivos y evitarles problemas, era muy común. Sedequías fue llevado a Babilonia, y así se cumplió la enigmática profecía de Ezequiel: Lo llevaré a Babilonia, . . . pero no la verá, aunque allí muera” (Ezequiel xii. 13).
La caída de Jerusalén debería enseñarnos que una nación es un todo moral, capaz de hacer el mal y recibir retribución, y no una mera agregación de individuos. Debería enseñarnos que la transgresión todavía, aunque no de manera tan directa o segura como en el caso de Israel, mina la fuerza de los reinos; y que hoy, tan verdaderamente como antes, la justicia exalta a una nación.' Debería acostumbrarnos a considerar la historia no sólo como el resultado de fuerzas visibles, sino como si tuviera detrás de ella, y alcanzara su fin a través de las fuerzas visibles, la mano invisible de Dios. Para los cristianos, la visión del Apocalipsis contiene la última palabra sobre la filosofía de la historia.' Es el Cordero delante del Trono', quien abre el rollo con los siete sellos y deja sueltos los poderes de los que habla para su marcha por el mundo. Debería enseñarnos la paciencia sufrida y los amorosos esfuerzos de Dios para escapar de la necesidad de golpear, y también la rígida justicia de Dios, que no rehuirá golpear cuando todos estos esfuerzos hayan fracasado.
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